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  Sinopsis


  Maksim Kirov es un mafioso que obtiene lo que quiere, tanto en su elegante club de caballeros en Hell's Kitchen como en el dormitorio. Atractivo, peligroso y obsesionado con el control, se ha distinguido de las filas para convertirse en un líder muy respetado en el sindicato del crimen de los Tarasov. Gobierna con puño de hierro... hasta que conoce a Sydney Martin.


  Sydney, de origen australiano, está decidida a rechazar los avances de Maks, a pesar de su electrizante química. Dueña de una discoteca vecina, Sydney gobierna su propio dominio. Pero cuando el trato con un cartel de drogas mexicano sale terriblemente mal, no tiene otra opción que recurrir a Maksim y a la organización Tarasov para su protección. ¿Podría ceder a su intensa atracción lo que salve tanto a Maks como a Sydney? ¿O su pasión que todo lo consume —y su impactante secreto— destruirá sus vidas?


  En la ardiente y escandalosa tercera entrega de la serie Wanted Men, la lujuria y la lealtad chocan en el submundo de la mafia de Nueva York.


  Prólogo


  Balashikha, Rusia, dieciocho años antes…


  Cruzando las puertas de la Akademiya, o el Domicilio del Ejecutor como los estudiantes en privado lo llamaban, Maksim Kirov entrecerró los ojos contra el resplandor del sol de finales de mayo y observó los cinco vehículos estacionados, con sus puntas enfrentando la única salida del estacionamiento. Ninguno de los autos pertenecía a Boris Kirov. Maks sintió algo intentar elevarse en su garganta, era emoción, estaba seguro, pero se lo tragó con un poco de ayuda de su sistema nervioso autónomo. No lo había esperado, por lo que Maks no se permitiría sentirse mal porque su padre no hubiera llegado. Jodidamente se negaba, en realidad. Por fin había aceptado que el hombre no merecía el sentimiento. Por lo tanto, no se lo daría.


  Se colgó la pesada bolsa, que contenía dos años de su vida, sobre su hombro, dirigiéndose a la carretera.


  —Te llevaré.


  Se detuvo y se volvió para ver a Micha Zaretsky mirándolo con ojos de color verde pálido tan solemnes como siempre. Incluso a su edad, la voz de Micha era baja, su lengua materna, el ruso, saliendo en un tenor agradable. Pero entonces, el de Maksim era igual y había cumplido catorce años hace solo tres semanas.


  Negando, bajó la mirada para asegurarse de que sus botas estaban bien atadas. Pero, por supuesto, lo estaban. Si no lo hubieran estado, lo más probable es que hubiera estado sangrando en algún lugar alrededor de su zona bucal para ahora. Los pocos guardias que habían asomado la cabeza por el pasillo para ofrecer su malhumorado “Buena suerte, chicos” se habrían asegurado de ello.


  —Gracias —dijo Maksim—, pero creo que caminar me hará bien. Me quitará de la cabeza... todo esto. —Agitó una mano para abarcar la alta pared de concreto y el centro de entrenamiento que una vez había sido una cárcel. Pero, ¿cómo podía despejar su cabeza de todo lo que había averiguado en este lugar? ¿Dónde colocabas la información de la forma más rápida y más fácil de matar a un hombre? En las partes más oscuras, más profundas de tu mente, por supuesto. Para sacarla solo cuando fuera necesario. Por otra parte, ¿cuándo necesitarías saber las más efectivas formas de tortura, las que garantizaban que tu objetivo te diera cualquier información en el menor período de tiempo posible?


  ¿Por qué su padre lo llevó a ese centro de entrenamiento subterráneo?, se preguntó de nuevo con una pizca de restante interés. ¿Había pensado Boris Kirov, el mediocre criminal que era, que Maksim tenía interés en una carrera militar? ¿Pensaba que su hijo de alguna manera prosperaría en un lugar donde los chicos se veían obligados a practicar muchas de sus lecciones unos con otros? Desde la tortura al combate, y todo en el medio. Todos tenían cicatrices para demostrarlo. Algunos de ellos incluso tenían lápidas.


  O tal vez, como Maks sabía en el fondo, su padre simplemente lo había querido fuera del camino para poder empezar su vida de nuevo.


  —¿Irás a casa? —preguntó Micha, su tono cuidadoso porque sabía la historia de Maksim.


  Se encogió de hombros.


  —Tal vez.


  —Tu padre era consciente de que hoy era la graduación, ¿verdad?


  —Era consciente.


  Los labios de Micha se tensaron, su mirada cada vez más fría. Más helada.


  —Si mi madre no hubiera tenido que faltar al trabajo para hacer este viaje, yo te habría acompañado. —La madre de Micha lo recogería después de graduarse normalmente porque su hijo era uno de los pocos que se había ofrecido para estar allí. Otros habían sido colocados por sus padres creyendo que controlarían el futuro de sus hijos al decidir que lo militar, o una forma de ello, era lo mejor.


  —Sé que lo harías, hermano. —Dio un paso adelante y estrecharon sus manos antes de abrazarse—. Voy a tratar de mantenerme en contacto —dijo, pero ambos sabían que no lo haría.


  Se separaron y Maksim comenzó su viaje, sintiéndose a la deriva mientras pensamientos de padres e hijos seguían pasando por su mente. El padre de Micha lo había abandonado a su muerte. Algo que un tipo podía entender. El de Maksim simplemente le había dado la espalda a su primogénito. ¿Por qué? Todavía no estaba seguro. Pero el día que la madre de Maks había sido enterrada, cuando él solo tenía ocho años, las cosas habían cambiado. No era que Boris hubiera sido siempre del tipo que lo retaba a juegos, pero había sido civilizado.


  Hasta que su esposa murió.


  Maks se acordó de su madre. Había sido bondadosa y hermosa, imponente. Como una supermodelo, pero agradable. No estaba sorprendido de que las cosas hubieran cambiado cuando el cáncer en el cuello de su útero se la había llevado con tanta rapidez. Su padre se había ido durante semanas, dejando a Maksim con el vecino. Cuando había vuelto apestando a alcohol y a mujeres, había sido un hombre diferente. Completamente cerrado. Si Maksim hubiera sido un idiota rebelde, lo habría entendido mejor. Más o menos. Pero no lo había sido. Su madre lo había criado para que fuera cariñoso y respetuoso y bueno.


  Y la Academia no lo había alejado de eso tampoco. El hecho de haber mantenido las cualidades ocultas en presencia de sus instructores, no quería decir que ya no las poseyera. De verdad. Estaban allí en alguna parte. Solo tenía que encontrarlas de nuevo. Por ella. Para seguir siéndole fiel a la única persona que lo había querido, las encontraría de nuevo, sin importar el tiempo que hiciera falta.


  Cinco autos pasaron de largo, uno tras otro, el sonido de los motores desvaneciéndose mientras desaparecían de la vista. El sonido de un sexto vehículo llegó a sus oídos y se dio la vuelta para ver un camión de reparto sin marcar desacelerando detrás de él. Podía ver a dos hombres en la cabina y sus expresiones lo hicieron tensarse. Los monstruos que ahora le hacían compañía en su cabeza se agitaron. Se llevó la mano a la parte baja de la espalda. Se tranquilizó cuando sintió el cuchillo que había hecho por protección —y que nombró Angelina en honor a su madre—, listo para la acción.


  —¿Necesitan algo? —gritó, y solo entonces recorrió los ocho metros de distancia entre ellos. El camión se detuvo junto a él, el motor al ralentí, el humo rodeándolos lentamente.


  —Sí. Lo sentimos, hombre —dijo el pasajero de mediana edad, ofreciéndole una débil sonrisa. Obviamente, había juzgado a Maksim mayor de lo que era debido a su tamaño. Al medir uno setenta y cinco era una ocurrencia común—. No queríamos asustarte. Acabas de salir de la Academia, ¿eh?


  Maks ignoró la pregunta. Uno nunca ofrecía información. Jamás.


  —¿Se perdieron? —Los midió en cuestión de segundos.


  El conductor aún no hablaba; estaba demasiado ocupado jugando con lo que parecía ser una especie de flauta de madera.


  —Así es —respondió el pasajero—. ¿Sabes cuánto más falta para Noginsk? Dimos la vuelta, y parece como si hubiéramos estado conduciendo en círculos durante horas.


  Estaban en las afueras de Balashikha, entre Moscú y Noginsk. El conductor llevó la flauta a su boca, se volvió hacia Maksim y soltó un agudo aliento. Maks sintió un pinchazo en el cuello y un objeto pequeño y afilado incrustado en su piel. Un dardo. Rápidamente dio un tirón, incluso cuando su visión se deformó y el mundo se inclinó hacia un lado.


  No lo detuvo de agarrar al pasajero por el cuello y apretar. O lo intentó.


  —Lo siento, amigo. —El rostro sin disculpa del hombre se nubló, desapareciendo rápido—. Boris siempre fue un idiota.


  Capítulo 1


  Nueva York, en la actualidad…


  Molestamente, la adrenalina seguía hormigueando en sus extremidades mientras Sydney Martin ponía los toques finales a su maquillaje. No importaba que hubiera estado haciendo eso durante casi un año, el quinto de cada mes era un día que temía. Porque era en el quinto día cuando hacía sus compras a un par de distribuidores que trabajaban para uno de los más grandes narcotraficantes en la ciudad de Nueva York.


  Esta noche sería la última. Oh, cómo rezó para que fuera la última. El contrato verbal que había hecho con Luiz Morales había sido por un año. Lo que significaba que volverían a reunirse la próxima semana o algo así, y le diría que había decidido terminar su asociación. Ojalá le permitiera vivir. Su mano tembló y tuvo que hacer una pausa con el rímel alejándolo de su ojo.


  —¿Cómo pudiste haber sido tan estúpida? —le susurró a su reflejo. Sabía que no debía tomar decisiones precipitadas cuando se estaba molesta. Y normalmente no lo hacía. Cuando se enfrentaba a decisiones difíciles o a situaciones complicadas, su proceso de pensamiento normalmente era muy acertado. Continuamente procesaba con lógica, paso a paso, y salía al otro lado con una solución racional, inteligente.


  Como lo había hecho hace trece años cuando tenía diecisiete y había descubierto que estaba embarazada. Sentada en el enorme baño de arriba en la mansión de su familia, supo, a pocos minutos de ver esas dos líneas rosadas, lo que haría. Había tenido que dar un gran giro cuando compartió sus noticias y les dijo a sus padres su decisión —conservar y criar a su bebé—, y al final había tenido que modificar sus planes. Después de que su padre le había ordenado que estuviera lista a la mañana siguiente para visitar su clínica privada y practicarle un aborto, había subido a su dormitorio, llenado una bolsa, agarrado su identificación, pasaporte y tarjeta bancaria, y había salido por la entrada de servicio. En lugar de asistir a una cita al amanecer para tener un aborto que no quería, había comprado un billete de avión con la tarjeta de crédito por el teléfono antes de dejar deliberadamente el costoso pedazo de tecnología en el primer banco del aeropuerto al que había llegado.


  Voló a Canadá en un esfuerzo por alejar a sus padres de su rastro, después había ido a Nueva York, y nunca los había vuelto a ver. Al principio, porque había tenido mucho miedo de contactarlos en caso de que intentaran arrastrarla a su casa sin su hijo. Después, a medida que pasaban los años, simplemente supo que no podía perdonarlos por no apoyar su decisión, aunque, de manera retorcida, pensaron que estaban haciendo lo que era mejor para su hija. Pero entonces, sus formas de actuar, controladoras y asfixiantes, generalmente habían caído bajo la etiqueta de “por tu propio bien”, cuando no siempre había sido el caso.


  No gustándole pensar en ellos, sobre todo ahora que era madre y sabía que no había razón existente que le hiciera ordenarle a su hijo destruir una parte de sí mismo, Sydney tomó su cepillo para pasarlo por su cabello. Las cosas habían funcionado para ella y Andrew, a pesar de su mal comienzo. Habían sobrevivido, gracias a un trabajo duro y a una esposa infiel, y deberían prosperar.


  —Estamos prosperando —murmuró mientras se deshacía un nudo en la nuca—. Funcionará. Lo hará. Esta es la última compra, y luego las cosas volverán a la normalidad.


  Por favor, deja que las cosas vuelvan a la normalidad, oró, cerrando los ojos ante la ansiedad que sentía. Dios, odiaba el quinto día del mes.


  —¿Te irás pronto, mamá?


  Se giró, el cepillo cayendo de sus dedos para golpear el suelo. La luz de su vida estaba en la puerta del baño, con una cerveza de jengibre en una mano y un control de Xbox en la otra. El miedo se aferró a su garganta mientras imaginaba que se la llevaban esposada o, peor aún, en un ataúd, lejos de su hermoso niño. Al igual que su padre, Andrew era grande para sus doce, casi tan alto como ella. Pero donde él era grande, ella era pequeña. Su cabello era rubio, como el de ella, y recientemente había comenzado a usar productos para mantenerlo lejos de su frente. Ahora mismo, la miraba con curiosidad a través de ojos de color idéntico a los suyos.


  Andrew había crecido en vecindarios ni de cerca parecidos a la comunidad cerrada donde ella había sido criada, y juraría que había sido lo mejor. Algunos días —el quinto día del mes— parecía mejor preparado para enfrentar la vida que ella.


  Se inclinó para recoger su cepillo y pegó una falsa sonrisa en su rostro.


  —Pronto, sí. ¿Necesitas algo, Nipper1? —preguntó, usando el apodo que le había dado cuando le dijo, en términos inequívocos, que era el momento de dejar de amamantarlo.


  —Nah. Estamos bien. Los chicos acaban de llegar con pizza. ¿Quieres una rebanada?


  Sydney se preguntó cómo se sentiría Heyden, la única mujer del trío, con que se refirieran a ella como uno de los “chicos”. Su muy unido grupo solía ser de cuatro, hasta que el original mejor amigo de Andrew había salido de sus vidas el año pasado.


  Negándose a ir allí en ese momento, Sydney negó ante la oferta de pizza y lo siguió al ático. Conversó fácilmente con los amigos de Andrew, reiterándoles las reglas mientras tomaba algunos platos y servilletas para poner en la mesa de café. Todo fue ignorado cuando Call of Duty apareció en la pantalla de televisión.


  —Ponlo en pausa —dijo y esperó a que tres pares de ojos la miraran—. No salgan del ático, y cuando regresen a casa —habló directamente a su hijo—, me mandas un mensaje. ¿Entendido?


  Todos asintieron antes de volver al juego, y Sydney supo que, si regresaba al piso de arriba más tarde, así era como los encontraría. Después de dirigirse a su dormitorio, se puso un par de botas sin tacón y su perfume favorito. Les dio a los chicos un último saludo y se dirigió a su oficina, que estaba en el nivel entre el ático y el club nocturno, del que era la única propietaria y que ocupaba la totalidad de la planta principal.


  Acababa de cerrar con llave la puerta que conducía arriba cuando su teléfono zumbó en el bolsillo de sus pantalones de cuero. Leyó el mensaje, apartando un nuevo sentimiento de temor, y siguió avanzando. Terminó en el callejón detrás del edificio, donde la esperaban dos de sus más siniestros “gorilas” y la mayoría de los vigilantes de confianza. Protección en forma de cuerpos duros y de poca conciencia.


  —Hola, muchachos —los saludó, ofreciendo lo que esperaba fuera una sonrisa de “todo está bien”—. ¿Estamos listos?


  Poco habladores, asintieron y se metieron en un gran Ford F-150 negro mientras ella subía a su BMW. Una vez en camino, ella lideró. Tomaron el túnel Lincoln y terminaron en Union City, y no pasó mucho tiempo antes de que estuvieran estacionados detrás del mismo edificio abandonado al que siempre volvían desde ese primer acuerdo. Entrando por una puerta lateral, la espera duró solo unos minutos antes de que Sydney murmurara:


  —Están aquí. Estén atentos.


  Intentando calmarse, inclinó la cabeza y observó a los dos hombres esquivando los restos de lo que debió haber sido un infierno de fiesta. Una reciente, si la bolsita vacía que una vez había tenido éxtasis o una droga igualmente alteradora de mente era alguna indicación. Decenas de antiguas sillas de salón y secadores de cabello desplegables habían sido apartados a un lado, y ahora se asemejaban a las feas del baile, esperando a ser invitados a participar.


  Por favor, que esta sea la última vez que tenga que pasar por esto. Los músculos a lo largo de su columna se tensaron. Nunca volveré a tomar otra decisión impetuosa mientras viva. Lo prometo.


  Los vendedores se detuvieron a pocos metros de distancia. Reconoció al de la izquierda, porque había hecho más de la mitad de sus tratos con él. Tenía un ligero acento. Eso, emparejado con su tono de piel, hacía pensar a Sydney en la frontera mexicana. No era prejuiciosa en absoluto, siendo extranjera ella misma. Admitiría que quienquiera que le hubiera hecho su último corte de cabello, necesitaba lentes o había estado consumiendo algo de su producto, porque su corte era definitivamente más corto en el lado derecho que en el izquierdo. O tal vez fue deliberado. ¿Quién sabía?


  Volviendo su atención al otro hombre, su estómago ya enfermo rodó. A este nunca lo había visto antes, y deseó que siguiera así. Él le dio esa cansada mirada que la mayoría de las mujeres detestaba. Lo habría despedido si Cabello Torcido no estuviera de pie justo detrás de él, siguiendo la obvia jerarquía. Era el más alto de los dos, lo que significaba que tendría que lidiar directamente con él. ¿Por qué estaba aquí?, se preguntó mientras catalogaba su apariencia para poder identificarlo si surgía la necesidad. La película Machete flotó en su mente, posiblemente porque el tipo se veía como un completo asesino, y esa piel marcada hablaba de un cruel acné durante su adolescencia. Su oscuro cabello era más largo al frente y descendía sobre sus ojos caídos. Él la miró a través de su cabello en lugar de apartarlo, lo que le daba un aire de película de terror a la reunión.


  —¿Nuevo rostro? —preguntó uniformemente para hacerles saber que no lo apreciaba, aunque, si estaba en condiciones de dar a conocer su disgusto, no estaba segura. ¿El comprador tenía la ventaja en estas cosas, o el vendedor? Lástima que no era algo que pudiera buscar en Google.


  —Eberto va a hacerse cargo a partir de ahora —le informó Cabello Torcido, con los ojos en sus sucias botas—. Ya no continuaré.


  —Muy bien —dijo, en lugar del “por qué” que se estaba muriendo por preguntar. ¿Podían saber que no estaba haciendo su parte? ¿Pero cómo? ¿Cómo podrían ser conscientes de que compró su mierda y no hizo nada con ella excepto quemarla hasta las cenizas?


  No saben nada. Relájate.


  A su favor, al menos en un intento de profesionalidad después de la violación visual inicial, Eberto dio un paso adelante lentamente y le ofreció su mano. Una mano que temía estrechar, pero lo hizo de todos modos porque era lo esperado. Él la soltó inmediatamente, pero siguió mirándola fijamente de una manera que la aterraba. Ya no a su cuerpo, sino directamente a sus ojos.


  —¿Tienes el dinero, chica2? —preguntó.


  Luchando por no verse afectada, se movió hacia un lado y se estiró detrás de una viga de acero expuesta para sacar una bolsa negra. Sus movimientos eran lentos y medidos, cuidadosos. La mantuvo fuertemente sujetada, no era lo suficientemente estúpida para entregarle más de cincuenta mil dólares hasta que las drogas estuvieran en su poder.


  Machete levantó la parte trasera de su camisa, y en lugar de ver, oyó a sus gorilas tensarse mientras él buscaba en la cintura de sus vaqueros. Pero lo único que hizo fue sacar un paquete del tamaño de una novela de tapa dura.


  Lo tomó cuando se lo ofreció.


  —¿Qué es esto?


  —Un gesto de buena voluntad de mi hermano —dijo Eberto, haciendo que sus nervios se tensasen. ¿Su hermano? ¿Ahora estaba tratando directamente con la familia inmediata del señor de la droga?


  —¿Por qué lo está prolongando? —indagó un poco más, desesperada por saber lo que estaba pasando aquí.


  —Quería que supieras que aprecia el negocio y espera continuar trabajando contigo. Tal vez pensó en ablandarte antes de reunirse contigo para discutir un nuevo trato. —La sonrisa que curvó sus labios no mostró humor y Sydney supo en ese momento que algo había cambiado. Este no era un gesto de buena voluntad, sino un mensaje de algún tipo. Pero debido a que este no era su mundo, no tenía ni idea de lo que significaba.


  Oh, Emily, ¿qué he hecho?, gimió en silencio.


  Emily había sido su mejor amiga, y era la razón por la que Sydney estaba en este momento rezando por superar todo esto. Se habían conocido en el hospital y habían sido enviadas a la misma casa de acogida después de dar a luz a sus bebés. Emily había tenido una niña. Después de luchar por casi un año para llegar a fin de mes, al final habían conseguido trabajos en el club que ahora poseía Sydney. Se habían ayudado mutuamente mediante su intercambio. Cuando una trabajaba, la otra cuidaba a los niños. Sus hijos habían crecido juntos; con el tiempo, los cuatro compartieron un apartamento. Hasta el año pasado, cuando todo había cambiado.


  Después que Sydney compró Pant al dueño anterior, en el trato de su vida, Emily se había convertido en una de sus gerentes a tiempo completo. Para consternación de Sydney, su amiga también había comenzado a usar drogas. Se había excusado para usar el baño antes de dejar el trabajo esa última noche, y Sydney, agotada y lista para acostarse, se había cansado de golpetear con su pie y había ido a apresurarla. Emily había caído contra la pared del fondo, medio vestida, con sus ojos mirando hacia adelante, con una bolsita abierta en su mano flácida, con saliva saliendo de su barbilla.


  Sobredosis, dijeron los técnicos de emergencias. Parece que tomó algún producto contaminado.


  Desconsolada, Sydney ni siquiera había comenzado los arreglos funerarios cuando otro golpe había aterrizado. Una ruda trabajadora social se había presentado para llevarse a la hija de once años de Emily, Eleanor, la mañana siguiente a la muerte de su madre. Sydney hubiera hecho cualquier cosa para haber podido mantener a la joven con ellos, pero la trabajadora le había dicho que habían encontrado al padre de Emily y que quería a su hija. Debido a que Sydney no era un pariente consanguíneo, no tenía derecho a más detalles y no se le permitiría más contacto. Los recordatorios del pasado dificultan la transición de los chicos, había dicho la mujer. Sydney no había estado de acuerdo con eso, pero al final no había tenido más remedio que dejar que la casi hermana de Andrew se fuera.


  Su dolor había llegado a otro nivel horas más tarde, cuando había entrado y había visto los hombros de Andrew temblar cuando se había acostado en la cama, llorando por la repentina pérdida de su familia. Se había acurrucado detrás de él y lo había consolado lo mejor que pudo, pero su ira había aumentado a cada minuto.


  No fue hasta el funeral dos días después —mientras había estado allí, sosteniendo a su hijo, mirando fijamente el ataúd de su mejor amiga, sollozando porque nadie había traído a Eleanor—, que la furia de Sydney había hervido. Había regresado al ático con Andrew y pasó el resto del día pensando y planeando. Para cuando el club abrió esa noche, su mente se había recuperado. Quería que la razón del dolor de ambos, estuviera fuera de su club y haría todo lo posible para hacer de eso una realidad. Había bajado las escaleras y se había dirigido al rincón más oscuro, donde sabía que un distribuidor —el bastardo que atraía a los compradores— pasaba el rato. No importaba la frecuencia con que fuera expulsado por la policía, siempre aparecía de nuevo. Le dijo lo que quería y le dio su número. Le había tomado cinco noches con la misma rutina, hablando cada vez con un rostro distinto, antes de finalmente recibir una llamada de Luiz Morales. Se habían reunido, discutieron los detalles y llegaron a un acuerdo. Ella compraría una vez al mes y sería la distribuidora en su club, y él mantendría fuera a cualquier competidor. Un año se había acordado, y volverían a revisar su acuerdo cuando llegara el momento de discutir cualquier aumento en el producto o cambio en el acuerdo.


  En una semana, Sydney se había encontrado entregando más de cincuenta mil dólares a cambio de paquetes de polvo, rocas y hielo —cocaína, crack y metanfetaminas cristalinas—. El mes siguiente había sido E, H, y ácido —éxtasis, heroína y LSD—.


  ¿Su idea en ese momento? Cualquier cosa para mantener las drogas contaminadas fuera de mi club. ¿Lo que estaba pensando ahora? Ojalá hubiera definido “cualquier cosa” porque los últimos doce meses han sido los más estresantes de mi vida.


  Una vez que su cabeza se despejó y se dio cuenta de en qué se había metido, el arrepentimiento por su absoluta estupidez había sido inmenso. Debería haber seguido el cansado ejercicio de llamar a la policía y atraerlos para asustar a los distribuidores. Aunque parecía redundante. Hubieran llegado, se hubieran deshecho de los cinco distribuidores con esa llamada, y diez más aparecerían en la siguiente hora, porque eran como cucarachas. Pero si hubiera seguido con su rutina, al menos no estaría aquí, y su sustento —y mucho más importante, su vida y la de su hijo—, no estarían en la línea.


  La imagen de Andrew le vino a la mente y seguida, la de Emily y luego la de Eleanor. Y Sydney finalmente sintió que la calma que había estado buscando se establecía sobre ella. Sería inteligente sobre esto. Necesitaba pensar en la mejor manera de lidiar con lo que había provocado y luego hacer lo que fuera necesario para arreglar este enorme error, antes de que fuera demasiado tarde.


  Concentrándose, volvió a hacer lo que se esperaba. Abrió el paquete que sostenía con una pequeña navaja, para comprobar el contenido. Pinchó la envoltura exterior de plástico azul claro y retiró uno de las pequeñas bolsitas, decorada con lindas chicas de anime. Diablos. ¿Esas pequeñas fotos habrían atraído a Emily? ¿O había estado demasiado ansiosa por llegar a lo que había en el paquete para notar las fotos?


  Sydney abrió la bolsa de pastillas de color rosa en forma de corazón, retiró una, y muy fácilmente la aplastó entre sus dedos; tenía que hacer que pareciera que le importaban lo suficiente sus clientes para verificar el veneno, aunque no tenía intención de separarse de él. Había hecho su investigación y sabía que el producto casero no tenía recubrimiento, como polvo, y si no se desmoronaba fácilmente, podría ser solo una píldora para el dolor sin receta que estaban usando para arruinarla. De nuevo, no es que hiciera alguna diferencia para ella.


  —Dale las gracias a Luiz por mí, ¿bien? —Permaneció totalmente profesional a pesar de la niña asustada que sentía en el fondo—. ¿Dónde está el resto de mi pedido?


  Eberto asintió y Cabello Torcido se acercó para arrastrar una bolsa negra de detrás de una de las sillas de salón desgarradas. Debía haber sido ocultada antes de que llegaran. La abrió y le mostró los artículos habituales embalados cuidadosamente. Drogas. Tantas drogas. Dios, se sentía sucia. Y tan asustada que estaba entumecida.


  Asintió y entregó su propia bolsa antes de retroceder.


  Eberto imitó sus acciones revisando lo que le había entregado. Cerró la cremallera y puso la bolsa sobre su hombro.


  —Tengo una hija de la misma edad que tu hijo. Debemos hacer que se conozcan. —Palmeó el dinero y alzó la barbilla antes de darse la vuelta y alejarse.


  Sydney no estaba segura de cómo se mantuvo en su posición, pero se las arregló hasta que los dos desaparecieron. Luego se tambaleó hacia atrás, dejando que el miedo subiera por su garganta para salir en un duro aliento. ¡Sabía de Andrew! ¿Cómo? ¿Por qué? ¿Por qué habrían investigado…?


  Por la misma razón que los había investigado. Pagó por saber con quién trataba. Hasta qué punto podría salirse con la suya, si acaso. Luiz Morales era uno de esos más interesados en las ganancias que en cualquier cosa, razón por la cual había elegido ir a él en lugar de a otro distribuidor. Pensó que no metería su nariz en los cómos y los porqués, mientras recibiera su dinero y ella continuara comprando su producto.


  ¿Por qué Machete había mencionado a Andrew? ¿Por qué ahora? ¿Amenazarían a su hijo si se negaba a seguirles comprando? ¿Haría esto hasta que finalmente fuera capturada por las autoridades? Casi se estremeció de inmediato ante lo que él había sugerido. ¡Andrew ni siquiera tenía trece! ¡Y había dicho que su hija era casi de la misma edad!


  —¿Está lista, jefa?


  Controló su expresión y se volvió para enfrentar a su protección esperando pacientemente, asintiendo cuando la miraron atentamente. ¿Lista? No. No estoy preparada para nada de esto.


  Si hubiera tenido alguna idea de la preocupación y el miedo, de las escalofriantes pesadillas que le provocarían su altruista plan, nunca habría emprendido este viaje. Habría intentado lidiar con la muerte de su mejor amiga de otra manera. Una manera más segura. Una manera que no pudiera matarla o a su hijo. O peor. Porque, sí, cuando se trataba del bajo mundo de Nueva York, sabía que había cosas peores que la muerte.


  ****


  Llegando al final de otro repetitivo artículo sobre la fluctuación de los precios del petróleo, Luiz Morales dejó caer el Times en la impecable superficie de la mesa de café y se volvió para ver a su hermano menor entrar en la habitación. Lo observó por un momento.


  Eberto hizo una pausa para sacar un frasco de su bolsillo, desenroscó la tapa e inhaló el polvo blanco de una pequeña cuchara unida a la tapa.


  ¿Cómo había sucedido eso? ¿Cómo había permitido que se formara ese hábito? No culpaba a su hermano. No. Luiz se culpaba a sí mismo. Había sido obligado, por su madre en su lecho de muerte, a cuidar de su hijo menor, y Luiz había prometido que lo haría. Tan difícil como era a veces —algunos días cerca de lo imposible porque Eberto no tenía control sobre su impulso, sobre todo cuando estaba drogado—, a Luiz no le importaba el trabajo. Esperaba que, si fuera al revés, se le ofrecería la misma oferta de refugio y protección. Aunque no estaba seguro de eso, porque a medida que los años pasaban, la principal debilidad de su hermano seguía siendo un problema. A Eberto le faltaba la capacidad de respetar, lo que lo hacía bastante temerario. Algo peligroso en el mundo en que vivían.


  Como sucedía cada vez más, un oscuro goteo de sangre se filtró de la fosa derecha de Eberto, que fue capturada instantáneamente con un pañuelo en espera, antes de que pudiera tocar la baldosa de mármol. Luiz se dio la vuelta y se dirigió a la ventana. Su vista desde el piso sesenta del edificio CitySpire era muy solicitada, ya que incluía a Central Park. El hielo de su copa tintineó mientras el líquido se movía alrededor.


  —Sabes lo que significa cuando tu nariz sangra directamente después de un chute, ¿verdad? —preguntó distraídamente.


  —Sí. El Doc dijo algo sobre un tabique desviado. De las alergias, no de la coca.


  Por supuesto. La negación era tan fastidiosa. Llegó al punto de su visita.


  —¿Arreglaste que alguien fuera a Pant? Si llegan después de la medianoche, debería darle suficiente tiempo a la señorita Martin para desempaquetar el producto y estar lista para venderlo.


  —¿Crees que este no resultará en nada como los anteriores?


  Podía tener esperanzas. Pero, con toda honestidad, incluso eso se había ido ahora. No había querido aceptar esto, pero parecía que no tenía elección. Esa llamada tendría que ser hecha. Luiz se tocó con la lengua su único incisivo astillado. No quería involucrarse con los rusos. Especialmente con la organización Tarasov. Pero los negocios eran negocios.


  —Quiero que me encuentres el número privado de Vasily Tarasov —dijo a regañadientes. Si tenía que hablar con alguien, ciertamente no sería un subalterno.


  —¿El ruso? ¿Para qué mierda?


  Luiz se volvió ante la dura exigencia, para ver que las manos de su hermano estaban dobladas en puños; su barbilla estaba fijada con agresión. Siempre tan impulsivo. ¿Se atrevería a compartir lo que eso significaba? Sopesó los pros y los contras y decidió que Eberto no tenía suficiente inversión para que esto realmente lo molestara, por lo que explicó:


  —El club de la señorita Martin está en una zona de Manhattan rodeada de intereses rusos. Hice que alguien investigara con quién se podría hablar si tenían nuestro tipo de problema para discutir. Los Tarasov. —Desafortunadamente, porque esa organización era una poderosa con la que no muchos se enredaban voluntariamente, Luiz incluido—. Si la señorita Martin tiene su respaldo, eso explicaría por qué tuvo el valor para renegar sobre el trato que hizo con nosotros. Debe sentirse... intocable.


  Imaginó a la hermosa rubia y sintió agitación con el tipo de contacto que le gustaría tener con ella. Esta situación podría darle esa oportunidad.


  —De todas formas, ¿por qué te importa lo que haga con su producto, hermano? Recibes tu dinero. ¿A quién le importa una mierda qué pasa después de eso?


  Luiz apretó los dientes mientras se alejaba completamente de las luces brillantes que se podían ver a través de los árboles sin hojas en el parque. Hermano. ¿Qué significaba eso?


  —En este punto, lo que ha estado haciendo con el producto no es realmente lo que me preocupa. Aparte del principio de la cuestión, es lo que ocurrirá cuando decida dejar de jugar.


  —No lo entiendo.


  Tal vez si pudieras pensar con claridad, lo entenderías. Había una razón por la que los distribuidores nunca debían ser consumidores. Luiz empezó desde el principio, en el mismo tono que usaría con su hijo de cinco años.


  —Las grandes compras que no siguen con una afluencia de nuevos clientes o una solicitud de más producto para mantenerse al día, es igual a la no distribución. Pero ya sabemos que la señorita Martin no está distribuyendo, ¿verdad?


  —Sí. Cada chico que envié, salió con la misma historia: Ve a otro lugar. Pant ya no tiene.


  —Sin embargo, sabemos, porque se han hecho las entregas, que este no es el caso.


  Eberto asintió.


  —¿Entonces...? —Luiz recibió una mirada en blanco y un par de parpadeos que casi no pudo haber visto a través de esa cortina de cabello colgada en el rostro de su hermano.


  Tomándose un segundo para asegurarse que su impaciencia no se oyera en su voz, Luiz caminó hacia la pequeña mesa junto a la chimenea y levantó la tapa de cristal del humidificador de palo de rosa. Eligió dos puros Stradivarius sobre los Cohibas y le entregó uno a Eberto, antes de tomarse su tiempo encendiendo el suyo. Después de soltar un rizo de humo azul, dijo:


  —La señorita Martin ha estado comprándonos por casi un año, lo que significa que mis proveedores están acostumbrados a llenar ese pedido. Si, por alguna razón, ya no tienen que hacerlo, ¿quién pierde?


  —Ellos.


  —Ambos perdemos —lo corrigió Luiz—. Porque los adictos, a los que supuestamente está enganchando o distribuyendo durante el último año, que van a buscar más allá de ella por su dosis, realmente no existen.


  —Oh. Correcto. Lo entiendo.


  Y el tiempo que le llevó a Eberto entenderlo, era el ejemplo perfecto del por qué Luiz nunca había esnifado una raya.


  —Ahora, aparte de la pérdida de ingresos y de clientes, aunque nunca existieron, está la pérdida de prestigio. La señorita Martin jugó con nosotros. ¿Lo ves? Nos hizo quedar como tontos con esta farsa de trato. Podríamos haber estado haciendo conexiones y quién sabe cuánto más dinero con los distribuidores dentro y alrededor de Pant. Pero nos hemos quedado fuera según el acuerdo que ella inició. —Le dio una calada a su puro y alzó su copa para tomar un trago de tequila. El Don Julio REAL era la única cosa a la que le permitía acallar el ruido en su cabeza—. Tengo curiosidad por conocer las razones para hacer lo que hizo. ¿Podría estar trabajando en nombre de otra persona? Si es así, me gustaría descubrir quién podría ser. —¿Los Tarasov? Esperaba que no.


  Luiz siempre había sido un buen juez de carácter. Le resultaba fácil leer a la gente. Si uno miraba con suficiente atención, no era difícil ver la indiferencia, el miedo, la beligerancia, o el respeto en los ojos de alguien. Su madre había estado orgullosa de su empatía, un talento que usaría durante su próxima reunión. Y si sospechaba que la organización de Vasily estaba interfiriendo en su negocio, iba a tener que pensar largo y tendido sobre cómo reaccionar. Tomar represalias o alejarse.


  Dándole una calada a su puro, pensó en algo que había aprendido desde el principio y mantenía firmemente en su mente durante sus negocios: Un hombre orgulloso terminaba en una bolsa para cuerpos mucho más a menudo que un hombre gracioso.


  ****


  —Estupendo —murmuró Sydney mientras buscaba el botón en el tablero para bajar la música—. Justo lo que necesito esta noche.


  Mirando en su espejo retrovisor, no se sorprendió al ver la Hummer negra realizar una vuelta ilegal en U, mientras continuaba por la calle. No podía lidiar con él en este momento. Estaba lo bastante nerviosa sin añadir la exasperación normalmente provocada por el conductor del gran sexy vehículo, repentinamente pegándose al trasero de su auto.


  Pero conociendo su modus operandi, rápidamente se resignó a sufrir su particular marca de compañía. Entró en el callejón detrás de su club, estacionó su auto y salió. Podría haber jurado que una flecha neón había estado señalando su maletero lleno de narcóticos ilegales desde que abandonó Union City, por lo que se sintió aliviada por estar finalmente oculta de los policías de patrulla.


  Se quedó de pie, sintiendo que sus terminaciones nerviosas hormigueaban con una anticipación aborrecible y luego frenéticas de entusiasmo, mientras observaba al más de metro noventa de pura tentación masculina salir del lado del conductor del auto y caminar tranquilamente en su dirección. Con todo lo que sucedía en su vida, ni siquiera debería ser consciente de que este hombre existía. Sin embargo, lo era. Tan consciente que resultaba completamente embarazoso.


  Maksim Kirov. Su desgracia. Su bête noire3. Un hombre al que no soportaba y, al mismo tiempo —como cualquier mujer de sangre caliente—, quería tener por todas partes. Pero nunca lo haría, porque era un maldito mafioso ruso. Oh, y era un mujeriego endemoniado y estaba orgulloso de ello.


  Se detuvo con suavidad frente a ella, su enorme cuerpo tatuado escondido por un abrigo de lana de aspecto suave y otro de esos trajes caros que le favorecían. Su cabello era oscuro y cortado en un estilo Julio César que le recordó a Russell Crowe en Gladiator, pero más sexy. Sí, más sexy.


  Miró hacia ese rostro inolvidable e intentó no dejarse impresionar. Esculpido, fuerte y maravilloso. Su mirada plateada —plateada, ¡por el amor de Dios!—, era asombrosa en su intensidad.


  —Hola, amante —la saludó como siempre, en su profundo retumbo, su ligero acento ruso rodando esa r directo por su columna. Terminó en su coxis y parecía tintinear como una campana—. ¿Estás lista para hacer esto?


  Ese eco se extendió por todas las zonas erógenas de Sydney y se negó a calmarse. ¿Cuántas veces había llegado a ella de esa manera? Demasiadas desde que había aparecido en su club hace unas semanas. Se había paseado con un compañero suyo en una noche que había estado pasando el rato como cualquier otra. Después de pedirle ver sus imágenes de seguridad, había dejado en claro su interés en ella, mientras despertaba a empujones su previamente dormida libido. Había vuelto demasiado a menudo desde entonces, tornándose fastidioso, pero, ¿qué podía hacer? ¿Echarlo? ¿Ignorarlo? ¿Decirle que no? Lo había intentado. Todo.


  Y, claro, tenía que admitir que era atractivo. Oscuro y seductor. Irresistible. Cada rumor que había oído por ahí sobre él estaba en lo cierto. El hombre era espectacular.


  Pero también era un jugador del más alto nivel, se recordó —odiando tener que hacerlo— y eso no lo necesitaba. Ya era bastante malo que hubiera traído a un narcotraficante a su vida y a la de Andrew, con una decisión basada en la emoción. Se negaba a añadir a un criminal profesional a la ecuación basada en algo aún peor… una atracción física que sin duda moriría tan rápidamente como había surgido a la vida. Además, buena apariencia y provocar debilidad en las piernas eran una cosa, pero necesitaba algo de personalidad. A menos que estuviera hablando de sexo, este no tenía nada que decir... a ella, de todos modos. Por eso deseaba que se rindiera. Ojalá encontrara a alguien más a quien molestar con su vamos y déjame follarte.


  Porque una cosa era segura: este mafioso ruso no la follaría.


  Capítulo 2


  Maksim Kirov esperó para ver si el mismo guión que él y su australiana habían estado siguiendo últimamente se repetía. En el ínterin, dejó escapar un sonido muy tranquilo de placer y se llenó de él.


  Sydney Martin. Propietaria del club Pant, otro club nocturno de Manhattan a pocas cuadras al norte de su propio lugar. Uno setenta de actitud helada envuelto en un paquete tan malditamente atractivo que todavía no había encontrado en sí mismo aceptar la derrota y alejarse. Largo cabello plateado rubio que alcanzaba su espalda baja. Cuerpo apretado. Facciones exóticas. Perfecta.


  Sus labios se separaron y puso atención para escuchar...


  —No estoy más lista que la última vez que viniste husmeando —dijo con frialdad.


  Una lenta sonrisa llegó a sus labios ante la familiar respuesta. ¿Había mencionado la actitud? Ese acento suyo era juego previo. No podía esperar a oírlo diciendo su nombre durante un infierno de orgasmo. Y lo haría. Estaba decidido. Más decidido de lo que había estado por algo en un largo tiempo. Deseaba a esta mujer bajo él. Así que eso es lo que obtendría. Porque estaba así de jodido.


  —Esto será muy, muy bueno. —Señaló entre ellos con un perezoso dedo.


  Ella puso sus manos detrás de su espalda, se apoyó en la manija de la puerta de su auto y no dijo nada. La posición llamó la atención hacia su pequeña figura, pero entonces, todas eran pequeñas para él. Estaba llegando a conocerla lo suficiente como para decir que no se había posado con el único propósito de hacer alarde de sí misma, pero, ¿cómo no podía ser consciente de lo tentadora que acababa de hacerse ver? ¿Una burla deliberada? No podía decirlo con seguridad. ¿Y cuán desconcertante era eso?


  Tentadora o no, él mantuvo los ojos en alto, y eso le permitió ver su cabeza inclinada, su boca con forma de arco apretándose cuando preguntó:


  —¿Cuándo vas a ceder y dejarme llegar a ti?


  —Bueno, originalmente pensé que nunca —repuso ella sin perder un latido—. Pero ahora que estás forzándome a conocerte mejor, lo he revisado a nunca jamás.


  Quería preguntarle por qué, pero no lo hizo. Porque sabía que recibiría la misma respuesta irritante que le había dado la docena de otras veces que le había preguntado. No es asunto tuyo. La expresión favorita de ella. La menos favorita de él.


  Apuntalando sus piernas, se cruzó de brazos y se colocó en una posición cómoda. Su mirada hizo un rápido viaje por su cuerpo. Ella lo deseaba. Lo sabía.


  —Dime algo sobre ti —la invitó, como si acabaran de conocerse. Necesitaba que voluntariamente le diera alguna información. Ojalá cediera. Ir a ciegas simplemente no estaba funcionando para él.


  La primera noche que la conoció, había estado haciéndole un favor a uno de sus mejores amigos, Vincente Romani. Después, se había ido a casa, se había instalado en la central de mando y había comenzado su búsqueda favorita. Sintiendo demasiada anticipación, había escrito “Sydney Martin Australia”... Y se había quedado sentado allí mirando una pantalla en blanco. Bueno, no en blanco porque había muchas mujeres que tenían ese nombre, pero no había encontrado ninguna información de la que quería. Así que había intentado “S. Martin Australia” y buscó su imagen. Y luego “Syd Martin Australia”. “Sidney Martin Australia”. “Sidnee Mertan Australia”. “Sidnee Marton Australia”. Y así sucesivamente. Había escrito todas las posibles combinaciones de letras que sonaban incluso remotamente como Sydney jodida Martin de la maldita Australia. Y no había conseguido nada más que un gran “jódete, no vas a averiguar una mierda”. Al ser un friki informático —tos, hacker, tos—, tenía conocimiento de diferentes sitios y distintas vías que solo algunas organizaciones gubernamentales clandestinas usaban, por lo que debería haber encontrado fácilmente algo acerca de su pequeña australiana.


  No lo había hecho. Pero en lugar de apagarlo, golpear ese callejón sin salida había añadido un misterioso sabor a la persecución. ¿Quién era? ¿De dónde había venido? ¿Qué había dejado atrás? ¿Y por qué?


  —Soy mujer —replicó ella con voz aburrida—. Originalmente de Australia. Tengo cabello rubio. Tengo un club nocturno que me encanta dirigir, se lo compré a mi antiguo jefe muy barato, para que no pudiera quedárselo la esposa que lo engañó. —Hizo una pausa mientras él almacenaba esa pequeña información—. ¿Debo continuar? —preguntó, dándole una sonrisa que no alcanzó sus ojos. Presumida e independiente pequeña cosa. Tímida, distante y frustrante, añadió a la lista solo porque sí. ¿Eso era hambre en sus ojos? ¿O solo un truco de luz? ¿Y parecía más tensa que de costumbre?


  —¿Tuviste que hacer algo... inusual… antes de firmar?


  —Sí.


  Algo chisporroteante y muy oscuro lo recorrió al pensar en ella ofreciéndose a sí misma con el fin de obtener un buen negocio.


  —¿Qué?


  —Cuando llegué a firmar los papeles, me hizo sentarme y desayunar con él en su suite del Ritz-Carlton porque estaba solo. Así que me senté, estornudando sin parar porque tenía un gato y soy alérgica. En realidad, era un hombre muy agradable.


  Aplacado, Maksim escuchó un pequeño ruido sordo procedente de detrás de ella. ¿Estaba nerviosa por él?


  —¿Dónde está ahora? —inquirió para mantener la interacción. Siempre obtenía respuestas si hablaba de cosas genéricas del club, pero todo lo demás por lo general terminaba con un simple no. Una vez había recibido un infiernos, no. Así que esto era bueno.


  —Falleció hace unas semanas. Otro de tu clase lo conocía bien. Quizás lo hiciste también. ¿Cezar Fane?


  Soltó el nombre y Maks se encontró luchando para no dejar que su sorpresa se mostrara. Recordaba haber visto a Gheorghe Fane en su oficina la noche que se habían conocido, lo que por casualidad fue días antes de que él y todos los asociados que conocía asistieran a un masivo funeral.


  —Tú y yo nos vimos la misma noche en que el hijo de Cezar vino a verme. ¿Recuerdas? —dijo ella como si le leyera la mente—. Gheorghe pensó que me gustaría saber que su padre había muerto.


  —¿El tío de Lucian Fane te vendió ese club? —¿Por qué mierda no había tenido esa información en el registro...? Casi se abofeteó. La información no se había hecho pública porque hablaban sobre una de las familias del crimen organizado más poderosas del mundo. Empresas numeradas y pseudónimos serían la única cosa que la ciudad poseía sobre quién había sido dueño previamente (¿y en la actualidad?), del club Pant, o cualquier cosa en la cartera de la familia Fane.


  Sydney se encogió de hombros como si eso no fuera algo.


  —He oído hablar de él, pero no conozco a Lucian personalmente. Conocí a Cezar y solo me encontré una vez con Gheorghe.


  —¿Consolaste a Gheorghe en su momento de necesidad?


  Ella echó la cabeza hacia atrás y alzó la mirada a las ventanas brillantes en el piso superior de su edificio. La posición expuso la suave columna de su garganta, distrayéndolo del suspiro que dejó salir.


  —Le ofrecí mis condolencias. Ya sabes. —Bajó la barbilla y le echó un vistazo generalmente reservado para mofarse—. Hablar contigo es como hacerlo con un chico de diecisiete años. Eres tan inmaduro.


  —¿Lo soy? ¿Nada más que condolencias? —insistió. Ella podía pensar que estaba siendo grosero, y él podía entender por qué. Pero no era su historia lo único que quería: estaba más interesado en su historia con un asociado suyo. En su mundo, uno no pisaba los pies de nadie. Uno no iba por un ex. Uno no tomaba la mujer de otro hombre. Porque en vez de un puñetazo, había más probabilidades de obtener una bala en la ingle.


  —No es que sea asunto tuyo, Rusia. Pero no. No le ofrecí a Gheorghe Fane mi cuerpo en un esfuerzo para hacerlo sentir mejor sobre la muerte de su padre.


  Bien. Ella era un blanco. ¿Y por qué disfrutaba tanto cuando lo llamaba Rusia? Avanzó, volviendo a algo que lo había sorprendido.


  —Eso es bueno. Ahora, ¿qué quisiste decir con “otro de mi clase”?


  Ella se movió, dando patadas con el pie a algo que se había fosilizado en el asfalto.


  —Sé quién eres.


  —¿De veras, Australia? —Bajó los brazos y se acercó más, sabiendo que ella no tenía ni puta idea de quién era realmente—. ¿Y quién soy?


  Su atención se dirigió a su boca y luego se alejó.


  —Tú y tus amigos son… —Sus labios bajaron y se encogió de hombros—. En realidad, no estoy segura de cómo se llaman. ¿Gánsteres, mafiosos…?


  —Prueba hombres de negocios —susurró con un borde en su voz que ella no pudo pasar por alto.


  Esos sorprendentes ojos suyos parpadearon, mirándolo como si acabara de pensar en algo. Él observó con demasiado interés mientras un montón de emociones cruzaban su impecable rostro, ninguna permaneciendo el tiempo suficiente para comprenderla. Pero no se perdió las tres más prominentes: miedo, arrepentimiento, y luego una de ojos amplios de a la mierda eso. Ahora estaba —exasperantemente— avanzando, aparentemente indiferente ante el tono que había usado. Un tono que normalmente tenía a hombres de dos veces su tamaño dando un paso hacia atrás.


  —Está bien —aceptó ella—. Son hombres de negocios por los que la gente tiene un máximo respeto. Obtienes lo que deseas cuando lo deseas, sin importar sobre quién tengas que pasar para obtenerlo. ¿Correcto?


  No podía hablar por sus amigos, pero suponía que tenía su reputación pública.
Su mano subió y enganchó su dedo meñique en un grueso mechón de su cabello, viéndolo brillar bajo las luces de seguridad mientras movía su dedo por su longitud.


  —Si soy quien dices, supongo que debería tomarte. No importa cuánto protestes.


  Tuvo el placer de ver su lengua rosada salir para deslizarse nerviosamente a través de sus llenos labios, sus ojos danzando alrededor del callejón vacío en el que se encontraban. Su placer murió cuando vio el regreso del miedo que había hecho una breve aparición en su expresión hace un segundo. Ella quitó sus brazos de su espalda y perezosamente movió uno a través del aire, reclamando ese rizo de seda hilada.


  —¿Dónde estaría la diversión en eso?


  Su valentía era admirable. Pero innecesaria. ¿Ven? No lo conocía en absoluto.


  —Relájate, belleza —dijo con calma—. No lo quiero si no se da libremente.


  Su boca se retorció.


  —Y estoy segura de que es más a menudo que no. —Su ceño fruncido le dijo que no había querido compartir esa observación y tuvo que ocultar una sonrisa.


  —No sabes cómo es.


  —La diferencia es que no lo quiero.


  —¿Por qué? —La curiosidad era molesta.


  —Solo porque sí.


  Así era ella.


  —¿A menudo acechas a tus mujeres así? —preguntó ella casualmente.


  —Hmm. Ahora estamos llegando a algún sitio. —Se inclinó, acercándose lo más que pudo. Maldita sea, era minúscula—. Empiezas a considerarte mi mujer.


  —Más quisieras. —Ella medio rió en una explosión suave. Era realmente más una burla, pero lo que sea. Sus dientes blancos brillaron con una sonrisa que lo clavó justo detrás de su cremallera. Y, sí, lo quería—. No contestaste a mi pregunta. ¿Acechas regularmente? ¿Y ese enfoque normalmente funciona para ti?


  Se negó a decirle la verdad: que nunca había tenido que trabajar tan duro antes.


  —No estoy acechándote; te estoy ofreciendo amistad. Hay una diferencia. Si te persiguiera, nunca lo sabrías. —Le dio lo que esperaba fuera un guiño tranquilizador—. Otra cosa que podemos discutir bebiendo. —Sacó su teléfono del bolsillo interior de su abrigo y abrió sus contactos—. Entiendo que es tarde y que abrirás pronto, así que por qué no me das tu número privado y te llamo mañana. Podemos preparar algo. ¿Nombre completo y ortografía? —Parecía un maldito policía.


  Alzó la vista cuando no hubo nada y suspiró ante el obstinado movimiento de su barbilla. La chispa bailando en sus ojos le aseguró que estaba más entretenida que asustada. Ah, bueno, eso había valido el intento.


  Guardó su teléfono.


  —¿Qué tienes en contra de darme una hora para una cena?


  Ignoró su pregunta, como hacía a menudo.


  —Realmente subestimé tu tenacidad. Pensé que te aburrirías de esto mucho antes. ¿Por qué no has seguido adelante? ¿Encontrado a alguien más dispuesto a jugar contigo?


  —Porque eres un desafío, y no voy a dejar tu culo solo hasta que lo haya tenido.


  —Eres ridículo —tartamudeó ella.


  Habían intercambiado la misma broma una y otra vez. Ella le preguntaba por qué todavía aparecía en su club, tentándola a acostarse con él. Él le decía que estaba acostumbrado a salirse con la suya y que no iba a renunciar hasta que cediera. Un conjunto diferente de palabras cada vez, la misma idea.


  Conocía a las mujeres y sabía que se sentía atraída por él. Entonces, ¿por qué no actuaba sobre esa atracción? ¿Y aceptaba?


  Jodidamente no lo sabía. Pero estaba decidido a hacer que sucediera...


  Su concentración se agudizó cuando notó que se mordía la esquina de su labio, ahora perdida en su propia cabeza.


  —¿Qué te pasa esta noche? No sueles estar tan distraída. —Ella le dirigió una mirada afilada antes de alejarla, aterrizando en ninguna parte en particular. Sus instintos se alzaron y observó atentamente mientras hacía su siguiente pregunta—: ¿Estás en algún tipo de problema?


  La ligera llamarada en sus ojos, el parpadeo de algo que se parecía mucho al pánico en sus profundidades, su pecho elevándose en una pequeña ráfaga que se habría perdido si no la hubiera buscado, todo le dijo que había encontrado el oro. Estaba en problemas. ¿Con quién? ¿Sobre qué?


  —Háblame —dijo seriamente, pensamientos jodidos se asentaron por lo pálida que su piel se veía ahora.


  A su bufido indignado le faltó su habitual sabor despectivo.


  —Estamos hablando.


  —Corta la mierda, Sydney. ¿Tienes miedo de algo? ¿Alguien te está molestando?


  —¿Me estás preguntando eso?


  —Puedo estar revoloteando a tu alrededor, pero no soy una amenaza para ti. ¿Hay alguien más?


  Ella no vaciló en su respuesta, pero fue demasiado fácil para que la aceptara.


  —No. Estoy perfectamente. Gracias por la charla, Rusia. —Se alejó de su vehículo y lo rodeó para ir a la puerta trasera de su club—. El mío no es el único club que abrirá pronto. Ya deberías estar en el tuyo, en lugar de estar de pie aquí tratando de anotar como un adolescente excitado.


  La dejó dar un par de pasos antes de decir con voz arrastrada:


  —Si fuéramos adolescentes, tu cabeza no estaría llena de lo que te está causando tantos problemas y ya nos habríamos acostado.


  Ella giró, con su cabello rubio volando.


  —Shhh —dijo furiosamente, mirando alrededor, como si esperara que una clase de niños saliera vagando desde detrás del contenedor—. ¿No tienes filtro?


  —No —respondió con honestidad, dejando su feroz curiosidad por su estado de ánimo. Por ahora—. Ríndete. Te estoy pidiendo una hora para hablar contigo sin las pullas y las evasiones.


  ¿Su respuesta? Nada más que una mirada fría y la boca bien cerrada.


  Su voz fue baja y ronca, y con sus siguientes palabras fue sincero… tan honesto como podía ser. El hecho de que hablara en un idioma que ella probablemente no entendía, no lo amilanó.


  —Te dominaré si es lo último que hago, cariño. Puedo ver en tus ojos lo mucho que quieres renunciar a ese control que tienes como escudo. Y soy el hombre con el que vas a renunciar. Tengo una fuerte sospecha de que eres naturalmente sumisa y simplemente no lo sabes todavía… o tal vez lo sepas. Pero marca mis palabras, voy a tenerte atada a los cuatro rincones de mi cama y voy a trabajarte hasta que tenses las ataduras y lágrimas de frustración bajen por tus perfectas mejillas. Espéralo.


  Ella se cruzó de brazos y golpeó con la punta de su bota, llamando su atención abajo. Siempre llevaba tacones, pensó ociosamente, ¿por qué no esta noche?


  —Por si no lo sabes, no hablo ruso —dijo, confirmando su sospecha—. Por lo cual estoy bastante agradecida porque dudo que quiera saber de qué se trató eso.


  Él rió entre dientes, volviendo al inglés. Se sintió mucho más relajado sacando eso de su pecho, incluso si ella no sabía lo que había dicho.


  —Apuesto a que, si bajas de ese caballo alto para jugar con nosotros las criaturas humildes, te gustaría lo que fue eso. De hecho, estoy convencido más y más de que entrarías de lleno.


  —No estoy en un caballo alto. —Su negación sonaba extrañamente vulnerable y deseó que su rostro no estuviera sombreado ahora para poder leerla mejor.


  —Estás tan arriba, princesa, que a menudo reviso para ver si tu perfecta nariz está sangrando. —Su jadeo hizo que algo se tensara en su vientre.


  —¿Cómo te atreves a decir eso? No sabes nada de...


  Su teléfono sonó y la cortó levantando un dedo mientras lo sacaba. Ella dejó caer sus brazos y sus minúsculas manos se quedaron a los costados mientras él respondía.


  —Sí.


  —Una entrega está esperando en el almacén de Brighton Beach. —La voz de Vasily sonaba tranquila; su Pakhan, el líder de su organización, parecía más moderado que de costumbre—. Mi sobrino no está dispuesto a supervisarlo. Necesito que vayas ahora mismo.


  Maks sabía que no hablaban de Alek. Era el otro sobrino de Vasily quien no cumplía. Sergei había perdido a su esposa e hijo el año pasado contra una familia rival. Nadie se sorprendía de que el hombre no funcionara correctamente.


  —Por supuesto. Voy en camino.


  Guardó el teléfono después de escuchar:


  —Gracias, hijo. —Y luego nada.


  —Tengo que irme. —Arriesgó sus pelotas y se acercó a su pequeña australiana para poder presionar sus labios contra su sien. Retrocedió antes de que tuviera la oportunidad de conectar con cualquier miembro. Su esencia a bosque oscuro solo lo aturdió por un segundo y se tragó el gemido que trató de escapar—. Estaré en contacto— dijo bruscamente. Y, hombre, la tocaría. En todos lados.


  Pero no ahora. Lo único que podía hacer que se volviera y la dejara de pie fuera de su club, sola en un callejón oscuro, era una solicitud de Vasily Tarasov. No solo era el jefe de Maksim, Vasily era el hombre que había salvado la vida de Maks hace dieciocho años, en más de una forma.


  Cuando despertó del sedante administrado por ese dardo de la vieja escuela, Maksim se había encontrado mirando más allá de las barras de hierro oxidadas que estaban incrustadas en pisos de cemento agrietado e irregular. Sin ventanas. Sin señales de vida. Solo un olor húmedo, podrido y sonidos apagados. Viniendo de ambos lados, había oído el movimiento de los cuerpos y un silencioso gemido que había sonado femenino. Cuanto más escuchaba, incluso sin ver, antes se dio cuenta de que estaba en una fila de celdas abiertas.


  Boris siempre fue un idiota.


  Se había hallado allí por su padre y había permanecido en ese sótano frío en un edificio viejo junto a las vías en Reutov, una pequeña ciudad al este de la capital de Rusia, durante casi tres meses. Que fue cuando Vasily se enteró de la operación de secuestro y había ido a desmantelarla.


  Mi lealtad es tuya hasta el fin de mi vida.


  Maks había ofrecido esa promesa el día en que el ruso lo había liberado. Y lo había dicho en serio, se había mantenido junto a él, y lo haría hasta el día de su muerte. Vasily lo había aceptado y le había dado un propósito, algo por lo cual esforzarse, incluso si ese algo era simplemente intentar enorgullecer al hombre que lo acompañaba.


  Con los labios curvados, Maks regresó desde el pasado y echó un vistazo cuando se puso al volante de su Hummer.


  —Ve adentro, Australia —le gritó antes de encerrarse en el todoterreno. Cuando giró la llave y se fue, estuvo contento de verla seguir su simple instrucción y cruzar la pesada puerta de acero. Muy bien—. Será mejor que hagas pedazos mi maldito mundo cuando llegue el momento, amante —murmuró mientras se alejaba.


  * * *


  Él podría ayudarme.


  Sydney frotó con las puntas de sus dedos su temblorosa sien cuando el pensamiento llegó a ella. Estaba apoyada contra la puerta y miraba sin ver el escalón que conducía al desván. No estaba pensando seriamente en pedirle ayuda a un mafioso ruso.


  ¿Verdad?


  Negó.


  —Ni siquiera sé con qué estoy tratando todavía —murmuró en voz alta. Pero una vez que lo supiera, si Luiz Morales amenazaba a su hijo, ¿podría arriesgarse más e ir a un hombre como Maksim Kirov por ayuda?


  Un chasquido sonó y echó un vistazo a la parte superior de las escaleras para ver a Andrew salir del desván con Daniel y Heyden detrás. Su hijo sonrió al verla.


  —Hola, mamá. ¿Qué estás haciendo?


  Sí, decidió entonces. Si las cosas llegaban a donde no podía manejarlas —¿no estaba ya allí?—, si Luiz Morales venía tras ellos, aprovecharía esa oportunidad y pediría la ayuda de un hombre que probablemente querría pago por protección en forma de sexo.


  Parpadeó.


  ¿En serio, Sydney?, se preguntó mientras una acalorada conciencia recorría su cuerpo, más que el horror que debería haberse presentado con el pensamiento.


  Disgustada consigo misma, se concentró y le contestó a su hijo, que había descendido y casi estaba encima de ella.


  —Solo estaba subiendo para cambiarme las botas —mintió, moviéndose a un lado para que el trío pudiera pasar.


  Se despidieron, y ella y Andrew esperaron hasta que el par se metió en el auto del padre de Daniel al final del callejón antes de subir juntos.


  —No te quedes despierto hasta tarde, ¿de acuerdo? —Al entrar en el armario de cuatro estantes en la gran entrada, agarró un par de Manolos y se sentó en el banco de cuero para poder cambiarse rápidamente el calzado. Colgó su chaqueta también, ya que no estaría fuera de nuevo hasta el amanecer, y luego hizo una pausa en la parte superior de la segunda serie de escaleras que se ramificaban al otro lado del rellano. Esas iban a su oficina.


  —Me voy a la cama ahora —dijo Andrew sorprendiéndola—. Nos vamos a reunir mañana temprano para poder repasar nuestra presentación de historia.


  Ella frunció el ceño, notando que ahora era un poco más alta que él, lo que la hacía sentir más como el adulto de nuevo.


  —Estuvieron juntos durante las pasadas dos horas. ¿Por qué no la repasaron entonces?


  —Porque estábamos jugando en línea con un par de chicos de Francia. Fueron hilarantes.


  Como si eso explicara todo. Negó.


  —Tienes suerte de que tus calificaciones sean lo que son, de lo contrario, los juegos se habrían acabado.


  Él sonrió.


  —Lo sé.


  Le devolvió la sonrisa y lo acompañó a su habitación, molestándolo con un fuerte abrazo y dándole un beso en la frente antes de dejarlo para que se preparara para la cama. Había aprendido de la manera más difícil que él ya no apreciaba tenerla encima. Si la necesitaba, todo lo que tenía que hacer era enviarle un mensaje. O ir al piso de abajo, lo que lo llevaría a su oficina por una entrada segura.


  Usándola ahora, Sydney reconectó el sistema y pasó su mirada alrededor de su estéril espacio de trabajo que tenía nada más que un escritorio básico con una silla, dos archivadores, y un sofá de cuero beige a lo largo de la lejana pared. Entre los gabinetes había una docena de monitores ocultos mostrando todas las áreas del club. Ahí no había plantas dispersas, no había fotos de Andrew. Lo único que tenía algún valor decorativo —y no era mucho— era la impresión que colgaba sobre su caja fuerte, dada a ella por uno de sus proveedores. Debajo de una elaborada corona estaban las palabras Keep Calm and Sip Patron.


  Moviéndose hacia el sofá, presionó un botón anclado en la parte de atrás, que hizo saltar dos paneles de la pared y se deslizaron para revelar sus pantallas. Todos los rincones de su club estuvieron inmediatamente ante ella y los estudió. El edificio originalmente había sido un gran cine, por lo que era largo y estrecho. Cada centímetro de las paredes estaba cubierto de espejos deformes para reflejar imágenes distorsionadas que, de alguna manera, parecían exóticas en lugar de extrañas. Los techos de quince metros también se reflejaban para arrojar la luz de color azul y verde en destellos seductores. El suelo tenía una declinación gradual y estaba lleno de cabinas en forma de herradura a lo largo de las paredes, con mesas altas dispersas en todo el lugar. En la base de la pendiente estaba la pista de baile siempre llena.


  Sus adiciones más recientes, situadas en incrementos sin base en todo el enorme espacio, eran cinco enormes jaulas de acero. A medianoche, cada una de ellas tendría un bailarín exótico masculino o femenino; en una de ellas, ambos. Eran poco más de las diez, por lo que la gente solo comenzaba a entrar. En un parpadeo, el club se llenaría y ahí era cuando la diversión comenzaría. Pronto, sus gorilas aparecerían, acompañando a parejas a las puertas delanteras, las chicas luchando por bajar sus faldas, los chicos subiéndose la cremallera… porque todos tenían sexo excepto ella. Sus chicos también interrumpirían peleas, controlarían a las chicas borrachas y mantendrían la paz en general. Los camareros servirían y sus bandejas serían cargadas y, al final de la noche, habría atendido satisfactoriamente a unos cuantos clientes, la mayoría de los cuales volvería mañana o en los días siguientes.


  La vida debería ser ideal.


  Su estómago se retorció, su ansiedad regresó cuando recordó la bolsa de lona negra en su maletero. Tenía que hacer un viaje a Nueva Jersey después de que Andrew se fuera por la mañana. Después de su primera compra el año pasado, había conducido durante días, con su maletero lleno, hasta que había encontrado un lugar desierto no lejos de un grupo de chimeneas pertenecientes a una fábrica cercana. Y allí volvería a encender su fuego mensual.


  —Por favor —suplicó en voz baja mientras pensaba en el muchacho preparándose para la cama—. Deja que sea mi última hoguera.


  * * *


  Después de lidiar con una entrega de armas y municiones que había salido de un buque de carga ruso atracado en la bahía de Newark, Maks se abstuvo de regresar a Pant para terminar su conversación con Sydney y en lugar de ello fue a Rapture a través de la fría lluvia de noviembre… como debería haber hecho después de salir de casa más temprano. La mujer estaba jodiendo su rutina. Y la dejaba hacerlo.


  Entró en su lujoso club, que se jactaba de muebles exuberantes, licores caros, espejos ahumados y de un montón de piel sedosa perfumada; su mano derecha lo esperaba cuando entró en su despacho.


  —Parece que debo recordarte que Vasily nos advirtió no salir solos.


  Maks colgó su abrigo en el soporte y recorrió su sólido escritorio de ébano para reclamar su trono.


  —No estaba en un trabajo —le dijo a su niñera.


  Micha Zaretsky había madurado en un ex soldado hermético, peligroso y solemne. No había obtenido rango oficial una vez que había alcanzado su meta de entrar en el ejército ruso. En cambio, había sido el fantasma que los superiores habían llamado para hacer su trabajo sucio cuando surgía la necesidad, poniendo en uso las cosas que él y Maksim habían aprendido en la instalación de entrenamiento subterráneo donde se habían conocido cuando niños. Micha había añadido entrenamiento médico a su lista de ventajas. Maks encontró que era un extraño giro que alguien que quitaba vidas también se tomara la molestia de aprender a salvarlas.


  Después de separarse ese último día frente a la Academia, Maks había pasado a sobrevivir siendo secuestrado y posteriormente rescatado por Vasily. Micha, aparte de fantasma para el gobierno, era demasiado cerrado para compartir lo que sus aventuras habían implicado. Maks tenía suficiente respeto por el tipo para no cavar demasiado profundo. Hace casi diez años había salido de un juego de cartas por un callejón, con una nueva y mejorada Angelina4, y había encontrado a su viejo amigo apoyado en el capó de su Explorer. Dijiste que te mantendrías en contacto, fue todo lo que había dicho Micha con un rastro de sonrisa en su rostro.


  Habían estado juntos desde entonces.


  —Ya lo sé —dijo Micha con una nota en su voz que revelaba su disfrute por el apuro de Maks un poco demasiado. El idiota—. Y el hecho de que estés de vuelta me lleva a creer que te rechazaron de nuevo.


  —¿Lo hace?


  Micha se rió entre dientes, el sonido áspero por falta de uso.


  —Si alguna vez recibes luz verde con esa, mi conjetura es que estarás desaparecido durante días.


  —Buena suposición. Está debilitándose, así que espéralo más pronto que tarde. —Una imagen de uno de sus muchos monitores le llamó la atención y Maks se levantó para ver la actuación de la nueva bailarina del club. Era buena. Se movía como un sueño. Sexy, pero no sucia, que era lo que sus clientes regulares apreciaban cuando dejaban caer sus grandes billetes. Incluso la peluca lacia hasta la barbilla que insistió en usar —que él por lo general prohibía— funcionaba en ella. El rubio platinado la hacía parecer misteriosa en lugar de como si se estuviera escondiendo. Encajará perfectamente, pensó, su interés disminuyendo.


  —Sabes que no es saludable dejar una obsesión por otra, ¿no?


  Giró la cabeza para fulminar con la mirada a Micha. El imbécil era demasiado astuto para su propio bien.


  —Al menos tengo una. ¿Cuáles son tus intereses, hermano? Además de misiles de corto alcance y rifles de francotirador.


  —Esos son intereses respetables —se defendió su amigo en voz baja—. Soy experto en mi campo. De hecho, mi vasto conocimiento me ha hecho rico.


  ¿Experto en su campo? Bueno. Le daría eso. Sonaba un poco menos arrogante que si Micha se hubiera publicitado como el asesino más buscado en Nueva York en estos días, supuso Maks.


  —¿Es así como son los ricos? —bromeó, sintiendo un punto sensible—. Vives en una maldita habitación de motel, hombre. Ni siquiera es un hotel, sino un motel. Tienes suerte de tener un buen auto, o los chicos y yo pensaríamos que estás desamparado.


  —No necesito vivir en un lugar como el tuyo para demostrarle a la gente que no importa lo mucho que gane.


  Maks levantó una ceja.


  —¿Es así como me ves? —preguntó, nada más que curioso. Encontraba interesante cómo las percepciones de la gente podían estar tan lejos de la realidad—. ¿Crees que alardeo para probar alguna cosa?


  Micha se levantó y se dirigió a la puerta.


  —No ante los extraños, no.


  —¿Ante quién, entonces?


  —¿Ante ti mismo?


  Astuto hijo de puta.


  —¿Y qué tendría que demostrarme, Micha?


  —Que eres digno.


  —¿De qué?


  Micha no respondió, tal vez porque la pregunta había sido hecha con un sonido similar al que haría un perro cuando un extraño entraba en su patio. Abrió la puerta para permitir que el fuerte ritmo de algo sensual y erótico se filtrara desde el club.


  —Escucha, la australiana es una linda distracción, pero, ¿no crees que deberías tratar primero con la pelirroja? ¿Superarlo?


  Después de moverse detrás de su escritorio, Maks se dejó caer en su silla. Había una preocupación en la voz de su amigo que le molestaba incluso cuando la apreciaba. El tipo estaba preocupado. No necesitaba hacerlo.


  —Lo superé. En su mayor parte.


  —¿En serio?


  —Micha, vete a la mierda. Si pudieras ayudar, te lo pediría.


  —¿Ella todavía está en tu mente?


  —¿Nika?


  Los ojos verde pálido de Micha se dirigieron hacia el cielo. Asintió una vez.


  Por supuesto que sí. Nika Paynne. La amante de Vincente. Maks le había disparado en el pecho no hace mucho. Había sido usada como escudo humano y cuando el objetivo —el marido violentamente abusivo de Nika—, se había movido en el último minuto, la bala de Maksim había entrado en el cuerpo de la pelirroja a dos centímetros de su corazón. Había estado tratando de rescatarla y casi le había quitado la vida. Y las malditas pesadillas no cedían.


  —No puedo sacarla de ahí. Cada noche tengo que ver a Vincente perderla de nuevo. —Sus sienes pulsaban. Casi había tomado algo de V que el tipo no podía permitirse perder. Sus cejas bajaron al recordar su pasado sueño—. Anoche fue diferente.


  Micha cerró la puerta, silenciando de nuevo la habitación, y se apoyó en ella.


  —¿Cómo?


  —Cuando bajé del contenedor para ver si estaba muerta, no era Nika en brazos de Vincente.


  —¿Quién era?


  —Mi australiana.


  Su australiana. Sydney estaría enojada si lo oyera llamarla así. No le impedía hacer eso.


  Micha asintió lentamente y casualmente se abotonó la chaqueta negra de su traje.


  —Tienes miedo de perderla. Tal vez esta signifique más que muchas que han venido antes que ella. —Le ofreció un saludo perezoso y dejó a Maks solo para reírse en silencio de la absurda idea.


  Si era honesto, el desafío presentado por Sydney no era más que una distracción bienvenida. Él y Micha pronunciaban la palabra obsesión, pero no se trataba de eso con ella. Dudaba que alguna vez lo hiciera. Con alguien. Concentrarse en Sydney y en un pasado que estaba obviamente tratando de ocultar lo detenía de morar en lo que casi le había hecho a sus amigos. A su familia. A su verdadera familia, no de la que había nacido. Esa había muerto hace mucho tiempo, junto a su madre.


  Su muerte había devastado su pequeña unidad, dejándolo a él y a su padre perdidos. Después, se esforzó por complacerlo, había hecho cualquier cosa para conectar con el padre que le quedaba, y Boris Kirov había hecho lo contrario. Se había ido de juerga y luego se alejó, más y más lejos en sí mismo. Pronto, Maksim se había convencido de que ya no existía para el hombre. A los cuatro años, luchaba por ser notado, desesperado por llegar a aquel que ya no podía ser alcanzado, siempre preguntándose qué era lo que había hecho mal.


  Eso había terminado el día en que Boris le dijo que hiciera una maleta y esperara en el auto. Con doce años entonces, había hecho lo que le habían dicho y se había sentado en el asiento del pasajero cuando un Lada blanco llegó detrás de su Citroën. Había visto salir a una mujer obviamente embarazada, sacando dos grandes maletas del asiento trasero, y, sin verlo, las arrastró por el camino delantero de la casa. El estómago de Maksim había brincado al observar la puerta abrirse antes de que entrara. Su padre había salido, con expresión severa cuando le dijo algo que le hizo inclinar la cabeza. Tomó una de las maletas y se fue de nuevo para sostener la puerta abierta para ella. Después de encerrarla en la casa, se había metido en el auto con Maksim y lo alejó.


  ¿Quién es esa? Maks recordó haber preguntado después de una hora en silencio que los había llevado muy lejos de su casa.


  Mi esposa.


  La respuesta había sido como un puñetazo en su estómago. El dolor le había robado el aliento. ¿Su padre había conocido y se había casado con una mujer... y no se lo había dicho? ¿Cómo era posible? ¿Esa mujer iba a tener un hijo que sería el medio hermano o hermana de Maksim, y no habían querido compartir ese hecho con él? ¿Por qué?


  No había dicho otra palabra el resto del viaje, que había durado tres horas más. Tres horas de silencio que habían consumido el amor que había sentido por el hombre frío y sin emoción sentado a su lado. Un pensamiento se había repetido sin parar en su cabeza. Tanto que había querido preguntar: Papá, ¿qué he hecho para que me odies? Pero no lo hizo. Y no hizo ni una pregunta sobre el lugar frente al que se le dejó, ni se despidió de su padre cuando firmó el portapapeles sostenido por un malvado hijo de puta que llevaba uniforme gris oscuro tipo militar. Lo endureceremos, dijo el hombre. Haz eso, contestó su padre. Lo va a necesitar.


  Todo lo que Maksim había hecho era mirar fijamente los ojos plateados de Boris Kirov todo el tiempo, instándolo a mirarlo, reconocerlo. Verlo.


  Pero no lo había hecho. No había hecho más que darle la espalda, meterse en su auto y alejarse, dejando a su hijo para sobrevivir un período de dos años en la Academia.


  Salir por esas puertas el día de la graduación y ver que nadie lo esperaba, no había sido una sorpresa Apenas le había dolido. Lo mismo cuando se enteró de la participación de su padre en su secuestro. No había sido dolor lo que había sentido; había sido rabia. Una desamparada rabia ciega contra el puto cobarde que había abandonado a su hijo, haciéndolo sufrir una y otra vez por razones que nunca sabría. Los hombres de Vasily habían matado a Boris antes de que Maksim tuviera la oportunidad de encontrar respuestas.


  Un golpe en la puerta de su oficina hizo que Maks espetara la orden de entrar.


  Una de sus bailarinas metió la cabeza, una hermosa pelirroja de ojos verdes que nunca fallaba en recordarle a Nika.


  —Hola, jefe. Micha me envió para ver si necesitas algo.


  Su sonrisa abierta le hizo saber que estaba preparada para lo que fuera. Puto Micha. Maks estuvo tentado a darle un mensaje morbosamente violento para su chico que la aterrorizaría entregar.


  —No, gracias, muñeca. Estoy bien.


  —Bien. Sabes dónde encontrarme si cambias de opinión.


  Asintió, sabiendo que nunca iba a suceder. No con ella. Aparte de su parecido con Nika, últimamente —alarmantemente— no podía despertar su interés. Sin embargo, una de sus rubias había atrapado su atención hace unas semanas, y se lo hizo saber. Por todo el gran vestuario de chicas, demostró su interés. Ella se había ido a la mañana siguiente, sonriendo más brillante que nunca.


  —¿Cuándo regresa Melanie? —preguntó antes de que la puerta pudiera cerrarse completamente.


  —Oí que la obra fue escogida para otra temporada, así que supongo que se irá cuatro meses en lugar de sus dos originalmente programados.


  —Gracias —dijo distraídamente. No oyó la puerta cerrarse.


  ¿Dos meses? ¿No se había acostado con una mujer en dos meses?


  ¿Cómo diablos había sucedido eso? Claro, había estado persiguiendo a Sydney, y había pasado más tiempo en casa de lo normal. Observando desde las sombras a su familia asentarse una vez más en otra versión de “normalidad”. Primero con Gabriel volviendo de Seattle con Eva. Ahora Nika uniéndose a Vincente.


  Su familia estaba creciendo. Y le gustaba. Las adiciones femeninas traían una nueva calidez a su casa, y todos se estaban beneficiando.


  El día que se había encontrado con Vasily, Maksim había recibido algo más que su libertad. Se le había dado la oportunidad de tener confianza de nuevo. De saber qué era la lealtad. De sentirse parte de una unidad. Por alguna razón, en lugar de dejarlo libre como lo había hecho con los otros en las celdas junto a él, Vasily había tomado a Maks bajo su ala. Todavía solo dentro de la organización, el nuevo líder sin embargo pasó por la molestia de llevar a Maks de vuelta a Estados Unidos, lo había puesto en la escuela, le dio un hogar y amigos. Vasily le había dado una vida. Y Maks todavía no sabía por qué. Pero estaba agradecido. Humilde y muy agradecido, y valoraba a la familia que ahora tenía por encima de todo. Por siempre la protegería y sería leal a los que lo habían aceptado y abrazado simplemente porque eran buenas personas, a pesar de lo que la mayoría pensaba.


  El problema era que, a veces, se sentía inseguro acerca de su lugar con ellos. Era lo suficientemente inteligente para saber que la razón era su pasado; había peleado cuando niño para encontrar la aceptación de su propio padre en vano. Pero incluso sabiendo los porqués, todavía jodían su cabeza. No podía evitar preguntarse últimamente: si Nika hubiera muerto por sus heridas, ¿todo el mundo seguiría llamándolo un accidente? ¿Serían tan benevolentes? Vincente lo odiaría, y Gabriel y Alek, y luego Vasily, hubieran seguido el ejemplo.


  —Joder —gimió, lanzando sus brazos sobre su cabeza para estirar la repentina tensión apretando su espalda y cuello—. Tengo que echar un polvo.


  Se levantó y acababa de rodear su escritorio cuando la puerta de su oficina se abrió y Vasily entró con sus habituales byki —guardaespaldas— flanqueando cada hombro. Dmitri y otro permanecieron en el pasillo, ofreciéndole a Maks un respetuoso gesto de saludo antes de cerrar la puerta. Vasily tenía su teléfono en su oído y estaba tosiendo sin parar. Pero fue una de esas falsas toses de “lo estoy retrasando” lo que puso a Maks en alerta máxima. Con gotas de lluvia brillando en su cabello negro, su Pakhan le dio una oscura mirada de no irás a ninguna parte y señaló uno de los juguetes en su larga mesa de tecnología.


  Sin demora, Maks se acercó y cambió el artículo solicitado para que cuando Vasily tapara su teléfono, ambos pudieran oír a la persona que llamaba en un pequeño altavoz que estaba al lado de uno de los cuatro teclados.


  —Discúlpame, Luiz —dijo Vasily después de un último carraspeo. Tomó una pluma y escribió Morales en el bloc de notas frente a él—. Mi bebida fue por el camino equivocado. Por favor, continúa.


  Maks frunció el ceño. ¿Luiz Morales? ¿El traficante mexicano? ¿Qué negocio podría tener con nosotros? Corriendo en los círculos en que se movían, estaban obligados a tratar con los mismos rostros lo suficiente como para considerar a ciertos individuos conocidos. Raramente amigos. Porque la mayoría no dudaría en pasar por alto el cuerpo sangrante del otro para salvarse. Luiz Morales, hasta que demostrara lo contrario, era uno de esos. Maks escuchó atentamente.


  —En absoluto, Vasily —dijo Luiz con suavidad, su acento era mínimo, pero todavía estaba allí—. Como estaba diciendo, ya que está en tu vecindario, pensé en seguir los canales apropiados para que no hubiera confusión. Me gustaría reunirme contigo para discutir sobre ella si tienes algo de tiempo esta noche. No debería tomar mucho tiempo.


  ¿Ella? La curiosidad hizo que Maks hablara:


  —¿Quién?


  Si hubiera sido un perro, sus vellos se habrían levantado con una jodida venganza cuando vio donde Vasily señalaba con la punta de su pluma. Como no lo era, su cuerpo se contentó con la humana descarga de adrenalina en su sistema cuando el bolígrafo aterrizó en el monitor que mostraba el sitio web del club Pant.


  ¿Sydney? ¿Luiz Morales, un conocido narcotraficante, había llamado a Vasily y quería reunirse para hablar de Sydney?


  El miedo que había brillado en sus ojos amatista antes pasó por su mente, y Maks tuvo que enderezarse y dar un paso atrás en caso de no poder controlar las odiosas amenazas que ahora acribillaban su cabeza, luchando por escapar. En vez de advertirle a esa mierda que retrocediera, cerró la boca y escuchó a Vasily hablar.


  —¿Cuál es tu problema con la señorita Martin?


  —Eso no es algo de lo que esté dispuesto a hablar por teléfono —respondió Luiz—. Lo entiendes.


  —Sí, por supuesto —concedió Vasily, sonando gracioso. Por eso era Pakhan. El tipo era acogedor y amigable incluso en las situaciones más peligrosas. Mantenía la calma y conseguía exactamente lo que quería al final. Cada vez—. ¿Te importaría venir a Rapture?


  —Ciertamente. Voy a acabar aquí y luego iré allí. Debería llegar dentro de una hora.


  Vasily terminó la llamada y pareció prepararse antes de darse la vuelta. Sus ojos se encontraron y Maks esperó, sin saber cuánto de lo que estaba sintiendo quería dar.


  —Todos sabemos de tus visitas a su club, así que estoy asumiendo que te sientes un poco territorial aquí.


  —¿Qué diablos quiere él con ella? —Las palabras salieron en una explosión.


  El labio de Vasily se arqueó mientras levantaba las manos para frotarse los ojos con las puntas de los dedos. Acababa de llegar a la ciudad de un trabajo secreto y parecía cansado.


  —Pronto lo sabremos.


  Sí. Lo harían. Maks tiró de un teclado y escribió el nombre del mexicano, señalando un monitor para que Vasily supiera lo que estaba usando. Pasaron algún tiempo leyendo una mierda de información que promocionaba a Morales como uno de los traficantes de armas en el mundo de hoy. Los estúpidos oficiales del gobierno. ¿No sabían todavía que los más exitosos eran de los que no tenían ni idea que existían?


  Relajándose, Maks sacó su teléfono y se debatió. ¿Debería llamar a Sydney ahora? ¿O esperar hasta tener algunos hechos que pudiera utilizar para atraerla a hablar con él? Volvió a colocar el teléfono en su bolsillo. Esperaría. Y en lugar de llamar, se dirigió a su casa.


  No podría colgarle si estaba de pie frente a ella.


  * * *


  Habiendo tenido bastante de subirse por las paredes de su oficina, Sydney ahora estaba en el club. Se paró para charlar con algunos miembros de su personal. Jugó el papel de anfitriona graciosa con un par de celebridades de la ciudad para un gran espectáculo de comedia en el Madison Square Garden. Rechazó la oferta de una bebida y se excusó cuando uno de ellos tuvo esa mirada en sus ojos. Luego se paró a un lado en una zona que daba a la pista de baile y a la elevada cabina del DJ más allá.


  El DJ invitado que había traído estaba en su elemento. Sydney miró y escuchó mientras él giraba y mezclaba, llevando a su público hacia arriba... arriba... arriba; luego dejó caer el ritmo, y la multitud en su conjunto empezó a saltar, con los brazos alzados cuando cada persona brincó al unísono con el bajo. Era genial cómo un hombre sujetaba las cuerdas de cientos de marionetas con un simple sistema de sonido, pensó sonriendo.


  Se volvió para ir en busca de su próxima distracción y sintió que su estómago caía con un estallido en sus Manolos.


  Luiz Morales se acercó a ella, invadiendo su espacio personal como si tuviera todo el derecho a eso. Asintió con un movimiento de cabeza mientras retrocedía contra la barandilla detrás de ella. No era un hombre alto, pero no era bajo. No era guapo, pero no feo. Era normal. Cabello oscuro, ojos oscuros, piel bronceada. Tenía que hacer sus compras en el mismo lugar que Maksim, pensó, mirando su traje. Miró más allá de él y vio a su espeluznante hermano con quien se había reunido hace solo un par de horas. Otros tres hombres, claramente armados y peligrosos, estaban espaciados uniformemente detrás de Eberto en medio de un círculo de protección.


  Mierda.


  —Señorita Martin. —Luiz sonrió. Ella estrechó su mano ofrecida y mantuvo su sonrisa por pura fuerza de voluntad mientras la llevaba a sus labios para besar sus nudillos—. Perdóneme por no haber hecho una cita, pero tenía tiempo y pensé que podríamos hablar.


  Su garganta se sentía hinchada. Sydney desempeñó su papel e hizo todo lo posible para no parecer afectada por su apariencia.


  —Por supuesto, Luiz. ¿Cómo estás? No esperaba encontrarme contigo hasta un par de semanas.


  Su sonrisa creció hasta que un colmillo astillado —eh, diente— destelló, haciéndole parecer un tiburón.


  —Como dije, tenía algo de tiempo.


  Ella asintió y retiró la mano para poder hacerle señas para que la siguiera. Lideró el camino a un rincón vacío que estaba acordonado. La extensa cabina era utilizada por otros clientes de alto perfil, pero, por el momento, aprovecharía la privacidad que le brindaba sin quedarse sin ayuda por si la necesitaba.


  —Por favor, siéntate —le ofreció, tomando uno de los sitios individuales para no tener que sentarse cadera a cadera con ninguno de ellos. Los tres matones se mantuvieron a una distancia respetable detrás de ella mientras Luiz y su hermano se relajaban en el cuero gris—. ¿Puedo prepararte una bebida?


  Luiz negó.


  —Gracias, pero no podemos quedarnos mucho tiempo. Tengo una reunión importante a la cual llegar. —Se sentó hacia delante, con los codos sobre las rodillas y las manos juntas. Se inclinó hacia un lado y captó su mirada, sosteniéndola mientras decía—: Quería tantearte. Preguntarte cómo te ha funcionado nuestro acuerdo.


  —Ha estado bien —dijo, apegándose a respuestas breves y concluyentes—. No he tenido problemas.


  —¿Y continuaremos así por otro año?


  Oh, mierda. Se obligó a no saltar y correr. ¿Ahora mismo? ¿Aquí? ¿Harían esto aquí? Tomó un discreto respiro para combatir el mareo que se arremolinó a través de su cabeza y se inclinó hacia adelante para copiar su postura, con la esperanza de parecer tan a gusto como él.


  —Tanto como aprecio el profesionalismo que tu organización ha demostrado, Luiz, he decidido no renovar nuestro trato. —Fingió no ver cómo su expresión se enfriaba y continuó con lo que había practicado—: No por ninguna otra razón que simplemente he encontrado que satisfacer las extensas necesidades de mis clientes consume demasiado tiempo. —Y se calló.


  Su mirada no vaciló y se aseguró de que la de ella tampoco lo hiciera.


  —Eso es muy decepcionante, señorita Martin —dijo él después de lo que tuvo que haber sido un minuto completo que causó que una gota de sudor a cayera entre sus pechos—. Una decisión tonta de su parte. Una que esperaba que no hiciera. —Se puso de pie.


  Ella hizo lo mismo, principalmente para que su rostro no estuviera a nivel de su entrepierna cuando se cerniera sobre ella, lo que hizo. Su mano se clavó en sus costillas en un asidero sorprendentemente fuerte que la hizo jadear, y la atrajo contra él. Poco dispuesta a hacer una escena a menos que fuera completamente necesario, se lo permitió y oró para que no pudiera sentir el profundo temblor que se extendía por su cuerpo. Tiene demasiado que perder matándome delante de toda esta gente, se aseguró.


  —No era necesario que te levantaras por mí, Sydney —le dijo al oído usando su nombre de pila por primera vez—. De hecho, de rodillas, o de espaldas, es donde vas a pasar la mayor parte de tu tiempo mientras estés en mi presencia en el futuro, así que debes acostumbrarte a ello.


  La cólera surgió dentro de ella, uniéndose al terror. Trató de alejarse de él, pero se mantuvo firme, rodeándola con su otro brazo para atraerla contra la longitud de su cuerpo. Ella levantó la vista y quiso retroceder por la malevolencia con que la miraba fijamente. No lo hizo. En lugar de ello, se llenó de cada gramo de odio que sentía por matones como él y se lo mostró para que lo viera.


  —Déjame ir, Luiz —exigió—. No tienes derecho a tocarme sin...


  —Tengo todo el derecho, chica5 —la interrumpió. Sus siguientes palabras hicieron que el vello de su nuca se erizara—. Y sabes por qué. Después de repasar algunos detalles, serás mía por el futuro previsible. Quiero sonrisas e indulgencia la próxima vez que estemos juntos. Si no entiendes eso, lo lamentarás mucho mañana.


  Que se jodiera. Empujó su pecho, pero él no se movió.


  —¿Jefa? ¿Necesitas una mano?


  Miró detrás de ella para ver a sus guardias de confianza más que dispuestos a interceder, con sus cuerpos musculosos tensos, con sus rostros duros con expresiones idénticas de “di la palabra”.


  —¿Lo haré, Luiz? —dijo, volviéndose, con la esperanza de avergonzar a un hombre que no estaba segura de que tuviera mucha conciencia—. ¿Realmente necesito a mi personal involucrado en esto? —Por favor, di que no. No quería que ninguno de sus chicos saliera lastimado. No podía ver a Eberto y a los tres guardaespaldas jugando limpio, no con esas protuberancias en sus chaquetas. De nuevo, ¿serían lo suficientemente valientes como para sacar un arma en una zona tan pública, donde cientos de testigos estarían filmándolos con sus cientos de teléfonos?


  —No. No esta vez. —Fue soltada. Pero no antes de tener que sufrir una caricia firme en sus costillas y sobre su cadera—. Estaré en contacto, chica —comentó Luiz antes de inclinar la cabeza hacia Eberto, quien le dio un guiño antes de seguir a su hermano.


  Sus gorilas fueron a su lado mientras veía salir al grupo, con el temor con el que había estado viviendo por semanas ahora verdadero. La única gracia salvadora era que Luiz no había mencionado a Andrew como Eberto había hecho antes. Pero tal vez estaba guardando eso para cuando ella realmente peleara.


  —¿Estás bien, Sydney? ¿Por qué no nos llamaste?


  Ella se dejó caer en el taburete y parpadeó cuando una mirada oscura se acercó junto con una tez cacao. Jerome, el hablador de la pareja y uno de sus únicos porteros, en cuclillas delante de ella. Se obligó a asentir. ¿Alguna vez estaría bien de nuevo?


  —¿Hay alguien a quien pueda llamar?


  Ella pasó las manos por sus brazos para evitar el frío que la recorría. El tatuaje dentro de su muñeca le llamó la atención. Era un elefante bebé con los ojos del color de ella y de Andrew.


  Estaba sentado sobre sus patas traseras como un cachorro, con el tronco levantado como ofrenda: su corazón. Se lo había hecho tan pronto como había dejado de amamantar, cuando Andrew tenía casi un año. Tenía otros, pero no eran visibles a menos que estuviera en traje de baño.


  Recordando lo que tenía que proteger, repasó una imagen de su posible salvador y asintió ante la pregunta.


  —Sí, Jerome. —Le dio una palmadita en el hombro y se levantó con piernas temblorosas—. Tengo a alguien a quien llamar. —Se fue, pero se detuvo para mirarlos—. Gracias, chicos, por…


  —Hacer nuestro trabajo —terminó Jerome por ella mientras enderezaba su intimidante altura—. No es necesario dar las gracias. Vigilaremos y te diremos si regresan esta noche. ¿Deberíamos esperarlos de nuevo?


  —Espero que no. En realidad, después de hacer mi llamada, voy a subir. Pero dejaré mi teléfono encendido. ¿Les importa ocuparse de cerrar, chicos?


  Ambos asintieron con miradas ofendidas, y eso la hizo sonreír un poco. Agradecida de tenerlos respaldándola, le dio a cada uno un abrazo antes de ir a la escalera expuesta que conducía a su oficina. Una vez encerrada en la segura habitación, encontró que era capaz de respirar con un poco más de facilidad. Sacó su teléfono y se sentó en el borde del sofá mientras se desplazaba a través de sus contactos. Maksim había dejado su tarjeta en cada visita en las semanas pasadas y finalmente la había tomado y metido el número que había garabateado en la parte de atrás con su teléfono. Ahora se alegraba de haberlo hecho.


  Demasiado nerviosa para sentarse, se levantó de nuevo y comenzó a caminar mientras presionaba “Enviar”. El ruido en su oído era similar a como pensaba que una sentencia de muerte podría sonar, porque realmente no sabía si estaba saliendo de la sartén y metiéndose en el fuego.


  Capítulo 3


  Habiéndose preparado para su visitante lo mejor que pudieron, Maks se paró al lado de la cabina que habían ocupado e inspeccionó el club. No estaba seguro si se alegraba de que el lugar estuviera lleno de testigos o no.


  Miró su reloj mientras su teléfono sonaba y se preguntó qué estaría reteniendo a Morales. Su tardanza estaba bordeando la falta de respeto, pensó mientras miraba la pantalla para ver un número privado.


  —Sí.


  El carraspeo femenino lo hizo presionar su teléfono más fuerte contra su oído.


  —¿Rusia?


  Una ondulación de conciencia pasó por su cuero cabelludo y viajó por todo su cuerpo, levantando el vello en sus brazos y haciendo hormiguear sus piernas. ¿En serio? Sacudió la cabeza para despejar la incredulidad de la reacción causada.


  —¿Australia?


  —¿Espero no atraparte en un mal momento...?


  Su radar emitió un pitido ante la inusual tensión en su voz. El jodido grito era largo y fuerte, como si un tsunami acabara de ser visto en el horizonte y se estuviera acercando rápidamente. Él se movió alrededor de Vasily, quien le dirigió una mirada curiosa, y cruzó el club hacia el pasillo trasero para poder oír mejor.


  —No lo es. Aunque admito que me sorprende saber de ti. —De alguna manera, hacer un comentario insidioso sobre que lo extrañaba ya no parecía encajar.


  —Estoy segura. —Carraspeó de nuevo.


  Casi cada vez que hablaban, aunque se ponía a la defensiva, siempre desviaba sus avances con facilidad, y la mayoría de las veces con un humor ingenioso que no podía evitar apreciar.


  En ese momento sonaba seria. Titubeante e inquieta, incluso. Vulnerable. Y eso sacaba a sus monstruos. Los hijos de puta rugieron a la superficie, dispuestos a pelear en su nombre sin necesitar explicación.


  —¿Qué pasó, Sydney? ¿Estás bien?


  —No, en realidad, no lo estoy —dijo, sorprendiéndolo con su honestidad—. Me gustaría verte, si dispones de tiempo. No ahora —aclaró rápidamente—, porque voy a tomarme el resto de la noche libre, ¿pero tal vez mañana? ¿Te reunirías conmigo?


  No se había tomado una noche libre en todas las semanas que la había conocido. Y seguro como la mierda que nunca había solicitado una reunión.


  —Hora y lugar. —¿Qué fue ese clic en el fondo? ¿Estaba paseándose? Si era así, se había cambiado a sus requeridos tacones…


  —Eh, qué tal... ¿en la playa? ¿Te molestaría encontrarme en Coney Island?


  —¿En Coney Island?


  —Sí. Normalmente voy allí cuando necesito espacio —explicó, sonando a la defensiva—. Si no quieres hacer el viaje, o tienes algo contra la arena y el mar, estaría feliz de ir a ti.


  Parece que ya lo hiciste.


  —No tengo nada contra la playa —le aseguró, tomando el ligero humor en su tono como algo bueno. Todavía estaba lo bastante bien para mostrar actitud—. ¿Puedes decirme de qué se trata?


  Ella suspiró en silencio.


  —Prefiero explicártelo cuándo te vea.


  —Bien. ¿Estás en peligro? ¿Necesitas que mande a un par de mis chicos? Porque no sería problema.


  El silencio se extendió. Incluso el sonido de su caminar cesó.


  —¿Sydney?


  —¿Sí?


  Él frunció el ceño.


  —¿Los necesitas?


  —No. Gracias de todos modos. Lo siento. —Rió con fuerza—. Esa oferta fue... sorprendente y muy generosa. Pero creo que estaremos bien esta noche.


  —De acuerdo —cedió él, abriendo la puerta del club y saludando a un par de muchachos—. ¿Estás terminando ahora?


  —Sí. Entonces, ¿te reunirás conmigo?


  —Espera. —Apoyó el teléfono en su muslo e instruyó a los muchachos para que fueran a Pant—. Mantengan los ojos y los oídos abiertos por cualquier cosa inusual. —Levantó el teléfono de nuevo cuando salieron—. Lo siento. Me reuniré contigo. En una extraña elección de lugar para noviembre. ¿Eres un bebé de agua? —se burló a la ligera, con la esperanza de oír la tensión dejar su voz.


  —Hmm. —El sonido no le dijo nada, pero luego agregó—: Supongo que es natural al haber crecido en la costa. Vas a quedarte despierto hasta más tarde que yo esta noche, así que, ¿qué hora te parece bien para mañana?


  Él almacenó ese otro pedazo de información —se había criado en una ciudad costera—, y deseó impacientemente que el sol se levantara mientras hablaban. Pero apenas era medianoche.


  —Podría acostumbrarme a este lado cómodo de ti. Creo que no lo he visto antes.


  —Y no lo harás con frecuencia, así que espero que lo disfrutes.


  Él se rió y se apoyó en la pared.


  —Ah, ahí estás. Sabía que tenías que estar ahí en algún lugar. —Asintió a dos de sus chicas mientras se tambaleaban cerca con sus tacones—. No soy muy dormilón ¿Qué tal al medio día? ¿En el paseo marítimo al final de las concesiones?


  —Conoces bien el lugar —dijo ella, sorprendida.


  —Mi mejor amigo es médico del departamento de urgencias del hospital. Voy por allí para sentir la arena entre los dedos de mis pies cuando puedo.


  —En serio. De alguna manera no puedo imaginarlo.


  —Es verdad. Y mejor aún, ¿por qué no paso por tu casa para recogerte y vamos juntos?


  —Eso no funcionará. Creo que sería mejor que te encontrara allí.


  —Sabías que lo intentaría.


  Su risa irónica lo hizo sonreír.


  —Sí, lo sabía.


  Después de una ligera vacilación, su voz se filtró tan suavemente en su oído que apenas la oyó. Sin embargo, las palabras —no, la esperanza en sus palabras—, lo afectó más profundamente que cualquier cosa en mucho tiempo.


  —Gracias, Maksim. Sé que no he sido muy amable contigo, así que aprecio aún más que estés dispuesto a verme.


  Normalmente, se habría encontrado apartando la calidez y la confusión y yendo de vuelta a donde estaba más cómodo. Podría haber mencionado una posición sexual favorita que ella pudiera permitir para su primera vez para mostrar su gratitud. Pero, de nuevo, por alguna razón, no podía ir allí. Ella se había bajado de aquel caballo alto y se había acercado a él. Eso era motivo de preocupación. El hecho de que sonara tan perdida y que ahora él supiera que tenía algo que ver con Morales, bueno, digamos que se moría de ganas por conocer la historia.


  —Sube y duerme un poco, amante. —Imaginó el enorme ático en el que Sydney vivía encima de su club, que conocía solo por el plano, porque, por supuesto, aún no lo había invitado—. Ya verás al llegar mañana que nada nunca es tan malo como parece cuando la oscuridad se cierra a tu alrededor.


  —Bien —susurró ella—. Nos vemos mañana, Rusia.


  Maks terminó la llamada y dejó caer su brazo a su lado. ¿Qué mierda? Estaba bastante seguro de que nunca había estado más curioso acerca de algo en su vida. ¿Ella estaba solicitando esta reunión…?


  Levantó la cabeza. Hablando de reuniones. Mierda.


  Regresó al club y ocultó un encogimiento cuando vio a Luiz Morales en la gran cabina de la esquina, cuya mesa había sido retirada para que las armas no pudieran ser sacadas sin ser vistas. Alejando su conversación y a Sydney para diseccionarlos más tarde, Maks entró en escena con un guiño al mexicano y se instaló junto a Vasily. Micha estaba detrás de ellos, a un brazo de distancia, y Alekzander Tarasov había aparecido mientras había estado fuera y ahora se encontraba a la derecha de su tío. Vincente se materializó, entonces, como la Parca por la que era nombrado, y se apoyó contra la pared a algunos metros. Mierda. Maks había olvidado que V había dicho que iría porque tenía una reunión en la zona con su contacto de la policía. Buen momento, sin embargo. Tener a la Parca alrededor siempre era beneficioso cuando querías hacer una impresión. Vincente echó un vistazo a la etiqueta envuelta alrededor de su gruesa muñeca tatuada, su cabello negro y largo rozando el puño de su chaleco de cuero. Se veía relajado, casi aburrido, pero eso era mentira y todos lo sabían.


  Enfocándose, Maks observó a Luiz mirando perezosamente a la camarera entregándole su bebida.


  —Gracias, chica —dijo con voz arrastrada, metiendo un billete en la pernera de sus pantalones cortos negros y ajustados. Qué falta de respeto.


  Imbécil. Maks relajó sus puños. Podía ganar dinero dirigiendo un club que muchos consideraban ofensivo… aunque no tenía ni idea de por qué. No tenía putas. Ningún coño desnudo se había enseñado. Nadie tenía sexo en el local, aparte de él. Y sus chicas eran bien tratadas. Todos tenían sus razones para hacer lo que hacían en la vida, y las mujeres que trabajaban para él no eran diferentes. Demonios, la mayoría de ellas tenía un hijo o dos que estaban intentando criar en situaciones no ideales, y las respetaba muchísimo por eso. Claro, había probado una o veinte a lo largo de los años, pero solo cuando la luz verde destellaba para indicarle que el interés estaba allí. Nunca las trataba como pedazos de culo, incluso a las que se veían a sí mismas como tal.


  Huelga decir que no le gustaba ver a hombres como Morales degradar a sus empleadas.


  —Entonces, Luiz —empezó Vasily, llegando al punto de la visita—. ¿Qué puedo hacer por ti?


  —Como mencioné por teléfono, me gustaría hablar de la propietaria de Pant.


  —Sydney Martin —aclaró Vasily.


  Luiz asintió.


  —Estoy buscando permiso para incluir a la señorita Martin en un acuerdo comercial en el que estamos involucrados. Ella ha... sido laxa en sus deberes acordados y me gustaría abordar eso sin que su organización se involucre en su nombre.


  Vasily giró su copa.


  —Como sabes, la práctica de tener negocios circundantes bajo nuestro pulgar no es lo que solía ser. Pero Sydney y su club están definitivamente bajo nuestra protección. Para que te conceda ese permiso, tus razones tendrían que ser consideradas válidas.


  —Lo entiendo —dijo Luiz, su expresión no tan amable como hace unos segundos—. La señorita Martin y yo llevamos un año trabajando. Fue una relación satisfactoria, hasta hace poco cuando uno de mis socios entró en su club y pidió el producto. —Hizo una pausa para mover su teléfono cuando se encendió en los bordes. Estaba boca abajo en la parte superior de su muslo.


  Maks quería estirarse a través del espacio abierto entre ellos y darle un puñetazo por hacerlos esperar incluso segundos para obtener más detalles.


  —¿Tu amigo fue echado? —No pudo evitar apurarlo, demasiado impaciente para ser cordial.


  Luiz volvió a dejar el teléfono y levantó la vista.


  —Fue más como un bloqueo. Le dijeron que no había producto para comprar y que tendría que ir a otro lugar.


  —¿Lo había vendido todo? —preguntó Vasily.


  El mexicano apretó los labios y negó.


  —Una nueva entrega se había hecho dos días antes. No había manera posible de que descargara todo lo que le envié en cuarenta y ocho horas. Hasta mi gente lucharía por ganar eso.


  Una sensación de hundimiento llenó el estómago de Maks y se sintió aliviado cuando Vasily le hizo un gesto sutil para que se uniera. Lo hizo.


  —¿Por qué crees que se negó a venderle? Tal vez ya estaba drogado y ella estaba tratando de evitar problemas en su club.


  —Oh, no se negó a venderle. —El tono de Luiz seguía siendo ligeramente agradable, pero un borde se había acentuado para mostrar que estaba más molesto por la situación de lo que demostraba. Y Maks entendía por qué. Si Sydney había jugado con él y Luiz había caído... Mierda. ¿En qué demonios había estado pensando?—. Se negó a venderle a cualquier otro comprador que envié en las semanas pasadas. Y envié a una variedad, hombres, mujeres, negros, blancos, asiáticos. No es racista, ya que ninguno salió feliz. Simplemente no les vendió en absoluto. —Otra pausa—. Esa es la razón por la que normalmente no entro en acuerdos como este. Pero mi hermano tenía un interés personal en la petición de la señorita Martin, así que lo consentí como un favor. Señaló al imbécil que miraba fijamente alrededor del club a través las hebras de cabello negro. ¿El tipo era consciente de que debido a que estaba de pie tan cerca de Luiz estaba impidiéndole alguna salida rápida que el narcotraficante pudiera tener que hacer? Otros tres hombres estaban a unos metros de distancia; uno estaba prestando más atención a la forma en que una de las bailarinas de Maksim se inclinaba por la cintura en ese ángulo perfecto, que a la reunión que podría salir horriblemente mal en cualquier momento.


  —¿Y estás asumiendo qué en esta situación, Luiz? —preguntó Vasily, volviendo a la conversación—. ¿Crees que ha estado comprando grandes cantidades de producto y... destruyéndolo? ¿Por qué no venderlo en otro lugar?


  —Nada ha aparecido en las calles dentro o alrededor de su vecindario. E incluso si eso es lo que estuviera haciendo, no fue el trato que hicimos.


  Haciendo todo lo posible para ocultar el hecho de que el tamaño de las pelotas de Sydney le impresionaba, Maks volvió a intentarlo.


  —Tal vez esté exportando.


  Vasily asintió ante la sugerencia. Era una posibilidad. Morales pareció pensarlo también.


  —No había pensado en eso —dijo el vendedor, reflexionando claramente ahora. Después de unos tensos segundos, se encogió de hombros—. Pero, de nuevo, ese no fue nuestro trato. En cuyo caso debes ver que un castigo por su osadía es justificado. ¿Tengo permiso para proceder?


  Maks había estado frotando con fuerza la gastada llave de metal que había llevado consigo desde que tenía catorce, pero el movimiento se detuvo con esa pregunta. ¿Castigar a Sydney? ¿A su pequeña australiana? Más valía que eso se encontrara con un rotundo no en tu puta vida.


  —Estoy seguro de que entiendes por qué no puedo darte una respuesta inmediatamente. Necesitaré un día o dos para investigar esto. —Vasily se puso en pie, marcando el final de la reunión—. Me pondré en contacto contigo antes del fin de semana con una solución con la que estoy seguro todos podemos vivir.


  Luiz se puso de pie también.


  —No veo el punto en que hagas una investigación separada, Vasily. Yo la hice muy completa, créeme. Cuando se trata de negocios, no hago las cosas a medias. Independientemente de qué está haciendo con mi producto, esta mujer renegó de nuestro muy magnánimo reparto, y siento que tengo todo el derecho de mostrarle el error de sus formas.


  Sintiéndose brutalmente impotente, Maksim miró a su Pakhan y esperó a que otra negativa fuera entregada. De ninguna manera Vasily permitiría que este drogadicto degenerado se acercara a Sydney. Jesucristo, en todo en lo que podía pensar era en qué si Morales no hubiera acudido a ellos antes de ir tras ella. ¿Y si simplemente la hubieran atacado? Maksim nunca la habría visto de nuevo. Incluso en su mente no podía acercarse a lo que le podría haber hecho antes de que finalmente la mataran.


  —¿Quién lo inició entre ustedes dos? —preguntó, necesitando tantos hechos como pudiera obtener directamente de la fuente.


  Luiz lo miró, su expresión aclarando algo, como si sintiera un aliado. Idiota.


  —Ella. Viajó por los canales adecuados; pasó por un trampero, contactó con uno de mis gerentes. Habló con Eberto, quien a su vez vino a mí personalmente. Cuando escuché cuánto producto se movería a través de su club, finalmente me reuní con ella yo mismo. ¿Has tenido el placer?


  ¿Había tenido el placer?


  —Lo he tenido, sí —dijo Maks débilmente, sin revelar nada.


  —Es bonita, ¿no? Dudo que la lastime mucho por sus pecados. Tal vez solo unas pocas lágrimas. Ciertamente disfrutaré darle la oportunidad de suavizarme. Como has visto, está más que equipada.


  Alrededor de la mirada negra que él y Vincente intercambiaron, Maks habló tan rápido como jodidamente pudo consigo mismo. Es un negocio. Tengo que pensar en Vasily. No necesita lidiar con ninguna falla creada por reacciones personales. ¿Y si finalmente decide que hago demasiadas contiendas innecesarias y me despide? Esto no vale la pena. Es un negocio. Sydney Martin es otra mujer con la que planeo acostarme antes de seguir adelante. Hizo una pausa mientras algo de eso hacía que su conciencia le meneara un dedo. Nada de esto importa en el panorama general. Estoy disfrutando de la persecución porque que ceda, que se someta a mí, significará que gané. Nada más. No vale perder mi cabeza o mi familia.


  Solo habían pasado unos segundos y, mientras imaginaba llevar a Morales al suelo y golpear al mexicano con sus ansiosos puños, con su sangre corriendo, con la piel partida, con los dientes sueltos mientras cartílago y hueso se reorganizaban, Maks calmadamente guardó su llave. Una vez que estuvo seguro de que no iba a estallar, dijo:


  —¿Podrías describir el acuerdo que ustedes dos hicieron para que estemos claros en tu comprensión de él?


  —Por supuesto. Era muy sencillo. Yo sería el único proveedor de sus clientes, mientras ella y su personal manejarían la distribución. Lo único que tenía que hacer era entregar el producto y mantener a otros proveedores lejos.


  —¿Por tiempo indefinido?


  —Habíamos acordado volver a reunirnos después de un año para discutir cualquier cambio en nuestro acuerdo.


  —¿Cuándo tendrá lugar esa reunión?


  —Ya sucedió. Me acerqué a verla antes de venir aquí esta noche.


  Por eso Sydney lo había llamado, pensó Maks, agradecido por otra pieza del rompecabezas.


  —¿Y cómo salió?


  —Como se esperaba.


  Vago y molesto.


  —¿Lo renovó?


  —Lo hará.


  Maks asintió y se acercó para unirse a Vincente. Había oído suficiente.


  —Te estás sonrojando, hermano —murmuró la Parca en voz baja sin ningún cambio en su apática expresión.


  —Aguántalo, idiota —replicó igual de bajo.


  —Volveré con una respuesta pronto, Luiz —dijo Vasily—. Gracias por traer esto a nuestra atención antes de actuar sobre ello.


  Mientras Micha y Alek veían salir al infeliz grupo, Maks llevó a Vincente y a Vasily de vuelta a su oficina. En el momento en que la puerta se cerró, Vasily cayó en el sofá de cuero, maldiciendo en ruso. V entendió cada palabra porque él y el cuarto que formaban el unido grupo, Gabriel Moretti, que sin duda estaba acurrucado con su nueva esposa, hablaban el idioma casi tan bien como los rusos aquí.


  —¿De verdad ese jodido imbécil acaba de pedir permiso para arruinar a una mujer joven? —gruñó Vasily con expresión dura.


  Maks no dijo nada. Se dio la vuelta y se sentó en la silla detrás de su escritorio con movimientos sutiles, intentando no llamar la atención sobre él. ¿Y si Vasily le daba esto a uno de sus otros chicos?


  —¿Vas a ir?


  Miró a Vincente, el puto bocazas.


  —No.


  Las cejas oscuras de V se levantaron.


  —¿No?


  —¿Por qué? —preguntó Vasily, inclinándose hacia un lado para poder ver a Maks alrededor de Vincente. Parecía tan sospechoso como la Parca.


  —Ella se tomó la noche libre. Mañana nos veremos en Coney Island. Esa fue la llamada que recibí antes de que Morales apareciera.


  Vasily se levantó y se puso de pie frente a su escritorio, sus ojos entrecerrados.


  —Eso habría sido minutos después de que Morales la dejó. Debe haber estado asustada. ¿Te pidió ayuda a ti? ¿O a nosotros?


  Maks se encogió de hombros y empujó un par de bolígrafos al lado de una orden de licor recién preparada que Micha debió haber dejado atrás.


  —No lo sabré hasta que hablemos mañana.


  —Sabes que esto es un problema para tus otros planes con ella, ¿verdad, hijo?


  Lentamente, alzó los ojos al hombre que estaba delante de él. Se tomó su tiempo porque no quería que el resentimiento que sentía se mostrara en su mirada.


  —No veo que una cosa tenga que ver con la otra. —Estaba a punto de cerrarse. Lo sabía.


  —Hay negocios, y hay placer, y nunca se mezclan —reiteró Vasily, aunque no tuviera que hacerlo—. Pero ya sabes eso. —Se posicionó y se cruzó de brazos, su traje de pantalón de vestir y camisa de vestir índigo viéndose elegante incluso sin chaqueta—. Puede que sea mejor asignar esto a otra persona.


  El hacha cayó, y todo dentro de Maksim protestó. Se puso de pie.


  —Absolutamente no. —Apoyó los puños cerrados en el escritorio y se inclinó, pero no demasiado cerca. Quería ser tomado en serio, pero no quería parecer agresivo—. Me encargaré de esto. Nadie más. Lo haré de acuerdo con el procedimiento y con la misma cantidad de profesionalismo que mostraría en cualquier otra situación. No lo convertiré en algo personal. Lo juro. No la follaré incluso si me suplica. No me quites esto, Vasily.


  El qué mierda en los rostros de Vincente y el Pakhan debería haber sido divertido. No lo fue porque Maks estaba en el mismo lugar. ¿Qué mierda estaba haciendo?


  Imaginó que su australiana se enfrentaba a Morales, con su forma diminuta a la defensiva mientras intentaba ocultar el miedo en su expresión normalmente imperturbable. ¿Qué le había hecho Morales antes para hacer que tuviera tanto miedo como para haberlo llamado? ¿La había amenazado? ¿La tocó? ¿Le hizo algo peor?


  —No me lo quites —repitió.


  —Creo que debería porque ya estás demasiado involucrado para pensar con claridad, de lo contrario, habrías llegado a la misma conclusión que yo. ¿Sabes lo que la salvará si en verdad lo jodió con el negocio de este distribuidor?


  Sintiéndose caótico, Maks trató de seguir el ritmo y se sintió avergonzado cuando Vincente concluyó primero:


  —Tienen que pensar que pertenece a uno de ustedes.


  Vasily asintió.


  —Exactamente. ¿Vale eso? ¿Esta relativamente extraña vale el tiempo y esfuerzo necesarios para convencer a Morales de que es intocable? No conocemos bien a Sydney Martin y realmente no le debo nada.


  —Yo sí —dijo Vincente. Había recogido el globo en miniatura en el escritorio de Maks y estaba girando la tierra de color plata en un perezoso círculo—. Cuando fuimos a su club buscando información sobre Nollan, Sydney no vaciló en compartir lo que sabía. Si Maks no hubiera ya encontrado al primo en Nueva York, Sydney nos hubiera dado una jodida gran pista al proporcionar el nombre del idiota. Diría que merece una ayuda.


  —De ti —observó Vasily.


  V pareció tan sorprendido por esa división como Maks. Tan cercanos como eran todos, y a pesar de ser de dos familias distintas —Tarasov y Moretti—, Vasily normalmente no distinguía así.


  Vincente formaba oficialmente parte del equipo de Gabriel. No del de Vasily.


  —Tu hija probablemente diría “de nosotros” —señaló Vincente—. Considerando lo que Nika es para ella.


  La hija de Vasily, Eva, era la mejor amiga de Nika, la conocía desde pequeña. No era un secreto que Vasily haría casi cualquier cosa por su hija, que ahora estaba casada con Gabriel, el jefe de la familia Moretti.


  Vasily sonrió.


  —Sí, lo haría. Muy bien entonces. Parece que la señorita Martin se ganó un favor y ahora solo tenemos que decidir a quién pertenecerá, por así decirlo.


  Preguntándose si estaba siendo castigado o alguna mierda, Maksim rodeó su escritorio, inseguro de si pasear, sentarse, quedarse de pie o saludar. Cristo. ¿Cuándo fue la última vez que tuvo que probar que era el hombre para el trabajo?


  —No quiero parecer arrogante, pero Morales no tiene las pelotas para venir por mí. Si le das esto a cualquier persona por debajo de mí, el factor miedo no será el mismo.


  V resopló.


  —¿De verdad? ¿Desde cuándo te preocupa parecer arrogante?


  La expresión de Vasily decía que había estado pensando lo mismo. Maks los ignoró a ambos, habiendo sido serio. Era quien era, y otros en su mundo le temían.


  —Estoy de acuerdo —admitió Vasily—. No sería tan convincente y llevaría más tiempo del necesario si no fuéramos por lo alto. Así que eso te deja a ti, a Alek, o a Sergei.


  Vadeando a través de la calidez llenándolo al ser mezclado con la sangre de Vasily, Alek y Sergei siendo sus sobrinos, Maks se escuchó ofreciendo respeto al retroceder verbalmente.


  —Sí, pero es tu decisión para tomar.


  El teléfono de Vincente zumbó y lo sacó para leer el mensaje. Ya se dirigía a la puerta cuando murmuró:


  —Tengo que irme.


  —¿Vincente? —preguntó Vasily.


  V se detuvo con la mano en el pomo y se volvió.


  —Mi contacto en la policía fue salió —ofreció voluntariamente antes de que se lo preguntaran—. Nada serio.


  —¿Dónde está Gabriel esta noche?


  —En casa.


  —¿Por qué estás solo?


  El labio de V se levantó en la esquina y, durante una fracción de segundo, pareció tímido a la luz de la preocupación.


  —Vine con Alek, pero no voy a llevarlo a la reunión porque mi soplón se asusta fácilmente.


  —¿A dónde irás después de tu reunión?


  —A Old Westbury.


  Vasily lo despidió con un gesto de satisfacción y Vincente partió, con el borde de su largo abrigo apenas moviéndose antes de que la puerta se cerrara detrás de él.


  Después de ir al bar de la esquina, Maks sirvió dos copas.


  —Ambos sabemos que Sergei no está a la altura del trabajo —dijo Vasily al aceptar una desde su lugar delante del escritorio—. No estoy tan seguro de que Alek lo esté, pero estoy trabajando en eso. Así que eso te deja a ti. —Levantó su copa y Maks chocó la suya antes de tomar un trago y poner la silla delante de sus monitores a utilizar—. Por primera vez, eso no es tan reconfortante para mí como debería ser.


  Tragando el vodka y el insulto, Maks exigió:


  —¿Por qué? ¿Cómo puedes pensar que no soy el hombre para este maldito trabajo, Vasily?


  —Porque te conozco, Maksim. Hemos utilizado este método antes para obligar a un asociado a abandonar. Pero no lo sabes porque nunca te he involucrado en un trabajo tan tedioso. Consume tiempo y es aburrido, y no estoy seguro de que te des cuenta de lo que está involucrado. Sydney y tú estarán juntos durante horas, y esas horas muy probablemente se convertirán en días que podrían, dependiendo de si Morales es del tipo suspicaz, convertirse en semanas. —Su ceño se frunció—. Eso podría sonar bastante atractivo para ti en este momento, hasta que recuerdes que se trataría de un trabajo y sería estrictamente sin tocar. El juego de roles sería solo por el bien del mundo exterior. Cualquier participación más profunda complicaría las cosas. No podemos arriesgarnos a que joda el ardid por una pelea de amantes. Podríamos terminar de cabeza en una guerra con el cartel mexicano, lo que me gustaría evitar.


  Las llamas que habían comenzado a calentar la sangre de Maks fueron extinguidas.


  —Y tendría un problema con eso... ¿por qué?


  —Porque la deseas.


  Lo hacía. Mucho. Pero...


  —Esto se ha convertido claramente en algo más que querer follar a una hermosa mujer. Morales la amenazó. De lo contrario, nunca habría acudido a mí. ¿Cómo podría darle la espalda a algo que debió haberle costado? —Se tragó lo que quedaba en su vaso y se inclinó para apoyar los codos sobre sus rodillas—. ¿Tienes idea de lo controladora que es esta mujer? La conozco hace qué, ¿un par de meses? En ese tiempo, he visto que es fuerte y obstinada y completamente autosuficiente. En cuanto a carácter, físicamente es un pedazo de pelusa. Así que, ¿para que la haya afectado? Sabe que está en serios problemas. —Sintió su boca curvarse en un fruncido más profundo que antes—. A pesar de lo que piensas, saber eso realmente supera a mi polla.


  En su periferia, pudo ver a Vasily estudiándolo, pero no levantó la vista del hielo que se derretía en su copa, demasiado asustado de lo que pudiera ver. Si lo rechazaba y el trabajo se le entregaba a Alek, Maks tendría nada que decir sobre el asunto. Tendría que ver desde el banquillo cómo uno de sus mejores amigos iba con Sydney por la ciudad, llevándola a citas, posiblemente besándola para que pareciera legítimo. Puta mierda. Eso no sería bonito. Pero, ¿qué opción tendría más que retroceder y permitir que ocurriera? Ninguna.


  Oyó que Vasily se levantaba, e hizo lo mismo, alzando la cabeza cuando el papel de lameculos se volvió demasiado para él.


  Su Pakhan estaba de pie ante él, resignado.


  —La protegerás de cualquier amenaza que Luiz Morales genere para ella. —Maks mantenía sus hombros rígidos en vez de dejar que se aflojaran con alivio—. Tu trabajo será convencerlo a él y a su gente de que es tuya y está bajo nuestra protección como un ser amado. Tiene que saber que persistir en sus esfuerzos para castigarla por sus pecados no hará nada más que llevar a toda nuestra organización sobre él. La sacarás, la mostrarás en público, con nuestro público —subrayó—. Ir el fin de semana a Atlantic City sería inútil. —Sus ojos azul marino se estrecharon, su mirada se volvió curiosa—. ¿Cuándo fue la última vez que fuiste a una cita, Maksim?


  ¿Una cita? Buscó una respuesta aceptable. Y permaneció en silencio durante demasiado tiempo.


  —¿Alguna vez llevas a tus mujeres al teatro? —preguntó Vasily—. ¿Al parque para un picnic? ¿A ver un juego? ¿Una película? ¿A cenar en un bonito restaurante? ¿A patinar al Rockefeller Center bajo las luces del gran árbol de Navidad?


  Piel de gallina se alzó como aletas de tiburón en los brazos de Maksim.


  —No en esta puta vida.


  Vasily rió y le dio una palmada en el hombro.


  —Bueno, según mi hija y Nika, esa es la clase de mierda que están perdiéndose debido a la línea de trabajo de sus hombres. Solo tendremos que asumir que los gustos de Sydney caen en la misma categoría de lo que es aceptable como una noche fuera, a pesar de que hay una ligera diferencia de edad entre ella y Eva y Nika.


  —¿Cómo sabes que Sydney es mayor que Eva y Nika? —Maks se aferró a eso más que a detenerse en lo que podría estar haciendo durante los siguientes días. Que sería mierda del tipo vamos aquí para poder conocernos el uno al otro. Lugares que siempre había evitado, así no tendría que aprender mierda sobre sus mujeres. ¿Conocerlas y que posiblemente le gustaran? Lo que, a su vez, les daría la posibilidad de hacerle daño si perdían el interés y seguían adelante antes de que estuviera listo para dejarlas.


  Nunca había sucedido. Porque nunca había permitido que ocurriera. Pero todos seguían adelante, incluso los padres.


  —Entonces, ¿conoces a Sydney? —preguntó cuando Vasily lo hizo esperar una respuesta, mirando y respondiendo un menaje—. ¿Cómo sabes su edad? ¿Sabes algo más sobre ella? —¿Después de toda su investigación sin fin, todo lo que tenía que hacer era preguntarle a Vasily?


  Uh, calma el entusiasmo, hombre, dijo su virilidad.


  Después de darle una mirada, Vasily colocó su vaso vacío en la parte superior de la barra y tomó una botella de agua del cubo de hielo.


  —No sé si lo sabes, pero Pant pertenecía a Cezar Fane. Cuando descubrió que su esposa estaba engañándolo con su byki, después de encargarse del desleal gusano, liquidó la mayor parte de sus activos para que la esposa se quedara sin nada después del divorcio. Nos ofreció el club a algunos de nosotros, e incluso con la miseria que pedía, nos negamos. Después me dijo que iba a pasárselo a una de sus chicas, a una camarera suya. Supuse que era su amante, pero fue inflexible en que no había nada así entre ellos. Sydney recibió el club poco después y, ya que se estaba retirando debido a su enfermedad y Pant estaba en nuestra vecindad, me preguntó si lo vigilaría. Los muchachos y yo nos presentamos hace un par de años, y las cosas han ido bastante bien para ella, por lo que nunca he tenido que involucrarme en su negocio, hasta ahora. —Se acomodó en una de las sillas delante del escritorio de Maks—. Cezar habló muy bien de ella, aunque cuidadosamente, como si tratara de no dejar escapar algo. Me pareció interesante, pero no lo suficiente como para investigarlo.


  Casi la misma historia que Sydney le había dado antes, solo que con más detalles.


  —Bueno, yo sí he investigado y su pasado no existe. Nada sale al buscar su nombre, así que asumo que no es el verdadero.


  —Averígualo mañana —dijo Vasily—. Si está pidiendo ayuda, tenemos derecho a saber a quién estamos ayudando.


  Maks se sintió bien por eso. De hecho, lo hacían.


  Finalmente obtendría algo de ella. La anticipación que había estado en la superficie desde la llamada de Sydney, la misma anticipación que había fracasado y muerto cuando Vasily lo había sacado de la jugada, chispeó de nuevo a la vida. No había nada que amara más que la información.


  —¿Cuándo contactarás a Morales? ¿O quieres que lo haga yo? —inquirió cuando Vasily volvió a colocar la tapa en su botella de agua.


  —Yo mismo lo llamaré. Tengo que idear una razón para no revelar tu conexión personal con Sydney durante nuestra reunión de esta noche.


  —Digamos que ella y yo lo mantuvimos oculto para que mis enemigos no usaran su negocio para llegar a mí. —Eso es lo que haría si esta farsa fuera real.


  Vasily inclinó la cabeza cuando se abrió la puerta, y Alek entró, seguido por Micha.


  —Hecho —dijo—. Ten tu reunión con ella mañana y avísame de lo que averigües sobre lo que está huyendo.


  —Lo haré.


  —¿Quién? —preguntó Alek.


  —Sydney Martin —respondió Vasily—. Ella y Maksim son oficialmente una pareja, así que sé amable.


  La ceja levantada de Alek no era ni de lejos tan inquietante como la mirada conocedora de Micha.


  Fácilmente los ignoró mientras rodeaba su escritorio y se sentaba. En su mente, estaba rescatando a una damisela en apuros en medio de los caminos desiertos de Luna Park. También exigía respuestas y las conseguiría.


  Era brutalmente decepcionante que él y su “cita” no fueran a realizar ninguno de sus próximos encuentros entrelazados entre sábanas enredadas, con sus manos vagando, con los ojos rodando en supremo placer, pero entendía los porqués.


  La distracción provocaba la muerte de personas. No había segundas oportunidades.


  Y Vasily había emitido una orden.


  El rostro de Nika brilló en su mente, seguido por la imagen de su disparo y de ella sangrando frente a él. Sí. Estar emocionalmente involucrado en una situación —incluso periféricamente—, apestaba cuando las cosas salían mal. La regla de “los negocios son negocios” era buena. Si la implementaba, tal vez podría librarse del dolor que había sufrido tras su más espectacular cagada hasta la fecha.


  ¿Y si la próxima vez no se le regalaban esos dos centímetros y el disparo era un asesinato?


  El rostro de su australiana brilló entonces.


  A la mierda. No bajo su guardia.


  * * *


  Vasily observó subrepticiamente la calma instalarse en la mirada de Maksim y se preguntó a dónde iría el tipo cuando adoptaba ese semblante de “soy una isla”. ¿Sería a esa jaula en la que Vasily lo había encontrado? ¿O a la casa que había dejado atrás en Rusia? ¿Estaba pensando en lo que había sucedido con Nika?


  Si solo supieran cuáles eran los desencadenantes, podrían evitar enviarlo allí tan a menudo. Pero después de casi veinte años, Vasily llegó a ver que se trataba más de lo que sucedía con la propia cabeza de Maksim que cualquier otra cosa que dijera o hiciera.


  Vagando, volvió a ver el sitio web de Pant en el monitor del ordenador y sintió la más extraña necesidad de sonreír. Dudaba que Maksim supiera qué hacer con la atracción que sentía por esta chica. Su feroz necesidad de protegerla, la confusión que había puesto en su mirada desde el momento en que se habían encontrado, la distancia que insistía en guardar con él. Vasily había visto las payasadas de “si avanza, entonces aléjalo de mí” de Maksim durante bastantes años para saber que la persecución de Sydney Martin era diferente. Estaba haciéndolo trabajar por ello y él todavía no se daba cuenta de que era parte de la imagen. Tampoco se había dado cuenta que la atracción era fuerte, y ahora que Vasily estaba viendo a Maks experimentarla, no interferiría. Pero esa luz verde vendría después de este trabajo. Porque todos sabían que una distracción en el trabajo podría traer la muerte.


  Suponía que podía retirar a Maks y entregarle la asignación a uno de los otros, o negarse a involucrarse en absoluto.


  Eso último no le había pasado por la cabeza. Aparte de su promesa a su amigo muerto para cuidar de Sydney Martin, parecía una mujer que hacía las cosas por una razón. Y tenía mucha curiosidad sobre cuál podría ser la razón para cruzarse con Luiz Morales.


  En cuanto a delegarle el trabajo a otra persona, otra vez, no le habría hecho eso a Maksim. Incluso aunque el tipo era uno de sus ayudantes más poderosos, y peligrosos, Vasily sabía que también era uno de los más volátiles. Comprensiblemente.


  Maks, tan civilizado como era la mayoría de las veces, todavía tenía momentos en que era francamente salvaje. Como había sido cuando Vasily lo había encontrado, con cabello desgreñado y sobre sus ojos, viviendo en su propia inmundicia. Habiendo oído hablar de una organización que hacía su dinero en el mercado del secuestro/rescate, Vasily y su equipo habían entrado tan pronto como habían localizado la operación. Habían soltado a más de una docena de hombres y mujeres jóvenes de ese maligno espectáculo de horror subterráneo. Pero no a Maksim. Sí, Vasily había percibido la amenaza en el chico inmediatamente, pero también había notado algo más. Algo que no le permitió alejarse.


  Un gran esqueleto con piel se había sentado de espaldas a él ese día. Vasily no lo había llamado, pero se había levantado, sabiendo que su presencia no había pasado desapercibida. Le había llevado a Maksim quince minutos antes de voltearse. Sus ojos plateados habían encontrado a Vasily; eran inusuales en su belleza, pero había sido la fuerza del odio en ellos, la rabia absoluta, lo que había tenido un impacto.


  ¿Estás perdido?, había murmurado Maks.


  Más tarde, después de haberle explicado por tercera vez quién era y por qué había venido, Vasily había desbloqueado la puerta de la celda.


  No confío en esto, había dicho Maks con su voz profunda y ronca. No confío en lo que estás haciendo. ¿A dónde me llevas ahora? ¿Dónde están los otros?


  Mis hombres los llevaron al hospital. Era la cuarta vez había tenido que decirlo.


  Pero no a mí.


  No, no a Maksim, quien Vasily había sabido instintivamente era más peligroso que todos los demás juntos. Peligroso e intrigante. Se lo había dicho.


  El emancipado chico había dado pasos cortos, sosteniendo su mirada. Deteniéndose, Maks había vacilado, tensándose, como si esperara un golpe. Cuando no llegó nunca, había estirado una gran mano.


  Mi lealtad es tuya hasta el fin de mi vida.


  Su conexión había sido sellada, y Maks había sido parte de la organización de Vasily desde entonces.


  Se enfocó en el presente, odiando ser el malo, pero con este testarudo hombre por el que a veces temía y al que amaba como a su propio hermano de sangre, Vasily sabía que no tenía elección.


  —Una cosa más. —Se volvió y esperó a que la oscura cabeza se alzara, esos ojos sombríos se encontraron con los suyos—. Tienes a Micha por una razón. Si vas a cualquier parte sin él o alguno de tus chicos durante esta tarea, te cortaré las rodillas. No pienses que no lo haré. Tus actualizaciones serán tan a menudo como las quiera, aunque se vuelvan molestas. ¿Entendido?


  Cuando Maksim le dio un solemne asentimiento, se bebió el resto de su agua y tiró la botella en la bandeja azul junto a la impresora.


  —Ya que parece que hemos terminado aquí, me voy a casa. Voy a desayunar con mi hija y sé que se preocupa cuando llego tarde. Buenas noches, muchachos. ¿Alek? —Se detuvo ante su sobrino de ojos vacíos—. ¿No viniste a la ciudad con Vincente?


  —Sí. Debe haber asumido que iría a casa contigo.


  —Me envió un mensaje hace unos minutos para asegurarse que no me fuera sin ti —le aseguró Vasily mientras salían. La forma en que estos muchachos se cuidaban unos a otros, incluso a tan pequeña escala, era reconfortante para él. La mayoría de los días, en este negocio, incluso el más pequeño gesto de apoyo era valorado.


  Capítulo 4


  Después de haber pasado la mayor parte de la noche en la habitación de su hijo, con todas las luces encendidas en el ático, alerta, y con el corazón saltando con cada pequeño sonido, Sydney estaba agotada mientras caminaba a casa desde la parada del autobús donde había dejado a Andrew y a sus amigos. Su hijo le había dado una mirada extraña cuando se había puesto la chaqueta mientras él hacía lo mismo, pero se había encogido de hombros cuando había dicho que necesitaba un poco de aire y que lo llevaría a su parada.


  Después de entrar en el ático, tomó una ducha caliente y luego trató de descansar un rato, sabiendo que su estómago dolorido y su cabeza palpitante tenían que ver con la fatiga tanto como con la angustia llenado su pecho.


  No podía tener sexo con Luiz Morales. No podía dejar que la usara. Que posiblemente abusara de ella. Por lo que había hecho. El pensamiento era repugnante.


  ¿Podría ayudarla Maksim?


  Miró fijamente el joyero sobre su tocador. ¿Quién habría pensado después de todo este tiempo deseando que se alejara, que repentinamente estuviera feliz de que entrara en su vida? En realidad, se sentía agradecida de conocerlo. De tener algo que él quisiera. Pero, ¿podría negociar con su cuerpo —librarse de alguien, usando su cuerpo— para salvarse a sí misma? La ironía no se perdió para ella.


  Y no. No podía.


  ¿Podría hacerlo para salvar a Andrew?


  Sí. Absolutamente.


  Podría sonar extraño ceder y hacer con Maksim exactamente lo que Luiz quería —asumiendo que Maksim incluso estuviera dispuesto a ofrecerle su protección por sexo—, pero no estaba segura de que fuera lo único que Luiz quería. Eberto había mencionado reunir a su hija y a Andrew. Eso nunca sucedería. No si podía evitarlo.


  Y quizá con Maksim no sería necesario tener sexo. Tal vez la sorprendiera haciendo que Luiz Morales retrocediera, sin exigir su cuerpo en pago. ¿Quizás dinero en efectivo?


  Y tal vez solo debería empacar y salir de la ciudad antes de que los cerdos voladores descendieran.


  Frustrada, renunció a intentar dormir. No iba a suceder. Se levantó, se puso unos leggings y una camiseta, y bajó a su oficina, recordando cuando había conocido por primera vez a un mafioso.


  Vasily Tarasov, el líder de la organización de Maksim, había entrado en el club poco tiempo después de que ella se había hecho cargo. Su sobrino, Alek, y un oscuro terror al que habían llamado Vincente, habían formado el trío. Se habían presentado, y sin quedarse lo suficiente para tomar una copa, habían ofrecido sus nombres, implicando quiénes eran sin dar una sola garantía, y la dejaron con una oferta de ayuda, diciéndole que llamara si alguna vez necesitaba una mano. Conocemos el barrio. Le habían dado tarjetas de presentación y se habían ido. Había programado los números en su teléfono sin ninguna intención de usarlos nunca.


  Hasta ahora.


  Se mordió el labio mientras abría los paneles que mostraban sus monitores y los vigiló mientras se sentaba detrás de su escritorio. Volteó la pantalla de su ordenador portátil y se conectó, girando el ratón nerviosamente en círculo mientras esperaba que sus programas se cargaran. ¿Estaba viajando por los canales adecuados al hablar con Maksim primero? Tal vez debería llamar al número que Vasily le había dado para asegurarse. Por otro lado, ¿quién iba directamente a la cima de esa forma? Podría parecer demasiado presuntuoso. Incluso con Luiz, había pasado por su equipo callejero antes de finalmente hablar con él. Y, de hecho, conocía a Maksim personalmente, por así decirlo.


  Hizo doble clic en el icono de Excel y abrió una hoja de cálculo que había iniciado ayer, pero que no había terminado. Tratando de no pensar, abrió el cajón del escritorio y sacó una pila de recibos. Contrató a un contador para hacer ese tipo de cosas, pero las hacía de todos modos. Llámenla paranoica. Entonces, comparaba todas las cifras para asegurarse que estaban bien. Había planeado hacerlo solo el primer año como propietaria, para asegurarse de que no hubiera discrepancias y la empresa pudiera ser confiable. Dos años después, todavía lo estaba haciendo. Gracias a Dios por los cursos de contabilidad en línea.


  El sonido de su teléfono casi la hizo saltar hasta el techo para colgarse de las uñas. Mirando la pantalla, su nuca hormigueó ante el “número privado”.


  —¿Hola?


  —Ya que respondiste significa que estás despierta. Ven a la playa, Sydney. Estoy esperando.


  Su vientre inferior rodó con algo que no era miedo sino molestia.


  —¿Maksim?


  Él rió, el sonido profundo y bajo.


  —A menos que estuvieras planeando tener más de una reunión en la arena hoy, sí, soy yo.


  —¿Estás en Coney Island ahora? —chilló mientras cerraba todo y metía los recibos de nuevo en el cajón. Ya estaba subiendo las escaleras cuando él respondió.


  —Tuve que levantarme temprano para algo, y no tomó mucho tiempo, así que aquí estoy. ¿Estás en camino?


  —Estaré allí en breve. —Colgó, se puso un par de zapatillas, se subió la capucha y estuvo en el estacionamiento con una vista privilegiada de Luna Park en tiempo récord.


  Salió del auto con la mano asegurada alrededor del frío metal del arma que había sacado de su guantera. La había comprado hace años, había tomado lecciones en un campo de tiro y confiaba en su capacidad de usarla si alguna vez se presentaba la necesidad. Rezó para que no lo hiciera, pero no estaba tan segura.


  Haciendo una rápida verificación de trescientos sesenta grados para ver que no la habían seguido —la saludó solo un estacionamiento vacío—, se dirigió hacia el paseo marítimo con un firme movimiento, preocupada de que Maksim se impacientara y se marchara. ¿Y si se negaba a ayudarla?, pensó otra vez. ¿Qué haría?


  Ir con Vasily Tarasov.


  ¿Y si se negaba?


  Probar con Gabriel Moretti. Ya lo había decidido. Lo había repasado en su cabeza suficientes veces. Sabía que era una posibilidad mucho más remota que pedir la ayuda de Vasily Tarasov, pero estaba desesperada. Tal vez el mafioso italiano estuviera dispuesto a ayudarla, ya que ayudó a Vincente la noche que ella y Maksim se conocieron por primera vez.


  ¿Y qué haría si él se negaba a ayudarla? No podía ir a la policía. Porque, de hecho, había estado comprando puta droga ilegal por un jodido año, independientemente de lo que había hecho con ella después. ¿Y cómo iba a probar que no la había vendido y ganado un montón de dinero? ¿Apuntando a un montón de cenizas en una parcela de tierra oculta en Nueva Jersey?


  Justo allí, oficiales. Ahí están las drogas. Vean esas cosas chamuscadas… esas eran las bolsas con los lindos dibujos animados.


  Gruñó, frotándose el estómago cuando llegó al lugar donde habían accedido a reunirse...


  El gruñido de Sydney se convirtió en un gemido antes de que pudiera evitarlo. La había esperado. El ruso en el que estaba depositando sus esperanzas. Oh, mi, mi, mi. Si alguien hubiera entrado en su cabeza, sacado todo lo que encontraba atractivo en un hombre y la abofeteara con ello, Maksim Kirov sería el resultado. Estaba parado alto y lleno de autoridad junto a un banco vacío, su traje estaba cubierto por un abrigo de lana ligero, que parecía mucho más caliente que la sudadera que ella se había puesto en su prisa por salir del ático.


  Al verlo, recordó por qué la idea de compartir su cama no era tan repugnante como pensar en compartir la de Luiz Morales. Realmente debería haberlo sido. Pero no era así.


  A medida que se acercaba, notando a dos hombres vestidos de manera similar, pero no tan hermosos, de pie a unos veinte metros de distancia, se esforzó más para sentirse asqueada. Antes del anochecer, podría estar desnuda con este hombre que se había acostado con la mitad de las mujeres de Manhattan. El esperado disgusto surgió, pero desapareció cuando su aliento se atoró y sus miembros se debilitaron porque él se volvió a mirarla mientras se acercaba.


  Sydney ni siquiera trató de luchar contra el zumbido viajando a través de ella. De hecho, tuvo el impulso más fuerte de caminar directamente a lo que sabía que sería un fuerte abrazo y dejarlo hacer lo que parecía tan capaz de hacer. Protegerla a ella y a su hijo. Era una lástima que no tuviera intención de contarle sobre Andrew. ¿No sería la cereza del pastel? La noticia de que su hijo aún existía llegaría al padre de él o a los padres de ella. Lo último que necesitaba, además del lío en el que ya estaba metida, era una batalla legal por las visitas.


  Deteniéndose con la longitud del banco entre ambos, apenas se dio cuenta de que se había sacado las manos de los bolsillos y las retorcía.


  —Hola, Maksim. Siento que hayas tenido que esperar. —No se molestó en intentar una sonrisa de “es bueno verte”.


  Él levantó la mano para quitarse las gafas de sol que llevaba, incluso con las pesadas nubes en el cielo. Ella trató de no dejarle ver lo que la vista de aquellos extraños ojos plateados le provocaban… tenían un anillo de peltre alrededor del plateado que era muy hermoso a la luz del día. ¿Y lo mataría intentar ocultar el hambre en ellos cuando la miraba? La química era una cosa poderosa, decidió. Y algo que no podía controlar, pero que podía ignorar. Así que eso es lo que haría. O trataría de hacer.


  —Hola, Sydney. No necesitas disculparte. No me importa esperarte.


  Se dio cuenta inmediatamente de que era la primera vez que la había saludado con algo más que “Hola, amante”. Tragó con la garganta seca y señaló el banco.


  —¿Te gustaría sentarte?


  —Estoy bien así.


  Sí, lo estás, suspiró una parte muy femenina de su cerebro. Asintió y no estaba segura si alguna vez se había sentido tan nerviosa. Lamiéndose los labios, estaba a punto de comenzar, insegura de por dónde siquiera empezar, cuando Maksim la dejó sin habla.


  —Sabemos de Morales.


  Parpadeó y le tomó unos segundos recuperarse después de esa asombrosa revelación.


  —Yo... sabes... ¿Quién? No entiendo cómo... —Respiró profundamente, absteniéndose de golpearse, y trató de nuevo—. ¿Qué sabes? —preguntó, su voz convirtiéndose en solo un susurro que se dejó llevar en el viento húmedo soplando alrededor de ellos.


  —Sabemos que has estado haciendo negocios con él durante un año y que repentinamente las cosas se pusieron feas. Lo que no sabemos son los porqués. —Dio unos pasos hacia adelante y levantó la mano. Sus largos dedos tatuados apartaron casualmente algunos mechones de cabello que podía sentir atrapados entre sus labios. Labios que apenas podía sentir porque se había entumecido.


  —¿Cómo es posible que sepas eso? —Lo miró a través de nuevos ojos. Sí, sabía que era un hombre poderoso. Pero no había esperado que fuera omnisciente.


  Él se inclinó hasta que su olor, ese delicioso aroma a chocolate oscuro que arrojaba, mezclado con el aire del mar, fue a la deriva bajo su nariz.


  —Porque Luiz maldito Morales contactó a Vasily Tarasov directamente cuando oyó que estabas bajo nuestra protección. Anoche nos reunimos con él y nos puso al día con tu trato. También dejó claro que quiere ser apaciguado por lo que considera una traición de alguna clase ¿Exactamente qué has estado haciendo con la droga que has estado comprado, Sydney? ¿Y por qué mierda has estado comprándola?


  Sus rodillas cedieron y su culo encontró el banco con un golpe que sacudió su espina dorsal. Bajó la mirada a sus manos entrelazadas y vio sus nudillos blancos, casi sobresaliendo a través de la piel de tanto que los estaba apretando


  Mierda. ¿Cómo pudo todo esto haber salido tan horriblemente mal?


  ¿Ahora también tendría que prostituirse con el jefe de Maksim?


  * * *


  Maksim le dio a Sydney un momento. Parecía como si necesitara mil momentos.


  El olor salado del océano era un cambio agradable con respecto a la ciudad, pensó, mientras se acercaba a su lado. Dejó un metro entre ellos y maldijo la promesa que le había hecho a Vasily la noche anterior. ¿Abstenerse? ¿De esta? ¿Estaba jodidamente loco?


  Trató de concentrarse mientras ponía su tobillo sobre la rodilla, notando un rasguño en el costado de su reluciente Ferragamo mientras colocaba el brazo en el respaldo del banco. La chaqueta de su traje Armani, debajo de su abrigo, protestó como diciendo “cómo te atreves a estirarte”.


  Apuesto a que ella no está teniendo ese problema, pensó, volviéndola a mirar mientras se recuperaba. Tenía el cabello suelto, las hebras rubias platino flotando con el viento. Llevaba un par de leggings plateados, zapatillas blancas y brillantes, y una gruesa sudadera de cierre blanca, cuya capucha estaba forrada con una masa peluda que parecía cálida y suave. Maldita sea, se veía cómoda y absolutamente impresionante. Su piel a la luz del día era luminiscente. Era la primera vez que la veía libre de la expresión que lucía cada noche en su club. Sin maquillaje. Sin máscara. Solo sus labios rosados desnudos y sus pestañas sorprendentemente exuberantes, rodeando esos ojos increíbles, los que había notado, en una inspección más cercana, tenían manchas verdes intercaladas dentro del amatista. Magníficos, incluso con las oscuras sombras de fatiga debajo de ellos. Y si su aroma volaba en su dirección una vez más, temía gemir en voz alta. Cada vez que lo atrapaba, era como ser transportado a la parte más profunda de un bosque en medio del verano. Olía a la naturaleza misma, y era seductor.


  Su polla se sacudió detrás de la cremallera. Gran sorpresa. Lo único que tenía que hacer era pensar en eso y estaba duro. Examinarla de la forma en que lo estaba haciendo, sin remordimientos y bastante invasiva, era como estar fuera de casa y ser acariciado.


  Se acabó el tiempo.


  —Dime otra vez por qué escogiste este lugar como nuestro lugar de reunión —preguntó, en un esfuerzo por sacarla de sus pensamientos. Podía ver sus piernas temblando, y sospechaba que la brisa fría no era la única causa.


  Ella volvió esa brillante mirada hacia él, y en realidad recorrió su rostro, descansando un largo momento en su boca. A la mierda, ella tenía que parar eso. Sin embargo, no creyó que fuera consciente de que lo había hecho.


  —Me siento en paz cuando vengo aquí. Generalmente.


  —¿Dónde creciste?


  —En Australia.


  Parecía tan seria que sus labios se crisparon.


  —Lo sé, amante. ¿Dónde en Australia?


  Casi como si saliera de un trance, enderezó su espalda y se movió de modo que se medio volvió hacia él.


  —¿Por qué Luiz Morales habló con tu jefe sobre mí?


  Ciérralo. O, al menos, estaba intentando cerrarlo. Esta vez, ella no se saldría con la suya.


  —¿De qué parte de Australia eres? —preguntó de nuevo—. Y antes que intentes cambiar el tema, sabes que voy a repetir esa pregunta hasta que respondas.


  Una pequeña chispa de su espíritu aplastado, se deslizó por su rostro.


  —De la oriental.


  La respuesta “no es de tu incumbencia”, corta, evasiva, le quemó el trasero.


  —¿Qué te hizo salir? —Intentó de nuevo.


  —¿Cómo fue tu vida al crecer, Rusia? —preguntó ella de pronto, alzando la mirada de sus dedos retorciéndose justo a tiempo para ver el ceño, que él no pudo evitar, brillar en su rostro. La mención de sus primeros años le hacía eso.


  Ella se volvió hacia el mar abierto, rebotando la pierna, y habló de nuevo antes que él pudiera ponerse de pie y gritarle.


  —No quieres hablar de tus fantasmas, no preguntes sobre los míos. Mi pasado no tiene nada que ver con lo que te pregunté.


  La sorpresa lo dejó sin palabras. Hmm. Entonces así era como se sentía una patada en el culo. No era agradable. Pero lo tomaría por el momento. Especialmente porque con ese pequeño toque de actitud, parecía más como su yo normal.


  Un suave suspiro salió de ella, y la vio cubrirse las mejillas con sus palmas, sus largas uñas con su brillo de plata refulgiendo.


  —Lo siento. Dios, soy una perra. Te arrastré hasta aquí para pedirte ayuda, y me estoy esforzando para que sea imposible que quieras decir que sí.


  Él se echó a reír en voz alta.


  —Sí.


  La cabeza le dio un vuelco y un pequeño sonido se le escapó.


  —¿Qué? —Jadeó.


  —No estaría aquí si no te fuéramos a ayudar, Sydney. Entonces es un sí.


  —Pero… ni siquiera has oído mi historia.


  Él le hizo un gesto con la mano para que hablara.


  —Entonces, por supuesto...


  Asintió y se tomó unos momentos para recuperarse.


  —Bueno. Eh, alrededor de un año y medio después de mudarme a Nueva York (vine aquí cuando cumplí diecisiete), empecé a trabajar en Pant. Mi mejor amiga, Emily, y yo, trabajamos juntas, compartimos nuestras vidas, incluso vivimos juntas, hasta que compré el club, luego Emily y yo... Eh, nos separamos. Ella y su hija se quedaron en el apartamento y yo me mudé al ático. En fin. —Tragó, y frunció el ceño como si sus recuerdos estuvieran perturbándola—. Emily se convirtió en una de mis gerentes, y el año pasado estuvimos trabajando juntas. Había ido al baño para cambiarse antes de ir a casa y estaba tardando mucho, así que fui a verla. La encontré en el suelo. Tuvo una sobredosis, dejando a su hija sola. Al parecer, el producto que había tomado había estado contaminado con algo que la había matado.


  —Joder. Lo siento, Sydney. Es una suerte de mierda.


  Sus labios formaron una línea delgada.


  —No tuvo nada que ver con la suerte, Maksim, mierda o de otra manera. ¡Tuvo que ver con un imbécil distribuidor de drogas entrando en mi club y dándole su basura a alguien a quien quería! Él me la robó, la única familia que he tenido realmente aparte de mi... otra familia.


  Él asintió, manteniendo su expresión suave. Pero por dentro, la ira se desencadenó. Estaba jodidamente mintiéndole. Y si no mentía, estaba siendo evasiva y selectiva en lo que le decía. ¿Cómo podía no saber lo transparente que estaba siendo?


  —De todas formas, las autoridades vinieron al día siguiente y se llevaron a su hija, diciendo que su padre la quería. Nunca había conocido al padre de Eleanor, y ni siquiera me dieron un número de contacto. Tampoco la llevó al funeral de su madre. —Su labio inferior tembló levemente y se lo mordió, aunque irritada consigo misma por su muestra de emoción. Parpadeó ferozmente—. Me sentí robada y enojada, tan jodidamente enojada. Me puse en contacto con Luiz Morales e hice un trato con él. Compraría sus drogas y las distribuiría a través de mi club si mantenía a todos los otros distribuidores fuera. —Su ingenuidad provocó que él torciera la boca antes de que pudiera evitarlo. Ella se dio cuenta—. Lo sé. —Levantó una mano que tenía la palma más suave que había visto—. Ya sé cómo suena ahora, pero, en ese entonces, en mi cabeza, era mucho menos descabellado e ilegal. Nunca pensé que descubrirían que simplemente estaba destruyendo lo que compraba para mantener su veneno fuera de mi club. Lejos de mis amigos, de mi personal y de mis clientes. —El viento sopló y se estremeció de nuevo antes de cerrar su capucha para que el pelaje enmarcase su rostro.


  —Fue a verte anoche. ¿Qué ocurrió? ¿Te tocó? —Se formó una opresión en su pecho mientras esperaba su respuesta. Su mirada recorrió rápidamente su forma frágil. No habría sido capaz de pelear, incluso contra alguien del tamaño de Morales, era tan liviana.


  —Una vez que le dije que no quería seguir con nuestra asociación, se puso de pie y yo también. Me dijo que no debería haberlo molestado y luego dejó implícito, de hecho, habló muy directamente y dijo que debería acostumbrarme a estar de rodillas, o sobre mi espalda, en su presencia, porque ahí es donde me encontraría tan pronto como terminara con algunos detalles en otros lugares. ¿Supongo ahora que se refería a ti y a tu jefe?


  La visión de Maksim se estremeció con una furia silenciosa. Quitarle la elección a una mujer acerca de a quién recibía en su cuerpo, era algo aborrecible para él —como debería ser— desde que había tenido que sentarse impotente mientras escuchaba a las chicas en sus celdas vecinas ser violadas por sus captores.


  —¿Te tocó?


  Ella se encogió de hombros.


  —Me agarró, pero mis matones llegaron en cuestión de segundos, así que estuvo bien.


  —No estuvo bien. Tampoco lo que te dijo. Cuando lo castigue por ambos en tu nombre, intentaré hacerlo mientras estás presente.


  Ella le dirigió una mirada de perplejidad.


  —Durante semanas, básicamente has estado diciéndome las mismas cosas. Solo porque eres más suave y más practicado, ¿por qué merece ser castigado y tú no?


  —No me pongas en el mismo nivel que un hombre que probablemente tendría que recurrir a la violación para estar dentro de ti, Sydney —dijo sin rodeos—. Te estoy persiguiendo porque te encuentro demasiado deseable para no hacerlo. Él quiere usar tu cuerpo para apaciguar sus malditos sentimientos. Uno sería por placer, el otro por venganza. Dime que ves la diferencia.


  Con las mejillas rosadas, asintió mientras otro temblor la atormentaba.


  —Ven aquí.


  Inclinó la cabeza hacia un lado y su boca se torció. ¿Había hablado en swahili?


  —¿Disculpa?


  Palmeó el lugar junto a su muslo.


  —Tienes frío. Yo no. —En realidad, desprendía el suficiente calor para derretir un glaciar—. Deberías haber traído una chaqueta más abrigada.


  Su dedo índice se agitó como un limpiaparabrisas.


  —No, gracias. Estoy bien. —Hizo una pausa y luego entrecerró los ojos—. ¿Y en serio? Retiro lo que acabo de decir. Esa oferta fue como un intento de manoseo de escuela media. Había esperado algo mejor de ti.


  Él trató de ahogar una sonrisa.


  —Estás incómoda, y puedo ayudarte con eso. No había nada más en la oferta. No esta vez, de todos modos, ya que esa parte de nuestra historia ha sido puesta en segundo plano.


  —¿Qué significa eso?


  —Significa que mientras te ayudemos a lidiar con Morales, vas a tener que mantener tus manos para ti y evitar ser malpensada en lo que a mí concierne. Lo sé, lo sé —dijo en un tono de largo sufrimiento que pretendía ahuyentar esa mirada tensa de ansiedad entre sus cejas—. Estabas contando con pasar un sucio fin de semana en mi cama. Pero no te preocupes, nuestro momento llegará.


  El sonido del viento silbando y el extraño pájaro chillando fue todo lo que escuchó por un momento.


  —Sinceramente, no creo que haya conocido a nadie tan arrogante en mi vida. Piensas que eres realmente especial, ¿no?


  —No es arrogancia, amante —aclaró, después de haber lidiado con esa acusación durante años—. Es saber quién eres sin pretender no hacerlo. ¿Vas por ahí quejándote sobre que necesitas una rinoplastia o una exfoliación química? ¿Escupes mierda sobre la liposucción o la necesidad de estar a dieta? ¿Lo haces?


  —No, por supuesto que no —contestó, como si hacerlo fuera una tontería.


  —¿Por qué? ¿Porque piensas que eres realmente especial?


  Su sonrisa tardó en llegar, diciéndole que había captado su punto.


  —No es arrogancia si simplemente estás declarando una verdad. Hecho uno: eres una criatura exquisita. Hecho dos: soy un chico guapo. ¿Ves? No hay nada de malo con eso.


  —Aparte de declararlo en voz alta y referirte a mí como una “criatura”. —Cruzando sus brazos sobre su cintura, cambió de tema—. Nunca me dijiste, ¿por qué Luiz contactó a tu jefe?


  —Tan de la vieja escuela como suena, la mayoría de las empresas en el área de Rapture se consideran bajo el paraguas Tarasov. Lo que significa que otras facciones del crimen organizado no pueden tocarte sin pasar por nosotros primero. —Su ceja ligeramente arqueada subió, y algo parecido a placer flotó a través de sus rasgos. Eso era atractivo para ella. ¿Qué parte, sin embargo? ¿Ser protegido? ¿Pertenecer a un grupo mayor? Lo archivó y continuó—: ¿Qué has estado haciendo con tus compras?


  Sus ojos se abrieron tan ampliamente, que él estiró una mano y agarró su brazo, pensando que iba a caer.


  —¿Qué sucede? —preguntó.


  —Eh, nada. Acabo… acabo de recordar algo que olvidé hacer —balbuceó.


  —¿Qué?


  Sacudió la cabeza y bajó la mirada, ocultando su expresión cuando su cabello cayó hacia adelante. La soltó y la enderezó, física y verbalmente.


  —El tiempo de la evasión ha terminado, princesa. Ya no estás en condiciones de elegir lo que quieres que sepa. Si quieres nuestra ayuda, tendrás que dejar salir todo. De ahora en adelante, cuando te haga una pregunta, quiero que respondas. ¿Lo entiendes?


  Dudó y luego asintió, pero no levantó la cabeza.


  —¿Qué haces con tus compras? —comenzó de nuevo.


  —El sexto de cada mes, voy a Nueva Jersey y les prendo fuego.


  Eso fue inesperado.


  —¿En serio?


  Lo miró y su sonrisa torcida fue un hermoso “jódete, Morales”. Ella asintió. Él frunció el ceño.


  —Hoy es día seis.


  Volvió a asentir, ese destello de humor se drenó con su recordatorio.


  —Normalmente, habría ido esta mañana después de... eh, despertar, pero no dormí mucho y estaba demasiado ansiosa por venir aquí para recordarlo.


  —¿Dónde está el producto?


  Dijo algo, pero se volvió para mirar el agua de nuevo, así que no la oyó.


  —¿Disculpa?


  —En el maletero de mi auto.


  Él se enderezó con un tirón, su pie se deslizó de su rodilla para golpear las tablillas de madera con un estruendo.


  —¿Tienes una carga de drogas ilegales en el maletero de tu maldito auto ahora? —susurró con ferocidad, a pesar de que eran los dos únicos alrededor, a excepción de Micha y otro de los muchachos.


  Con otro vacilante asentimiento, él sacó su teléfono y envió un mensaje por una recogida.


  —Tienes mucho que aprender sobre este negocio, niña —gruñó mientras guardaba su teléfono cuando confirmó que alguien estaba en camino.


  —No quiero aprender sobre este asunto, Maksim —replicó en voz baja—. Solo quiero que desaparezca. No puedo creer que jodiera tanto nuestras vidas.


  Al oír la tensión en su voz, la miró inclinarse para frotar cansadamente su rostro. Dándose cuenta de lo fuera que estaba de su elemento, se suavizó y pasó una mano por su espalda. Ella se puso un poco rígida, mientras que él se encontró ofreciéndole consuelo a una mujer, solo por el bien de ofrecerle comodidad. Una rareza.


  —La vida de nadie está más allá de ser arreglada, Sydney. Lo solucionaremos. No te preocupes.


  Dejó caer los brazos y se volvió hacia él.


  —Una vez fui a Rapture.


  Él alejó su mano, inseguro de si su gesto estaba siendo como pretendía, y la dejó en su muslo.


  —¿Lo hiciste?


  —Con Emily. Fue justo después de comprar Pant. Pensamos en echar un vistazo a la competencia. Nos dimos cuenta muy rápidamente de que no lo eras.


  Sonrió.


  —¿Mi lugar te hizo sonrojar, Australia? —bromeó. Su lugar tenía bailarinas enjauladas que llevaban casi nada, así que no pensó que ella fuera del tipo delicado, pero uno nunca sabía.


  Negó y su espalda se enderezó de esa manera que le dijo que estaba adoptando su actitud de alta en su caballo.


  —No. Lo hiciste tú, prácticamente teniendo sexo en la esquina para que todos te vieran. —Le prestó atención al Atlántico—. Supongo que deberíamos hablar del pago por tus servicios.


  Y allí estaba la respuesta que había estado buscando. O una parte de ella, de todos modos. ¿Por qué se contenía, a pesar de que estaba claramente atraída por él? Porque sabía quién era. Tal como lo había dicho anoche. Sabía que la follaría y luego la apartaría. No le impediría hacerlo, pero, por lo menos, comprendía una parte de su renuencia. ¿Por qué había hablado de eso?


  Sintió una punzada de remordimiento por haber visto lo que vio… no es que recordara el incidente del que estaba hablando. Pero entonces pensó, ¿por qué? Era un hombre soltero, sin ataduras. ¿Por qué no debería follar a quien quisiera, siempre que quisiera y donde quisiera complacerse? Y no lo había hecho en su club. Había llevado la última etapa al dormitorio de su oficina.


  Pero había estado cerca antes de cambiar de lugar.


  —¿Mencioné que el caballo en el que estás sentada es un idiota? Espero que lo ahogues. La maldita cosa debe estar agotada.


  Su delicada mandíbula se tensó.


  —No estoy sobre un caballo.


  Él adoptó una postura lejana, como si estuviera tratando de ser escuchado desde una gran distancia.


  —Lo siento, no pude oírte desde aquí abajo.


  —¿Qué edad tienes? —preguntó ella con una mirada de soslayo.


  La malinterpretó deliberadamente.


  —Treinta y dos. ¿Y tú?


  Un suspiro silencioso escapó de ella mientras se volvía para ver una gaviota volando en la brisa. O tal vez poner los ojos en blanco le tomó tanto tiempo.


  —¿Pago, Rusia? ¿Qué les deberé por su ayuda?


  —Tendré que hablar con Vasily al respecto —dijo y luego llegó a las cosas importantes—. Aquí está la simple solución a tu problema, y lo que hemos decidido funcionará, porque ha funcionado antes. Fingirás ser mía, porque si eres mía, Morales no se atreverá a tocarte. —Su cabeza giró mientras él continuaba—: Harás lo que yo diga, todo lo que diga, en todo momento. No discutirás, no me darás una “idea mejor” y no me dirás que no. Simplemente harás lo que te diga. Tampoco exigirás actualizaciones; si hay algo que debas saber, me aseguraré de que lo sepas. ¿Estás de acuerdo? Di: “Sí, Maksim”.


  Sus miradas se encontraron, y el calor nadando entre esas manchas verdes —parpadeó rápidamente y trató de esconderlo— era una enorme zanahoria colgando justo en su maldito rostro. Una con la que no podría hacer una mierda hasta que esto terminara.


  —¿Tendría que hacer todo lo que digas?


  En un mundo perfecto, sí. Pero dudaba que fuera así.


  —Sí. Comenzando por entregarme esto. —Metió la mano en su bolsillo delantero y confiscó la pequeña pistola que le había visto cuando había llegado—. Hasta que esté seguro de que sabes cómo usarla, no la llevarás. —Continuó antes que pudiera protestar—: Y para tu tranquilidad, esto será estrictamente comercial. Si te toco o te beso, no lo haré porque quiera hacerlo. Estaré actuando para nuestro público mexicano. Cualquier cosa que haga será por el trabajo. En ningún caso te obligaré a hacer algo en contra de tu voluntad, a menos que te salve la vida. Porque de eso es de lo que se trata en definitiva. —Tenía que saber cuán profundo había caído en el agujero—. Una vez que Morales aprenda que el permiso para involucrarte ha sido negado por nuestra organización, podría ser uno de esos que se enoje lo suficiente como para buscarte y simplemente matarte para sentirse mejor. El que me pertenezcas evitará que alguna vez ese pensamiento se manifieste en algo cercano a la realidad.


  Estaba temblando sin parar y él se sintió mal por eso. Pero, aun así, la presionó.


  —¿Estás de acuerdo con esos términos muy vagos y sujetos a cambio, Sydney?


  Con una resignada caída de sus estrechos hombros, le dio la única respuesta que podía dar.


  —Sí, Maksim.


  Algo pasó por él al oír eso. Había sonado como la verdadera sumisa que estaba casi seguro que era. Se levantó y la tomó por el codo. Tan pequeña, pensó y no pudo detenerse al probar su teoría.


  —Me obedecerás en todo lo que te diga que hagas, aunque no estés segura. Seguirás mis instrucciones con el entendimiento completo de que todo lo que hago será hecho con tus mejores intereses en mente. —Más tarde, ese último pedazo cambiaría a todo lo que hago será hecho con tu placer en mente.


  Su ansiosa mirada se quedó en el tramo de arena más allá del paseo marítimo.


  —Está bien —concordó—. Todo lo que digas... lo haré.


  Y eso no podría haberlo complacido más.


  Capítulo 5


  El brillante sol de otoño se había filtrado entre las nubes y se reflejaba en la piscina en el exterior mientras Vasily se sentaba a la mesa del comedor a veinte metros de la cocina de su hija; el aroma del tocino flotaba en el aire. Miró el largo tramo de madera pulida y pensó en el nuevo trabajo de Maksim, que comenzaría hoy. Parecía que podrían tener que añadir otra silla. Para mantener las apariencias, por supuesto.


  Eva estaba sentada frente a él, su largo cabello negro brillando. Miraba por la ventana, pero sus ojos seguían yendo hacia él. Probablemente no creía que se diera cuenta, pero como normalmente la observaba tan de cerca como ella a él, era difícil pasarlo por alto. ¿Y el tocino? Tenía que ser ella.


  —Kathryn también tenía antojos cuando estaba embarazada de ti —suministró porque sabía que le gustaba oír hablar de su madre—. Le gustaba el jamón, pero prefería el tocino.


  Aún estaba teniendo dificultades para procesar que su hija estaba embarazada. Después de estar solo por tanto tiempo, por sus propias elecciones, ser bendecido con la presencia de Eva en su vida había sido increíble. Pero ahora, ella y Gabriel le darían un nieto, uno que sería capaz de ver crecer de la infancia a la adolescencia y a la adultez. Estaba cautelosamente agradecido de que se le estuviera dando una segunda oportunidad para disfrutar de todas las cosas que había perdido al dejar a Eva y a su madre hace tantos años. Incluso si su partida había sido en el interés de protegerlas de sus enemigos.


  —Por mucho que me encanta oír hablar de los antojos de mamá, también me hace sentir horrible. —Su risa sonaba como si hubiera salido de una garganta apretada.


  Él hizo una mueca.


  —Lo siento. Tal vez no debería haber compartido eso. Estás mucho más emocional que ella. Recuerdo... Mierda, lo siento. Estaba a punto de hacerlo de nuevo.


  —No. Papá, por favor. —Ella se acercó y le dio una palmada en la mano donde estaba alrededor de su taza de café—. Nunca quise decir que quería que dejaras de hablar de ella. Por favor, no lo hagas nunca.


  Parecía lo suficientemente sincera, así que él terminó.


  —Iba a decir que recordaba haber leído sobre las desbocadas emociones causadas por el embarazo, y la provocaba diciéndole que le faltaba un gen porque no estaba sufriendo como la mayoría de las mujeres. —Rió, sintiendo dolor mientras recordaba la expresión de culpabilidad de Kathryn cuando lo miró a través de las almohadas de su cama—. Ella ciertamente se molestó entonces, preguntándome si pensaba que te lo pasaría. Me reí, pero, al mismo tiempo, me sentí muy mal por hacerla preocuparse.


  —Eso suena a ella. —Eva suspiró, una sonrisa pequeña jugó en su boca mientras miraba al exterior de nuevo. Estaba muy preocupada hoy. Tiró del cuello de su capucha de la Universidad de Columbia. Pasando por eso y sus vaqueros, adivinó que no se dirigía a la oficina hoy; normalmente estaba vestida lo suficientemente bien como para adornar la portada de la revista Fortune.


  Había estado fuera de la ciudad y no se había puesto en contacto con ella, excepto por unas llamadas telefónicas rápidas. ¿Podría ser esto su versión de hacer el vacío? Escondió una sonrisa. Su madre nunca había podido quedarse enojada con él por mucho. Pero Eva tenía que entender que si había una posibilidad de que se pudiera rastrear una llamada, no la haría. Con su madre desaparecida, asesinada por uno de los enemigos de Vasily, era más importante que nunca que hiciera todo lo posible para mantener a su hija a salvo.


  —¿Qué te pasa, preciosa? Hoy no pareces tú. ¿Estás molesta porque no me puse en contacto a menudo mientras me encontraba fuera? Volví tarde anoche, si eso ayuda.


  Ella negó.


  —No estoy molesta por eso. Sé lo ocupado que estás.


  Puso la servilleta de tela delante de ella.


  —¿Sabías que Gabriel iba a pedirme que renunciara a mi trabajo?


  Bum.


  Una fría ráfaga de oh, mierda lo golpeó directamente en el rostro ante la acusación en su pregunta. Como si ya supiera cuál iba a ser su respuesta. Pero sería honesto con ella.


  —Sí, lo sabía. Hablamos sobre que el edificio TarMor no es tan seguro como nos gustaría. Y los peligros de que viajaras por la ciudad, fueras a diferentes reuniones sin la debida protección, no nos ha parecido bien a ninguno de los dos.


  Sus ojos se cerraron con un suspiro de dolor.


  —Esperaba un simple no. Esto es una mierda —susurró, y luego dijo más fuerte—: ¿Por qué no fui incluida en esas conversaciones? Ojalá ambos supieran qué horrible se siente que todos sepan lo que está pasando, excepto tú. Pensé que habíamos terminado con eso.


  —¿Cuándo te habló Gabriel de eso? —¿Le había exigido que renunciara, o le había dado la opción de trabajar desde casa, como habían discutido?


  Ella extendió la mano y alineó rápidamente el bol del azúcar y la leche con su taza de café vacía antes de mirarlo de nuevo. No la había visto hacer eso en un tiempo. Su trastorno obsesivo-compulsivo —una condición que le había contado Nika—, siempre surgía cuando estaba intranquila.


  —Me lo dijo anoche. Así que llegaste a casa justo a tiempo —dijo con una irónica curva en sus labios.


  —¿Qué te dijo?


  —Que pensaba que sería mejor si dejaba mi oficina en la ciudad y trabajaba únicamente desde aquí.


  Muy bien. Eso no era tan malo. Punto para el italiano.


  —Eso es bueno.


  Su expresión cayó y lo fulminó con la mirada. De verdad lo fulminó con la mirada. A él. Quiso sonreír. Ya lo veía nada más como a su padre. No a un líder despiadado del crimen al que le debería temer. Solo su viejo.


  Después de haber tenido que permanecer lejos durante toda su infancia, se sentía bien que hubieran llegado a este punto. Sobre todo, porque nunca pensó que sería posible que tuviera una relación con ella en absoluto.


  —¿Bueno? No es bueno. Créeme. Después de esa sugerencia, de la que me reí porque pensé que estaba bromeando, ¡me despidió! ¡Jodidamente me despidió! ¡No puede hacer eso! Dijo que no necesitaba el maldito trabajo de todos modos. Pero no es solo un trabajo. Es... Me siento útil allí. Fui a la universidad durante cuatro años para hacer lo que estoy haciendo ahora, y quiere que lo deje todo. Te lo juro, solo para maldecirlo, voy a entregarle mi renuncia e ir a... a… —Chasqueó los dedos como si hubiera perdido una oportunidad—. No a un trabajo al azar en la escala baja corporativa. ¡Iré a ver a Lucian Fane! Markus dijo que su hermano está detrás de él todo el tiempo sobre necesitar a alguien con buena cabeza para los negocios. Tendré que recordar decirle eso a Gabriel la próxima vez. ¿Por qué siempre pienso en las cosas buenas después del hecho? ¿Y por qué no me dijo que esto estaba en su mente? ¿O tú? Podrías haberme dicho lo que habían acordado.


  De acuerdo. Vasily odiaba incluso pensarlo, pero estaba bastante seguro de que sus hormonas la estaban volviendo loca. No era que fuera a señalarlo. No era un idiota.


  —Para empezar, no llames a Lucian por nada. ¿Entiendes? Y no me correspondía involucrarme, Eva. Eres la esposa de Gabriel y cualquier cosa…


  Ella lo sorprendió otra vez alzando su mano para interrumpirlo, su humor ido.


  —Sí, soy su esposa. ¡No es mi dueño! No puede dictar lo que hago con mi vida. Debería haberme hablado de esto en vez de hacerlo tú —insistió obstinadamente—. Esta debería haber sido una discusión, no una conclusión inevitable después de que tomó una decisión individual en mi nombre. Odio que esto haya sido determinado a mis espaldas. ¿Ninguno de ustedes entiende las relaciones? Dios, esto me está dando dolor de cabeza —murmuró, poniendo su palma sobre su frente. Apoyó su codo en la mesa y bufó alarmantemente.


  Llegaran lágrimas o no, él la puso en línea recta.


  —Hay una marcada diferencia entre romper la confianza de alguien, como parece que piensas que hicimos, y arruinarlo, y romper una promesa para proteger a alguien que amas. —Ella levantó la vista ante sus contundentes palabras—. Debes saber para ahora el tipo de miedo con el que Gabriel vive. Es casi imposible para él funcionar correctamente cuando se trata de tu seguridad, a menos que esté encima de ti con el dedo en el gatillo. —Ella palideció y él se sintió mal por eso, pero tenía que ser claro en la parte oscura de su mundo de una vez por todas—. Un hombre como el tuyo no está acostumbrado a implicar a nadie más en las decisiones que toma. No es así. Ahora, después de decir eso, hace excepciones con respecto a ti. Estoy seguro de que no te ha contado algunos de los imbéciles que él y Vincente han golpeado últimamente y que amenazaron con venir por ti.


  Una de sus manos cayó debajo de la mesa, indicando el tipo de madre que pronto sería debido a que su primer pensamiento fue para su hijo. La otra se curvó en un puño. Vasily esperó hasta que negó, confirmando que Gabriel la estaba tratando con guantes de seda.


  —No quiere que vivas mirando por encima de tu hombro, pero tienes que ser consciente de que hay una razón para tener cuidado. —Podría haber usado a su madre para insistir en su punto, pero realmente no tenía que hacerlo. La muerte de Kathryn siempre estaba entre ellos. Siempre—. Sabíamos que en el momento en que abordáramos esto, te plantarías. Y con razón —añadió, levantando una mano cuando ella quiso hablar—. Tu carrera es una parte muy importante de tu vida y, sabiendo eso, Gabriel estaba comprensiblemente receloso sobre hacerte elegir entre ella y él. No es que haya ido tan lejos.


  Su expresión se suavizó, pero la indulgencia no duró.


  —Dijo algo así anoche. Pero es un poco tarde para que tome decisiones ahora, ¿no?


  El ceño de Vasily se profundizó con su tono.


  —Estás casada, Eva. Pero eso no significa que no tengas opciones. Si no quieres quedarte con él —no podía creer que estuviera diciendo eso—, puedes irte en cualquier momento que lo desees. Vuelves a casa, te quedas conmigo y me ocuparé de él.


  Un sorprendente relámpago de dolor brilló en su expresión.


  —¿Y que mi hijo crezca como yo, sin su padre? De ninguna manera —susurró con tristeza. Giró la cabeza lejos de él y miró por la ventana.


  La conmoción hizo que se recostara. Esta era la primera vez que le permitía ver lo que su deserción les hizo a ella y a su madre. Y fue brutal.


  —¿Eva?


  —¿Qué? —murmuró sin mirarlo.


  —Evangeline —repitió, usando el nombre completo que él y Kathryn le habían dado por la madre de él.


  Esperó hasta que lo miró.


  —Si pudiera cambiar el pasado, lo haría. Si pudiera tomar diferentes decisiones, lo haría. Pero no puedo.


  —¿La amabas, papá? —preguntó de repente—. Quiero decir, ¿la amaste de la manera que amo a Gabriel? Porque ella te amó. Perderte no fue algo que superó. No la recuerdo nunca saliendo en una cita. Era como si, como no podía tenerte, no quería a nadie más.


  Por primera vez en su relación, Vasily lamentó venir a visitar a su hija. Sabía que esa pregunta llegaría. Le sorprendió que le hubiera tomado tanto tiempo. ¿Si se lo hubiera saltado hoy, quizás su conversación habría sido diferente y no estaría en esta posición? No quiso responder. Porque la respuesta era demasiado privada. Su dolor demasiado personal. Oír de la lealtad de Kathryn, incluso después de su deserción, era agonizante.


  En esta vida, había algunas cosas que uno tenía que sacrificar para sobrevivir. A fin de permitir que otros sobrevivieran. Lo sabía mejor que nadie.


  Miró hacia a la mesa de nuevo, imaginándola llena de los muchachos y las mujeres entrando en sus vidas, y sintió pura envidia.


  —Todavía estoy soltero, ¿no? —Fue todo lo que dijo antes de dirigir la conversación sobre algo que no lo hiciera sangrar por dentro.


  * * *


  La ansiedad acompañó a Sydney durante el resto del día. Cada vez que se volvía —aunque Maksim parecía creer que sus problemas habían sido resueltos milagrosamente—, esperaba encontrar a Luiz detrás de ella, listo para cobrar. ¿Se suponía que debía comunicarse con él y contarle su “relación” con Maksim? ¿O Maksim o su jefe lo harían? No estaba segura. No había pensado en preguntar mientras dos hombres habían transferido la bolsa de drogas de su maletero al de ellos y se la llevaron. Solo minutos y su ruso, con una llamada telefónica, quitó una porción del peso de sus hombros evitándole el temible viaje mensual a Nueva Jersey. Pero incluso con el indulto, no pudo evitar encontrar que cuanto más revelaba Maksim, cuanto más mostraba exactamente de lo que era capaz, de quién era en el mundo del crimen organizado, más cautelosa se volvía ella. Él estaba mucho más alto en el tótem que Luiz Morales, había notado cuando había besado obedientemente su mejilla donde su dedo tatuado había señalado antes de deslizarse en su auto y salir de Coney Island. Su Hummer había permanecido detrás todo el camino de vuelta, siguiendo por su calle después de que ella había girado en el callejón detrás del club.


  Ahora, mientras avanzaba en la fila de la caja en el pequeño mercado al que iba, hizo malabares con su col rizada y aguacates y recordó las palabras de Maksim. Harás lo que diga, todo lo que diga, todo el tiempo. ¿Abusaría de su posición? ¿Obligándola a hacer cosas que no quería hacer?


  Temblando, dejó caer sus productos en el mostrador. Sinceramente, no lo creía. Por alguna extraña razón, confiaba en él. Harás lo que diga, todo lo que diga, todo el tiempo. Tembló de nuevo. ¿Lo llevaría esa actitud autoritaria al dormitorio? ¿Maksim sería uno de esos hombres que disfrutaba de su dominio sobre sus mujeres...? Ni siquiera terminó el pensamiento. Sí. Creía absolutamente que así era. Lástima que no tuviera la oportunidad de experimentarlo. Qué mal para él, quería decir. Porque si creía lo que le había dicho, todo sería negocios de aquí en adelante. Y eso era bueno. Lo era.


  Sus mejillas se sintieron calientes mientras usaba su tarjeta de débito para pagarle al cajero. Tomó su bolso y le agradeció a una joven que le abrió la puerta antes de salir al ventoso día.


  Cuando comenzó a caminar por la acera, habiendo dejado su auto en casa como hacía generalmente cuando iba por su vecindario, Sydney mantuvo la cabeza baja y la capucha apretada alrededor de su cuello. Deseó haber recordado llevar sus auriculares…


  Un pesado brazo rodeó su cintura y el miedo se estrelló contra ella. Fue detenida aparentemente sin esfuerzo y atraída hacia un cuerpo duro. ¡Luiz!


  —Primera regla: siempre vigila tu entorno.


  Esa r y el acento a chocolate oscuro que ahora la rodeaba, la hicieron soltar un gemido de alivio. Furiosa, agarró su bolsa con una mano y golpeó con fuerza el brazo alrededor de ella con la otra. Tres buenos golpes.


  —¡Me asustaste como la mierda, Maksim! ¿Qué está mal contigo?


  Él la giró para mirarlo y, sonriéndole, caminó hacia la pared exterior del mercado para apartarlos de los peatones. Sus manos permanecieron en su cintura y pudo sentir la presión que estaba ejerciendo con los pulgares contra sus costillas a través del cuero de su chaqueta. Trató de ignorar lo bien que se sentía ser tocada, incluso de una manera tan simple, y continuó mirándolo fijamente. Su ira vaciló cuando él se inclinó y acarició su oreja con su nariz.


  —Tienes que trabajar en tu saludo, princesa. Este apesta. Debe haber estrellas en tus ojos cuando me mires, no dagas.


  —¿Qué... estás haciendo? —Ella se encogió ante la falta de aliento en su voz. ¿Ya? Rayos. ¡Qué fácil eres!, se quejó su orgullo—. ¿Cómo me encontraste? —¿Y todo esto realmente era necesario? No lo creía.


  —Tengo mis maneras. Vine a establecer personalmente nuestra primera cita. Quiero que estés lista a las siete. Iremos a una obra de teatro —dijo con voz ronca, su tono dejando claro que una obra de teatro era el último lugar a donde quería llevarla esta noche.


  —¿Lo haremos?


  Él se echó hacia atrás y alzó las cejas.


  —Sí, lo haremos.


  Estaba a punto de castigarlo sobre la etiqueta apropiada. Decirle que debería estar pidiéndole ir a al teatro, no decirle que irían. Entonces, recordó que no iba a ser una verdadera cita. Su toque no era real. El deseo en su sonrisa no era real. Nada de esto estaba destinado a ella, sino a quien quiera que pensara que pudiera estar mirando.


  —¿Nos están vigilando? —susurró ella.


  —Nunca se sabe.


  —Oh, está bien. —Sintiéndose nerviosa ahora, preguntó—: Eh, ¿qué clase de producción es? ¿Cómo debería vestir? —No era que se preocupara de avergonzarlo, solo quería estar preparada. Después de codearse con la élite de Sydney durante los primeros diecisiete años de su vida, sabía cómo actuar con los peores snobs. Era la perspectiva de ser observada mientras lo hacía lo que provocaba que temblara su estómago.


  —No deberías vestirte.


  Ella empujó suavemente el pecho de Maksim, tratando de hacer espacio entre ellos.


  —En serio. Suena elegante —dijo distraídamente. La gente caminando junto a ellos estaba mirando. Pero tuvo que admitir que él era excepcional de ver, así que no podía culparlos. Especialmente a las mujeres.


  —Lo siento. Siempre he querido decir eso. Usa algo negro, de corte bajo, y quiero 
poder decir que has elegido ir sin bragas.


  Eso le llamó la atención.


  —¡Rusia! —Se rió. No pudo evitarlo.


  —Esa es mi chica. Ahora sigue con tu parte. —Agarró su mejilla, manteniendo su cabeza inclinada hacia atrás para que lo estuviera mirando. Se puso serio y sus acciones le dieron una intimidad a la interacción que estaba segura de que engañaría a cualquiera que los observara.


  Luego procedió a darle mierda.


  —Si quieres a Morales fuera de tu culo, tendrás que poner más esfuerzo, Sydney. Te busco para interrumpir tu rutina diaria como cualquier amante. No le darías a tu hombre un infierno por eso en la vida real, espero. Y, créeme, si estuvieras compartiendo mi cama, estarías atrayéndome, no alejándome. Pediste esto. Ahora haz tu parte.


  El tono de reprensión que usó, la dejó sintiéndose como si hubiera fallado en su primera prueba. Si había algo que Sydney odiaba, era estar a la defensiva. Sin embargo, como la mayoría de las veces con este hombre, aquí estaba.


  —¿Cómo se supone que me sienta lo bastante cómoda para estar toda encima de ti cuando acabamos de empezar?


  —No se supone que Luiz sepa que acabamos de empezar esto —dijo él con impaciencia.


  Su temperamento se encendió. Así que, figuradamente metiéndose en su rol, se inclinó y colocó la bolsa a sus pies. Se lo mostraría. En la secundaria había estado en innumerables obras; en muchas de ellas tuvo el papel principal. Cuando le daban un guión apropiado, sabía cómo actuar. Pero también podía improvisar.


  Que es lo que hizo. Colándose por las capas de su abrigo y chaqueta de traje, inclinó la cabeza y apoyó su mejilla contra esa cálida palma mientras lo miraba a través de sus pestañas. En ese momento, fue tímida y merecedora de arcadas. Se sentía estúpida, pero eso no le impidió colocar sus manos sobre sus abdominales… los duros bultos debajo de su piel la hizo curvar sus dedos involuntariamente para que sus uñas se clavaran con ligereza. Mierda. Musculoso. Sus ojos se estrecharon y la expresión de desaprobación en su el rostro de él se desvaneció un poco cuando lo tocó por primera vez. Solo se trata fingir, se recordó a sí misma antes de hablar.


  —Por favor, perdóname por no ser tan experimentada en el engaño como tú. Actúas como si ya debiera saber mi respuesta a movimientos que ni siquiera sé que vas a hacer. No estoy acostumbrada a mentir y fingir que soy algo que no soy. —Sus acciones podrían ser las de una amante, pero su voz no.


  »Si esto va a funcionar —continuó, pasando las manos lentamente por su pecho, por sus pectorales redondeados y hombros duros. Obviamente, el hombre se ejercitaba mucho—. Y quieres que parezca que me gustas, entonces vas a tener que vigilar tu tono. A cualquier mujer con un gramo de respeto por sí misma le resultaría muy difícil sonreír y verse como si estuviera evitando un orgasmo cuando su compañero habla con ella de tal manera. —Sus ojos recorrieron sus rasgos y sus manos se volvieron leves garras que arañaron hasta su nuca. Cuando alcanzó la parte posterior de su cabeza, tiró de él y puso el beso más ligero en sus labios—. Si así es como tratas a tu multitud de seguidoras, no me sorprende que hayas tenido que recurrir al acoso para conseguir una cita.


  Lo besó duro por un momento, con la boca cerrada, antes de soltarlo para recoger su bolsa. Como una advenediza, puso su dedo meñique sobre su labio inferior, como para quitarle la mancha de pintura de labios. Luego, con una dulce sonrisa, se alejó.


  —Estaré en el callejón a las siete —gritó. Imbécil arrogante. Esperaba que le doliera la ingle.
 


  * * *


  Fue en un aturdimiento que Maksim se encontró subiendo de nuevo en el asiento del pasajero de la Hummer, con sus bolas doloridas como si hubieran sido pateadas.


  —Bueno. Después de su miedo inicial, voy a admitir que fue convincente como la mierda. ¿Estás seguro de que no vas a follarla?


  Miró a Micha —quien en realidad sonreía— y se sacudió del estupor de lujuria en el que Sydney le había dejado. Cristo. Y pensaba que tenía habilidades. Con un poco de aliento, ¿quién sabía hasta dónde llegaría? Lamió un atisbo de su sabor en sus labios. Seguramente no tomó bien su crítica. Estaba a la defensiva hasta el extremo, de hecho. ¿Por qué?, no pudo evitar preguntarse.


  —No, joder —le aseguró, ¿o era eso un recordatorio?—. Si la están siguiendo, ¿piensas que se creyeron eso?


  —¿La respuesta corta? Sí. Pero seguramente se preguntarán por qué la dejaste marchar.


  * * *


  Maks comenzó a preguntarse lo mismo mientras su australiana seguía alejándose de él después de cada toque, cada caricia, cada beso casto que intercambiaron. La noche después de la obra, que Maks se había sorprendido al encontrar que no fue horrible, invitó a Sydney a un paseo por Central Park —algo que nunca había hecho antes—, y al final, se encontró preguntándose por qué no. Sydney pareció disfrutarlo también.


  Al llevarla a casa, la radio fue encendida para llenar el silencio demasiado cómodo que había surgido entre ellos, fue por el callejón detrás de su edificio, se estacionó junto a su BMW y apagó el motor.


  —Creo que eso fue mejor que la obra —comentó ella mientras rebuscaba en su gran bolso negro alguna cosa.


  —¿Oh? ¿Cómo es eso?


  Ella se encogió de hombros.


  —Me gusta el aire fresco. Prefiero estar fuera que dentro.


  Maksim se tomó un momento para observar la diferencia en ella. Hace dos días, había estado nerviosa, jodidamente angustiada. Ahora, con un poco de apoyo, estaba poco a poco llegando a ser ella misma de nuevo. O estaba cerca. Cada poco tiempo, una sombra de ansiedad se arrastraba y robaba la luz de sus ojos; su falta de fe en sus habilidades era insultante. Pero, al menos, no era tan quisquillosa con él como solía ser.


  —Lo mismo —dijo finalmente—. Pero lo siento. Tanto como lo disfrutaste, no lo haremos otra vez. Nuestra compañía va a preguntarse por qué no entro, por cierto.


  Ella alzó la mirada, con las llaves en la mano.


  —¿Por qué no lo haremos de nuevo? ¿Y cuál compañía?


  —Estuvimos demasiado expuestos. Y la compañía que nos sigue, o más probablemente, que te está siguiendo. Lo vi fuera del teatro anoche, inclinado para encender un puro delante de la tienda. Nos siguió otra vez esta noche, en el parque. La jodió al salir a un camino por delante de nosotros en lugar de por detrás. Trató de cubrirse haciendo una compra en el camión de helados, pero… —Maks se encogió de hombros.


  Sydney lo miró con ojos muy abiertos.


  —¿Por qué no dijiste algo? —dijo con un jadeo, mirando atrás hacia la calle.


  Él puso los ojos en blanco y señaló:


  —Por esa misma razón. Tienes que percatarte de las cosas sin en realidad mirarlas, princesa. Serías una terrible espía.


  Eso le valió una nariz arrugada y una lengua fuera. Se estaba poniendo cómoda con él, y no estaba seguro si le gustaba o no.


  —No lo hagas a menos que lo quieras —dijo con voz arrastrada—. Nuestra sombra es Eberto Morales.


  Ella se volvió a mirar, entonces habló después de unos tensos segundos.


  —¿Eso significa que está funcionando? —Sonaba esperanzada—. Quiero decir, si no se ha acercado a mí, tal vez tiene miedo de ti. Él, o Luiz, podrían haber entrado en el club en cualquier momento anoche, pero ninguno lo hizo. Pero podrían venir esta noche. —Se mordió el labio—. O tal vez Eberto irá a ver a Luiz ahora mismo para decirle que estuvimos juntos de nuevo…


  —Sydney. Ve más despacio. Micha lo vigila y está sentado a media cuadra de tu club. No ha visto lo suficiente para convencerse de nada. Y por supuesto que Eberto tiene miedo de mí.


  —Por supuesto —convino ella sarcásticamente—. Pero, ¿qué más necesita ver?


  Sus cejas se alzaron.


  —Por favor, dime que no eres tan ingenua. Pasar unas cuantas horas juntas no convierte a dos personas en pareja.


  Ella resopló y puso su bolso delante de ella mientras se recostaba contra la puerta.


  —Lo sé. Pero, como dijiste ayer, que Luiz no sabe cuánto tiempo hemos estado juntos. Actuamos con la suficiente familiaridad para que parezca que nos vemos desde hace meses.


  —¿Llevaría meses para que sostengas el brazo de un hombre durante un paseo por el parque? ¿Tendría que esperar meses antes de que lo besaras en la acera delante de un grupo de extraños a los que nunca verás de nuevo?


  —No, claro que no. Bueno, dependería de lo que sintiera por él, supongo. —Su pierna comenzó a rebotar—. ¿Cuánto tiempo tenemos que sentarnos aquí de todos modos? —preguntó, rumiando ahora. Qué pequeña cosa volátil era.


  —Por tanto tiempo como tomaría calentarnos, apartarnos porque follar en un vehículo es juvenil, besuquearnos un poco más, y entonces tendrías que salir e insistir en que tienes que ir arriba para poder prepararte para el trabajo. Esto sería mucho más cómodo si me dejaras entrar en tu ático. ¿Qué escondes ahí arriba? ¿Un par de cadáveres?


  Ella se removió en su asiento, pero no cambió de posición. Se aclaró la garganta.


  —No. Solo soy una persona reservada y preferiría mantener esta cosa separada de mi vida real.


  ¿Eso tenía la intención de calmarlo como explicación?


  —Y ver dónde vives afecta tu vida real... ¿cómo?


  Su cabeza se inclinó en ese ángulo. El que le decía que su cabeza estaba a punto de empezar a sangrar por golpearla contra esos ladrillos.


  —Solo lo hará —insistió—. Así que vamos a seguir adelante, ¿de acuerdo?


  —De verdad disfrutas de tu control, ¿verdad, princesa? —comentó mientras se acomodaba.


  Ella lo miró y luego a lo lejos.


  —¿Se supone que debo responder a eso?


  —Por supuesto.


  Jugando con la llave de su auto, su atención se dirigió a la cerca de malla que dividía su callejón con el del vecino.


  —Si realmente quieres saberlo, no es tanto que lo disfrute, simplemente me he acostumbrado. No tienes ni idea de lo difícil que fue para mí entregarte esto. No estoy acostumbrada a otros haciendo cosas por mí.


  Maksim apenas se atrevió a respirar. Le estaba ofreciendo una idea de quién era. Dándole información. Sus orejas prácticamente se separaron de su cabeza.


  —En la playa mencionaste que habías venido a Nueva York cuando tenías diecisiete años. ¿Lo hiciste sola?


  Con su labio entre los dientes, pudo ver que estaba debatiendo si responderle o no.


  Asintió una vez.


  Casi dijo mierda. ¿Se había ido de casa y se había mudado al otro lado del mundo cuando solo tenía diecisiete? ¿Sola?


  —¿Por qué? —Su voz salió baja. No quería asustarla haciéndola retroceder detrás de aquel monstruoso escudo que llamaba silencio.


  —Porque mis padres hicieron imposible quedarme con ellos.


  Las preguntas llenaron su mente tan rápidamente que no estuvo seguro de qué voz atender primero. Pero antes de que pudiera incluso hacer una, una aguda voz emitió un grito ahogado.


  —¡Es tan esponjoso, voy a morir!


  Maks miró a su alrededor.


  —¿Qué mierda fue eso?


  Sydney rió entre dientes.


  —Mi tono de mensajes. —Sacó el teléfono del bolsillo de su suéter-abrigo negro y lo agitó—. Me gustan los minions —murmuró mientras leía—. Tengo que subir. Una de mis camareras necesita hablarme de algo personal antes de su turno.


  ¿Qué? ¡No! Quiso gritar. Tenía preguntas que necesitaban respuesta. La primera era: ¿qué en el infierno era un minion?


  —Que se joda eso.


  Su propio teléfono sonó, y soltó algunas maldiciones en ruso mientras lo tomaba de la consola. Era un mensaje de Vasily pidiendo su presencia en una reunión que había mencionado antes en el día. Lucian y Gheorghe Fane llegarían a Rapture en los siguientes treinta minutos. Mierda.


  —De acuerdo —dijo—. Si tengo tiempo después, entraré y tomaremos una copa. Mantén una cabina abierta que sea muy visible.


  Ella asintió y agachó la cabeza, volviéndose cautelosa de la misma manera que lo había hecho anoche cuando había llegado el momento de que se separaran en la acera frente a su club. La había sostenido en sus brazos y le contó chistes sucios hasta que ella se había roto y había soltado una risita, de modo que cualquiera que observara viera que estaban disfrutando de la compañía del otro.


  —Bien. Quédate ahí.


  Ella deslizó la correa de su bolso sobre su hombro y guardó su teléfono antes de salir del auto. La observó rodear el capó y llegar a su lado. Hombre, sabía cómo mover ese cuerpo. Un zumbido sonó cuando presionó el botón para bajar la ventana.


  —¿Cuántos hombres han estado en tu ático en los dos años desde que lo tienes? Y antes de que te niegues a contestar —la interrumpió cuando abrió la boca—, esta sería una de esas preguntas de las que no se te permitiría evadirte.


  Ella se tomó un momento, viéndose como si estuviera contando en su cabeza. Su lengua golpeó ligeramente en la parte interna de sus dientes superiores, recordándole la noche que se habían conocido por primera vez.


  —Trece. Once el mes pasado.


  Él parpadeó y sintió que sus monstruos interiores soltaban una parte de su oscuridad. La mierda lo devastó cuando no debía hacerlo.


  —¿Once? ¿En un mes?


  —Ajá. —Ella sonrió—. Mandé rehacer el suelo de madera y para hacer que las cosas avanzaran, enviaron a dos equipos al mismo tiempo. Estamos hablando de casi mil doscientos metros cuadrados, ¿sabes? Gran trabajo.


  La oscuridad retrocedió.


  —Eres una mocosa.


  —Lo sé. —Se acercó y él recibió una explosión de su olor a bosque profundo cuando metió la cabeza en el auto. Si alguien estuviera mirando, habría parecido como si estuviera besándolo. No lo hizo—. Tengo una queja sobre salir contigo —dijo, la dulzura de su aliento flotó sobre su mandíbula.


  —¿Ya?


  —Ajá. No me alimentas. Ahora tengo que ir a cocinar algo. —Soltó un ligero soplo de aire en su rostro y se apartó—. Hasta luego, novio —murmuró antes de dirigirse a la puerta que conducía a su ático. Eran poco después de las ocho, así que ambos tenían un par de horas antes de que sus respectivos clubes abrieran.


  —Veo las líneas de las bragas —gritó, solo para demostrar que era un degenerado.


  Ella le sacó el dedo medio antes de que la puerta de acero se cerrara.


  Capítulo 6


  —No deberías estar sonriendo —murmuró Sydney para sí misma mientras introducía el código para apagar la alarma. Subió las escaleras y entró en el apartamento, metiendo de nuevo los números en el teclado al lado del perchero—. ¿Andrew?


  Dos pares de zapatos que no pertenecían a ella o a su hijo estaban colocados al azar en la estera de bienvenida.


  —Hola, mamá.


  Se quitó la chaqueta y la colgó mientras se quitaba las botas. Recordando sacar el teléfono del bolsillo, entró para llamar a su camarera. La que no existía, con quien supuestamente necesitaba discutir ese problema personal que tampoco existía antes de un turno que, bueno, sí, no existía. Se había sentido mal por haberle mentido a Maksim sobre el mensaje, pero no había tenido mucha opción. Por ahora, estaba tomando sus oportunidades. Cuando le preguntaba algo, tenía que decírselo. No le importaba contar pequeños pedazos de su pasado. ¿Todo? No. Y lo conocía lo suficiente para saber que cuantos más detalles le diera, más desearía. Así que, en el momento en que había recibido el mensaje de Andrew diciéndole que sus amigos se marcharían pronto, había dicho lo que había sido necesario para lograr salir de los confines de ese auto que había olido abrumadoramente como su dueño. Maksim necesitaba irse antes de que fuera testigo de dos adolescentes abandonando su apartamento.


  Además —naturalmente había otro factor que no podía negar—, sentarse allí la había afectado. Estaba comenzando a ver que pasar tiempo con Maksim, no era completamente horrible. Algo de lo que él la obligaba a hacer, era innecesario; estaba segura. Le había dicho que pusiera la mano en su abrigo esta noche. Muéstrame nuevamente lo afiladas que son esas uñas, había dicho, alargando las palabras. Ella se había negado y él le había sonreído, probando que no tenía que obedecer todo lo que decía. Él era entretenido y divertido. Muy divertido, de esa manera pequeña y natural. Especialmente cuando lo observaba la gente. Los comentarios al azar que había hecho, la habían hecho reírse como una adolescente con su primer enamoramiento.


  Eso se había sentido bien. Demasiado bien.


  Lo que también subió la marca en su atractómetro —cliché o no, había funcionado en ella—, habían sido las generosas donaciones que había dejado caer en el sombrero o en la taza de papel hecha andrajos de cada persona sin hogar con la que se habían cruzado. Un adolescente dormido había conseguido unos cuantos billetes escondidos en su capucha del fajo que Maksim guardaba en el bolsillo. No eran de cantidades pequeñas.


  ¿Llevas eso en lugar de una tarjeta de débito porque crees que te hace parecer todo un gánster o algo así? No había podido mantener una expresión seria, por lo que había sido obvio cuando él había bajado la mirada que ella estaba bromeando.


  Él se rió entre dientes. Nah. Si quisiera parecer un gánster, usaría una de mis armas. O mejor aún, el machete que mantengo atado a la espalda.


  Ella había puesto los ojos en blanco con su guiño y pensó, claro, porque los hombres de la mafia llevaban espadas cortas encima. Sin embargo, creía que llevaba un arma.


  Dejándose caer en el sofá al lado de su hijo, Sydney apartó a su ruso de la mente —ni siquiera pensó en seguir adelante para aprender que Eberto los había estado siguiendo, porque había decidido no volverse loca de preocupación hasta que Andrew se fue a dormir—, y les preguntó a los chicos cómo había ido su velada. Escuchó historias de su juego, que habían derrotado a quien era más fuerte y que habían dejado que el otro ganara, hasta que llegó la hora de que Daniel y Heyden se fueran a casa. Los acompañó, asegurándose de que el vehículo de Maksim se había ido, y saludó a la madre de Heyden —que claramente había terminado su turno porque todavía llevaba el uniforme de enfermera—, antes de restablecer las alarmas y prepararle a Andrew un bocadillo ligero. Ella también comió, no había mentido acerca de que estaba hambrienta, y en poco tiempo fue la hora de acostarse para Andrew y de trabajar para ella.


  Una vez más, porque le habían ordenado que no se quedase en el piso del club, Sydney se encontró vagando por su oficina, estudiando los monitores, observando con especial interés los que mostraban la entrada delantera y trasera al club. Esperaba que, en cualquier momento, uno de sus miembros del personal la llamase abajo porque tenía un visitante. Nadie llegó. Ni siquiera Maksim por esa “bebida en una cabina visible”. Después de cerrar al final de la noche sin incidentes, llevó a Andrew a la escuela a tiempo y luego se fue a la cama, sintiéndose casi optimista. Incluso durmió lo suficiente para que, cuando el mensaje de Maksim llegase a media tarde, lo manejara como una profesional.


  Cena a las siete. Vístete sexy.


  Puso los ojos en blanco, aunque estaba sentada sola en la barra de desayuno. Su teléfono zumbó de nuevo y deslizó la pantalla para encenderla otra vez porque acababa de apagarse. Ese mensaje era de Andrew.


  Daniel me invitó a una fiesta de pijamas. ¿Puedo? Es el viernes.


  No era una petición inusual, ya que el grupo tenía fiestas de pijamas todo el tiempo. Le envió un mensaje a su hijo primero, diciéndole que estaba bien, pero que tenía que llamarla cuando saliera de clase. Después de contestarle, le envió un mensaje a Maksim.


  A las 7:00 está bien. Pero te veré en el restaurante. ¿Cuál es?


  Se sentía demasiado nerviosa haciéndolo venir aquí, aunque estuviera en el callejón, sin que Andrew estuviera de chaperón ¿Cuán patético es eso?, pensó mientras su alerta se disparaba.


  Yo te recogeré.


  Retorció la boca.


  —Hombre obstinado —murmuró, escribiendo de nuevo.


  Estaré fuera, así que será más fácil encontrarte.


  Golpeó un lateral de su taza favorita con las uñas mientras esperaba una respuesta.


  ¿A dónde, amante?


  Maldición. Ahora tenía que irse. Lo pensó por un momento y luego se encogió de hombros.


  Compras, querido. ¿Dónde más?


  Se bebió lo que le quedaba de té y leyó su respuesta.


  No es que no fuese plenamente consciente antes, pero eres toda una mujer. Te quiero en Apetito a las siete en punto. Haz que valga la pena cuando me saludes.


  Casi escupió sobre la pantalla lo que tenía en la boca. ¿Hacer que su saludo valiese la pena? ¿Qué quería decir con eso? ¿Quería que se subiera a su regazo en medio de un restaurante y ronronease? Por el amor de Dios, el hombre era ridículo. No hizo caso de su pulso acelerado ante su comentario de “toda una mujer”.


  Le respondió con un emoticono de pulgares hacia arriba, se fue a duchar y a decidir qué usar.


  A las siete, siguiendo órdenes, Sydney se encontró entregándole las llaves del auto al valet en Apetito, para poder reunirse con su mafioso ruso para cenar en un restaurante exclusivo en el que nunca pensó entrar. ¿Cómo la estaba ayudando esto? Tuvo que preguntarse. ¿Cómo comer entre los bobos de la corteza superior de la sociedad los protegería a ella y a Andrew de un traficante de drogas al que no imaginaba acercándose a este lugar?


  No veía cómo podía hacerlo. Pero ciertamente, él estaba haciendo un gran trabajo haciéndola sentir como si estuviera en su primera cita real en años. Su primera noche fuera, había estado demasiado preocupada para permitir nada más que asentarse en su papel. Anoche había sido mejor, pero solo había sido un paseo en el parque, uno que había disfrutado. ¿Ahora mismo? No podía negar la anticipación y los nervios atravesándola mientras le entregaba su abrigo a la mujer en la entrada. Se acabó la charla de ánimo de anoche, pensó burlonamente.


  Este hombre se ha acostado con más mujeres de las que has conocido personalmente, se recordó a sí misma, agregando; y es una maldita figura del crimen organizado que puede conseguir que Andrew y tú estén muertos en una situación tan inocente como estar de pie en una acera charlando.


  Sonriendo amablemente al camarero, Sydney finalmente sintió que su anticipación huía. Bien. Si eso era lo que recibía, entonces serían las cosas que recordaría. Cuantas veces fuese necesario. Independientemente del más tarde del que Maksim había hablado, mientras tanto no podía debilitarse. Sería un juego limpio en el momento en que todo esto terminara si le permitía llegar a ella. Madura para la cosecha. De nuevo, si se permitiera ser encantada por él. Si se permitía llegar a conocerlo como persona, en lugar de mantenerlo en ese pequeño hueco con la etiqueta “Materiales Peligrosos”.


  Materiales peligrosos, deliciosos, tentadores, pensó, convirtiendo las palabras en maldiciones en su cabeza cuando vio a su ruso en una plataforma elevada a través de la abarrotada habitación, suavemente iluminada. El frío de la tarde la dejó, y se encontró contenta de que la tela de su vestido fuera lo suficientemente gruesa como para ocultar sus pezones endurecidos. Apretó los dientes con un escalofrío, levantó la barbilla y siguió al camarero después que señalara con quién se estaba reuniendo.


  Los ojos plateados de Maksim siguieron cada movimiento, su expresión cada vez más depredadora cuanto más se acercaba. Se puso de pie cuando ella llegó a la mesita, y solo notó vagamente a su guardaespaldas —Micha, como lo había presentado— y a otro hombre al que no había visto antes, sentados en una mesa no muy lejos. Eso debía ser incómodo cuando reservabas.


  Era una lástima que no tuviese que forzar su cuerpo a que se relajase cuando Maksim le rodeó la cintura con un brazo para abrazarla.


  —Tan naturalmente hermosa —susurró mientras se inclinaba para besar el pulso en la base de su garganta.


  Se aferró de sus hombros con las manos cuando se le debilitaron las rodillas.


  —No te olvides del juego de roles. Los ojos están por todas partes —le informó mientras ella se enderezaba. Sus palabras la golpearon como un autobús huyendo, trayendo con ellas un recordatorio de por qué estaban aquí—. Quita ese miedo de tus ojos, Sydney. Solo sigue mi ejemplo y estarás bien.


  La soltó y le tendió la silla, esperando hasta que se sentó rígidamente antes de darse la vuelta y tomar la suya propia. Quería preguntarle si estaba seguro de que alguien los estaba mirando y quién era, pero antes de que pudiera hacerlo, un camarero apareció con una botella de vino blanco, presentándola con una floritura.


  Maksim asintió y extendió una mano.


  —Oh, pero, señor, estaría encantado de abrirlo por usted...


  Maksim negó.


  —No, gracias. Yo me ocupo.


  Mirando a todas partes, como si esperase que le gritasen, el camarero rápidamente se la entregó con el abrebotellas y se fue. Él quitó el corcho y sirvió el vino en un vaso. Ella tomó un trago muy necesario antes de que Maksim pudiera hacer algo tan cursi y romántico como hacer un brindis. Podía verlo observándola con mirada perspicaz, lo que la hizo intentar ganar ese aire de distancia que había perfeccionado cuando solo tenía catorce años y estaba sentada en una mesa que no se le permitía abandonar, a pesar de que estaba siendo ignorada por todos los adultos.


  Se encontró con esa intensa mirada plateada y pudo decir que sabía que ella estaba vacilando. Tomó otro sorbo y trató de no preguntarse qué tipo de besador sería —lánguido y persuasivo, firme y exigente—, mientras intentaba desesperadamente no caer en su trampa. Cuando estaba a su alrededor, sentía que estaba constantemente tirando de las riendas de su libido, una que había despertado con venganza el día que se conocieron y aún no se había vuelto a dormir. Deseaba desesperadamente lo que él ya les había dado a tantas otras. No le importaban todas las razones por las que no debía. No le importaba que fuera una peligrosa figura del crimen organizado. Esas tantas cosas que hizo durante su día, probablemente eran ilegales. Su estómago revoloteó porque no le importaba que sus actividades también pudieran ser inmorales. Por lo que sabía, él era un proxeneta.


  —¿Conoces a muchas prostitutas? —espetó, forzándose a mantener la mirada en la mesa, en lugar de dirigirla por la habitación buscando a alguien con lentes de ópera dirigidos hacia ellos.


  —A unas pocas.


  Ella se resistió y se volvió más decidida que nunca a luchar contra su atracción.


  —Considero que muchas de las esposas de mis asociados son prostitutas porque se casaron por dinero y una casa, en lugar de algún sentimiento que pudieran tener por el hombre que les suministra ese estilo de vida. Esa es la peor forma de prostitución. ¿No crees? Al menos, los hombres y mujeres que ves en la calle son honestos al respecto. Y no tengo nada como eso en mi nómina, si es lo que realmente preguntaste.


  —Lo siento. —Miró a su alrededor, hacia las acogedoras mesas para dos y a las espaciosas cabinas para fiestas más grandes. Tenía que... era el menor de dos males, después de todo—. Estaba pensando en ti, quiero decir, en lo que haces para ganarte la vida… y tuve curiosidad, pero no creo que sea educado preguntar si fuiste proxeneta. O gerente, o lo que sea que lo llaman estos días.


  —Sydney. —Dejando la copa, levantó la mano izquierda—. Tienes que relajarte, amante. Simplemente desempeña tu papel. Has estado bien hasta ahora. ¿Por qué te sientes mal esta noche?


  Volvió su atención a él y perdió el aliento cuando sonrió. Realmente debí haber ido a Gabriel Moretti por ayuda, en lugar de a esta tentación.


  Le rechinaron los dientes mientras sacudía la cabeza.


  —Las cosas parecen... diferentes esta noche —contestó honestamente.


  —No lo son. Estás enamorada de mí, por supuesto. No puedes tener suficiente de mi cuerpo. Haría cualquier cosa, en cualquier lugar, bla, bla, bla. Ya sabes, lo de siempre. —Le guiñó un ojo, pareciendo inafectado por lo que acababa de decir. Pero entonces, ¿por qué lo estaría? Era su truco. Ella estaba en desacuerdo porque esto, todo esto, le era desconocido. Desde la actividad criminal a fingir que eran amantes.


  —Lo normal. Sí, por supuesto —murmuró, llevándose el vaso a los labios una vez más.


  Su pulgar pasando sobre el interior de su muñeca prácticamente la hizo dejar caer la fina copa en vez de colocarla de nuevo sobre la mesa.


  —Háblame de esto —pidió él, levantándole la mano y moviendo su nariz a través del tatuaje de elefante/Andrew en su muñeca.


  —Es un tatuaje —contestó, con tono más altivo del que había usado con él en días.


  —¿Lo es? —cuestionó secamente—. ¿Qué significa para ti?


  —Eso es privado. Háblame de tus tatuajes —se obligó a exigir mientras trataba de apartarse del momento. Necesitaba detener lo que estaba haciendo con el pulgar.


  Un músculo se tensó en su mandíbula y una luz calculadora entró en sus ojos antes de ir hacia ella con todo.


  —Por lo que sabe todo el mundo en este maldito lugar, entramos por separado por santa modestia. Podría haberte llevado en el auto por el camino. Podrías haberme tomado, montándome como el semental que soy. O podrías haber interrumpido mi afeitado hace una hora subiéndote al mostrador del baño, entre el espejo y yo para tentarme con tu propio suave afeitado.


  Ella tragó saliva.


  —Maksim...


  —Podría haberte tenido en nuestro rincón de desayuno esta mañana, o tal vez, en el almuerzo. Justo en la mesa, porque eres mi cosa favorita de comer. —La lujuria rugió a través de ella. No puedo permitir que me haga esto. Pero su estúpido cuerpo no escuchó. Hizo lo suyo, apretando su vientre, acelerando su respiración. Mientras sus mejillas ardían, Sydney apenas fue consciente de que Boca Sucia se ponía en pie—. Y ahora que realmente pareces la parte de amante jadeante, vamos a bailar.


  Aturdida, la imagen que él le había metido en la cabeza haciendo que su centro pulsase, le permitió tomarla y llevarla a una pequeña pista de baile rodeada de follaje en la esquina trasera. Muy privada. Ella intentó contener la respiración cuando se giró y la atrajo a sus brazos, pero no pudo evitar sentirse mareada. Muy mareada. La hizo sentir como si fuera una muñeca cuando su cabeza apenas golpeó su hombro. Buen Dios, el hombre no era nada más que kilómetros de músculo caliente y... Maldición, olía comestible.


  —Tu colonia es muy distintiva —masculló ella porque necesitaba decir algo. ¡Pero no con esa voz de llévame a la cama que acabo de usar!—. Creo que la reconocería en cualquier lugar. —Y me gustaría en todas partes. Toda sobre mí. ¡Quiero interrumpir tu afeitado!


  Trató de no gemir en voz alta por ser tan idiota. Esto era tan innecesario, pensó mientras cavaba profundo por ese control que siempre la acusaba de tener.


  Salió con las manos vacías.


  * * *


  Maksim tuvo que luchar por concentrarse por la tremenda cantidad de satisfacción masculina que experimentó ante las palabras de Sydney. Con el leve asentimiento de Micha —el que Maks había estado esperando—, se concentró en lo que estaba en su periferia y esperó hasta que el hombre terminó de hablar en el podio y miró hacia ellos. Entonces Maks hizo su movimiento.


  Bailando más cerca de la esquina oscura, inclinó las rodillas y apretó el brazo alrededor de la estrecha cintura de su australiana. Cuando volvió a levantarse, la llevó con él, presionado fuerte contra su frente.


  —Sigue el juego —indicó en voz baja, con el rostro todavía en su fragante cabello. Había necesitado un descanso de ver ese fuego en sus ojos. ¡Eso no estaba haciendo nada para hacer su trabajo más fácil, maldita sea!—. No hagas un alboroto, solo sigue el juego, te lo explicaré más adelante. Ahora rodéame el cuello con los brazos y finge que estás deseando que estemos desnudos.


  El sonido más dulce y más musical salió de ella, y le tomó un par de segundos darse cuenta de que era su risa. La primera vez que la escuchaba. Le había dado una extraña y renuente risa simulada anoche, pero esta era una risa real, honesta. Se apartó para poder verla. Cálidos ojos brillantes, cegadores dientes blancos, vistazos rápidos de su lengua rosada. Malditamente impresionante.


  —¿Sabes qué, amante? —Mierda. Su voz era una ruina. Profunda y áspera, como si ya estuviese dentro de ella—. No uso colonia. Nunca lo he hecho. Así que significa que conocerías mi olor en cualquier parte. Me gusta que seamos animales.


  Su impetuoso arrebato se apagó cuando él habló, y el silencioso jadeo que fue dejado atrás lo hizo interpretar su rol con jodida venganza.


  —Intentaré recordar explicarte eso más tarde —dijo antes de descender y tomar esa deliciosa boca de una manera que aún no había hecho. A toda máquina.


  Su sobresaltado jadeo separó sus labios; lo que, a su vez, le dio todo el permiso que necesitaba para mostrarle finalmente cuál sería su premio por ser una buena niña obediente. Y qué jodido premio era.


  Su lengua entró con un lento barrido y lamió su cálida boca, provocando un necesitado y pequeño gemido, que lo hizo endurecerse a un ritmo doloroso. Su lengua se encontró con la suya, dando vueltas alrededor de ella, retorciéndose. Él inclinó la cabeza hacia un lado, profundizando el beso para que rodara y acariciara aquellas profundidades interiores llenas de miel con una experiencia que, con suerte, no la tuviera maldiciéndolo incluso mientras lo gozaba. Ella deslizó las manos por sus hombros, sus dedos encontraron el cabello corto que cubría su cuero cabelludo.


  —Esto... No es necesario ―comentó ella cuando él apartó la boca para mordisquear su bonita mandíbula, en un esfuerzo por frenar este tren de carga. Necesitaba sus pechos en sus manos. Quería sus pezones entre sus dedos. Tenía que tener la lengua en su ombligo. No podía vivir sin el olor de su sexo corriendo hacia su nariz.


  El sonido que hizo entonces, fue inquietante, porque estaba teniendo un jodido momento duro recordando que estaba haciendo esto por cualquier cosa menos por el puro placer de ello.


  Ella se estremeció en su contra cuando aseguró:


  —Oh, sí lo es. Es tan jodidamente necesario que es estúpido. —No cuestionó la verdad en esa declaración. Una verdad que no debería haber estado allí. Nada de esto se debería sentir necesario.


  Él se acercó aún más a las sombras, tomando un puñado del cabello de Sydney alrededor de su puño y tirando suavemente, hasta que su cabeza estuvo inclinada hacia atrás. Luego se acercó a su cuello, dándose un festín con su fragante piel.


  Llegó a la sedosa tela de su PVN6 —usaba el pequeño vestido negro como ninguna mujer que hubiera visto aún—, y quiso rasgarlo con los dientes.


  —Maldita sea, te necesito desnuda —masculló.


  —Sí —susurró ella, retorciéndose en su abrazo y frotándose contra él como un pequeño gato—. Desnuda...


  Su acuerdo lo inflamó. En realidad, todo lo inflamaba; su toque, su olor, la sensación de su ligero cuerpo contra el más pesado de él, su boca, el acento que salió de ella... Joder, no había estado tan excitado por un simple beso desde que tenía quince años.


  Y no era gracioso que no pareciese importarle lo que estuviera haciendo con ella en una habitación llena de personas —aunque estaban completamente ocultos ahora—, sin embargo, lo había despreciado por hacer lo mismo con otra persona la vez que lo había visto en su club. Él volvió a subir por su garganta, necesitando la lengua de su pequeña mentirosa de nuevo, ella lo deseaba. Lo tomó para chuparlo de nuevo en su boca. Las largas uñas de Sydney marcaron su cuero cabelludo, haciéndolo gemir mientras pasaba su mano por sus costillas para finalmente tomar su…


  —Bueno, ¿no es interesante?


  El comentario fríamente pronunciado hizo que el flexible cuerpo de Sydney se tensara y, entonces, se apartó de sus hombros. Maks no se movió, pero permitió que se soltara de su boca. Con un último persistente beso en la frágil pendiente de su nariz perfectamente recta, levantó la cabeza y miró hacia la voz que había esperado escuchar. Micha estaba a dos metros de distancia, observándolo distraídamente, sin esperar nada menos.


  Luiz Morales estaba con una bella mujer hispana del brazo. Su esposa. Ella se veía... alta. Sus ojos eran demasiado brillantes y falsos. Parecía como si estuviera viendo un emocionante programa de televisión que nadie más podía ver.


  —Morales —saludó con frialdad. Su tono coincidía con el que había usado cuando le había hablado hace un par de días, cuando Maks había llamado para informarle que, en ninguna circunstancia, Sydney abordaría a alguna persona en la organización de Morales. Antes de colgar, se había asegurado de que el narcotraficante supiera que una llamada de seguimiento llegaría de Vasily—. No esperaba verte tan pronto —añadió cuando Luiz siguió mirando fijamente a Sydney, como un niño miraba fijamente un globo mientras flotaba hacia el cielo—. Especialmente aquí.


  Luiz se volvió furioso hacia él.


  —¿Por qué, Kirov? Cuando poseo el establecimiento.


  Sydney se sentía como mármol contra él, y pasó una suave mano por su espalda.


  —Tenía la impresión de que era el lugar de Lucian Fane.


  —No lo ha sido por algún tiempo.


  —Oh. Mi error. La próxima vez haré caso a Sydney —comentó, pensando que había tenido tiempo suficiente para recuperarse—. Siempre sabe qué elegir. —La sintió moverse mientras la giraba, pero se aseguró de mantenerla firmemente en su contra. No te preocupes, amante, te tengo, trató de proyectar cuando la sintió temblar.


  —Sí, cuando se me da una opción, por lo general se puede confiar en que hago la correcta. Hola, Luiz. ¿Esta es tu esposa?


  Vaya. Fue todo lo que Maks pudo hacer para no inclinarse y mirar de dónde había salido ese tono. Y había pensado que a veces era fría con él. Cristo. Se sorprendió de que no se hubiera formado hielo que colgase de la nariz del mexicano.


  Luiz tuvo reticencias con las presentaciones y, como si hubiera estado esperando participar, su esposa emitió un emocionado saludo y casi le arrancó el brazo a Sydney.


  La sensación de las manos de Sydney acomodándose en las suyas, que las había puesto alrededor de su cintura, con la parte de atrás de su cabeza apoyada en su hombro fue... satisfactoria. Esa era la única palabra que podía pensar para describirlo. Muy. Jodidamente. Satisfactorio. Y, por desgracia, no tenía nada que ver con probarle una maldita cosa al hombre frente a ellos.


  El juego de roles sería solo por el bien del mundo exterior.


  Las palabras de Vasily resonaron en el fondo de la mente de Maks, aplastando una buena parte del deseo iluminándolo como una maldita linterna en su base. Su Pakhan le había dado instrucciones estrictas. Claras. Concisas. Y Maks le había dado su palabra.


  Aflojó ligeramente su agarre en Sydney.


  ¿Cómo diablos se había ganado el poder de hacerle olvidar eso?


  No estaba seguro, pero lo retomaría. Malditamente. Justo. Ahora.


  Este era un papel, y lo recordaría muy bien.


  Capítulo 7


  No lo podía negar. En ese momento, Sydney estaba más agradecida por el ruso de pie a su espalda, de lo que incluso pensó que estaría cuando ese momento llegase. Al ver a Luiz Morales ahora, la ira en sus ojos, con su amenaza desde la última vez que habían hablado resonando en su mente, no pudo evitar temblar.
No podía evitar imaginar lo que podría haberle obligado a hacer con él, a él, lo que le habría hecho si no fuera por el hombre sosteniéndola tan firmemente. El mismo hombre que acababa de hacerle perder la cabeza con un beso que no podía clasificar por mucho que lo intentara.


  —Ya que esta es su primera visita a Apetito, ¿por qué no se unen a nosotros para tomar una copa?


  Clavó las uñas en el antebrazo de Maksim ante la abominable invitación de Luiz, tan profundamente que lo oyó sisear.


  —Me temo que tendremos que pasar esta vez, Luiz. —No sonó ni siquiera socialmente contrito, haciendo que Sydney quisiera encogerse. Su madre habría muerto en el acto—. Sydney y yo estamos celebrando, y preferimos hacerlo por nuestra cuenta.


  —¿Oh? ¿Y qué podrían celebrar?


  Mientras que Maksim sonaba casi aburrido, Luiz era todo lo contrario. Su tono implicaba mucho interés. Quería detalles.


  Maksim aflojó su agarre y ella lo miró por encima del hombro, curiosa de lo que diría. Sus miradas se encontraron y algo pasó entre ellos que supo —al menos para ella—, no tenía nada que ver con el juego que estaban jugando. Era personal y cálido, y tan tentador que hizo que le doliera la garganta. Era una conexión. Sí, tenía a su hijo en su vida y lo quería tanto como una madre podía hacer. Pero como mujer, odiaba admitirlo, necesitaba más. Necesitaba algo como esto, pero no de este hombre. No debería desear a este hombre.


  —Un logro personal que no tengo ningún interés en compartir —respondió Maksim, su tono cortante, como si la pregunta nunca se hubiera hecho.


  —Entonces sugeriría, ya que es tan personal —contestó Luiz muy rudamente—, que la lleves a casa y permitas que mis clientes disfruten de su cena sin tener que sufrir teniendo que verlos a los dos.


  La mortificación casi dejó inconsciente a Sydney. Hasta que miró a su alrededor. Esperando como resultado que rostros con desaprobación los estuviesen mirando, la élite de Nueva York con las mismas expresiones desagradables que había visto por última vez en los rostros de sus padres; estuvo aliviada de no ver más que plantas tropicales. Ni una persona era visible desde donde estaban de pie, lo que significaba que los clientes tampoco podrían verlos.


  En lugar de sentirse ofendido por que lo echasen, Maksim sonrió mientras la miraba con algo ardiente y sucio en los ojos.


  —Mis pensamientos exactamente —murmuró—. Buenas noches, Morales.


  Le sujetó la mano y, después de asentir a la apática mujer del brazo de Luiz, se alejaron.


  Cuando llegaron a la mesa, Maksim la sentó en lugar de permitir que tomara su bolso para que pudieran irse. Volvió a reclamar su silla.


  —¿Por qué estamos sentados? ¿No deberíamos irnos?


  Su perilla se curvó con una sonrisa perversa.


  —Aún no. Ahora habla de algo aleatorio.


  —¿Pero por qué?


  —Para citar a Vicente, “Porque sí”.


  —En serio, creo que deberíamos irnos.


  —Otra vez ese pequeño gemido en tu voz que es atractivo, Sydney. ¿Sabías eso?


  —Déjalo —murmuró ella, tomando su pequeño bolso negro—. Vamos, Maksim. Por favor.


  —¿Dejarlo? —dijo él educadamente.


  —Dije, déjalo y salgamos de aquí.


  —¿Y…?


  Ella frunció el ceño.


  —¿Y qué?


  —Esa última parte.


  Está bien. Además de esperar sentir una bala entre los omóplatos en cualquier momento, con los nervios ya estirados hasta el límite, se estaba deshaciendo a un ritmo alarmante. Pero mantuvo su nivel de voz, las palabras de su madre en su adolescencia resonaron en su cabeza. Uno no levanta la voz y grita como una lunática. El control en cualquier situación es lo que gana el respeto de aquellos que inevitablemente observan y quieren emularnos. Esa tontería se le había dicho a Sydney más de una vez.


  —¿Por favor? —repitió con calma.


  Él asintió e hizo un gesto con una de las manos.


  —¿Maksim? —terminó ella, incapaz de evitar rechinar su nombre. Sin embargo, había logrado decirlo en voz baja.


  Reclinándose en su asiento, apoyó una mano en la mesa y la otra en su regazo. Su camisa de vestir púrpura —tan oscura que parecía casi negra—, tenía los dos botones superiores abiertos, y tuvo que forzarse para no mirar la elaborada cruz tatuada en su garganta. Su obra maestra de traje era de un gris tempestuoso.


  —Me gustó más la primera vez —se quejó él, concentrándose en su boca—. Estoy acostumbrado a como lo dijiste justo allí, pero antes de que usaras un tono más agradable. Normalmente tus labios son bastante rosados. Los convertí en rojos. Me gustan.


  A ella también le había gustado, pero ahora lo pondría detrás, como una experiencia que esperaba no tener que repetir; porque simplemente no podía ser otro rostro olvidable en alguna historia irreverente de un bastardo. Había estado allí y había hecho eso, y aunque la experiencia había resultado en su hijo, no quería una repetición.


  Especialmente no con alguien como Maksim.


  Su completo historial con los hombres no era una victoria. El padre de Andrew había sido una cosa en el baño de una casa de fraternidad. Su segundo intento de relación había sido con un tipo que había conocido durante su primer mes de trabajo en el club. Había sido un camarero que la había encantado, persiguiéndola durante cada turno. Ella había tenido diecinueve entonces y estaba sola, deseando el amor como cada joven que conocía, desesperada por saber que podía ser vista como más que una madre adolescente. Había cedido y habían salido por un mes antes de que finalmente terminara en su cama.


  La misma cama que compartía con su novia.


  Después de ese desastre, había renunciado durante algún tiempo, concentrándose en su pequeña familia y trabajando mucho, pero lo había intentado una vez más. Había cumplido veintitrés años, con el hermoso Andrew de cinco, y había conocido a quien pensaba era un gran tipo a través de la amiga de una amiga. Habían estado saliendo durante unos cinco meses cuando le dijo que después de todo era gay. Ella había arrojado la toalla entonces, no demasiado desconsolada, y había sido exclusiva y demasiado cuidadosa desde entonces.


  La vida del club no ayudaba. Las conexiones nocturnas sin sentido, el sexo entre extraños, el drama de me está engañando y ahora es momento de hacerle lo mismo. Ugh. Era suficiente para enojar incluso a la mayoría de los devotos románticos.


  Reuniendo su dignidad, y erigiendo lo que esperaba fueran las barreras más fuertes contra sus encantos, Sydney tomó el menú y deseó no haber ido por la carretera de las relaciones fallidas en su mente. Deprimente.


  —Si nos quedamos, tal vez deberíamos ordenar. ¿Tienes hambre?


  —Voraz.


  El menú fuertemente encuadernado en sus manos tembló y ella miró al frente para ver esos ojos plateados mirándola fijamente.


  —Pero no ordenaremos aquí. Probablemente seremos envenenados. La única razón por la que bebí el vino es porque lo abrí yo mismo.


  ¿Muy paranoico? Volvió a colocar el menú en el plato frente a ella y se concentró en sus manos. ¿Le diría qué significaban los símbolos si volvía a preguntar? Más agradable esta vez. Por otro lado, quizá no debería hacerlo. Había oído que era una metedura de pata en el mundo del crimen organizado ruso…


  —Te quiero en mi cama.


  Los engranajes en su cerebro se oxidaron y se apoderaron de su mente. Dirigió la mirada a la de él y el hambre que brilló allí, hizo que se le quedase el aliento atascado en la garganta. Oh, mierda de mierda. Ella hizo un evasivo sonido y alcanzó su bolso, sujetándolo con fuerza entre los dedos. Claro, lo había dicho antes, en una variedad de formas, pero su resistencia nunca había sido tan baja.


  Él la tomó de la muñeca.


  —¿Qué tienes que decir, amante?


  Ella forzó una mirada de “tonto” alrededor del temblor revoloteando desde su centro.


  —Absolutamente nada.


  —¿No lo escuchaste? ¿Nada de lo que dije? Vamos. Deberíamos irnos. —Se puso de pie y tuvo que acercarse a él cuando aún no la soltó.


  La sonrisa formándose lentamente que le regaló, la hizo temblar con el esfuerzo que le tomó no inclinarse por otra probada. ¿Ven? Un beso y estaba enganchada.


  ¿Enganchada con su boca bien utilizada? Se preguntó. Ten un poco de orgullo.


  Pero ese beso. Literalmente había hecho que se le curvasen los dedos de los pies en los zapatos. Si no hubieran sido interrumpidos, no estaba segura de lo que le habría dejado hacerle. Se había perdido. Unos pocos segundos de sus bocas encontrándose y había estado perdida, demostrando que era mucho más vulnerable en lo que a él se refería de lo que había sido con otro.


  —Oí desde el primer día que no te andas acostando por ahí. Y por una vez, parece que los rumores son ciertos. Dime esta vez; ¿por qué no juegas?


  Ella se encogió de hombros y miró a los comensales sin prestarles atención alguna.


  —Ahora no es el momento para una discusión como esa. Y pensé que habías dicho que no podíamos “jugar”.


  Él tiró de ella hasta que tuvo que inclinarse. No le importaba cómo se veía si Luiz o cualquiera de su gente la miraban, se esforzó por no acercarse demasiado.


  —No podemos. Pero si pudiéramos, ¿lo harías?


  ¿Por qué estaba llevándola por esa dirección si no podía?


  —Por supuesto que no. ¿No deberíamos irnos? —Tomó su brazo e intentó levantarlo.


  ―Mírate —comentó él tranquilamente—. Tienes una necesidad tan desesperada de controlar todo, que incluso físicamente intentas mover a un hombre de tres veces tu tamaño con el fin de conseguir que caiga en tu plan. Bueno, permíteme iluminarte, amante. Vas a perder aquí. —La atrajo contra él—. ¿Por qué, te preguntarás? Porque no doy una maldita cosa a menos que sea lo que quiero hacer.


  Negándose a perder, levantó la mano para pasarle las puntas de los dedos por la garganta, volviendo al papel que había olvidado que estaba jugando.


  —¿De veras, Rusia? —preguntó sedosamente—. No creo eso. De hecho, estoy segura de que eres bastante flexible si se presenta una oportunidad. No tienes una reputación como la tuya siendo rígido. —Muy sutilmente, trató de salir de su abrazo. Él no cedió ni un centímetro, y felizmente dejó pasar la obvia broma, así que ella siguió—: Si te llevara al baño ahora y te pidiera que tuvieras sexo conmigo en el reducido espacio, ¿te negarías? ¿Solo porque no fue tu idea? Lo dudo. Ahora vamos, mi estómago está tratando de comerse a sí mismo. Quiero comida china.


  —No, Sydney. —El cambio en su tono hizo que el aire alrededor de ellos creciera, que la atmósfera se oscureciera, recordándole a quién acababa de intentar poner en su lugar—. Me negaría a follarte contra la pared en un baño público porque eres una dama para eso. Pero incluso más importante, me negaría porque le di mi palabra a un hombre que respeto por encima de todos los demás. Puedo jugar contigo y tratar de que funcione porque es entretenido, pero eso es tan lejos como voy a llevarlo hasta que esto esté terminado. Créeme, tu cambio de corazón no será el factor decisivo aquí. Y no importa qué suceda entre nosotros por el camino, nunca tendrás el lujo de decir cómo jugaremos. No olvides eso. —Ella no pudo hacer otra cosa que mirarlo fijamente mientras la soltaba y sacaba su fajo de dinero. Mientras arrojaba algunos billetes a la mesa, siguió hablando—: ¿Crees que tienes el monopolio del control? —Rió y tomó su brazo para llevarla a la entrada principal, mientras hablaba en su oído—: Es como comparar a un director de sinfonía de renombre mundial con un bebé con un sonajero. Manejar a las mujeres es lo que hago. O a cualquier mujer, para el caso. ¿Por qué crees que todavía estamos aquí? ¿Me voy a ir porque Morales me dijo que me fuera? Joder, no. Nos vamos ahora porque creo que hemos logrado nuestro objetivo. —Tomó su abrigo del valet y se lo puso sobre los hombros antes de moverse a las puertas delanteras.


  Tragando el aire fresco para despejar su cabeza, Sydney sacó su boleto del valet, solo para que le fuera arrancado de los dedos. Maksim hacía incluso la más pequeña de las tareas por ella, entregándoselo al hombre que se había sentado con Micha dentro. Otro se materializó a su lado, y salieron juntos, presumiblemente para ir por su auto.


  —Ven. Tu auto será llevado a tu club. No quiero que nos vean salir por separado. —Tiró de ella a la acera y fue puesta en la parte trasera del Hummer.


  Con la decisión tomada, se acomodó, con Maksim siguiendo el ejemplo. Micha, que estaba al volante, salió al tráfico.


  —Obviamente sabías que era el restaurante de Luiz —mencionó ella después de que pasaron unas pocas cuadras. No podía procesar todo lo que había dicho allí, así que ni siquiera lo intentó. Comprendió que estaba fuera de su liga y él claramente dominaba en el dormitorio tanto como lo hacía en su vida cotidiana.


  —Por supuesto.


  Por supuesto.


  —¿Y por eso dijiste que besarme era una necesidad? —Había bajado la voz para que Micha no oyera la pregunta que no debería haber hecho—. ¿Porque sabías que Luiz estaba allí?


  Maksim la miró, su expresión ilegible.


  —Sí. ¿Por qué?


  —Solo tenía curiosidad. —Se giró y observó las luces intersección tras intersección. Estaba estropeando esto olvidando las razones por las que lo estaban haciendo. Incluso con sus constantes recordatorios. El principio de cada noche estaba claro en su camino. Pero en el momento en que se veían envueltos en un nuevo escenario, perdía todo de vista excepto cómo la hacía sentir. Tenía que esforzarse más para recordar lo que era: algo inventado. No estaban involucrados. Todo lo que hacían juntos era para el beneficio de una audiencia. ¿El final por alcanzar? La vida de ella y de Andrew. Trabajándola, obligándola a hacer lo que quería, no era más que entretenimiento. Acababa de decir eso.


  —¿Te asustó?


  Ella se enderezó ante la pregunta y miró a aquel hombre que se estaba poniendo en la línea para salvar su trasero.


  —Sí, lo hizo. Pero me sentí a salvo contigo. —Mal o no, inapropiado o no, se movió tan lejos como su cinturón de seguridad lo permitió y lo abrazó como lo haría Jerome, o cualquiera de sus otros gorilas que hubiera venido a rescatarla. Tal vez si lo ponía en la ranura de amigo, haría esto más fácil—. Gracias por eso, Maksim. Siento si soy difícil y me encuentras desagradecida. No lo soy. De verdad. Aprecio lo que estás haciendo por nosotros más de lo que jamás sabrás.


  Vio sus cejas levantarse en el destello de iluminación de la farola.


  —¿Por “nosotros”?


  ¡Mierda!


  —Sí. Por mí y Emily. A veces hablo de ella como si estuviera aquí. —Se rió
nerviosa y farfulló—: Y supongo que puedo incluir a mi personal también, porque si las cosas hubieran continuado como estaban, terminarían atrapados e irían a la cárcel, así que estás ayudando a mantener a mis empleados. A menos que estuviera de acuerdo en acostarme con Luiz, por supuesto —dijo con un estremecimiento que le dolió por estar lleno de asco.


  —¿Por qué no saliste con él por un tiempo y te quitaste la deuda?


  El matiz de la sorprendente pregunta era de reluctante curiosidad. ¿Cómo se suponía que respondía eso? ¿Podría ser explicado desde lo moral?


  —Porque no siento nada por él sino miedo y aversión. ¿Cómo...? Quiero decir, no podría haber… —Negó, sin saber qué hacer—. Simplemente no pude.


  La expresión de Maksim fue casi tierna mientras le acariciaba la mejilla. Dejó caer un beso en la coronilla de su cabeza, recordándole cómo hacía lo mismo para mostrarle a Andrew que estaba orgullosa de él.


  Luego se acomodó, con el gran cuerpo relajado, con las manos detrás de la cabeza, con los ojos cerrados. Dijo algo en ruso. Bastante segura de que había estado hablando consigo mismo, Sydney no le pidió que se lo tradujera.


  * * *


  Sentado solo en la mesa del comedor, Luiz se recostó para que su ama de llaves se pudiera llevar su plato de desayuno y tomó su celular. Nunca habiendo sido un hombre demasiado paciente, marcó el número de Vasily Tarasov por segunda vez en una semana. Quería que esto se arreglara y terminar con él para poder seguir adelante. Jugó con el encendedor que había recibido en su pasado cumpleaños mientras esperaba que la llamada fuera contestada.


  Desde que había visto a Sydney Martin en brazos de ese gigante ruso, ajena a cualquier cosa pasando a su alrededor mientras estaba en los brazos de ese enorme ruso, Luiz se había sentido como si le hubieran robado.


  De nuevo. Robado y humillado. Una cosa era que Kirov lo hubiera llamado y le hubiera advertido, otra que una relación que Luiz había esperado tener con la australiana fuera empujada por su garganta. Había sentido que tiraban de la alfombra debajo de él con esa revelación, y no le gustaba el sentimiento.


  —¿Sí?


  —Vasily. Luiz Morales. ¿Tienes tiempo para hablar?


  —Luiz. Había planeado hablar contigo anoche, pero el tiempo se me escapó.


  —Sí. Así me lo dijo Kirov.


  —¿Hablaste con Maksim? —Había una sincera nota de sorpresa en la voz del ruso, pero no podía confiar en eso.


  —Dos veces en los pasados dos días. Una vez por teléfono, y una vez en persona cuando llegó a mi restaurante anoche con la señorita Martin de su brazo. O debería decir en sus brazos. Los dos realmente deberían aprender a comportarse en público —indicó despectivamente, aunque si hubiera sido el que hubiera estado con Sydney en su pista de baile, habría hecho algo mucho más vergonzoso que besarla. No ser testigo del evento.


  —Sí, tienen el hábito de olvidar que hay otros en la vecindad cuando están juntos —comentó Vasily con indulgencia, con una sonrisa en su voz—. Perdónanos por no compartir la naturaleza de eso, la otra noche cuando hablamos. Prefieren no anunciarlo para que los negocios de Sydney no sean negativamente afectados por alguna persona con rencor contra nosotros. Sabes cómo pueden ser algunos en nuestros círculos.


  Luiz apretó el puño alrededor del encendedor.


  —Mi impresión al decirte de mis tratos con la señorita Martin fue que no lo sabías. Si ella y Kirov están juntos, eso debe significar que sabía de nuestro problema antes de que fuera a ti.


  —No, en realidad no significa eso —lo corrigió Vasily—. No tenía ni idea de que fueras su asociado o que se conocieran en absoluto. Sydney no comparte los detalles de sus negocios conmigo, más de lo que compartiría los míos con ella. Solo la conozco en situaciones sociales en las que Maksim considera adecuado llevarla. Es inusualmente protector con ella, y te diré que no estuvo muy feliz de saber lo que ha estado haciendo en su tiempo libre. Ella ciertamente no hará nada de eso de nuevo. Por lo que entiendo, aprendió muy bien la lección.


  Así que Kirov había tenido el placer de castigar a la hermosa rubia. ¿Qué había hecho —pensó Luiz cáusticamente— darle una nalgada antes de follarla?


  Preliminarmente.


  —No me importa decirte lo decepcionado que estoy al saber de ese desarrollo, Vasily —aseguró. Pero reconociendo que fue golpeado, escogió ceder tan graciosamente como pudo—. Pero es lo que es, y debido a que no soy un hombre tonto, le desearé a tu brigadier lo mejor con su dama y esperaré que nuestros caminos no se crucen hasta que mi orgullo haya tenido tiempo de recuperarse. Eso podría tomar un tiempo.


  El silencio se extendió en su oído, y luego Vasily se rió entre dientes.


  —Es raro que un hombre como tú admita la derrota sin más que un alboroto, Luiz. Tan agradable como es el cambio, encuentro que estoy receloso de confiar en él.


  —Deberías estarlo —dijo sin rodeos—. Yo también lo estaría. Pero eso no cambia el hecho de que tengo muchas cosas más importantes en mi mente que la falta de etiqueta en los negocios de la señorita Martin. Adiós, Vasily. Disfruta tu día.


  Luiz colgó y se puso de pie. Se acercó a la mesa de buffet preparada con todo lo que podía posiblemente desear comer para el desayuno. La vista le recordó a un hotel.


  Con un golpe, envió todo al suelo, rompiendo los platos, causando un poderoso estruendo de metal de platos golpeando contra sus tapas.


  El sonido de pasos contra la baldosa lo hizo girarse. Su esposa, fresca de la ducha con solo un albornoz, con el oscuro cabello mojado y colgando de su espalda, se deslizó hasta detenerse. Sus ojos eran amplios y claros de la neblina de las drogas. Parecía joven y hermosa. Tal como se había visto cuando se conocieron.


  Ella apartó la mirada del desorden que había hecho cuando él se movió hacia ella y lo miró interrogándolo cuando la tomó en sus brazos.


  —¿Luiz? ¿Qué pas…?


  Él golpeó su boca contra la de ella y derramó su agresión en un beso que la hizo detenerse, y luego le arrancó la ropa antes de que pudiera llegar a su dormitorio. Giró hacia su oficina, ya que estaba más cerca, y la llevó al sofá. Mientras hacía el amor con su esposa por primera vez en meses, dejando mordidas de amor y pequeñas marcas que se irían en cuestión de horas, su mente estaba a bloques de distancia, su polla enterrada no dentro de su cuerpo, sino dentro del cuerpo curvilíneo de la rubia dueña del club que lo había jodido con más fuerza de lo que la mujer en sus brazos jamás podría.


  * * *


  Dejando caer un beso en la cabeza de Andrew, Sydney se inclinó y tomó su teléfono de la mesa de café, apretando el botón lateral para evitar que la alerta de mensaje se encendiera nuevamente.


  —¿Quieres que la detenga?


  Ella negó, sin intención de permitir que nada interrumpiera su silencio.


  Daniel había tenido práctica de hockey y, por una vez, a Andrew no le había apetecido sentarse en el estadio durante dos horas, así que había vuelto a casa antes de lo esperado. Cuando escuchó que la alarma se restablecía, Sydney había despertado y no pudo volverse a dormir, así que aquí estaban, disfrutando de unos dibujos de última hora de la mañana gracias a Netflix. Bugs Bunny y Tweety estaban haciendo un buen trabajo en mantener su mente ocupada.
Echó un vistazo a la pantalla de su teléfono, con todo el sentido de tirar de los cojines al lado de ella. Hasta que vio el mensaje.


  —Ugh —gimió. Allí iba su sábado.


  —¿Qué?


  —Los trajes están listos para la carroza del Día de Acción de Gracias. La madre de uno de los miembros de las comisiones los hizo, y vive en Stamford. Tengo que ir a buscarlos.


  Debido a que Andrew y Eleanor eran pequeños, Sydney y Emily tenían, como tantos padres, que llevarlos al Desfile anual del Día de Acción de Gracias de Macy’s. Estaban tan enamorados que ella y Emily habían buscado invertir en el voluntariado su tiempo en cualquier forma que pudieran para poder decir que eran parte de ello.


  —¿En Connecticut? —preguntó Andrew con la boca torcida.


  Asintió y puso sus habilidades de drama a trabajar.


  —Ven conmigo, por favor. Sé que quieres pasar el día jugando, pero, ¿cambias tus planes y me haces compañía al conducir? ¿Por favoooor? —gimió, encorvándose hasta que su barbilla golpeó su pecho mientras juntaba las manos frente a ella.


  —Está bien. ¿Podemos parar en Starbucks por un Frappuccino de pasta de galletas?


  Ella se enderezó de inmediato y le dio un golpe juguetón a su muslo.


  —No puedo creer que tenga que rogarte y sobornarte para que pases tiempo conmigo.


  —No lo haces, mamá. Habría ido. No tenías que rogar.


  Ella trató de no sonreír.


  —¿Y el soborno?


  —Me encantan esos Fraps.


  Riendo, se puso de pie y fue a ponerse unos vaqueros y una blusa, sin alegrarse ante la perspectiva de lo que debería ser solo un viaje de tres horas allí y volver, pero lo más probable es que fuera de cinco por el tráfico. Andrew se encontró con ella en la puerta, como siempre con su mochila en su hombro, y ella cerró antes de seguirlo por las escaleras.


  —Ahora que mencionas Starbucks, recuérdame que compre algunas tarjetas de regalo para tus maestros. Las pondré en sus canastas de Acción de Gracias. —Otra cosa que hacía cada año, porque los de la escuela de Andrew eran santos a sus ojos y merecían mucho más que café, chocolate y las galletas que ponía debajo del bonito arco de celofán.


  —Mejor asegúrate de dárselo a mi maestra primero. Al menos será justa al entregarlas. No como el señor...


  —Andrew —lo interrumpió mientras se detenía detrás de él en el escalón inferior. Él la miró de nuevo con las manos en la barra atravesando la puerta de acero.


  —¿Qué? Mamá, en serio, odia a los chicos. Pregúntale a cualquiera.


  Negando, pensó que no tenía necesidad de preguntar por el maestro del que hablaban, porque había visto y oído hablar de él a una cantidad suficiente de personas para saber que lo que Andrew decía era cierto.


  Defendió al miserable hombre de todos modos mientras movía a su hijo adelante, al mismo tiempo que apretaba el botón de “Desbloquear” en su llavero.


  —Nunca se sabe cuál es la vida de alguien en casa…


  Todo lo que Sydney recordaría más tarde sería el ruido. La ensordecedora y destructiva onda que llenó su cabeza e hizo sonar sus oídos cuando fue violentamente echada hacia atrás. Cayó con dureza por los escalones. El aire salió de sus pulmones cuando un pesado peso cayó sobre ella y otro sobre él. El sonido de metal y de otros desechos que llovían sonó cerca. El vértigo la asaltó y, tosiendo, trató de llamar a su hijo, pero no pudo, ni siquiera podía respirar. Alargó la mano en un temblor febril, con su corazón en su garganta...


  Hasta que se dio cuenta de que la cosa que hacía todo lo posible por sofocarla era su precioso chico, y que ya estaba maldiciendo y tratando de empujar la pesada puerta de acero lejos de ellos.


  Capítulo 8


  Con el área acordonada, con las luces parpadeando por todas partes, Sydney besó a Andrew una vez más antes de alejarlo de mala gana.


  Había llamado a la madre de Daniel y le había explicado la situación —o lo poco que pudo—, y toda la familia había aparecido en su camino a casa de la práctica, todos observando. Especialmente el padre de Daniel que justo parecía trabajar en el Departamento de Bomberos de Nueva York. Había hablado con sus compañeros bomberos por un momento antes de que él y su esposa fueran con Sydney.


  —Como dije por teléfono —le había dicho a la pareja—. Si no se sienten cómodos llevándoselo...


  —Por favor, Sydney —había interrumpido el padre de Daniel frotándose la barba mientras continuaba mirando alrededor—. No lo hagas. Teniendo en cuenta lo que hago para vivir, no estoy tan sorprendido por esto como debería. Necesitas estar libre para trabajar con la policía en la investigación sin preocuparte por Andrew. Mientras estés bien con él yendo a Nueva Jersey, estamos más que felices de tenerlo durante la noche. Iremos a casa de mis padres para el cumpleaños de mi papá. Todos los primos de Daniel estarán allí, la mayoría de los cuales conocen a Andrew de antes, así que los muchachos se divertirán.


  No había querido dejar a Andrew fuera de su vista, pero era cada vez más claro que estaba más seguro lejos ahora que con ella.


  Volvió a la ambulancia en la que habían estado sentados —por instrucciones del investigador—, y finalmente le envió a Maksim un breve mensaje. Aceptó un paquete de hielo de la paramédica que los había curado a ella y a Andrew. La mujer había dicho que lo más probable era que tuvieran algunos moretones, pero que estarían bien.


  Esta vez.


  Alejando el pensamiento, Sydney consultó su teléfono. ¿Por qué no estaba respondiendo?


  Por lo general, cuando le enviaba un mensaje, le mandaba una respuesta en segundos.


  —¿Alguien que conozca que pudo haber hecho esto, señora Martin?


  La espalda y las costillas empezaban a dolerle de donde había aterrizado en las escaleras, su mejilla palpitaba donde la parte posterior de la cabeza de Andrew se había conectado con la suya; Sydney ajustó el paquete de hielo en la parte de atrás de su cabeza y tragó con fuerza mientras miraba a las dos figuras de las que simplemente no podía quitar los ojos: los hombres de Maksim. Sus cuerpos habían sido cubiertos con sábanas, pero ella y Andrew ya habían visto su piel carbonizada. A un hombre le faltaba un brazo porque presumiblemente había estado más cerca de su auto. Cerró los ojos. Esto no debería haber ocurrido. Su hijo no debería haber visto eso. No debería haber estado aquí y haber sido afectado por el error que había cometido al meterse con un hombre como Luiz Morales.


  ¿Habría colocado la bomba mientras ella y Maksim habían estado en el restaurante de Luiz anoche? ¿O acaso Luiz había llevado a uno de sus hombres? Cómo habían pasado a los hombres de Maksim, no estaba segura. ¿Podrían haber matado a los dos antes de que se fuera? ¿La explosión había cubierto un doble asesinato que había ocurrido horas antes?


  Andrew no debería haber estado aquí, pensó otra vez. Si simplemente hubiese alguien que conociera y que se lo pudiera llevar unos días o una semana. Solo hasta que superaran esto. Pero no conocía a nadie. La familia de Daniel probablemente diría que sí si se lo preguntaba, pero, ¿podría involucrar tan profundamente a personas que conocía solo porque lo dejaban y lo recogían?


  Con su propia inclinación por mantener a la gente a distancia, realmente no tenía a nadie a quien poder acudir. Se sentía terrible por eso, pero más por el bien de su hijo que por el suyo.


  —¿Señora Martín?


  —Es señorita —lo corrigió otra vez mientras abría sus ojos ardientes y miraba al joven detective. Su cabello de color trigo y sus gafas redondas le recordaban a John Denver. Todavía se sentía aturdida. ¿Por qué seguía haciéndole las mismas tres preguntas?


  ¿Quién podría haber hecho esto?


  ¿Podía pensar en algo que hubiera hecho para merecerlo?


  ¿Y pensaba que la persona atacaría de nuevo?


  ¿Cómo se suponía que iba a responder a esas tonterías? ¿Con la verdad? Sí, detective, sé exactamente quién hizo esto. Su nombre es Luiz Morales. Sí, el señor de la droga. Ese. Compré un montón de su mierda y la destruí en lugar de venderla en mi club como habíamos acordado cuando me acerqué a él e hice un trato con el diablo. Ahora quiere matarme. ¿Puede ayudar a no enviarme a la cárcel y a mi hijo al sistema de cuidado de crianza?


  Su profundo suspiro se clavó en su garganta cuando su espalda protestó.


  —No lo sé —repitió, y continuaría diciéndolo hasta que estuviera ronca.


  La cinta amarilla en su periferia la distrajo. Dos hombres habían muerto por lo que había hecho. Porque había estado enojada por perder a Emily. ¿Los hombres estarían casados? ¿Tendrían hijos?, se preguntó, el corazón le dolió de nuevo.


  —Me importa una mierda tu maldita escena del crimen.


  El aliento de Sydney se atoró con el poderoso gruñido familiar y bajo. Se levantó, dejó caer la bolsa de hielo y se alejó de la ambulancia y del detective. Vio a Maksim antes de que la viera. Estaba al lado de un auto patrulla, escaneando la escena, con su traje azul marino impecable en su lugar. Alek Tarasov y otro hombre que nunca había visto antes estaban con él.


  La mirada de Maksim chocó con la suya cuando menos de diez metros los separaban, y sin pensarlo, Sydney entró directamente en sus brazos abiertos. La abrazó y la apretó con tanta fuerza que gimió, su dolorida espalda protestando. Sin esfuerzo, la levantó sobre sus pies y caminó a unos pasos de distancia mientras ella se consolaba con él. Una comodidad que era tan peligrosa como maravillosa.


  —Será mejor que no le hayas dicho nada a nadie —susurró en su cabello—. No lo hiciste, ¿verdad?


  Ella negó porque no podía hablar, pero no lloró. El esfuerzo que le tomó reprimir sus lágrimas la hizo temblar, pero se aferró. No se volvería toda niña y se perdería como un gran bebé ahora que “su hombre” —quien no era su hombre—, había llegado. Estaba decepcionada de sí misma porque quisiera hacer precisamente eso.


  —Buena chica —suspiró él—. ¿Estás bien?


  Asintió de nuevo y se obligó a retirarse.


  —Lo siento mucho, Maksim. Tus hombres...


  —Conocían los riesgos. Eso no es culpa tuya. Todos conocemos los riesgos. Jesucristo, Sydney. —Puso la mano en la nuca de ella—. Si me envías un mensaje como ese de nuevo, te pegaré en el culo hasta que quede de color rojo cereza.


  Y eso fue lo que la sacó de su estupor y volvió a poner sus sentidos en funcionamiento. Ella se alejó, el temblor en su interior se desvaneció lentamente, y se encontró con esos ojos plateados. El anillo de peltre alrededor de ellos era más pronunciado a la luz del día.


  —Espero que sea tu idea de hacer bromas.


  —No lo es —aseguró con una mirada firme que le dijo que estaba diciendo la verdad. Dominante y que da azotes. Interesante. Sus dedos rozaron la tensión que ya podía sentir en su mejilla.


  Una aclaración profunda de garganta precedió a una solicitud educada:


  —¿Maks? ¿Quieres dejarme hablar con ella?


  Al darse cuenta de que su momento estaba siendo observado, ella se retorció hasta que la puso en pie y se volvió hacia el hermoso hombre negro que estaba de pie hombro con hombro con Alek. Ambos hombres asintieron en saludo y obligó a sus labios a trabajar, pero no pudo hacer que la sonrisa llegara a sus ojos.


  —¿Señora Martin? Todavía no hemos terminado.


  Sus hombros se desplomaron ante el sonido de la voz del detective. Debía haberla seguido porque ahora estaba de pie junto al auto patrulla con una mirada cautelosa en su rostro. Estaba sosteniendo el bolso que había dejado en la ambulancia, y rápidamente lo tomó, asintiendo de regreso y captando la mirada de su pareja. Ese detective también vino a ofrecerle apoyo. ¿Podrían saber quiénes eran Maksim y Alek? ¿O simplemente sentían el poder que los rodeaba?


  —Es señorita Martin —lo corrigió Maksim deliberadamente. Contempló a ambos hombres, afirmándose fácilmente como el alfa esperando hasta que bajaron los ojos—. Ella querría un momento con su abogado, si no te importa.


  —¿Lo eres? —le preguntó el detective.


  —No. Ese sería yo. Jeremy Dashel. —El hombre negro les estrechó la mano—. Si no les importa darme a mi cliente y a mí unos minutos, se los agradecería.


  Los detectives asintieron y se fueron, aplacados por el profesionalismo.


  Una vez que estuvieron lo suficientemente lejos, Maksim hizo las presentaciones:


  —No estrechen las manos —gruñó, sujetando la suya y llevándola a su boca como si la besara. Le mordió el pulgar con fuerza.


  —¡Ay! —Ella apartó la mano—. Lo siento, ¿de acuerdo? —siseó entre dientes.


  —No soy practicante en absoluto de esta mierda disimulada.


  —Espero que nunca tengas hijos —le dijo Alek secamente a Maksim—. Tienes tolerancia cero. —Se dirigió a ella entonces—. Ignóralo y habla con Jeremy.


  —Lo haré. Gracias. —Dándole la espalda a Maksim, respiró profundamente y trató de recomponerse y ser una adulta de nuevo—. Uso un bufete de abogados...


  —Usarás a Jeremy —interrumpió Maksim detrás de ella.


  Sydney sostuvo los ojos oscuros de Jeremy y continuó como si no hubiera habido ninguna interrupción:


  —Estoy segura de que podrían recomendarme a un abogado criminal, que es lo que estoy suponiendo que eres.


  Antes de que Jeremy —cuyos labios se apretaron por un segundo—, pudieran decir cualquier cosa, Maksim estaba hablando de nuevo:


  —Supongo que es correcto, y no vas a recibir recomendaciones, amante. —Estaba tan cerca que su cálido aliento le revolvió el cabello. Sus dedos se apoderaron de sus caderas, y la apretó—. Este es uno de esos momentos que caen bajo la estipulación de hacer lo que malditamente de dicen que discutimos en la playa. ¿Recuerdas ese día?


  —Y dice que tengo problemas de control —comentó ella casualmente con un movimiento de cabeza sobre su hombro.


  Ambos hombres frente a ella ahogaron una sonrisa y, a pesar de ser la causa, encontró el humor tan inapropiado que la hizo sentirse enferma.


  Suspiró largo y bajo y cerró las rodillas para que no acomodaran el cuerpo a su espalda.


  —Gracias por estar aquí, Jeremy —dijo cansada—. ¿Qué necesitas saber?


  * * *


  Cuando el abogado de los Tarasov habló con Sydney, advirtiéndole que continuara con su ángulo de no saber, Maksim se obligó a soltar las estrechas caderas que seguía sujetando y dio un paso atrás. No estaba gravemente herida, pero la había visto estremecerse cada vez que se movía demasiado rápido y podía decir fácilmente que iba a tener un ojo morado. ¿Dónde estaría lastimada? Quería desnudarla y buscar cada maldito defecto, cada magulladura, cada pequeño dolor. Y tomaría represalias en especie, pero mucho más sádicamente que cualquier cosa que Luiz Morales y su equipo jamás hubieran experimentado antes. Micha estaba trabajando en hacer que eso sucediera justo en ese momento.


  Maks se volvió a mirar la carbonizada concha del BMW y sintió que su furia ascendía, la malevolencia de eso como un remolino y retorciéndose para liberarse del agarre que tenía sobre ella. Maldita sea, sus monstruos querían salir a jugar.


  Todo a su debido tiempo, se prometió. Todo a buen tiempo.


  Metió las manos en los bolsillos y buscó su llave mientras miraba los cuerpos cubiertos de dos de sus muchachos. Dijo una oración, pidiendo perdón por sus pecados, una que había aprendido de escuchar cuando Vasily la susurraba sobre cualquiera que perdían. Afortunadamente, ni mujeres ni hijos, ni novias que tuvieran que visitar. Mierda, odiaba ser el mensajero. Malditamente lo odiaba, pero respetaba lo suficiente a su equipo para hacerlo de todos modos.


  Escuchando los tonos fáciles de Jeremy, movió su mirada y observó todo lo que pudo desde donde estaba de pie. Morales es un jodido hombre muerto, reiteró mientras pensaba en lo que había sentido al leer el mensaje que Sydney le había enviado.


  Dejando la casa a una hora ridícula esa mañana —para él de todos modos—, Alek se había unido por alguna razón y lo acompañó a la reunión de desayuno que había programado con Jeremy. Mientras él y su abogado de confianza por más de una década discutían la situación de Sydney, Maks quiso saber si tenía alguna vía legítima abierta para ella, Alek se había sentado allí, mirando al espacio. Cuando el teléfono de Maks había sonado, no había vacilado en mirarlo porque se había sentido al límite cada vez que dejaba la seguridad de Sydney con cualquier persona que fuera él últimamente, por buenas razones, podía asegurar ahora.


  Mi auto explotó justo en el callejón detrás de mi club. ¿Puedes llamarme?


  Estaría viendo esas malditas palabras en sus pesadillas. Sabía que era mejor no hacerles caso a sus instintos. Ese nerviosismo, el picor en su nuca, debería haber escuchado la advertencia y haberse quedado con ella como miel a un pezón. Lamentarse malditamente apestaba. Y no estaría recibiendo más. De aquí en adelante, independientemente de la batalla, insistiría en que no lo estaba haciendo porque le había dado su maldita palabra a Vasily y estaba luchando por mantenerla, estaría en su objetivo.


  Su atención volvió y vio a Alek una vez más perdiéndose como había hecho sobre sus huevos enfriándose. Solo que, en vez de mirar al espacio, su mirada en blanco estaba en Sydney. Pero estaba claro que no estaba mirándola. El chico estaba retrocediendo, empezando a verse tan mal como cuando Sacha y él lo habían dejado la primera vez, al igual que Gabriel se había quejado la semana pasada cuando habían tenido suerte y la oportunidad de trabajar juntos en el gimnasio en casa. Parecía como si lo estuviera superando, pero tal vez no lo había hecho. Podía ser la felicidad que los demás estaban llevando a casa el hecho que lo había presionado demasiado.


  Alek levantó la mirada, encontrándose con su mirada, e inclinó la cabeza hacia atrás como si se preguntara qué había ocurrido.


  Eso era lo que Maks quería saber. Cuando la cosa se tranquilizase, tendrían una charla, se prometió negando.


  Jeremy y Sydney estaban donde los detectives esperaban pacientemente y parecían estar en una conversación unilateral; Jeremy hacía la mayor parte de la conversación. Maks envió un par de mensajes y se preguntó si le permitirían andar alrededor para ver si su edificio había sufrido algún daño. En realidad, era mejor que la esperara y pudieran revisarlo juntos. Los trabajadores deberían estar allí cuando terminara con los policías.


  —Fuiste un idiota con ella, ¿sabes? —comentó Alek.


  Maks dejó que su mirada se desviara y subió por sus botas de tacón bajo. Con pantalones negros. Usaba su chaqueta de cuero marrón. Principalmente para mantener su atención fuera de sus curvas.


  —Lo sé —respondió finalmente.


  —Oh. Bueno, supongo que eso hace que esté bien, entonces. Ya sabes.


  Curvó los labios ante el tono irónico, hasta que vio esas formas cubiertas ser cargadas en el vehículo del forense. Estaba contento de que Sydney estuviese de espaldas a ellos.


  —Me muero por ir allí y adelantar esta mierda. —Apoyó su trasero contra la parte delantera del auto patrulla y cruzó los brazos.


  —Apuesto a que lo haces. Pero no lo harás porque llamarás la atención.


  ―Por eso todavía estoy aquí.


  —No puedo creer que Morales haya iniciado una guerra con nosotros.


  Maks frunció el ceño cuando algo de eso sonó raro.


  —También pensé que era más inteligente que eso, pero el orgullo es algo jodido, y el suyo está magullado. Estoy pensando que mi visita a su lugar anoche podría haberlo empujado a hacer esto.


  —O podría haber estado pensando en hacerlo de todos modos —regresó Alek.


  Lo cual era cierto.


  —Creo que lo presioné demasiado anoche —reiteró, decidido.


  Alek se sentó a su lado.


  —¿Cómo?


  —Casi lo hice con ella en la pista de baile. Morales estaba en el centro de la primera fila.


  —Ah. Pero no es como si fuera suya, o lo fue alguna vez, según mi tío.


  —No, no lo fue y no lo es.


  Se quedaron callados por un tiempo.


  —También según mi tío, se supone que debes hacer solo lo que te tome hacer que capte el mensaje. No se trata de refregárselo en las narices a nadie.


  —Tenía que estar convencido de que era mía. —Intentó aclararlo cuando escuchó cómo sonaba—: Quiero decir, por el bien de esta situación. Mi lengua en su boca fue meramente la demostración visual necesaria para pintar un cuadro claro de que me pertenece ahora.


  —Me parece...


  —Vete a la mierda, Tarasov —dijo, cortando la protesta de que sabía que era culpable—. ¿Por qué estás aquí hoy? ¿Estás buscando amigos?


  Alek rió entre dientes.


  —Sí. Estoy solo.


  Probablemente quería decir eso. Maks le golpeó el hombro y se enderezó cuando Jeremy y Sydney se separaron de los detectives y regresaron. Notó enseguida que su ojo derecho estaba cerrado por la hinchazón que ya se estaba formando en la parte de abajo y el pómulo ahora estaba rojo e hinchado. Una mancha oscura se estaba formando en el rincón exterior de su ojo, demostrando que había sido golpeada con fuerza.


  Se adelantó, tomó su rostro y se lo levantó, todo lo que él y Alek habían dicho se desvaneció como si hubiera bajado la palanca un inodoro.


  —¿Qué te golpeó? —preguntó con curiosidad. Probablemente le estaba palpitando increíblemente. Recibir uno en el rostro era una conmoción a la que nunca se acostumbraría.


  Ella se encogió de hombros y levantó las manos para cubrir las suyas.


  —Uh, no recuerdo. Ocurrió tan rápido. —Le dio unas palmaditas en los nudillos y luego rechazó su consuelo quitando suavemente sus manos de sus mejillas y dando un paso atrás. Emanaba confusión y frustración. ¿Estaría dirigida a sí misma? Ahí estaba también un sudario de dolor sobre sus ojos que lo hacían querer tomarla y simplemente sostenerla hasta que se desvaneciera. Un deseo tan extraño saliendo de él...


  —¿Terminaste por ahora? —le preguntó a Jeremy, quien asintió.


  —Me ocuparé de lo que pueda y llamaré si necesito algo de alguno de ustedes. No me molestaré en decir que disfruten su fin de semana. —Con un saludo que los abarcó a todos, el abogado, que tenía el mejor traje que Maks había visto, se alejó.


  —Vayamos por el frente y subamos para que puedas tomar algunas cosas. —Maks miró la puerta—. Estarás una casa de seguridad de aquí en adelante.


  —Eh, no, ciertamente no.


  Él inclinó la cabeza y alzó una ceja, cansado de tener que lidiar con una niña. Esperando hasta que el rugido del motor del camión de bomberos se desvaneció mientras se alejaba, la observó allí de pie jugueteando con una pequeña hebilla en la cintura de su chaqueta. Girándola y soltándola. Maks observó atentamente, con curiosidad por su inquietud. ¿Asustada? ¿Con dolor? ¿Le preocupaba que compartiera la casa de seguridad con ella?


  Dando un paso al lado, en su línea de visión, mantuvo su voz baja porque todavía había autoridades moviéndose y era un tipo privado.


  —Mi última palabra, y la de Vasily también, si estuviera aquí, sería que vas a pasar por las puertas de una de nuestras casas de seguridad en la hora siguiente. ¿Vas a discutir eso, Sydney?


  Cruzó los delgados brazos y los colocó bajo sus pechos. Estaba casi seguro de que oyó el sonido de un murmullo salir de su garganta. Treinta segundos pasaron en el reloj antes de recibir su respuesta:


  —No.


  Estuvo tentado a fingir que no había soltado la palabra en su rostro, pero pensó mejor lo de burlarse de ella cuando se dio cuenta de lo pálida que se había vuelto con el oscurecido moretón en su mejilla.


  —¿Te sientes bien? El amigo del que te conté en Coney Island es el mejor médico que encontrarás. No le importará venir a verte.


  Puso una expresión agria y negó. ¿Su mandíbula solo onduló? Uno de los gestos la hizo estremecerse ligeramente.


  —Como si necesitara un médico para decirme que voy a tener un ojo morado y dolor de cabeza. —Se encogió de hombros—. Se irá por su cuenta. ―Colocó el bolso más alto sobre su hombro y sacó su celular de donde había estado metido en la cintura de sus vaqueros.


  —¿A quién llamas, amante?


  Ella le dirigió una mirada helada y marcó.


  —Necesito que alguien venga a arreglar mi puerta antes de que una manada de roedores decida mudarse.


  Él arrancó el teléfono de sus dedos y terminó la llamada antes de que pudiera conectarla.


  —Están en camino.


  —¿Disculpa? Será mejor que te refieras a los roedores.


  —Llamé a mis muchachos antes. —Mientras guardaba su teléfono de vuelta de donde lo había sacado, naturalmente tuvo que robarle una caricia de ese ombligo firme, dos hombres con vaqueros y chaquetas que necesitaban lavarse eligieron ese momento para venir paseando por el callejón. Vieron a Maks y se acercaron directamente.


  —Señor Kirov. ¿Qué necesitaba?


  Sintiéndose generoso porque estaba saliéndose con la suya, le hizo un gesto a su australiana de aspecto molesto.


  —Pregúntenle a la señorita. Es decir, ¿si les da autorización para ir allí...?


  Dirigiéndose a los hombres, excluyéndolo completamente, Sydney dijo:


  —Podemos ir, pero no pueden tocar nada todavía.


  El grupo fue.


  —¿Está vacío el apartamento de Upper West Side? —le preguntó a Alek.


  ―Sí.


  —Ahí es a donde la llevaremos entonces.


  —¿Llevaremos? Yo iba a ir a casa…


  ―No —dijo un poco demasiado rápido. Se aclaró la garganta y miró a su alrededor—. Iré contigo. Creo que podrías usar la compañía.


  Alek le dirigió una mirada de discernimiento mientras retiraba su teléfono y tocaba un número. Mientras se lo ponía en la oreja, murmuró:


  —Hace mucho que no necesitas chaperón a tu edad, ¿no crees? Hola, Eva —saludó cuando su prima contestó—. Cambio de planes...


  Era lamentable. Pero con la forma en que Maks se estaba sintiendo, y conociéndose a sí mismo y cómo era de auto-indulgente hasta el núcleo, no podía estar solo con Sydney en este momento. A partir de los quince años, se había convertido en un hedonista. En alguien de su casa. ¿Su escape? El sexo. Lo tenía en sus términos, de la manera que le gustaba, con sus mujeres bajo su control con las cabezas inclinadas, con las bocas cerradas, atentas mientras esperaban su instrucción. Disfrutaba de eso. Se enorgullecía de asegurarse de que disfrutaran increíblemente de él. Les decía adiós.


  Fin de la historia. Siguiente. Así era. Sin compromiso. No las conocía. No había drama. Ni riesgos. Solo sexo y el poder de saber que estaba en control. Necesitaba el control.


  Y necesitaba el sexo, se dio cuenta, volviendo a mirar a Sydney.


  Pero no se convertiría en ese tipo —el indigno de confianza, el desleal—, solo porque su determinación de honrar el voto que le había hecho a Vasily empezaba a cojear.


  Así que necesitaba chaperón.


  * * *


  La petición de Sydney de tomar algunas cosas del ático había sido rechazada nuevamente, tanto por la policía como por los investigadores. Dos obreros todavía estaban tomando notas y hablando de posibles daños estructurales por la explosión. También acababa de ser informada que no se le permitiría abrir el club por lo menos esa noche, si no más, y se tomó unos minutos para llamar a algunos miembros del personal y pedirles que difundieran la palabra a los otros que llegaran a su horario. Después de que los obreros de Maksim le aseguraron que pondrían una nueva puerta y se fueron, les dio las gracias y fue a unirse a los rusos.


  Los nervios revoloteaban en su vientre. No porque Maksim la llevara ahora a una casa de seguridad, sino debido a lo que había estado pensando en la parte de atrás de su mente durante la pasada hora.


  Tenía que hablarle de Andrew. La comprensión había llegado cuando había estado hablando con el detective y había tenido que interrumpirlo media docena de veces para que no dejase salir la relación de ella y Andrew frente a Jeremy. Estaba horrorizada, pero dejó al abogado con la impresión de que estaba engañando a Maksim. Los hombres habían seguido dándole una extraña mirada a su insistencia de que se refirieran a Andrew como simplemente “la otra persona”, pero nadie había presionado el tema. Maksim lo habría hecho. Lo sabía. También ahora sabía que no iba a huir en busca de sus padres y del padre de Andrew para ver si podrían estar interesados en iniciar una batalla de custodia con ella sobre su hijo. Eso simplemente no sería justo. No lo sería para Maksim. Después de escucharlo, sobre todo cuando hablaba de sus amigos y de Vasily, venía a ver que su ruso vivía con un código de honor y lealtad tan apropiado en su línea de trabajo que era casi un cliché.


  Aparte de todo eso, sencillamente no podía ocultar la existencia de su hijo por más tiempo porque todo esto iba mucho más lejos y se hacía mucho más grande que la sencilla advertencia que ingenuamente asumió que le darían a Luiz. Maksim tenía que ser consciente de las apuestas. De lo que podría haber perdido hoy.


  Miró hacia su auto y luego hacia la puerta de su edificio, los escombros... Se estremeció.


  —¿Estás bien, Sydney?


  Miró los ojos azules pálidos de Alek y negó, encogiéndose de hombros, porque no podía dar una respuesta retórica cuando lo que realmente quería hacer era descargarse. Quería sincerarse, contarles su verdadera historia, admitir que había estado proporcionando verdades a medias desde el primer momento. Quería alardear sobre su hermoso hijo.


  En su lugar, se dirigió hacia la boca del callejón, no muy interesada si la seguían o no. Se sentaría en la acera y los esperaría si no habían terminado aquí. La policía le había dado permiso para irse y quería aprovecharse de eso. También quería llamar a Andrew para asegurarse de que estaba bien, pero eso tendría que esperar hasta que estuviera sola porque probablemente lloraría si oía su voz justo entonces. No quería hacer eso delante de estos hombres.


  Oyó pasos detrás de ella mientras cruzaba la calle hacia donde Maksim, al parecer, se habría apresurado hacia su Hammer. Al verlo alcanzar la manilla de la puerta del conductor, y a Alek haciéndole un gesto para que ocupara el asiento del acompañante, Sydney fingió ser ciega y apresuradamente saltó al asiento trasero. No quería sentarse junto a Maksim ahora. Estaba demasiado asustada de que pudiese ceder y arrastrarse por el asiento para acurrucarse contra él para poder extraer la abundancia de poder que parecía tener.


  No miró cuando las puertas se abrieron y se cerraron para ver quién estaba sentado allí. De hecho, cerró los ojos e inclinó la cabeza contra el respaldo del asiento, volviéndose hacia la ventana cuando la protuberancia en la parte posterior de su cráneo protestó. Sin embargo, sabía quién estaba a su lado. No necesitaba mirarlo para saber que era Maksim quien se inclinó para sacar su cinturón de seguridad de su ranura y lo encajó en su hebilla. El rico olor a chocolate negro llenó su nariz y las sensaciones que se agitaron dentro de ella martillaron duro en su débil resolución de mantener su distancia.


  Poco tiempo después, estaban entrando en el garaje subterráneo de un edificio alto en el que nunca podría darse el lujo de vivir. El tranquilo ascensor subió y su primer vistazo al espacioso apartamento lo confirmó: la organización Tarasov tenía mucho dinero. Pero ya había adivinado eso. Si se trataba de una casa de seguridad, apostaría a que sus hogares reales eran bastante impresionantes.


  Alek entró en el apartamento delante de ellos, yendo por un corto pasillo que se ensanchaba en un concepto abierto que mostraba electrodomésticos de acero inoxidable en la luminosa cocina y una sección central en el salón. Un pasillo oscuro era el camino que tenía que conducir a los dormitorios.


  Extendió la mano para evitar que Maksim se adentrara más en el apartamento.


  —Eh, ¿Alek se quedará mucho? —preguntó en voz baja.


  Esa mirada plateada se mantuvo hacia delante por una fracción de segundo, parpadeando una vez, y luego su cabeza giró para poder mirarla. Alzó una ceja.


  —¿Disculpa?


  Se sonrojó debido a lo que pensaba de por qué preguntaba y la parte de atrás de sus dedos conectaron automáticamente con su antebrazo en un golpe ligero normalmente reservado para cuando su hijo necesitaba recordar que era su madre.


  —Basta. —Le dirigió una rápida sonrisa a Alek cuando la miró—. Yo, eh, necesito hablar contigo. —Ella miró ese pasillo y se preguntó si las habitaciones estaban suficientemente lejos para que no se oyera una conversación—. Y preferiría que estuviéramos solos.


  La cruz en el frente de la garganta de Maksim se agitó mientras tragaba, y luego su expresión fue más tensa.


  —Lo que digas puede decirse delante de él. Es uno de los hombres más leales y de confianza que conozco.


  —No quería decir que no lo fuera —lo tranquilizó, dándole en el antebrazo que acababa de golpear un compungido apretón—. Preferiría que fuéramos tú y yo y nadie más.


  —Tienes que dejar de decir eso, Australia. —Elle pensó que gruñó antes de decir más alto, así Alek también podría oírlo—: Voy a ir a recoger algo para el almuerzo. Volveré dentro de poco.


  Antes de que pudiera ofrecerle una protesta simbólica, se había ido, como si el apartamento hubiera estado en llamas. Mierda.


  Ella suspiró y se volvió hacia la enorme habitación y a su único ocupante, quien le dio una mirada curiosa antes de volverse. Se acabó intentar sincerarse.


  Capítulo 9


  Mientras Maksim maldecía en su camino de regreso al auto, llamó a Micha.


  —¿Hay algo? —preguntó mientras se alejaba del garaje, preguntándose si a Sydney le gustaría el shawarma. Podría hacer que se lo llevasen. Por alguien que no fuera él. Porque necesitaba una cierta distancia entre ellos. Mucha distancia. Maldita sea. Tenía suerte de que no la hubiera arrastrado a su regazo en el auto y la abrazara. Parecía un gatito perdido allí con toda la mierda y la porquería.


  —Te iba a llamar una vez que hubiéramos acomodado a nuestros invitados.


  Casi chocó con un Lexus estacionado.


  —¿Qué?


  —Alguien reconoció y averiguó quién es quién en el equipo de Morales. Recogió a los dos responsables de la plantación de un dispositivo explosivo en un BMW que había estado estacionado anoche en un restaurante de lujo en Uptown.


  Maks sabía que “alguien reconoció” era un código para atrapar a uno de los hombres de Morales y hacerle cosas que le habrían imposibilitado al hombre permanecer en silencio.


  —¿Estás en el club?


  —Sí.


  —Voy de camino.


  Colgó y llamó a Alek.


  —Sí.


  —Vas a tener que cuidarla más tiempo de lo esperado. Micha los atrapó.


  —No sé por qué eso me sorprende. Solo han pasado, ¿qué, unas horas? —Alek mantuvo su voz tranquila.


  —Lo sé. Estoy llegando a admitir que es un poco mejor que yo. Pero solo un poco.


  —¿Qué debo hacer con la dama?


  Maks trató de no rechinar los dientes y mantuvo su voz lo más estable posible.


  —Mira si juega Xbox o algo. Vean una película. Hay televisión por cable. El lugar está bien surtido con cosas para que se diviertan. Haz con ella lo mismo que harías con cualquier persona en una situación como esta. —Gracias a Dios, era Alek con quien estaba hablando. La gran ventaja a favor de Maks era que el tipo todavía estaba enamorado de su ex y no estaría tentado incluso si Sydney salía de la habitación desnuda con plumas en su exuberante trasero. El tipo lo vería como un engaño, a pesar de que él y Sacha habían estado separados por más de un año. La lealtad era algo hermoso.


  —Deberíamos haberla llevado a la casa —dijo Alek—. Estoy seguro de que las chicas habrían disfrutado de entretenerla.


  A la mierda. Llevar a Sydney a casa sería demasiado como llevar a Sydney a su casa. ¿Presentarla a su familia? No. Además, esto no era personal, era un trabajo, ¿verdad? Se recordó.


  —Quédate ahí. Volveré tan pronto como pueda.


  Antes de llegar a Rapture, hizo unas cuantas llamadas telefónicas, una de las cuales fue a Vasily para darle una actualización.


  —¿Me estás jodiendo? —preguntó su Pakhan despacio cuando oyó sobre la bomba. Su incrédulo tono no era uno que Maks oyera a menudo—. Hablé con Luiz hace solo unas horas y cedió. Les deseó suerte, de hecho, el puto mentiroso. Maldita sea, ¿por qué estas personas no pueden admitir que están enojadas para que todos sepamos en la jodida página que estamos? —Un golpe sonó de fondo—. El mensaje que le envíes a ese bastardo deberá ser mejor, Maks. Trató de matar a una mujer de la que piensa que estás enamorado. ¿Tiene alguna idea de cómo su vida se habría visto afectada si esta cosa entre Sydney y tú fuera real? Mira a Sergei, a Alek. Les quitas a alguien amado, les quitas la vida sin siquiera tener que tocarlos.


  ¿Era eso lo que le había sucedido a Vasily el verano pasado cuando una familia rival había matado a Kathryn Jacobs, la madre de Eva? ¿Vasily hablaba por experiencia? ¿O simplemente de ver lo que les pasó a sus sobrinos mientras trataban de seguir adelante sin las mujeres más importantes para ellos?


  —El mensaje que envíe no será ignorado —prometió antes de despedirse.


  Hizo otra llamada para traer a algunos de los chicos a los que se referían como sombras. Le dijo a un encargado que se asegurara que el área estuviera despejada y luego estableciera un perímetro alrededor de Pant, advirtiéndole que los policías estarían haciendo lo mismo. También envió a unos cuantos más al restaurante de Morales.


  Cuando Luiz apareciera, quería saberlo. En el segundo que llegara a un ordenador, obtendría la dirección de la casa del hijo de puta. Múltiples, sin duda.


  Después de estacionarse detrás del club, Maks entró por la parte trasera y se dirigió directamente al sótano a través de la trampilla que estaba debajo de la barra desplegable, en la esquina de su oficina. Ya había sido movida. Sabía que Gabriel y Vincente elegían hacer su trabajo sucio en un lugar neutral, un almacén en Brownsville, pero Maks prefería mantener las cosas cerca. Si estaban hablando de interrogatorio en masa, Vasily usualmente insistía en usar su lugar en Brighton Beach.


  Al levantar el panel de gran tamaño, se quitó el abrigo y la chaqueta del traje cuando bajó los escalones de hormigón para entrar en una enorme habitación bien iluminada que tenía cientos de cajas llenas de armas de todo tipo. A la derecha de las escaleras había un par de mesas de metal del tipo encontrado en cualquier oficina, con sillas rodantes y una media docena de portátiles abiertas.


  Era la esquina trasera en la que Maks estaba interesado, sin embargo, que estaba adornada con amarres unidos a las paredes de hormigón, un carrete de cadena de tamaño industrial y un surtido de herramientas. Oh, y había un desagüe en el suelo que había sido útil cuando él y Caleb Paynne, el hermano de Nika que era el vicepresidente del club de moteros de Manhattan de los Obsidian Devils, habían utilizado las instalaciones con una pareja de chicos en nombre de Vincente no hace mucho. Eso no había terminado bien para los dos imbéciles a los que se les había pagado para llevar a Nika a un callejón para que su abusivo marido pudiera llegar a ella de nuevo.


  La satisfacción lo llenó cuando vio a dos cautivos atados a sillas de metal. Micha estaba de pie a unos cuantos metros de distancia, inclinado contra una viga de soporte expuesta. Maks dejó caer sus cosas en una silla de metal vacía y fue a darle una palmada a su amigo en el hombro.


  —Estarás en la parte superior de mi lista durante la cena del Día de Acción de Gracias —comentó en ruso, que seguiría utilizando al comunicarse con él durante esta entrevista. A pesar de que estos dos no saldrían vivos, prefería que no oyeran ningún intercambio que él y Micha pudieran tener.


  Continuó y puso su mano alrededor de la garganta de uno de sus cautivos sin medir su progreso. El efecto hizo que las patas de la silla rasparan hasta que la parte posterior del metal golpeó la pared, junto con la cabeza del tipo. Él se inclinó y se acercó.


  —Casi matas a una mujer que no merece la muerte, hijo de puta. Ahora vas a pagar por eso.


  La cabeza del chico se balanceó por un segundo o dos, antes de que Maks aflojara el agarre en su tráquea para que pudiera pasar un poco aire.


  —Estaba h… haciendo mi trabajo, hombre. Igual que tú.


  Maks le dio un sólido golpe al plexo solar del chico y estuvo bastante seguro de que sintió sus nudillos tocar su bazo.


  —No nos vuelvas a comparar. Nunca.


  —No le contestes nada, Juan —dijo el compañero con una voz que lo delataba como fumador de dos cajetillas diarias—. De todos modos, ya terminamos aquí.


  Maks se volvió. Cuando recibió una mirada cargada de cinismo y agresividad, soltó a Juan y se le fue directamente encima. Deslizó su Glock de la funda bajo su brazo.


  —Bien. Como has probado no ser de ninguna ayuda para mí, tu tiempo terminó. —Niveló su arma en una frente tan ancha como una puerta de granero, asegurándose estar cerca para que Micha no pudiera convertirse en un objetivo secundario, y apretó el gatillo. El completo silencio llenó el sótano después de que el eco del disparo se desvaneciera, hasta que el goteo sonó. La vejiga de Juan abandonó la lucha.


  Cuando Maks regresó, el poderoso olor a orina tenía a sus glándulas trabajando tiempo extra, pero lo ignoró.


  —Antes de unirte a tu camarada, voy a darte la oportunidad de redimirte a los ojos de quien sea que le estés orando ahora mismo. Si sabes de los planes de Morales para la mujer con la que fallaste esta mañana, dímelo.


  —¿Por qué me diría de sus planes? No sé nada, hombre.


  Cierto. Porque alguien en la posición de Morales no tendría razón para compartirlos con una humilde abeja trabajadora.


  —¿Micha?


  —Le creo —dijo Micha cuando se acercó y pasó una hoja por las cremalleras que sostenía las muñecas y tobillos de Juan.


  Con su suposición confirmada, Maksim estiró el brazo cuando su víctima se habría escapado. Estrelló a Juan contra la pared con sus pies colgando, su mano fue alrededor del cuello del individuo. Con una pequeña sonrisa, puso su brazo libre detrás y debajo de su camisa para sacar a Angelina de la vaina atada a su espalda.


  El dulce anillo de acero que salió de su sujeción, llenó el aire con una pizca de terror.


  —Tu compañero murió rápido, Juan —murmuró—. Pero me temo que no tendrás tanta suerte.


  El pánico hizo que el hombre hiperventilara incluso mientras Maks aflojaba su agarre y dejaba que sus pies una vez más tocaran el suelo.


  —No sabía que el auto era de la rubia. ¡De verdad! ¡No lo hacía!


  Los monstruos creados en la Academia, y fortalecidos en esa celda, se abalanzaron para tomar el control de Maksim mientras la cáscara del auto de Sydney brillaba en su atestada mente. Una imagen de lo que habría quedado atrás si su pequeño cuerpo hubiera recibido el impacto de la explosión lo torturó. ¿Qué habría tenido para enterrar?


  El estremecimiento que lo sacudió fue violento.


  —Si no sabías que era su auto, ¿cómo sabes que es rubia, idiota? —Con un rápido agarre, sujetó el brazo de Juan a la pared al lado de su cabeza y lo mantuvo firme para que Angelina pudiera golpear sólida y segura a través de una muñeca flaca, pasando fácilmente a través de la carne y del tendón y, con un poco de presión adicional, en el hueso. El agudo grito que reverberó a través de la habitación cubrió el sonido de esa mano golpeando el suelo con una bofetada. No era que Maks lo hubiera notado porque ya estaba en el otro brazo, que recibió el mismo tratamiento. Le dio patadas a ambos apéndices lejos de la orina y su mente se calmó tan rápidamente como había entrado en erupción, lo que le permitió ver la boca abierta de Juan en una agonizada canción que ronroneó en sus orejas.


  Metió la mano bajo la mandíbula colgada del chico y cortó el sonido. Podía decir por la cansada respiración y los ojos rojos que Juan estaba muriendo. Maks le golpeó la mejilla para mantenerlo despierto mientras Micha deslizaba una silla antes de dirigirse a los suministros médicos y al equipo en una pequeña mesa a un lado.


  —Este pequeño ejercicio garantizará que no intentes impartir muerte de nuevo, especialmente a alguien que me pertenece. Si te encuentro de nuevo después de que te soltemos esta noche —hizo que Angelina le diera una propina en la ingle del chico y lo presionara hasta que oyó un débil gemido—, esto estará tendido en el suelo durante esa sesión. Lo prometo. —Y Juan se desmayó.


  Micha dejó de lado la silla y soltó al hombre inconsciente en el suelo mientras Maksim se lavaba en el fregadero de acero inoxidable en la esquina. Dio una rápida mirada cuando su teléfono sonó, y luego estaba cuidando de su machete con una solución que uno de sus muchachos había cocinado en un laboratorio para eliminar todos los rastros de sangre. Lo recolocó antes de quitarse la arruinada camisa. Estaba sacando una limpia del escondite que tenía en un armario de pie cuando oyó pasos en las escaleras. Se volvió, poniéndose la camisa de botones blancos de invierno, no preocupado porque la alerta que justo había recibido indicaba que una tarjeta programada se había utilizado para entrar en el club.


  Gabriel apareció primero, con Vincente —el que tenía la tarjeta y los códigos para reajustar las alarmas—, detrás de él. Quan Mao, el guardia de G de cuerpo apretado y mortal, iba en la retaguardia. Observaron la escena con rapidez.


  —Te dije que deberíamos habernos ido cuando vimos la puerta abierta —indicó Gabriel mientras se acercaba, asintiendo a Micha, quien levantó la vista de su cauterización. Quan permaneció a las afueras como muestra de respeto. Había pasado más de cinco años con Gabriel, pero la mayoría de ese tiempo había estado en Seattle y no en Nueva York con el resto de ellos, lo que significaba que todavía estaba poniéndose cómodo.


  Pero el tipo se estaba ganando rápidamente su lugar. Sabía cómo comportarse, y a Maks le gustaba eso.


  —¿Estos dos tienen algo que ver con la explosión de la que escuchamos esta mañana? —preguntó Gabriel, apuntando a los cuerpos. Medía uno noventa y cinco, tenía los hombros de un defensa y podía darte una paliza como cualquier luchador de peso pesado de la UFC. El respeto de Maksim por sus habilidades era tan alto como su respeto por la inteligencia del hombre.


  Él se acercó, se puso la camisa y se abrochó los botones de las muñecas.


  —Ellos pusieron el dispositivo en su auto.


  —¿Cómo está ella? —indagó Vincente, inclinándose para echar un vistazo a sus manos—. ¿Qué usaste para atravesar a estos? Fue un corte limpio.


  Maks se acercó y dio un golpecito en su espalda.


  —Vamos. Dejémoslo trabajar. No aprecia la audiencia.


  Micha gruñó su acuerdo y comenzó en la otra muñeca para que el olor de la carne quemada no los siguiera hasta las escaleras.


  Una vez en el club propiamente dicho, Maks los condujo por las mesas vacías y por las cabinas a la barra.


  —¿Alguien tiene sed? —V y Quan negaron, por lo que solo sirvió dos, deslizando un Stoli con hielo a través de la barra hacia Gabriel—. ¿Qué trajo a sus atractivos cuerpos esta tarde de sábado? —La mañana había desaparecido hacía tiempo, su desayuno con Jeremy y Alek parecía como si hubiera sido ayer.


  Gabriel se acomodó en un taburete y tomó un largo trago antes de responder.


  —Tuve que reunirme con Mikey... lo siento, con el padre Russo. No puedo acostumbrarme a llamarlo así. Cuando fui a Seattle, todavía era el hermano menor de Lorenzo. De todos modos, tuvimos una reunión sobre la participación de la familia en el desfile de Acción de Gracias de este año. Creo que hubiera preferido lidiar con Eva, pero ella insistió en que me relacionara con el sacerdote que ella y Nika siguen viendo semanalmente.


  Eva vigilando el alma de Gabriel. Muy agradable.


  —Tu mujer me recuerda más a su viejo cada día.


  Él y los muchachos habían andado con el hermano mayor del padre Russo, y habían estado bastante unidos hasta que la elección de carrera del tipo se hizo pública. Lore era ahora un detective altamente respetado en la policía de Nueva York... A quien Maks todavía tenía que estrecharle la mano por poner esa bala final en la cabeza del abusivo marido de Nika. Lo haría con el tiempo. Cuando pudiera ser sincero al respecto y mirar al tipo sin ver a un renegado.


  Se concentró en lo que Gabriel estaba diciendo, principalmente porque no quería pensar en lo que él mismo le había hecho a Nika, o lo que Lore les había hecho.


  —Al final, decidimos que sería el mejor empujar todo para que quedara debajo del nombre TarMor. Mantener la iglesia legítima.


  TarMor era la abreviatura de Tarasov/Moretti, la gestión de proyectos de la firma de Alek y Gabriel. La compañía tenía una suite de oficinas en Manhattan, pero últimamente todos habían estado trabajando desde casa.


  —Tiene sentido —comentó Maks.


  —A Mikey realmente no pareció importarle, siempre y cuando su parroquia consiga lo que necesita. Dijo que, si la gente quiere andar de puntillas alrededor del apellido Moretti, no debería molestarme. —Rió entre dientes—. “Finalmente tendrán que responder por su juicio, Gabriel”. El chico no parece captar que las opiniones de su rebaño no son lo que me mantiene despierto por la noche. —El Don de la familia Moretti del crimen sacudió la cabeza y continuó—: Habrá un presupuesto que saldrá de mi suegro que Saint Luke puede compartir con otras, y eso parece estar haciendo felices a todos.


  —Estás empezando a recordarme a otro Don famoso que tenía una estrecha relación con la Iglesia —le dijo Maks con una sonrisa—. ¿Vas a empezar a hacernos besar tu anillo cuando te veamos?


  —Sí. Corleone —murmuró Gabriel, su mano desapareció debajo de la barra para presumiblemente poder agarrarse la entrepierna.


  Después de que la risa de Vincente se apagó, un cómodo silencio descendió. Maks tomó un trago de su vaso y luego lo dejó a un lado, no estando en el estado de ánimo. No necesitaba nublar su mente, a menos que la mierda realmente se pusiera fea, como lo había hecho después de haberle disparado a Nika. Pero esa fue una de las pocas veces que se había perdido. No le gustaba cuando no estaba cien por cien funcional. Lo hacía sentir... susceptible. Indefenso. Como si pudiera convertirse en una víctima de nuevo.


  Se inclinó un poco para aflojar la tensión en sus hombros. Podía sentir que Gabriel lo estudiaba. V también. Echó un vistazo a todo aquel brillante cabello negro que la Parca insistía en mantener y tensó la mandíbula.


  —¿Eva sabe que le pediste prestado su cabello hoy? —preguntó, deseando distraerlos de lo que sabía que vendría. Pero sus chicos podían ser despiadados cuando querían, y Maks podía decir que tenían algo en sus mentes—. Todos sabemos que estás esperando una apertura. Podrías aceptarla —agregó.


  —Oí de un espectáculo que se vio en Apetito anoche. —Sin duda de parte de Vincente. Sin rodeos. Ni siquiera con audiencia, el bastardo. Aunque le daría crédito a Quan, quien no podía parecer menos interesado—. El chico dijo que alguien que conozco casi tomó a una pequeña rubia en la pista de baile delante de cualquiera que sintiera la necesidad de ver. —Alzó sus oscuras cejas—. ¿Estás siguiendo el protocolo, Maks? Porque eso no suena como si estuvieras evitando jugar hasta que el trabajo estuviera terminado.


  —¿Te abstuviste de jugar con Nika hasta que Nollan fue un cadáver? —preguntó Maks con voz suave, atrapándolo porque sabía que V no lo había hecho—. No. ¿Y tienes la desfachatez de estar ahí con la barbilla alzada? —añadió hacia Gabriel, inclinándose ligeramente—. Tomaste a la hija de mi Pakhan sin su conocimiento o bendición. Solo porque te salió bien, eso no cambia el hecho de que lo hiciste al revés.


  Gabriel tuvo la gracia de parecer incómodo. Pero solo por un segundo.


  —Vamos, Maks. Generalmente eres más rápido que esto. ¿Por qué crees que estamos aquí? —Él se movió en su taburete, y estaba claro por la oscuridad ahora en sus ojos que el recuerdo de cómo él y Eva se habían unido todavía no le sentaba bien—. Es fácil dar consejos cuando la mierda de sentimiento de joder a alguien a quien respetas aún está fresco. Lo creas o no, estamos tratando de salvarte un poco de pena.


  —No hay necesidad. No he cruzado ninguna línea con mi australiana. He hecho exactamente lo que Vasily y yo acordamos. —En cuerpo, no en mente, lo sabía—. Y piensa en cuando estabas jadeando por Eva, no es que eso haya cambiado. Ahora dime qué tan bien habrías escuchado si uno de nosotros te lo hubiera advertido.


  Golpeando su vaso en la barra, G murmuró:


  —Touché. —Antes de beberlo y dejarlo a un lado. Se reclinó y Maks se volvió hacia Vincente.


  No llegó un chiste.


  —¿Así que piensas en ella como tu mujer? —preguntó V.


  Cabrón. Maks tuvo que moverse, y fue en lo que Sydney llamaría un paseo. Fue detrás de la barra y se acercó para ponerse frente a su inquisitivo amigo. No le gustaba ser jodido por reglas con las que estaba malditamente bien, pero lo permitió, solo porque recordó haber molestado a V sobre Nika no hace mucho tiempo.


  —Estoy haciendo solo lo que es necesario, porque en lo que a Morales se refiere, sé que voy a tener mi momento. Ahí es cuando voy a follarla por probablemente una semana y a sacarla de mi sistema. Igual que a todas las demás. Después de eso, funcionaré como siempre. —Pasó el dedo por la parte superior de la barra y disfrutó del chirrido de limpieza. Los espejos detrás de las filas de botellas en los estantes de vidrio detrás de la barra estaban limpios también, notó mientras se veía en el asiento, el club oscuro detrás de él.


  V pareció escéptico.


  —Si no puedes hacer este trabajo sin distracción, te sugiero que lo cedas. No querrás vivir con el arrepentimiento si algo te pasa porque estabas demasiado ocupado follándola en tu cabeza para ver lo que estaba justo en frente de ti.


  —¿Eso es lo que te pasó, V?


  —Sí, Maks. Eso es exactamente lo que me pasó —gruñó Vincente—. No querrás sentir lo que siento cada vez que veo esa cicatriz en el pecho de Nika. No lo deseas.


  Bueno, joder. Si eso no era un cubo de agua helada en su rostro. Con cubo y todo.


  —Luiz Morales es un idiota, pero si quieres mi consejo, también debes tener cuidado con el hermano.


  Todos se volvieron para mirar a Quan, que había pasado los pasados minutos construyendo un maldito castillo en miniatura con las cajas de fósforos de la vieja escuela que Maks guardaba almacenados para que sus clientes encendieran sus Stogies. En cuanto a distracciones, su comentario era bueno.


  —¿Eberto? —preguntó Maks, aferrándose la distracción para deshacerse del recuerdo pasando por su cabeza, el doloroso rugido que había salido de Vincente cuando esa bala le había pegado a su pelirroja.


  Puesto que Quan había estado con una tríada antes de aterrizar con Gabriel, el individuo sabía mucho sobre lo que sucedía en su mundo. Cualquier información que suministraba era generalmente buena.


  Maks observó, su interés despertado, cuando Quan asintió y cuidadosamente equilibró una caja final.


  —Nuestros caminos se cruzaron hace años, y dudo que haya mejorado. No hay cura para chicos como él. Era regular en un lugar del que mi antiguo jefe se hizo cargo y pronto se le prohibió entrar cuando se hizo evidente que disfrutaba despreciando a las chicas asiáticas. No estaba contento con que le dieran órdenes y fue tan lejos como para encontrar a una de las chicas que usaba regularmente en su tiempo libre. Le dio una paliza, la violó brutalmente y la envió de vuelta, diciendo que eso era lo que pasaba con los que se cruzaban con un Morales. Luiz fue contactado cuando Eberto se escondió, y mi ex jefe, con el tiempo y a regañadientes, accedió a dejar a Luiz a cargo del castigo de su hermano. Luiz le aseguró que sabía dónde golpearlo. Conclusión: Eberto Morales es un matón que se enfada violentamente cuando las cosas no salen como quiere. Así que ten cuidado.


  Una familiar comodidad se asentó en los hombros de Maksim al enterarse de esos detalles de los que no había sido previamente consciente. Ah, la información. Era casi como un afrodisíaco para él. Sus dedos ya estaban temblando por apretar el teclado.


  Gabriel estudió el castillo de la caja de cerillas, parecía impresionado.


  —Sobre la advertencia es la otra razón por la que vinimos, Maks. Solo en caso de que pensaras que solo estábamos aquí para molestar. Quan, ¿alguna vez pensaste en ser arquitecto?


  —Sí. Es mi sueño.


  —¿En serio? —comentó Gabriel distraídamente mientras se inclinaba para ver lo que parecía ser un balcón en el borde del segundo piso del castillo.


  —No.


  El jefe se enderezó con una sonrisa torcida inclinando la comisura de su boca justo cuando un teléfono sonó. El de Vincente.


  —Hola. ¿Estás bien, nena? ¿De nuevo? Joder. ¿Fue uno de los míos? Oh, está bien entonces. Si estoy con él ahora. —Se puso el teléfono en la barbilla y miró a Maks—. Charlie mordió una de tus botas.


  Aunque dulce y juguetón, el cachorro Rottweiler que V le había dado a Nika realmente se estaba convirtiendo en un dolor en el culo.


  —Dile que haré barbacoa el próximo fin de semana. Todo el mundo está invitado.


  —¿Lo oíste? —V se rió entre dientes ante la respuesta de Nika—. No te preocupes, no lastimaría de verdad a Charbroil... Quiero decir, a Charlie. Entonces ¿qué hay de nuevo...?


  Maksim desconectó de la domesticidad, pero sus labios se contrajeron cuando V se rió de nuevo. Era bueno escucharlo así, tan relajado y tan cerca de lo normal como el tipo podía ser. No era que todavía no tuviera sus días donde parecía querer matar a cualquiera cuyos pulmones se atrevieran a soltar oxígeno, pero con Nika en su vida, una mirada a ella y el tipo era un charco de... Bien, de lujuria. Bueno, era lo que se etiquetaba como amor, pero Maks prefería usar el término lujuria debido a que los dos tenían sexo como conejos. Eran afortunados de compartir un ala de la casa con Gabriel y Eva, porque eran igual de malos. Quan debía escuchar un poco de mierda loca teniendo en cuenta que su habitación estaba en el centro de los dos puntos calientes. ¿Me pregunto qué pasaría si todos se juntaran? Nah. A los muchachos ni siquiera les gustaba cuando los demás examinaban su caramelo con sus ojos cuando las chicas estaban en la piscina. De ninguna manera voluntariamente tendrían a otro hombre en el dormitorio con ellos. ¿A una mujer, tal vez? Por otro lado, conociendo a las muchachas... Definitiva y jodidamente no.


  Se encogió ante lo hijo de puta que lo hacían sus pensamientos y le dio al monstruo de los celos montando su culo un gancho de derecha que lo dejó plano. No estaba jodidamente celoso de lo que Vincente había encontrado con Nika, o Gabriel con su embarazada Eva. No lo estaba. Estaba feliz por ellos.


  Solo esperaba que el chico de G no se volteara contra él. O G hacia el niño, pensó mordazmente, su propia relación con su padre nunca estaba lejos de sus pensamientos.


  Rechinó los dientes ante la tontería que su mente a veces decía. En serio, conocía a Gabriel lo suficientemente bien como para saber que nunca trataría mal a un hijo suyo, o a cualquiera de ellos.


  Levantando la mano, le dio al hombro de su amigo un golpe con una inesperada disculpa por sus pensamientos.


  —¿Han oído algo sobre Stefano? —El hermano de Gabriel, el imbécil, había desaparecido hace unos meses después de haber aterrorizado a Eva y a G, quien lo había estado buscando desde entonces. Maks estaba esperando obtener la aprobación que lo pusiera tras él, pero no interferiría hasta entonces.


  Gabriel negó, bajando las cejas.


  —Debe haber salido de la ciudad —respondió Vincente—. No oímos hablar de él en ninguna parte. Te diré cuando haya agotado mis recursos y esté en necesidad de los tuyos.


  Otro teléfono sonó, el de G esta vez, y se alejó a pocos pasos de distancia para responder. Era raro que pudieran terminar una conversación en su totalidad sin uno de ellos siendo retirado por su teléfono.


  —¿Cómo está Nika? —le preguntó a Vincente, que acababa de guardar el teléfono.


  —Está perfectamente. Ella y Eva están escondidas en la oficina de la casa. —Asintió, viéndose satisfecho con eso—. Es perfecta.


  —Es bueno escucharlo. ¿Ya no tiene dolor?


  Sus ojos se encontraron, y Vincente negó.


  —No, hermano, está bien. No te preocupes, ¿de acuerdo?


  Él cambió de tema.


  —Eva me envió mensajes esta mañana para decir que sentía no haberme visto porque me había ido tan temprano. Los guardé para poder mostrárselos a Gabriel. No contestaba un mensaje —afirmó, con las manos hacia fuera en actitud de espera—. Lo inició. Eso lo molestará.


  —¿Lo crees?


  El humor de Maks sobre el cambio creció cuando tomó su teléfono y mostró el mensaje. Lo volteó así que Vincente pudo ver la pantalla.


  —¿Ves los emoticonos de besos? Hay cinco. Ese es un beso largo.


  V rió entre dientes y empujó el celular hacia él.


  —Tan jodido como es, eso cabreará a G. —Se encogió de hombros—. Hasta que obtenga la cosa verdadera.


  Con su llamada telefónica terminada, Gabriel volvió serio, lo que lo preocupó su esposa embarazada. Después de una ronda de golpes de puño y despedidas, Maks se encontró solo.


  Pero en lugar de ir a su despacho e investigar a Eberto, se distrajo con lo que Vincente había dicho que Gabriel estaba obteniendo. Sí. La cosa real. Cada día. Cada noche. La comodidad de amar, aceptar los brazos envolviéndolo cada vez que surgía la necesidad. Ser recibido con sonrisas, besos y un cálido cuerpo al volver a casa en las primeras horas de la mañana. De compartir una comida en la cocina antes... Bajar a su sótano y atar a su australiana con un maldito intrincado nudo para que estuviera completamente bajo su…


  Se sacudió como si se despertara. ¿Estaba perdiendo la puta cabeza? No quería eso. No deseaba felicidad doméstica. Escupió las palabras en su mente. Tener toda la mierda de Sydney mezclada con la suya. Recibir su llamada, regañándolo sobre cuándo estaría en casa, con quién estaba, qué estaba haciendo. Que apareciera aquí en el club, lanzándole un ataque porque se había escondido solo en su oficina entrevistando a una nueva bailarina y se pusiera celosa, pensando que se había acostado con la gatita, que muy bien podría haberlo hecho...


  Sus labios se curvaron con disgusto y levantó una mano para aplanar la maldita cosa. No estaba disgustado por los pensamientos de acostarse con una de sus bailarinas. Entonces, ¿por qué no se estaba poniendo duro? ¿Por qué no estaba de acuerdo con un entusiasta y resonante “Diablos, no, no necesito toda esa mierda”?


  Se imaginó con Shayla, la nueva chica, mientras la inclinaba sobre su escritorio.


  Nada.


  Detrás de la barra mientras los hombres de la iluminación arreglaban un interruptor defectuoso al otro lado de la sala.


  Nada.


  Imaginó a Marta, una alta y escultural mujer con cabellos color miel y ojos como el océano. En su mente, estaba de rodillas detrás de su escritorio, su polla en su boca, sonriéndole mientras lo hacía correrse con una de las muchachas parada en la puerta de su oficina quejándose de que no podía encontrar estacionamiento barato.


  Maksim bajó la mirada a su regazo para no ver movimiento. Que se jodiera lo que le pasaba a su anatomía.


  ¡Y ese último había sido un recuerdo! Realmente había ocurrido... Hace bastante tiempo ahora, ¡pero había sido muy jodidamente grandioso!


  Parpadeó, sintiéndose medio en pánico. Esto nunca le había ocurrido antes. No con su polla. Rápidamente atrajo una imagen de Sydney a su lóbulo frontal. La tenía en su cama en la casa; sobre sus manos y rodillas, él detrás de ella, empequeñeciéndola mientras se deslizaba lentamente dentro y fuera de su cuerpo húmedo y acogedor. Se imaginó el cabello reluciente sobre su hombro mientras lo miraba con sus atractivos ojos amatista, con los labios separados, con su espalda arqueada mientras lo tomaba más profundo... Maks aspiró un dolido aliento y tuvo que ajustarse a medida que la sangre fluía demasiado rápido a su ingle, endureciéndolo inmediatamente. Sus dientes se cerraron de golpe, su mandíbula rechinó.


  Mierda. Dejó caer la cabeza y gritó al techo:


  —¡Mieeeeerda!


  Se dio la vuelta, salió del club y fue abajo por el pasillo a su oficina. La silla crujió y trató de alejarse mientras se sentaba y sacaba sus ordenadores.


  ¡Cómo diablos! Esto no le estaba pasando. Gracias a Cristo que ninguna de sus bailarinas estaba aquí ahora mismo porque habría tenido sexo con todas solo para demostrar que podía.


  Su dolorida polla comenzó a desinflarse y la tomó a través de sus costosos pantalones.


  —¿Te estás metiendo conmigo? —le preguntó a su herramienta—. ¿La estás convirtiendo en la única? ¿En serio?


  —Eh, ¿puedo... regresar si estás ocupado? —Oyó decir a Micha lentamente.


  Maks giró la silla para encarar al intruso, que estaba de pie todavía en las escaleras que llevaban al sótano, con las cejas levantadas.


  —Estaba teniendo un momento privado con mi polla. ¿Jodidamente te importa?


  —No. Hazlo todo el tiempo, hermano. —Recorrió el resto del camino y tiró de la trampilla cerrándola antes de pasar por la puerta—. Nuestro amigo está sedado. No despertará hasta tarde en la noche. Me encargaré del otro entonces también. Nos vemos afuera. —Caminó por el pasillo. Maks escuchó el cierre de la puerta exterior, el sistema emitió un pitido al volver a encajar.


  —Mierda —dijo en el silencio, sintiéndose como un asno. Tomó su teléfono y envió un mensaje a su chivo expiatorio.


  Mis disculpas.


  Una respuesta fue casi instantánea.


  Innecesarias.


  Maksim no tardó en aceptarlo. Había aprendido hace mucho tiempo que no se peleaba por nada, probablemente era el por qué había sobresalido en la Academia. Era simplemente más fácil, y más inteligente, ir con la corriente. Conseguir lo que pudiera del trato hecho e irse cuando todo hubiera terminado. ¿Ahora mismo? ¿Con su australiana? Había terminado. La deseaba. Solo a ella. Por ahora, de todos modos. Estaría atado hasta que obtuviera lo que necesitaba de ella. ¿Cuánto tiempo tardaría en quedar satisfecho? ¿Quién sabía? Realmente no le importaba en este momento. Solo quería llegar allí. Alejarse de este trabajo para poder llegar al lugar en el que pudiera aparecer en su club, abrir la puerta de su oficina y gritarle por estar encerrada con algunos bravucones que estaba entrevistando, molestar su hermoso culo porque estaba celoso, pensando que se había acostado con el chico...


  Arrugó el rostro con confusión. Eso había salido mal, pero lo que sea. Sacó su teléfono y solicitó actualizaciones de los muchachos fuera de Apetito. Ese obstáculo tenía que ser atendido, y entonces los buenos tiempos llegarían.


  La respuesta fue frustrante.


  Nada aún.


  Su teléfono se iluminó de nuevo casi de inmediato, una llamada esta vez, y respondió.


  —¿Cómo te fue? —preguntó Vasily.


  —Tuvimos que eliminar a uno para concentrarnos en el otro —respondió—. Lo enviaré de vuelta con su jefe al caer la noche. —Mientras hablaba, tecleó. Necesitaba información detallada para mandar a Luiz Morales a la mierda.


  —Bien. A Alek lo necesito en otro lugar. ¿Vas a volver a la casa de seguridad para relevarlo pronto?


  —Sí. En poco tiempo.


  —¿Micha está contigo?


  —Está afuera esperando que termine.


  —Bien. Tomen vehículos separados. Lleva un ordenador portátil y haz lo que tengas que hacer una vez allí. Micha se detendrá en algún sitio para recoger algunas cosas para Sydney. Ella sin duda estará deseando un cambio de ropa para ahora. —Hizo una pausa y Maks pudo oír murmullos en el fondo—. Eva dice que te asegures de que tenga ropa interior y algo cómodo para dormir —añadió secamente.


  Maks tuvo que sonreír ante los detalles con los que solo una mujer se molestaría. Su humor huyó cuando pensó en Micha en Victoria's Secret eligiendo bragas y un sujetador para su australiana, preguntándose qué quedaría bien en su cuerpo minúsculo, qué colores se verían bien en su piel rojiza.


  —Sí —murmuró—. Se lo diré.


  —Dile a Alek que me llame cuando se vaya.


  —Lo haré. —Colgó y tomó un ordenador portátil antes de irse.


  Una vez en el callejón, Micha lo miró con una pequeña sonrisa jugueteando sobre sus rasgos. Hasta que Maks le dio instrucciones. Instrucciones detalladas.


  —Toma tu auto y encuéntrame en un centro comercial, uno con Victoria's Secret. Consigue un par de todo, todo en blanco, bragas, sujetador, ligas y medias si quieres ser abofeteado, pantalones de yoga y camisetas. No se te olviden calcetines y algo con lo que pueda dormir. ¿Quién lleva mierda a la cama? Y escoge un par de zapatillas, también en blanco, si tienen algunas. No te acerques a las UGGs7 o te golpearé con ellas. Y mira si te venden un par de esas alas. —Tuvo que levantar la voz porque Micha ya estaba alejándose.


  —Estoy percibiendo un tema aquí, bastardo rarito —replicó cuando retrocedió en su Aston Martin para salir del callejón.


  Sí. El tema era hacer que Sydney fuera lo más intocable posible. De ahí los tonos religiosos y el blanco virginal que había pedido.


  Debería haberle dicho a Micha que recogiera las UGGs, después de todo. Y una bata. Juntos, el tren naufragando garantizaría que se mantuviera alejado.


  Imaginó a Sydney acurrucada en la esquina del sofá con los feos artículos y se puso duro.


  O tal vez no.


  Capítulo 10


  Después de levantarse del borde de un chaise longue de terciopelo rojo, Sydney reanudó su paseo. Se encontraba extenuada y estaba bastante segura de que el Tylenol que había tomado poco después de llegar, se estaba desvaneciendo ya, porque sus sienes empezaban a latir al mismo ritmo que su corazón. Como su mejilla y espalda. Después de que Maksim se fue, el día había continuado bastante agradable. Mientras Maksim era irreverente y antagónico, Alek era lo opuesto. Era relajado y sereno, y pronto la tranquilizó. Habían pasado algún tiempo jugando Xbox One, y hubo solo un momento incómodo cuando le había preguntado por qué era tan buena. Ella le había quitado importancia y había culpado a un ex novio en vez de contarle sobre Andrew. De alguna manera, sabía que decirle a Alek acerca de su hijo antes de que le dijera a Maksim sería un gran error. No sería prudente ofender al hombre salvándole el pellejo.


  Hace más o menos una hora, Alek había tenido algún trabajo que hacer en su oficina, entregado por un hombre de aspecto relajado que se había presentado como Markus Fane. ¿Relacionado con Lucian y Gheorghe?, se había preguntado, pero no había externalizado nada.


  Más o menos la dejó sola, que fue cuando Sydney comenzó a preocuparse. Había tratado de distraerse llamando a Jerome para asegurarse de que había localizado a todo el mundo. Lo hizo, y entonces la hizo estremecer diciéndole que había visto la historia de la explosión en las noticias. Cuando colgó, podría haber jurado que oyó la voz de Emily en su mente. La publicidad es publicidad, habría dicho su amiga, lo que hizo que Sydney sonriera un poco en torno a sus náuseas.


  Cuando el cielo se oscureció fuera de las puertas del balcón, también lo hizo su humor. Suspiró con fuerza, echando un vistazo a Alek cuando la miró.


  —Lo siento —dijo con timidez—. No estoy acostumbrada a no hacer nada. No creo que no haya tenido nada que hacer desde que tenía diecisiete años. Estoy ocupada con el club o con mi... —Iba a decir hijo en el último segundo. —Vida social —murmuró, mirando a otro lado.


  —Sí. Puedo imaginar que debes tener un calendario completo.


  Ella ocultó una mueca. Ahora pensaba que era presumida.


  —Puedes poner algo de música o ver la televisión, si lo deseas. No me molestará.


  Ella empezó a retorcer su cabello alrededor del dedo.


  —Está bien. Mi gorila dice que estuvimos en las noticias, así que paso. Y mi elección de música en este momento probablemente haría que quisieras saltar por la ventana.


  Él se rió entre dientes y colocó la pluma sobre la pila de papeles que tenía frente a él.


  —¿Qué elegirías escuchar ahora mismo?


  Ella se encogió de hombros.


  —He escuchado mucha clásica —admitió—. A pesar de que mi infancia es menos que estelar, todavía me hace sentir bien oírla. Pero en lugar de mis favoritos, Debussy, Bach o Tchaikovsky, iría con Rachmaninoff. Sus piezas son muy intensas, y normalmente las encuentro perturbadoras, pero no lo haría ahora. —Rió entre dientes—. No puedo escuchar a Mozart y Vivaldi sin ver a Bugs Bunny y Elmer Fudd. Eso es todo lo que mi… madre me permitía ver al crecer.


  Gracias a Dios que estaba pensando en contarle a Maksim sobre Andrew, porque parecía hablar en balbuceos para no incluir su nombre. No se había dado cuenta de que hablaba de él tan a menudo.


  —La sonata de Luz de Luna de Beethoven es a la que recurro cuando siento que quiero que me trague la tierra.


  Ella lo miró por la revelación muy personal y vio un poco más profundo al hombre con el que pasó la tarde. Aparte de ser guapísimo, había algo en él que resultaba trágicamente triste.


  —¿Eso es a menudo?


  —¿Describiste tu infancia como “menos que estelar”? —dijo sin contestar—. Nada trágico, espero.


  Por supuesto que se había aferrado a eso. No había mucho que hacer con esos chicos reservados.


  —No. Solo lo usual de los ricos.


  —¿Tu familia es rica?


  Asintió, sin ofrecer nada más.


  —¿Buena casa rica o algo más?


  Grr.


  —Más.


  —Puedo ver eso en la manera en que te comportas. Podrías parecerle muy snob a alguien como Maksim, pero la mayoría de nosotros lo vería como una buena crianza. Él es un poco áspero alrededor de los bordes, así que intenta no darle un momento difícil, ¿de acuerdo? ¿De dónde proviene la riqueza de tu familia?


  A pesar de su tono fácil, Sydney no pudo evitar sentir que había recibido una advertencia.


  —Oh, eh, de la minería —respondió distraídamente. ¿Por qué iba a pensar Alek que necesitaba ponerla sobre aviso? Había hablado como si Maksim fuera frágil cuando era el peligroso.


  El teléfono de Alek comenzó a sonar y le dirigió una mirada de disculpa antes de responder. Ella se fue, tomando su bolso y dirigiéndose hacia el espacioso cuarto de baño de color marrón verdoso y blanco. Mientras estaba allí, hizo su trabajo, se lavó el rostro y las manos, cedió y llamó a Andrew por tercera vez. Lo hizo rápido, no queriendo sofocarlo, pero todavía necesitaba saber que realmente estaba bien. Quiso llorar cuando le dijo que tenía un moretón en la cadera, pero no lo hizo porque sonó orgulloso de ello. Cuando volvió a salir, Alek no hablaba por teléfono, pero estaba absorto en su trabajo, así que se perdió en su propia cabeza de nuevo.


  Se preguntó si tendrían una sala de entrenamiento en el edificio. Esa sería una forma de matar una hora, si podía moverse con sus dolores. O podría dar un paseo a Starbucks. Tenía que haber uno por aquí, si se le permitía salir.


  Volvió a mirar a Alek y supo que el asunto de la casa de seguridad iba a volverla loca. Pero, ¿qué opción tenía hasta que esta situación que había creado se resolviera?


  Demasiado joven para morir.


  Y estaba de vuelta. El pensamiento que había estado tratando de ignorar toda la tarde. Un pensamiento que tenía más que ver con Andrew que con ella misma. Estaba haciendo todo lo posible para evitar ir a la cárcel y dejar a su hijo creciendo sin ella. Pero hoy, Luiz Morales casi lo había hecho mucho peor. Mucho más permanente. Al menos si estaba detrás de las rejas, todavía podría escribirle a Andrew, verlo en alguna ocasión, hasta que fuera liberada. Si hubiera dejado el ático esa mañana sin su hijo, corriendo como normalmente hacía, esa puerta de acero no habría estado allí para protegerla de la explosión. La habría cruzado, hablado del clima con los guardias de Maksim y luego abierto su auto.


  Y estaría muerta. Andrew se habría quedado solo, sin nadie para que lo quisiera y cuidara de él. Podría haber terminado muerto también, si hubieran hecho una cosa diferente.


  Sydney se tragó el espesor en su garganta y se frotó las sienes. Debería tener a alguien más en su vida que solo a ella. Debería haberse establecido. Por él, debería haber encontrado un hombre con el que pudiera llevarse bien y casarse con él. Tener otro hijo. De esa manera, si algo le pasaba, Andrew tendría una familia a quien acudir.


  Pero aquí estaba, tratando de hacerlo todo por su cuenta. Jugando al hombre y a la mujer de la casa.


  Se marchitó un poco más. ¿Cuándo se había aislado tan absolutamente? ¿Después de la muerte de Emily o antes? Porque, como había pensado antes, no habría mucha gente que la extrañaría si moría. Claro, su personal estaría triste por un día o dos, y los padres de los amigos de Andrew jadearían y sacudirían la cabeza. Pero aparte de su hijo, su muerte no le afectaría a nadie. Se había ido de casa, pero se había llevado la sospechosa frase de su familia de no confíes en nadie porque solo te quieren por tu dinero con ella. Tal vez debería ver un psiquiatra.


  Y hablando de locos, ¿dónde estaba Maksim? Había estado fuera durante horas. ¿Habría averiguado algo? ¿Algo sobre dónde y cuándo los hombres de Luiz habían plantado la bomba en su auto?


  El sonido de la puerta del apartamento abriéndose y cerrándose de golpe la hizo alejarse de una pintura que representaba una calle de París bajo la lluvia. Alek levantó la cabeza de sus papeles. Con cada pesado paso de un zapato de vestir golpeando el azulejo, el vientre inferior de Sydney se tensó.


  Hasta que Maksim llegó a la vista y el aire salió de sus pulmones en una ráfaga cálida.


  No debería sentirme así cuando lo veo. No debería.


  Eso no impidió que su cuerpo entero cantara mientras se adelantaba a su encuentro. Frotó sus —de repente— palmas húmedas por la parte delantera de sus vaqueros y trató de saludarlo tan normalmente como pudo. Pero el “hola” que estaba en la punta de su lengua nunca salió. No después de la mirada negra que le apuntó mientras continuaba hacia el área de la cocina.


  —Llama a tu tío —le espetó a Alek mientras dejaba una bolsa sobre la encimera de granito y comenzaba a sacar cosas de ella. Fruta, queso, esas galletas delgadas que todo el mundo quería, un contenedor de lo que parecía ser… ¿Ensalada de atún?


  Miró a Alek, pero él se encogió de hombros y sacudió la cabeza como si dijera “ignóralo” antes de tomar su teléfono. Útil, pensó mientras avanzaba lentamente hacia la cocina. E imposible. Se aclaró su garganta. No estaba familiarizada con este lado de su ruso. ¿Malhumorado? ¿Enojado? Y no le importaba admitir que la inquietaba. Prefería sus irreverentes avances a este frío hombre. ¿Qué le molestaba?


  —Quitaré esto, si quieres —le ofreció, dejando a un lado todos los pensamientos de contarle de Andrew hasta que pareciera más receptivo.


  Él se retiró de inmediato y le hizo un gesto con la mano para que lo hiciera.


  Bien. Si era tan malo, debía sacarlo de su pecho en vez de actuar como un niño. Tomando la gran bola de queso blanco con la etiqueta colgando de ella por una cuerda, abrió la nevera y lo colocó en el cajón central.


  —¿Está todo bien? —preguntó ella.


  —Está llegando ahí.


  Después de la respuesta corta, él permaneció en el centro de la cocina para que ella estuviera obligada a dar un paso alrededor de él para llegar a los comestibles de nuevo. Y luego a rodearlo para llegar al fregadero. Abrió un par de armarios hasta que encontró un cuenco de acero inoxidable que podía llenar de agua, sus nervios se tensaron con la sensación de sus ojos en ella. Después de tomar las uvas de su bolsa, las sumergió y las dejó en remojo. Una vez más, caminando alrededor de él, retorció la boca y empujó su abdomen duro con su codo en su camino.


  —Deja de enfurruñarte.


  Él hizo un sonido de sorpresa en lo profundo de su garganta.


  —¿Qué?


  Ella le dirigió una mirada.


  —Estás fulminándome como si hubiera pisado tu castillo de arena. Deja eso. Si hay algo en tu mente, dilo.


  —Sería muy inapropiado decir lo que estaba en mi mente ahora, amante.


  Su honestidad debería haberla enervado, lo cual era probablemente su plan. Pero no lo hizo, porque no lo dejó. Tomó las galletas, continuando su ida y vuelta, y lo rodeó para colocarlas al lado del refrigerador.


  —Nunca te detuvo antes. —Gracias a Dios, Alek estaba demasiado lejos para escuchar esa ridícula conversación.


  —¿Oh? ¿Te hace falta escuchar lo mucho que te deseo debajo de mí, Australia? —preguntó.


  Ella alcanzó los artículos finales.


  Y dejó caer el recipiente de ensalada de atún. Golpeó el suelo y giró por un momento antes de detenerse. Se agachó rápidamente, maldiciendo su corazón locamente palpitante, y lo tomó de nuevo, agradecida de que la tapa estuviera segura y el contenido no se hubiera derramado.


  —Sigue soñando —se burló cuando se enderezó, sintiéndose extrañamente reconfortada por la familiaridad de sus bromas. ¿Tenía razón? ¿Podría haber extrañado realmente esto?


  —Oh, lo hago. De hecho, eso es todo lo que he estado haciendo últimamente —masculló, caminando hacia ella.


  Ella lo rodeó.


  —Bueno, eso no es sorprendente. Dicen que los opuestos se atraen, y como soy excitante, honesta y culta… —Se encogió de hombros y le lanzó una sonrisa azucarada antes de abrir el refrigerador y poner la ensalada en una estantería, contenta de que no viera el temblor en su brazo.


  Rodeando la manilla con los dedos, empujó con fuerza la puerta para que pudiera verla de nuevo. Las botellas de condimentos que había en ella se sacudieron, pero la cerró en silencio. Él se veía casi divertido, casi.


  —Sueño con cómo será tu sabor. Lo que sentirás cuando finalmente te tenga. Si eres salvaje y ruidosa. O callada y cariñosa. Sueño con darte orgasmo tras orgasmo mientras gritas mi nombre y desgarras mi espalda con esas uñas.


  ¿Cómo no estaba gimiendo y rogándole que comenzara?


  Porque tengo más respeto por mí misma que ser conocida como otra de las conquistas de su Ruso.


  —Sigue soñando entonces, porque ese es el único lugar donde vas a descubrir... esas cosas. —Su vacilación arruinó la fiesta, pero no le importó.


  Con los ojos entrecerrados, Maksim se inclinó ligeramente, apretando el asidero cuando trató de apartar la mano para poder huir. Su cuerpo empequeñecía el de ella, y el aroma que se aferraba a él la hacía querer lamerlo como a una piruleta.


  —Estoy cansado de todo este tonteo. Tranquilízame con que sucederá una vez que Morales sea atendido.


  Tragando, se obligó a dejar salir:


  —No.


  —Tranquilízame ahora mismo, Australia —repitió en esa voz baja y sexy que tenía a su núcleo pulsando. Ella negó, sin confiar en sí misma lo suficiente como para intentar algo.


  Su mandíbula rodó bajo su perilla recortada con precisión.


  —Sin garantías, ¿eh? Supongo que siempre podrías tener mi tranquila curiosidad preguntándole a alguien que te haya tenido. —Sus sensuales labios se fruncieron con severidad, como si el pensamiento le desagradara.


  Ella casi se echó a reír.


  —Buena suerte con eso.


  El interés se despertó en su expresión.


  —¿Por qué “buena suerte”?


  —Porque tendrás un infierno de tiempo para encontrar… —Alguien con quien haya tenido sexo. Sí, como si fuera realmente fuera a admitir eso con este hombre—. Alguien que hable —terminó, manteniendo su voz baja a pesar de la distancia entre ellos y Alek, que estaba de nuevo en el teléfono. Por despecho, añadió—: Mis hombres tienen más clase que eso.


  Sus ojos se estrecharon a hendiduras, el fuego fundido ardió en sus profundidades.


  —¿Tus hombres?


  Punto uno para ella. No se sentía tan bien saber que había muchos más además de él, ¿verdad? No era que tres fueran muchos, pero él no lo sabía.


  —Sí. Los que saben lo vocal que soy cuando están dentro de mí. —Sacudió el brazo y se liberó de su agarre, perdiendo la calma—. Los que saben qué tipo de suciedad me gusta. Alek —dijo, notando que había colgado su llamada—, ¿tienes hambre?


  Apartó la mirada de Maksim y se volvió para ver a su amigo acercándose. El que había llamado su intención.


  —No, estoy bien. Tengo que irme —respondió, haciendo que le diera un vuelco en el estómago. ¿La estaba dejando sola con Maksim? ¡Pero no podía hacerlo! ¡No ahora que había picado al oso!—. Tengo que pasar por la oficina antes de mi encuentro con Vasily.


  —Pero, ¿no quieres quedarte a cenar? En realidad, soy buena cocinera.


  Él sonrió.


  —Lo siento, Sydney. Tal vez en otro momento. Maks tendrá que disfrutar de tu pericia solo esta vez.


  Mientras se alejaba y empezaba a recoger sus papeles, sintió a Maksim en su espalda.


  —¿Ves? Incluso Alek piensa que debería disfrutar de tu pericia.


  Abrió los ojos de par en par con la sensación de lo que tenía que ser su dedo arrastrándose desde la parte superior de su columna a su rabadilla. No había manera de que pasara por alto el estremecimiento que la recorrió. Poco sabía que la pericia de la que hablaba no existía.


  —Relájate, amante. Estás a salvo por un poco más de tiempo —susurró.


  Y para demostrar eso, el alivio llegó en forma de Micha entrando con algunas bolsas de ropa de una de sus tiendas favoritas. Desapareció en el dormitorio con ellas y pensó que podría quedarse allí por lo que durara.


  * * *


  Pocas horas después, Maks finalmente sintió que la tensión en sus músculos se aflojaba. No había tenido más remedio que salir como la mierda de ese apartamento.


  Había hecho todo lo posible en investigar a la familia Morales y en crear planes de contingencia en la forma de conocer todos los negocios que poseía y cualquier casa en la que pasaran más de unos días cada año, todos los lugares tenían ahora un hombre o dos de Tarasov, y pronto sabría de los sitios más visitados. Hecho eso, Micha se había ido y Maks se había quedado para sentarse en la recientemente limpia mesa —ordenador olvidado, con la pierna balanceándose, con los dedos tamborileando, con el vientre lleno de la deliciosa carbonara que Sydney había preparado—, viéndola lavar los platos. Él había señalado el lavavajillas, pero ella había dicho que necesitaba algo que hacer. Luego se puso un par de auriculares que había llevado con ella y se guardó el teléfono en el bolsillo trasero. Nunca había visto a alguien tan serio hacer tan simple tarea. Las líneas de estrés alrededor de su boca se habían movido cada poco mientras había cantado con su música o hablado para sí misma.


  Había alzado la mirada en un punto y sus ojos habían chocado sobre la barra del desayuno, la avalancha que salió con esa conexión fue tan exasperante como vigorizante. No quería sentir esa mierda.


  No donde la sentía de todos modos. ¿En su ingle? Sí. ¿En su pecho? Joder no. No la quería allí.


  No podía confiar en ella. No permitiría que esta mujer tuviera ese tipo de efecto en él.


  Y en serio, los fluidos movimientos de su cuerpo mientras lavaba, secaba y guardaba, cuando se apartó el cabello de los ojos y se frotó la nariz con la muñeca y los estornudos de vez en cuando, habían sido el más erótico de los preliminares que Maksim había presenciado.


  Tengo que irme antes de romperme, había gruñido su cuerpo. Fue entonces cuando supo que necesitaba encontrar algo para ocuparlos, a su cuerpo y mente, de preferencia alrededor de un montón de gente.


  De ahí la razón por la que estaba en un campo de tiro, mirando al rostro levantado de Sydney, con el moretón en su mejilla molestándolo mientras se ponía un par de auriculares. Cristo, esa pequeña sonrisa que jugaba sobre su boca era sexy, pensó en torno al sonido de las escopetas, de las Glocks y de los rifles AR-15 que sonaban a su alrededor.


  —No puedo creer que seas dueño de este lugar —comentó ella, su voz un poco demasiado fuerte debido a sus orejas cubiertas.


  En lugar de colocar su dedo en sus labios, él se inclinó y tomó su boca. Podría haber usado la excusa de que alguien del campamento de Morales estuviera observando, pero, en este lugar, eso sería imposible. La besó porque quería besarla. Necesitaba hacerlo. Lo hizo de manera ligera, pero a fondo, deteniéndose solo cuando la sintió ceder y derretirse contra él.


  Se enderezó con una aplastante reticencia, le quitó un auricular y llevó su boca a su oído.


  —Baja la voz, amante.


  Aturdida, ella asintió y miró a su alrededor nerviosamente, buscando qué, él no lo sabía. Todo lo que había que ver su cubículo en la larga fila de cubículos que habían sido construidos en la parte trasera de una tienda de armas en Queens, que él y Micha habían comprado hace años. Todo completamente legal, tenían un puñado de armas de largo alcance que seguían las reglas del estado para este lugar a la jodida perfección porque tanto a Maks como a Micha les gustaba poseerlo. Era lucrativo, una buena cubierta y simplemente divertido.


  Él inclinó la cabeza hacia el arma en la mano de Sydney.


  —Ahora, ¿recuerdas todo lo que te dije? Ponte las gafas de seguridad.


  Ella hizo uno de esos fantasmales cambios de expresión, que recordó que había hecho la primera vez que se conocieron, mostrando cierta impaciencia sin cambiar la expresión real de su rostro.


  —Te lo dije, Rusia. Sé cómo hacer esto. ¿No me estás escuchando? —Se puso las gafas y se alejó.


  —En realidad, no —murmuró él—. Como todos los imbéciles que pasan por aquí, estoy demasiado ocupado mirándote el culo para prestar mucha atención a lo que está saliendo de tu boca.


  Ella dio un paso adelante, no habiéndolo oído porque el lugar era muy ruidoso. Entonces probó su declaración. Separó las piernas en sus nuevos pantalones blancos de yoga que abrazaban con cariño aquellos globos redondeados que quería en sus manos, levantó los brazos hacia delante, apuntando como una profesional, y vació toda la carga. Apretó el botón y el objetivo siguió la pista y se detuvo al alcance del brazo. Ella lo miró por encima del hombro y le dio la sonrisa más salvaje que le había visto usar. Tiro perfecto. Un racimo en el lado izquierdo del pecho. Estaba orgullosa.


  —¿Puedo llevarla conmigo en mi próximo trabajo?


  Maks ni siquiera miró a Micha, que acababa de aparecer después de hacer un control del perímetro.


  —Solo si quieres encontrarte meando tus dientes por tu erección mañanera.


  —Ay.


  Sydney volvió a acercarse a ellos.


  —Dios, ¡eso se sintió bien! Juro que… —Maks se acercó y se quitó los auriculares para que dejara de gritar—. Juro —continuó ella con su voz normal—, que si tuviera este lugar, nunca me sacarías de aquí. Me sentí tan... tan poderosa. Déjame hacerlo de nuevo, por favor. —Le dio el arma, por la culata, y lo miró, con los ojos de amatista brillantes y esperanzados.


  Y en ese momento, fue incapaz de decirle que no. Le habría dado todo lo que pidiera en ese momento. Sin dudarlo. Lo que se manifestó en él recargando y dándole el arma para que pudiera sentirse invencible por un corto tiempo más.


  Ese breve tiempo terminó después de más de una hora de disparar increíblemente a innumerables objetivos con cada tipo de arma que Sydney pudo manejar. Había visto su expresión tensarse extrañamente y supo que debía sentir los efectos de ser lanzada por la explosión de esa mañana. Pero fue una chica ruda.


  —Obviamente has pasado mucho tiempo aquí —mencionó mientras se metían en el auto, Micha fue lo suficientemente amable para permitirle el asiento delantero, y ella lo tomó esta vez.


  —El suficiente.


  —Eso fue muy divertido. Gracias, Maksim. Tendré que traer mi arma la próxima vez —tartamudeó, agachando la cabeza para ponerse el cinturón de seguridad—. Todavía no me la has devuelto.


  Él entrecerró los ojos y se acercó para sacarla de la guantera.


  —Ahora sé que puedes manejarla. —Ella la tomó y revisó que el seguro estuviera puesto antes de meterla en su bolso.


  Muy sexy.


  Arrancó el auto y apretó un botón en el tablero para encender la radio. Necesitaba un minuto para recomponer su cabeza. Tal vez si hablaba para sí mismo, su maltratada resolución no convertiría esto en el desastre que podía ver venir.


  —¿Por qué no tienes amigas? —le preguntó, como si de alguna manera se hubiera convertido en una jodida mujer y no pudiera tener suficiente tiempo de chicas.


  —¿Cómo sabes qué no las tengo?


  La miró.


  —¿Las tienes?


  Ella apartó la mirada.


  —No.


  Curvó los labios.


  —¿Por qué?


  —No lo sé. Por mi intolerancia por la charla superficial y el parloteo no es propicia para llegar a conocer a la gente, supongo.


  Él permaneció en silencio, esperando que continuara, y metafóricamente encorvó su espalda y frotó sus manos juntas cuando lo hizo.


  —Prefiero que mi personal, que son las únicas personas con las que me asocio, me hablen de cosas personales que tienen con sus madres o de algo gracioso que vieron en su camino al trabajo. Pero la gente no es así. Uno de mis bailarines de jaula se sentó a mi lado en la barra antes de abrir hace un tiempo. Le pregunté cómo estaba, y me dijo que estaba preocupado por la negativa de su novio a tomar en serio su relación, a mudarse juntos. —Se movió de modo que estuvo sentada casi de lado en su asiento, frente a él—. Le invité a mi oficina y charlamos sobre ello la mitad de su turno, le di a uno de mis camareros algunos billetes para que los metiera en su cinturón antes de cerrar para que no estuviera demasiado corto de propinas. De todos modos, supongo que mi punto es que, si hubiera respondido con el habitual Bien, ¿y tú? ¿Qué hay del clima? Habría desconectado y él se hubiera alejado tan pronto como fuera educado. Pero me atrapó. Fue real y mostró un poco de profundidad. Me gusta eso y no lo encuentro a menudo.


  Le gustaba. Más y más.


  —Puede que te guste, pero no estás dispuesta a hacerlo.


  Ella dejó de jugar con su cabello.


  —¿Qué significa eso?


  —No eres accesible. Eres intimidante, desde tus ojos hasta las expresiones que usas a la manera regia en que te alzas. Cualquier mujer correría en sentido contrario en vez de querer quedarse y ser comparada contigo. Emily debió haber tenido algunas pelotas.


  —Emily era... una persona hermosa, especial, que podría haber estado junto a alguien y haberse sentido orgullosa.


  —Espero que te haya valorado tanto como la valoraste. —Sería trágico que Sydney atrajera a Morales por una amiga que no habría hecho lo mismo por ella.


  —Lo hizo.


  —¿Quieres que trate de encontrar a su hija?


  Ella se dirigió hacia él tan rápido que saltó y tuvo que sacudir fuertemente el volante para evitar el recorte del parachoques con un taxi que pasaba. El agarre que tuvo alrededor de su antebrazo tenía la fuerza de un pequeño ejército.


  —¿Cómo? ¿Cómo lo harías? ¿De verdad crees que podrías encontrarla? ¿Cómo?


  —Fácil, amante. —Rió entre dientes. Su entusiasmo era revelador. Quería a la chica—. Entraría en algunos registros escolares y averiguaría dónde fue registrada. Sin embargo, podría tomar algún tiempo, a menos que sepas en qué área de la ciudad podría estar. O en qué ciudad, para el caso. Aún está en Estados Unidos, ¿verdad?


  Su agarre se aflojó mientras se marchitaba como un globo pinchado.


  —No lo sé. Dios, no sabes lo mucho que nos encantaría ver... Eh, vernos una a la otra.


  Lo soltó y se volvió en su asiento, sus movimientos deliberados, su cuerpo débil ahora rígido. No quería que cuestionara su último desliz.


  Así que no lo hizo.


  Pero lo haría.


  En el momento en que estuvieran a puertas cerradas, iba a saber de dónde había venido. Averiguar lo que estaba tratando de ocultar de él.


  * * *


  Los nervios carcomieron el estómago de Sydney, arruinando la breve suspensión que le había dado su viaje al campo de tiro. La salida había sido precisamente lo que necesitaba. A Andrew le hubiera encantado, como casi le había dicho a Maksim. Debido a que el padre de Daniel lo había llevado un día a disparar con sus amigos, afirmando que prefería enseñarle a su hijo sobre control de armas a que Daniel lo aprendiera en las calles. Andrew le había pedido periódicamente que lo llevara. Sabía que frecuentaba una tienda en Nueva Jersey cuando había estado aprendiendo cómo manejar el arma que había comprado.


  Deseó que hubiera estado allí esta noche. Ojalá su existencia todavía no fuera un secreto.


  Observó los números por encima del ascensor. Micha estaba a su derecha, Maksim a su izquierda. Había visto la calculadora luz de sus ojos plateados en el auto cuando habían estado hablando de encontrar a Eleanor. El tiempo de Sydney había terminado. Había evitado contarle lo de Andrew durante la cena y después porque no se había sentido cómoda, especialmente con Micha presente, revelando un secreto que había guardado por tantos años. Pero ahora, después de haber sido tan transparente, tropezando con sus palabras por demasiadas veces, tenía que decírselo independientemente de su audiencia.


  La campana sonó y salieron a un gran vestíbulo que tenía seis puertas en un semicírculo. Fueron a la más cercana a la izquierda. Micha abrió y entró primero. Ella estaba a punto de seguirlo cuando la mano de Maksim aterrizó suavemente sobre su ombligo, sosteniéndola en su lugar.


  —Un minuto —dijo sin mirarla.


  Después de al menos treinta segundos de silencio, escucharon un bajo:


  —Todo despejado.


  Y Maksim retiró su cálida palma.


  Bien. Ahora tenía los nervios de punta. Cuán desesperadamente que había querido cubrir esa mano y moverla hacia arriba. O abajo, no era quisquillosa. Solo quería que tocara algo que no fuera su vientre. ¿Repercusiones? ¿Qué eran? ¿Arrepentimiento? Nunca había escuchado de él.


  Tragándose un gemido, prácticamente corrió dentro y se excusó inmediatamente para usar el baño.


  —Escucha —le gruñó a su reflejo en el espejo. No le prestó atención a la marca en su mejilla—. Ese hombre de ahí se come a las mujeres como una ballena al krill. ¿Realmente quieres ser otra victoria insignificante y sin valor? ¿Quieres que te dé la espalda después de que te tenga, de la misma manera que hizo Colin? —Mientras viviera, Sydney nunca olvidaría la divertida mirada condescendiente que había estado en el rostro del padre de Andrew cuando se presentó en su puerta para decirle que estaba embarazada.


  Perdiendo la fuerza, se echó hacia atrás y se sentó en el asiento cerrado del inodoro. ¿Cómo se vería Maksim? ¿Cuando le contara lo de su hijo? ¿El respeto que había trabajado tan duro en ganarse con los años disminuiría en sus ojos y desaparecería por lo que algunas personas etiquetaban como un irresponsable error?


  ¿Pensaría que había sido una puta de adolescente? ¿Creería en su historia? ¿Que había perdido su virginidad la noche en que fue concebido?


  Dejando caer su rostro a sus manos, suspiró y deseó que este día acabara. ¿Y si…?


  Oh, cállate, cabeza. Solo cállate.


  Al ponerse de pie, enderezó la columna y cuadró los hombros antes de salir del baño. Si quería menospreciarla, adelante. No debería importarle.


  Pero lo hacía.


  Entrando a la habitación principal del apartamento, su estómago rodó como si acabara de mirar por encima del borde del balcón a la calle, cincuenta y un pisos abajo.


  —¿Dónde está Micha? —preguntó con voz estrangulada.


  Maksim se volvió de mirar al pasillo que conducía a la salida.


  —Tuvo que irse.


  Sus pensamientos desaparecieron, salvo uno.


  Estaban solos.


  Capítulo 11


  Si hubiera habido alguien más en quien Maks pudiera confiar para sacar a Juan del sótano de Rapture, lo habría enviado. No lo había. Micha era el único. Y ahora a Maks se le dejaba para recurrir a sus reservas hasta que otro chaperón pudiera llegar para quitar la presión.


  Estudió la expresión de sorpresa de Sydney. Se veía... asustada. ¿Acaso no confiaba en estar a solas con él o...?


  Se movió hacia ella, algo tiró en su pecho.


  —Dime que no tienes miedo de mí. De estar a solas conmigo.


  Ella lo pasó y fue a recoger el mando a distancia del televisor.


  —¿No tengo miedo de ti?


  Él curvó los labios.


  —Esa debería haber sido una declaración, amante.


  La pantalla plana cobró vida y ella empezó a recorrer los canales.


  —Lo fue.


  —¿Por qué te ves nerviosa, entonces?


  —No lo estoy. —Girándose más rápido, se dejó caer en el sofá, colocando su teléfono junto a ella. Cruzó las piernas y sacudió el pie en un movimiento nervioso, como si tratara de desalojar una rata de la punta de su dedo.


  —¿Puedes ver lo que estás pasando? Porque nada se registra antes de seguir adelante a lo siguiente. —Vio otro juego de fútbol, o pensó que era fútbol.


  —Creía que ya estarías acostumbrado a eso.


  Él se volvió lentamente hacia ella, su paciencia se estiró. Entonces así sería. Por alguna razón, tal vez porque ya estaba más atado de lo que había estado jamás, su actitud defensiva lo irritó con esa pulla.


  —Cuanto más al borde estás, más alto es el caballo, ¿eh? ¿O lo he entendido mal? —añadió, dándose cuenta de repente que volvía a su rutina de princesa espinosa solo cuando estaban solos—. Tal vez es que entre más te excitas, más duro tratas de ocultarlo alzando tu nariz. ¿Cuál es, princesa?


  Su boca se abrió. Y luego se cerró de golpe. Sin embargo, no lo miró.


  —¿Por qué insistes en hacer eso? En serio. Deja de sacar a colación el sexo que no va a suceder.


  —Sí lo hará. No podrás evitarlo cuando llegue el momento. Y eso quema tu hermoso trasero, ¿no? —Eso atrajo su atención. Lo fulminó con la mirada con violencia—. Ah-ah —interrumpió él, levantando una mano antes de que ella pudiera decirle algo—. Sí, me daría prisa en escucharte admitir cuánto me deseas, pero en realidad no lo necesito. Lo puedo leer en cada movimiento que haces, y eso es suficiente.


  —¡Ha-hablas en serio!


  Su incredulidad se acercaba a la histeria, y Maksim sabía que este momento era más que una conversación específica. Era la culminación de todo lo que estaba sucediendo. Iba a explotar.


  —¿Cómo puedes decir cosas así? Con tal seguridad. ¿Alguna vez ha entrado en tu egoísta mente que estás equivocado? ¿No tienes miedo, ni siquiera un poquito, de que puedas interpretar mal mis señales? ¿Alguna vez piensas en algo? ¿Qué pasa si realmente no quiero tener sexo sin sentido con un hombre cuya parte necesaria del cuerpo está a punto de caer por uso excesivo?


  Él retuvo una carcajada.


  —Pero lo haces.


  —¡Ese no es el punto! ¿No estás escuch...? ¡Oh! —Ella se puso de pie, su pequeña mano golpeó su boca. Pisoteó en la más adorable exhibición de ira que Maks había visto, y no pudo evitar sonreír como un hijo de puta.


  Confirmación. Finalmente. Directamente de su propia exuberante boca. Había dicho que no la necesitaba, pero mintió.


  —¡Jódete! —exclamó ella—. Jódete hasta la luna y de regreso por tu arrogancia, tú... tú...


  —Creo que la palabra que buscas es cariño —dijo con algunas comillas en el aire. Dios, sus ojos eran espectaculares cuando estaba nerviosa.


  —No. La palabra que estoy buscando es mimado egocéntrico mocoso que no tiene un hueso humilde en su gran cuerpo.


  —Eso no es una palabra.


  Ella le mostró los dientes y pasó por su lado como una furia, pero solo dio unos pasos antes de que la atrapara con un apretado agarre en su brazo. Girándola, aplastó su boca contra la de ella. Lo deseaba. Ahora lo sabía. Y quería probar su deseo. Justo. Jodidamente. Ahora.


  Se mantuvo firme cuando ella trató de apartarse, intentando negarlo de nuevo. No la dejó.


  Estaba harto de esperar, así que terminó con eso. Necesitaba algo que le ayudara, lo necesitaba tanto que se estaba volviendo loco. Incluso una pequeña parte de ella por ahora.


  Y jodidamente iba a dársela.


  En una parte distante de su mente, sabía que la había molestado deliberadamente para que perdiera la calma. Lo que no sabía era por qué. ¿Así que no era el único agonizando sobre lo que mierda había entre ellos?


  Debido a que era tan pequeña comparada con él, una vez más dobló sus rodillas y la levantó contra él antes de enderezarse. Tal como había hecho en el restaurante. La apretó con fuerza contra su dolorido cuerpo y su erección llegó a su ombligo. Ella jadeó. Él soltó un gruñido de disculpa en caso de que el sonido fuera causado por el dolor y se arriesgó a saquear las profundidades húmedas de su boca con su ansiosa lengua. La satisfacción gritó a través de él cuando ella gimió y le pegó en el hombro dos veces antes de envolver sus brazos alrededor de su cuello y dárselo tan bien como lo estaba recibiendo.


  —Eres terrible —lo acusó contra sus labios mientras se alimentaba de él, agarrándose a sus hombros y tirando de él como si no pudiera acercarlo lo suficiente.


  —Lo sé, amante.


  Sus piernas se acercaron para rodear sus caderas y lo apretó entre ellas.


  —No quiero desear esto.


  Esa pequeña verdad casi lo distrajo. Pero estaba demasiado lejos.


  —Lo sé —susurró en voz baja mientras se volvía con ella y la bajaba sobre el sofá, haciéndola hundirse profundamente en los cojines cuando la siguió. Ella gimió un poco, pero se mantuvo apretada, no permitiendo ningún espacio entre ellos, y movió la cabeza hacia atrás cuando él dejó su boca para violar su delgado cuello. Lamió su piel y gimió ante su esencia—. Quiero hacerle esto a tus pezones —aplastó la lengua y la lamió—, y entre tus piernas. —La chupó y ella tembló—. Te quiero tan excitada, tan fuera de control, que la evidencia fluya por mi garganta.


  Ella hizo un ruido desesperado y se arqueó a él, rodando sus caderas contra su erección, frotándose contra él, con su parte del cuerpo superior e inferior, sus manos vagando. Sabiendo lo que necesitaba, e incapaz de frenar el impulso, él se levantó lo suficiente como para acomodar su mano entre ellos para poder tomar su pecho. Su pulgar encontró el apretado pico de su pezón, pero no pudo disfrutarlo porque demasiadas capas los separaban. Soltándola, el placer lo arponeó cuando ella protestó con un gemido, fue al dobladillo de su camisa y saboreó su sedosa piel y su calor corporal mientras metía la mano debajo, empujando su sujetador para poder quitarlo... Mierda. Perfecto. Moldeó su suave montículo en la palma de su mano y fue suficiente para decirle que la tenía antes de tomar ese rígido punto entre su dedo índice y medio y rodarlo rápidamente.


  —¡Oh! Mierda, Maksim. —Jadeó, esforzándose por encontrarse con él. Sujetó su cabeza con sus manos y lo llevó a su boca de nuevo.


  —Quiero estar dentro de ti, Sydney —masculló mientras la devoraba.


  —No puedes.


  ¿No podía? ¿No podían? Estaba... ¿preocupada?... ¿Sobre él y sus razones para abstenerse?


  —Lo sé. —Su acuerdo salió casi tierno porque su aparente preocupación lo tocó en algún lugar normalmente inaccesible.


  Sus dedos se sumergieron en su cabello mientras se besaban, y luego bajaron por sus hombros y bajo sus brazos para alcanzar su espalda. Sintió que ella se detenía cuando golpeó el arnés que sostenía a Angelina, pero entonces la evitó.


  —Yo... —Una mano se mantuvo presionando la parte posterior de sus costillas inferiores, la otra subió y ella se deslizó entre sus cuerpos—… quiero sentirte. —Con la palma arriba, encontró su polla y recorrió la longitud de él desde la base a la punta, volviéndolo loco—. Mmm. —Su sonido de aprobación fue agudo, sus ojos salvajes mientras lo miraba fijamente.


  Era como una adolescente, no pudo evitar pensar. Esos no eran movimientos de una mujer que hacía esto a menudo. No tenía práctica y eso se marcó en su mente mientras le mostraba su repertorio. Ella era totalmente natural, excitada, y sus entusiasmadas acciones y al azar le estaban haciendo ver las putas estrellas.


  Él metió la cabeza en su cuello de nuevo, sabiendo que ella no respondería mierda frente a frente.


  —¿Con cuántos hombres has estado, Sydney? —Rechinó los dientes, girando en esa palma, y reprimió una serie de maldiciones cuando ella trató de agarrarlo a través de sus pantalones.


  Manteniendo una pierna envuelta alrededor de él, hundió su otro pie en los cojines y utilizó la palanca para empujar sus caderas más duro.


  —Con tres. No puedo... pensar en esto. Te sientes... enloquecedoramente bien.


  Una descarga lo recorrió. ¿Con tres? La sintió arrancar su camisa de la cintura de sus pantalones.


  Sus dedos jugaban en su piel, quemando, dejando su marca. ¿Con tres? Le sujetó la muñeca al mismo tiempo que estaba a punto de tocarlo. Estaba impidiéndole que lo tocara. Envolver sus dedos en torno a su longitud palpitante y explorarlo, posiblemente haciendo que se corriera con unos pocos toques firmes.


  La estaba deteniendo.


  Se dejó asimilar eso por unos instantes y luego se encontró recolocando su sujetador y apartando su mano. Rompió el agarre que lo tenía, a la fuerza, porque ella no estaba cooperando.


  Su revelación sacudió sus huesos. Hizo girar su cabeza.


  —¿Qué estás...? ¿Qué estás haciendo? —cuestionó ella, mirándolo confundida. Sus ojos estaban brillando, sus mejillas enrojecidas, su pecho moviéndose tan rápidamente como el suyo. Él llevó su mano sobre su cabeza y quitó la otra de su espalda para hacer lo mismo, sosteniéndola para poder mirarla.


  Ella se retorció y se frotó contra él, y no pudo evitar responder, descendiendo y presionando su calor entre sus muslos. Ella mordió su labio inferior y lo estiró mientras silbaba y se encontraba con su roce. Podía terminar así; lo sabía. Y ella también.


  Pero no lo harían.


  —¿Con tres? —preguntó él, negándose tardíamente el placer del movimiento de sus caderas.


  —¿Qué? —Ella estaba distraída mientras trataba de que siguiera con sus movimientos. Su pierna bajó para envolverse alrededor de su muslo y sonrió un poco cuando tuvo éxito—. Eso es todo. —Trató de tirar de su muñeca y, maldita sea, era una mierda egoísta porque la dejó hacerlo.


  Ella bajó el brazo e inmediatamente metió la mano en su pantalón para hacer exactamente lo que había sabido que quería hacer. Llevarlo más allá del punto de no retorno. Sus cálidos dedos se entrelazaron alrededor de su eje, y él gimió en voz alta, cayendo sobre su codo, su cabeza aterrizó en su hombro.


  —Oh... Tan duro —susurró ella.


  Nada más que con el instinto que lo impulsaba ahora, él imitó su movimiento rápidamente enterrándose en su pantalón de yoga y tomando sus bragas, rechinando sus dientes por su humedad. Un lejano pensamiento le dijo que no debería hacerlo, pero lo hizo.


  —Voy a entrar —le advirtió, encontrándose con sus aturdidos ojos.


  —Lo sé —murmuró ella, extendiendo las piernas para él mientras lo acariciaba con su palma.


  Terminado.


  Sus dedos, esas uñas puntiagudas, rozaron sus bolas justo cuando él rompía un borde de encaje, y entonces no sintió nada más que una piel caliente.


  —Jesucristo, Sydney —gimió cuando suavemente separó sus labios húmedos y, oh, tan lentamente deslizó dos dedos a través de su humedad. Joder, estaba tan lista. Que desperdicio. Qué hermoso y trágico desperdicio, pensó mientras buscaba en esa abertura y entraba en su cuerpo. Tan húmedo. Tan jodidamente lista.


  —¡Oh, Dios mío, Maksim! —susurró ella con voz ronca, agarrándolo más fuerte, acariciándolo de esa manera perfecta mientras comenzaba a rodar las caderas en un intento de montar sus dedos.


  Él la ayudó a retirarlos y a hundirse más profundos, saboreando la sensación de ella, tan receptiva e inocente. Su pulgar pasó sobre la cabeza de su polla, extendiendo lo que ya estaba goteando, y fue todo lo que pudo hacer para no arrancarle los pantalones y empalarla. Cómo no lo hizo, no lo sabía. En vez de eso, siguió complaciéndola como estaba, moviendo los dedos dentro y fuera de su empapado cuerpo más rápido, alabándola en ruso cuando ella hizo lo mismo con él, acelerando su toque en el confinado espacio que tenía para trabajar.


  Con un rápido y duro movimiento que la hizo chillar, levantó su camisa, apartándola de su camino con sus dientes y cerró su boca sobre el duro pico de su pecho izquierdo. Estaba muriéndose por tocar el otro, pero no tenía suficientes manos. Maldita sea, sabía dulce. Mordisqueó y giró su lengua alrededor de su pezón, lamiéndola. Si reemplazaba sus dedos con su polla, podría liberar su otra mano y hacerla realmente feliz.


  —¿Maksim...?


  El grito sorprendido de Sydney lo arrancó de sus planes y lo hizo consciente de su tensión. Instintivamente, encontró su clítoris con su pulgar y añadió un golpeteo que hizo que las sedosas paredes de su sexo al instante hicieran presión. Su orgasmo se la tragó, causando que su cabeza cayera hacia atrás, su boca abierta en un gemido mudo. Él se retiró lo suficiente para observar y saborear. Su sexo se apretó y soltó alrededor de los dedos de él mientras su mano lo apretaba, moviéndose más rápido. Sus ojos se abrieron y encontraron con los de él y, antes de que supiera lo que sucedía, se unió a ella, corriéndose con tal fuerza que perdió la respiración. Terminó en una grandiosa avalancha, cubriendo la mano y muñeca de ella, haciendo su caricia resbaladiza mientras lo trabajaba a través de ello. Él podría haberse corrido para siempre. Se sentía como si lo hubiera hecho, su orgasmo extendiéndose para combinar con la liberación sin fin de ella.


  Ásperas respiraciones y fuertes latidos de corazón llenaron el silencio por largos momentos. Maldito infierno. ¿Qué mierda fue eso?, se preguntó ante el poder detrás de lo que acababa de ocurrir.


  Vasily.


  El sonido del honor de Maksim rompiéndose reverberó en su cabeza y la vergüenza floreció a la vida. Había roto su palabra. Acababa de fallarle al hombre que veneraba sobre todos los demás haciendo lo que podría haber hecho fácilmente en la ducha por su cuenta.


  Levantando la cabeza, su mirada se encontró con ojos soñolientos cuando los párpados de Sydney se abrieron.


  —Mierda —susurró ella todavía sosteniéndolo, pero ya no moviéndose.


  Sí. Mierda. Él retiró los dedos de su cuerpo, pero no pudo evitar difundir su humedad alrededor, disfrutando de la sedosa y cálida sensación de la parte más privada de ella. Debilidad de la carne. La viva imagen. Él. Pero había creado la excitación, después de todo, así que era suya para hacer lo que quisiera. Ella dejó escapar un soplo de aire y sus ojos rodaron un poco. Él sacó la mano e inhaló el ligero olor antes de chupar sus dedos como si fueran cucharas sumergidas en miel. Los lamió hasta dejarlos limpios.


  —Maksim —dijo ella temblorosa.


  —Te dije que te quería en mi garganta. Ahora estás allí. —Suavemente, sabiendo que no era su culpa, aunque quería culparla, besó su sien y le dio la bienvenida a la pesadez asentándose en su pecho. Tres, pensó de nuevo, prefiriendo lidiar con eso que con su desgracia. Para él... ¿Cuántas hubo? Demasiadas. No debería haberla tocado. Por tantas razones.


  Mierda.


  —Deberías ducharte —murmuró él, demasiado envuelto en su propia cabeza para ver la expresión de ella caer.


  Ella sacó la mano de su cinturón y él lloró la pérdida de su toque.


  —Si te apartas de mí, lo haré.


  Él se concentró en ella y vio que sus mejillas eran de color rosa brillante. Joder, la había avergonzado. Pensó que creía que necesitaba una ducha.


  —No. Joder, no. Quise decir que te ensucié. —Con las legiones a las que toqué antes de ti—. Así que deberías limpiarte antes de acostarte. Eso es todo.


  —Oh. Eh, sí, está bien. Y puesto que estamos dándonos consejos innecesarios, deberías hacerlo también.


  La nota graciosa en su voz traspasó su cabeza.


  —No puedo. —Dudaba que una ducha hiciera mucho en el camino de purificarlo.


  El brillo de su mano le llamó la atención y él se estiró por la caja de pañuelos que estaba sobre la mesa de café. Sacó unos cuantos y se estremeció mientras la imaginaba haciéndole a sus dedos lo que acababa de hacerle él. Nada era tabú para él. Siempre había visto el sexo como un todo, como un tipo de cosa de o lo haces o no te molestes. Si su compañera iba a ser escurridiza o mansa, entonces estaba con el tipo equivocado. No había vergüenza en la mayoría de los actos, pero sabía que no todos sentían lo mismo.


  —Gracias. —Ella aceptó los pañuelos y limpió lentamente su mano y muñeca, su atención estaba en la tarea. Ausente, como si no supiera que lo estaba haciendo, puso la palma de la mano en su nariz cuando terminó y olió mientras hablaba—. No estoy segura de por qué me perdí así —mencionó mientras él casi se corría otra vez—. Pero no quiero que tengas ideas en esa cabeza tuya de que esto significó algo. Fue simplemente una reacción al estrés. Eso es.


  Sus ojos se encontraron, y los suyos se alejaron antes de poder leerla. Ella se movió de debajo de él, pero la presionó más profundamente en los cojines para mantenerla donde estaba. Le dio a su cabeza una sacudida metafórica y trató de concentrarse, mientras perdía algo de su acabo de tener el mejor orgasmo jamás con la caída de sus ojos.


  —¿Maksim?


  Él se levantó y se sentó en la mesa de café. Debería enviarla a su habitación, lo sabía. Ella se sentó y se recolocó la ropa antes de ponerse en la esquina del sofá. Su expresión era cautelosa, pero parecía más relajada de lo que la había visto en semanas. Quizás ahora sería un buen momento para que fuera a pescar.


  —¿Por qué te marchaste de casa?


  Pareció sorprendida por la pregunta aleatoria y no dijo nada durante un largo minuto. Y entonces:


  —Porque mis padres no me dejaron otra opción.


  Sorprendido de que hubiera contestado, fue incapaz de responder con un seguimiento inmediatamente. En cambio, pasaron unos instantes de silencio antes de plantear su siguiente pregunta. Procedió con cuidado.


  —¿Te lastimaron?


  Negó.


  —No físicamente.


  Emocionalmente. La habían herido emocionalmente, lo que era peor.


  —Pero fueron suficientemente malos para hacerte salir de casa a los diecisiete.


  Ella jugueteaba con la borla en la esquina de una almohada. Asintió.


  —¿Por qué importa eso? ¿A ti, Maksim?


  —Porque soy un tipo curioso con una mente inquisitiva que nunca se apaga. Dame el placer.


  Su cuerpo perdió parte de su tensión, deslizó los pies a un lado para que ya no estuviera doblada en una apretada bola defensiva.


  —Bueno. Si comparto algo muy personal contigo, ¿lo corresponderás?


  Dándose cuenta de lo que estaba ofreciendo, sin que tuviera que amenazarla ni jugar con la carta de haz lo que se te dice, lo que su privacidad significaba para ella, y sabiendo lo que esperaba a cambio de abrirse a él, Maks sintió que algo en su pecho se apretaba incluso mientras se calentaba. La sensación era confusa. Como si su pánico fuera sofocado y calmado antes de que pudiera florecer. Luego se dio cuenta de que la buena sensación que venía con su confianza en él, era más poderosa que su necesidad de ocultarse de ella.


  —¿Fue el orgasmo? —le preguntó en voz alta—. ¿Abrió algún canal aquí? —Él hizo un gesto entre ellos con el pulgar, aunque probablemente ella no tenía ni puta idea de lo que estaba hablando.


  Los labios de ella se retorcieron e inclinó la cabeza.


  —¿Eres consciente de que sufres de déficit de atención?


  —Sí. Vasily dice que va bien con mi trastorno de estrés postraumático.


  —¿Y por qué tendrías trastorno de estrés postraumático? No me digas que tuviste un momento de altruismo y te arriesgaste por tu país.


  Eso dolió. Por alguna razón, ella pensaba que él era incapaz de preocuparse lo suficiente por otros para salir en su apoyo… Dolía.


  —No —dijo, tirando del puño de su camisa para enderezarlo desde donde había subido durante su juego—. No soy del tipo abnegado, ¿verdad? Mi problema se deriva de algo un poco menos heroico. —Se sorprendió al encontrarse siendo el primero en compartir—. En Rusia, cuando tenía catorce años, fui secuestrado y retenido en una jaula… celda, lo que sea. Mi viejo me ofreció la experiencia y estuve allí durante casi tres meses. Una docena de otros invitados y yo fuimos tratados en forma de ronda tras ronda de palizas, abuso verbal, violación. Un tipo era molestado a diario porque decían que parecía gustarle cuando lo follaban.


  Pudo ver por el rabillo del ojo las elegantes manos de Sydney cubriendo su boca cuando su expresión se llenó de horror. Lo había pedido. Pero era por eso que se lo estaba dando, como el asno que era. Suponía que solo quería que entendiera por qué a veces era tan idiota. Quería que alguien lo supiera... además de él. Que supiera por qué era quien era. ¿Por qué Sydney? No podía decirlo. ¿Posiblemente para ahuyentarla? ¿Para hacerla subir a ese caballo alto y darse cuenta de que estaba jugando con alguien muy por debajo de ella?


  —Nos mantenían desnudos, a excepción de nuestra ropa interior sucia, a las chicas también, y cuando realmente se ponían en acción, su juego favorito era algo así: elegir un chico, elegir una chica nueva. Llevarla a un lado y convencerla de que si follaba al chico, la dejarían ir. Los ponían delante de las celdas para que todos pudiéramos mirar, él atado, ella libre. Él se ponía duro, porque el cuerpo no siempre sigue lo que la cabeza dice, ¿no es así?, y ella lo violaba delante de una audiencia de doce a catorce espectadores. Podías verlos morir por dentro. En sus ojos. Podías verlo. —Apartó el recuerdo de su cabeza y presionó con más fuerza los codos en sus rodillas, solo para sentir el dolor que causaba. El dolor físico como una distracción del emocional—. Cuando terminaba, los guardias los devolvían a sus celdas, pero se unían a la chica en la suya. Los seis tomaban turnos para tener sexo con la que había probado ser una puta. Y ella allí permanecía, hasta que su rescate fuera pagado o se suicidara. Demasiadas veces era lo último.


  Y así, Maks sintió como si su piel se arrastrara de su cuerpo mientras hablaba con alguien sobre esos días negros por primera vez. Ni una sola vez había verbalizado su pasado con tanto detalle. Ni siquiera con Vasily o sus muchachos, en los que confiaba con su propia vida. Simplemente no sus recuerdos. De nuevo, ¿por qué confiaba en Sydney?


  —De todas formas —dijo bruscamente, levantando una mano cuando ella dejó caer sus piernas y extendió la mano, las lágrimas no derramadas brillaban en sus pestañas, a punto de caer. No podía tocarlo ahora y más le valía jodidamente no llorar. Probablemente le gritaría—. Fue una experiencia de mierda y Vasily cree que contribuye a mi comportamiento. Es tu turno.


  —Maksim...


  Había un mundo de simpatía en su nombre y le dolió la garganta, pero se tragó la mierda y volvió a ponerse su máscara. Por todo lo bueno que hizo. Se puso de pie de un tirón y se alejó de ella.


  —No te lo dije para hacerte sentirlo, así que no lo hagas —le advirtió—, porque no le hace a nadie nada bueno. Solo te lo dije para explicarte mi comentario sobre Vasily pensando que sufría de un trastorno. Y porque íbamos a intercambiar historias de terror, y sabía que iba a ganar. Pero, ¿sabes qué? Ahora que estamos aquí, no quiero oír la tuya.


  Oyó un susurro y supo que se había puesto de pie. Su voz a su espalda cuando habló lo probó.


  —Bueno. ¿Vasily sabe lo que pasó? —preguntó ella en poco más que un susurro.


  —No de la manera que tú lo haces. Nunca le dije eso a nadie antes. —Miró su reflejo en la gran ventana al otro lado y no pudo verla porque era tan jodidamente pequeña y su cuerpo estaba bloqueándola de la vista. Su ceño se profundizó, y su ira creció. Se dio la vuelta y la enfrentó, levantando su mano para agarrar su garganta en un apretón flojo. ¿Por qué me exhibí así?


  »Esa mierda se queda en tu cabeza, ¿entiendes? —Su debilidad, su absoluta humillación a manos de simples aficionados... ¿pública? Joder, no. Simplemente no—. Porque, si alguna vez lo oigo de otra persona, sabré que hablaste y haré que lo lamentes mucho.


  Furioso ahora, sus emociones enterradas se elevaron, queriendo decir cada palabra. Se sentía expuesto. Desnudo. Completamente abierto y vulnerable. Y no le gustaba.


  Compartir jodidamente apestaba.


  * * *


  Sydney estaba intentando con fuerza no llorar. Pestañeó para alejar el ardor detrás de sus párpados, esperando que la humedad a través de la que miraba no se derramara. Se rindió intentando tragar alrededor de la mano que Maksim presionaba en su garganta.


        —Nunca te traicionaría de esa manera, Maksim —prometió. Sus manos tentativamente fueron a posarse en su cintura y se sorprendió cuando él lo permitió. Había una mirada salvaje en él que ella nunca había visto antes—. Tienes mi palabra. Nunca repetiré nada de lo que me has contado.


  Parte de la tensión dejó su enorme cuerpo. Nunca había sido más consciente de su tamaño que entonces. Podía romperla por la mitad. Sin embargo, no tenía miedo. Era consciente de ello, pero no tenía miedo. Ni siquiera por la rabia hirviendo en la parte posterior de esos hermosos ojos plateados suyos. Lo que había pasado... El ardor regresó, y tuvo que empujar el recién descubierto conocimiento —comprensión— de él de su mente de nuevo. Intuitivamente, sabía que no apreciaría sus lágrimas, ni siquiera cuando eran por él.


  Su expresión se oscureció más, si eso era posible, y realmente lo oyó tragar.


  —Todo el mundo habla cuando se le da el incentivo adecuado. Todo lo que pido es que hagas lo mejor que puedas para evitarlo. —Su voz era tan plana y sin emoción que hizo hormiguear su nuca. La soltó—. Ve a la cama, Sydney.


  Poco dispuesta a dejarlo así, tomó su mano, pero él se echó hacia atrás como si fuera una enfermedad. Ella apartó el dolor que la golpeó en el pecho y juntó las manos delante, viéndolo darle la espalda y acercarse a recoger el mando a distancia de la televisión. Haciendo clic mucho más lento de lo que había hecho ella antes, subió el volumen y repitió con más firmeza:


  —Vete a tu habitación, Sydney.


  Antes de que dijera algo más, sabiendo que algunas personas se volvían crueles cuando estaban arrinconadas —los golpes de Maksim serían brutales—, tomó su teléfono del suelo donde se había caído durante el explosivo encuentro y se dio vuelta para irse.


  Pero no lo suficientemente rápido para perderse lo que él fríamente añadió:


  —He terminado contigo ahora.


  Y ahí estaba. Ella se encogió y lo dejó en paz y se fue a la habitación beige y chocolate que le habían dado. Apoyándose contra la puerta, se imaginó que no era la primera mujer en escuchar esas palabras de él. Probablemente las había dicho demasiadas veces para contarlas, a demasiadas mujeres para recordarlo. Sin duda, después de haber tenido sexo con ellas. Sexo que podría ser su salida, su manera de lidiar con lo que le había sucedido. ¿Utilizaba polvos sin sentido como una manera de hacer una conexión con alguien sin tener realmente qué vincularse? Sus problemas de confianza debían ser monstruosos.


  Fue a la cama y se dejó caer en el borde. Sola ahora, sin él para presenciar su empatía...


  En cuestión de segundos, dos gotitas aterrizaron en el tatuaje en su muñeca. Su pecho se apretó con compasión y enojo, haciéndole difícil respirar. Pensando en su gran y poderoso ruso, no mucho mayor que Andrew, encerrado en una celda, abandonado, abusado, violado. Su mano se presionó en su pecho y se inclinó hacia adelante mientras el aire salía de sus pulmones en una avalancha de emoción. Y Sydney lloró. Enterrando el rostro entre las manos, sollozó por el hombre dañado al que había dejado solo en la sala de estar.


  ¿Por qué nunca le había dicho a nadie lo que le había sucedido? Vasily obviamente conocía una parte, pero no todo, según lo que Maksim había dicho. No estaba segura de que hablar de una experiencia tan ruinosa realmente ayudara, pero, ¿no valdría la pena intentarlo?


  Sorbiendo y limpiándose el rostro, tomó un pañuelo de papel de la mesita de noche y cayó de costado, aterrizando pesadamente en las mullidas almohadas. Se limpió y resopló por la nariz y sintió que su cuerpo se apagaba.


  Con el pie, deslizó el teléfono de la base de la cama donde lo había dejado caer. Apretó el botón para mirar la hora. Las diez. Normalmente, ahora estaría comenzando su noche, pero aquí estaba, más agotada que nunca en su vida. Llamó a Andrew.


  —Hola, mamá. —Podía oír voces y risas de fondo, y estuvo contenta de que se encontrara en ese ambiente.


  Su garganta ardió, tensándose. No lo merecía. Lo había puesto en peligro con su estupidez.


  —Hola.


  —Oh, vamos, mamá. No estés molesta, ¿de acuerdo? —Podía oír el ruido de fondo que se desvanecía y supo que estaba saliendo para tener cierta intimidad—. Todos estamos bien. Nada me duele. ¿Estás bien?


  —Sí, estoy bien.


  —¿Ves? Estamos bien. Y el padre de Daniel dijo que la policía sabrá quién lo hizo y los clavará en la pared.


  Se alegraba de no haber compartido con él que ya sabía quién era el responsable, en caso de que dejara escapar algo. Se movió hasta sentarse.


  —Lo sé. Solo desearía que no hubieras tenido que pasar por eso. Dios, Andrew...


  —Estoy bien. Ambos lo estamos. ¿Dónde estás? No estás en casa, ¿verdad?


  Al oír su preocupación, rápidamente mintió:


  —No. Estoy en un hotel. En uno lujoso con servicio de habitación como en los que nos alojamos en Italia el año pasado. ¿Recuerdas? —Habían tomado sus primeras vacaciones en la primavera, y habían sido las dos mejores semanas que podía recordar.


  —Sí. Eso fue asombroso. ¿Recuerdas los cannoli? Mmm. Ahora quiero algunos.


  Ella rió.


  —Trataré de acordarme de recoger algunos mañana.


  —Bien. ¿A qué hora vendrás a buscarme? ¿Arreglaste la puerta? Pasaremos la noche aquí e iremos a la iglesia por la mañana.


  —¿En serio? Eso suena bien. Uh, los trabajadores me enviaron mensajes antes y la puerta está arreglada, así que estaremos bien para volver mañana. —Quería advertirle sobre Maksim. Decirle algo acerca de su ruso para que cuando se conocieran mañana al menos estuviera preparado. Pero solo no pudo encontrar las palabras entonces. Así pues, como había hecho con Maksim, y no por elección esta última vez, lo postergó—. Envíame un mensaje cuando estés en camino mañana. ¿Está bien?


  —Sí. Me siento un poco mal por que estés sola.


  Su amor por su querido chico surgió.


  —No lo estoy. Eh, un amigo mío me está echando una mano intentando arreglar este lío.


  —Oh. Bien. ¿Es alguien del...? —Hizo una pausa y luego dijo—: Mamá tengo que volver, estamos en el final de Los Vengadores. La he visto cien veces, pero sigue siendo la mejor parte. ¿Te veré mañana?


  —Sí, ve. Pero, ¿Andrew? —preguntó antes de que colgara.


  —¿Sí?


  —No sé qué habría hecho si algo te hubiera pasado hoy. Eres la mejor parte de mi vida, y te quiero más de lo que jamás sabrás.


  —Sé eso. Me alegra que no te hayas lastimado hoy también. Te quiero, mamá.


  —Adiós, cariño.


  Colgó y deslizo el teléfono sobre la mesita de noche antes de acurrucarse en las almohadas de nuevo y tirar de la manta sobre ella. Cerrando sus ardientes ojos, deseó que Emily estuviera allí. Necesitaba tanto hablar con alguien, pedirle consejo. Porque sola, se sentía como si estuviera arruinándolo todo.


  ¿Cómo podía haber perdido el control con Maksim? Esperando tener suficiente fuerza para no dejar que volviera a suceder, hizo un pequeño sonido mientras se dejaba ir.


  Capítulo 12


  De pie al otro lado de la puerta del dormitorio de Sydney, Maksim sintió esa desconocida calidez que había crecido dentro, congelándose y rompiéndose. Se astilló, los fragmentos cortándolo profundamente. No importa. Nada de esto importa, trató de decirse cuando el dolor le robó el aliento.


  ¿Cómo pudo haber sido tan estúpido de abrirse a ella? ¿Cómo había olvidado lo que sabía era verdad sobre las personas? Eran egoístas. Mentían. Y lastimaban.


  El impulso de arrancar la puerta y entrar en el dormitorio para exigir quién mierda era Andrew lo inundó con fuerza. Tan duramente que su visión se emborronó y pronto empezó a jadear por el esfuerzo que le supuso permanecer en el pasillo.


  No sé qué habría hecho si algo te hubiera pasado hoy. Eres la mejor parte de mi vida y te quiero más de lo que nunca sabrás.


  Se tambaleó hacia atrás mientras esas tranquilas palabras reverberaban por su cabeza otra vez. ¡Malditos indignos de confianza, codiciosos, egoístas, traicioneros!


  ¿Cómo diablos se había perdido su relación con otro hombre? ¿Cómo se lo habían perdido todos? Había tenido a cuatro hombres en su club desde que comenzaron, ¿y ninguno de ellos la había visto un minuto con ese tipo? ¡Sus chicos estaban allí hasta las cinco de la maldita mañana!


  Tal vez el cabrón estaba casado, y él y Sydney tenían que mantener un perfil bajo.


  Era completamente posible. Claramente a ella le faltaba moral. Un minuto le permitía llevarla al orgasmo, al siguiente le profesaba su amor a algún imbécil que probablemente se escondía en su patio trasero para que su esposa no lo oyera hablar con su amante.


  ¡Cristo!


  Se giró, yendo hacia el dormitorio principal y directamente al cuarto de baño para tener la ducha más caliente que pudiera. Se sentía... traicionado. Acababa de compartir lo más profundo, la parte más oscura de sí mismo, con ella, contándole su pasado... y, en pocos minutos, lo había ignorado como si no fuera nada, se había olvidado de él, lo sacó de su mente y se comprometió con el hombre que amaba.


  Pero le había respondido con aquel hermoso abandono que parecía tan genuino. Tus mujeres tampoco pueden decir cuando estás allí a medias, susurró una tímida voz en la parte posterior de su mente.


  ¿Esto era el karma?


  ¿Sydney se había imaginado que era Andrew durante su tiempo juntos? Cuando se corrió para él, mientras lo tocaba, mientras tenía sus dedos dentro de ella, ¿se había estado imaginando que era otro hombre? Un hombre al que amaba con todo su corazón. Lo había oído en su voz. La pureza de sus sentimientos. No había ocultado una maldita cosa cuando lo declaró justo ahora. Había sido abierta y honesta con ese tipo de una manera que nunca había sido con él.


  Mierda. Maks apretó la manija para cerrar el agua y bajó la cabeza. El engaño era una perra tan desagradable. Dolía. Picaba. Creaba tal vergüenza una vez que descubrías cuán lejos habían estado tus pensamientos de la otra persona. Elegiría sufrir dolor físico causado por un cuchillo enterrado en su muslo sobre esta mierda cualquier día. Al menos, podías tomar algo para sofocar el dolor hasta que la pierna se curara. Con esto, solo tenías que experimentarlo.


  Saliendo de la ducha, se secó y estuvo agradecido de que el armario estuviera lleno de artículos en una variedad de tamaños. Después de ponerse un traje gris pizarra, camisa blanca y corbata púrpura —por la que en realidad no se interesaba—, se dirigió a la sala de estar sin mirar su puerta en el camino. Llamó a Vasily y casi exigió un reemplazo. Mintió repetidamente, diciendo que todo estaba bien y que solo quería supervisar la partida de Juan él mismo. Luego se fue en el minuto en que llegó su relevo.


  Mientras salía del garaje, alejó todo hasta que no sintió casi nada. Su nuca picaba. La ignoró. Ella estaría bien bajo el cuidado de los dos hombres con los que acababa de dejarla.


  Sola en un apartamento que había sido cuidadosamente asegurado e insonorizado.


  No podía salir más de lo que alguien podía entrar.


  Estará bien, pensó de nuevo en torno al sudor frío que apareció en su frente.


  ¿Como estuvo esa mañana?, exclamó la voz tímida.


  Estampó su puño en el volante media docena de veces, pero siguió conduciendo. Probablemente permanecería en su habitación para pasar la noche de todos modos. Sí. Así podría hablar con ese hijo de puta, Andrew, hasta el amanecer.


  ¿Qué le molestaba más? Si hubiera hecho su trabajo, si hubiera escuchado a Vasily y lo hubiera hecho estrictamente profesional —¡mantenido su maldita palabra!—, no daría una mierda en este momento porque ella perteneciera a otra persona. Sí. El karma podía apestar.


  Llegó a Rapture, haciendo que las chicas que habían estado vagando por el pasillo de atrás en su enorme vestuario, salieran de su camino mientras se dirigía a su oficina. Había puesto semanas y semanas de esfuerzo, había desperdiciado su maldito tiempo, había empezado a gustarle Sydney. Qué. Puto. Estúpido.


  Se dejó caer en la silla sin molestarse en quitarse el abrigo, y giró para enfrentar la pared posterior. Tomando algunas respiraciones profundas, simplemente miró fijamente la pintura frente en él. Era un Luis Royo. Toda esa serie, la cual le pertenecía al completo, “hablaban con él”. Ésta en particular tenía una bestia demoníaca inclinada sobre la espalda de una hembra curvilínea en una pose en total y completa posesión. Sí, mostraba la monstruosa polla de la bestia enterrada en su interior, pero eso no fue lo que atrajo a Maksim. Fue la felicidad en el rostro de la mujer y la agresiva expresión de la bestia y el lenguaje corporal que mantenía mientras amaba a su mujer. Casi podía oír el amenazador retumbo de su voz: Destruiré a cualquiera que se atreva a retarme. Voy a borrar incluso su recuerdo si piensa en dañar lo que es mío. Hermoso. Pero no tan hermosa como esa dicha suya. Esa expresión de entrega total y plena confianza en que, incluso si él era un monstruo, era suya y nunca la lastimaría, ni siquiera con esas poderosas patas con garras que se clavaban en su carne mientras la sostenía con tanta delicadeza.


  La puerta se abrió, pero no se volvió.


  —¿Todo bien, mi hombre?      


  Micha. Por su tono, sabía que las cosas no estaban bien. Maks estuvo tentado a ignorarlo, pero no podía. Hizo caso omiso de la pregunta.


  —¿Juan todavía está con nosotros?


  —No. Lo envié hace unos quince minutos, siguiendo tus instrucciones.


  —Bien. Deberíamos escuchar de Morales pronto. Si es inteligente. —Eso era bueno. Los negocios. Se mantendría en los negocios como debería haber hecho desde el principio.


  —A juzgar por el truco que sacó esta mañana, no estoy tan seguro de eso. Pensé que tomaría mejores decisiones —dijo Micha.


  —Ese parece ser el consenso. De lo que he leído acerca de él, esta rutina parece algo inusual. —Maks frunció el ceño mientras algo hacía su camino a través de la mierda en su cabeza y salía a la superficie un poco tarde. Hizo girar su silla—. ¿Crees que alguien se excedió? Quan mencionó al hermano siendo una carga más que nada. El tipo tiene historia. ¿Crees que en vez de que Luiz estuviera molesto por Sydney, Eberto se haya levantado en armas por algo más?


  Se puso de pie y se acercó a sus monitores para convocar uno de sus sitios más invasivos de investigación. Al recopilar información sobre los Morales en su conjunto, no se había molestado en verificar a Eberto como una singular amenaza. Tecleó el nombre ahora y lo examinó hasta que apareció el rostro de Eberto en las fotos... luego observó unos antecedentes del infierno. Mierda. Muy posiblemente podría haber visto al hermano equivocado como la principal amenaza. Luiz era un idiota para el narcotráfico, pero Eberto era un jodido degenerado.


  Quien no tiene nada que ver con Sydney, se recordó.


  Hasta donde sabía, agregó. Mierda. Debería haber mantenido su maldita boca cerrada y dejar que ella le contara su pasado. Si no se hubiese puesto a compartir, sabría si había una conexión entre los dos. Tomó su teléfono y marcó su número, su rostro se sentía como piedra mientras esperaba a que contestara. No lo hizo. Con el corazón acelerado, llamó a uno de los chicos que debería estar ocupando la sala de estar del apartamento.


  —Sí.


  —¿Todo bien? —preguntó, escuchando el ruido de fondo.


  —Oh, sí. Nada ha pasado en los treinta minutos desde que te fuiste.


  —Déjame hablar con Anton.


  Hubo una pausa, y luego la voz tranquila de Anton contestó:


  —¿Maks?


  Sintiéndose como el infierno por sus sospechas, preguntó:


  —¿Ha salido de su habitación?


  —No. ¿Quieres que la despierte?


  —No. Déjala. Pensé que, si estaba fuera, podrías preguntarle algo por mí. Me ocuparé de ello mañana.


  Colgó y una bombilla se apagó en su cabeza. Ella dormiría toda la noche, su club cerrado y libre de ojos. Era el momento perfecto para que tomara sus habilidades de allanamiento de morada y revisara como la mierda su lugar, de arriba a abajo. Por lo menos, conseguiría algo que hacer hasta que pudiera hablar con ella en la mañana. Sus labios se curvaron al pensar en sentarse frente a la bruja infiel.


  Se centró y siguió leyendo. Los registros de Eberto Morales se remontaban a delitos juveniles, agresiones físicas y cargos de hostigamiento a ambos sexos, múltiples casos de sexo con menores, que no sería una flagrante bandera roja teniendo en cuenta que también había sido menor de edad en ese momento. Pero el “Cuestionable consentimiento” que estaba entre comillas al lado de esa entrada hizo que los dientes de Maksim rechinaran. Una vez más, ambos sexos eran mencionados al margen, dejando que todos supieran que el tipo no era particularmente quisquilloso sobre a quién follaba. Giró el ordenador portátil hacia Micha, que se acercó y leyó mientras Maks lo informaba con lo que Quan le había dicho sobre el mexicano.


  —Bueno, ¿no es un pedazo de mierda? —murmuró Micha—. Si quieres mi opinión, ya sea que esté fuertemente involucrado o no, deberíamos encargarnos de él.


  —Hablaré con Vasily.


  Micha se enderezó y le dirigió una mirada de aprecio.


  —¿Por qué estás aquí? Pensé que estarías planeando ver la espalda de la australiana esta noche. Estaba a punto de ir por ti para mantenerte al dí… —Maks negó una vez y Micha hizo una pausa, luego asintió sin presionar más—. Estaré en el piso si me necesitas —dijo—. Vex y algunos de sus chicos están aquí. Caleb estaba preguntando por ti.


  El hermano de Nika.


  —Estaré ahí en un rato para saludarlo.


  Micha asintió y lo dejó solo.


  Vincente tenía razón. La distracción era perjudicial. Pero no era como si Maks no hubiera sabido eso. Echó un vistazo a la pareja en la pintura mientras se quitaba el abrigo, tirándolo a un lado mientras dejaba su oficina. Parecía como si estuviera tomando esa pérdida después de todo en lo que a la australiana concernía. Haría su trabajo, actuaría en consecuencia y terminaría con ella.


  Entró en el club, saludando a algunos de sus asiduos. Luego estrechó manos e intercambió charlas sociales con un par de otros. Siendo sábado, el lugar estaba lleno de cuerpos de pared a pared. Se apartó de la mano errante que pertenecía a la amante de un conocido ejecutivo de Wall Street, guiñándole un ojo para suavizar el rechazo. Y luego permitió la caricia en un muslo de una maquillada mujer que pertenecía a un productor de televisión al que Maks nunca pudo soportar. El tipo era un culo gordo pomposo sin nada que respaldara su enorme actitud. Maks sintió una punzada de satisfacción al dejar que la mujer se vengara del imbécil por la forma en que la trataba cuando iban a Rapture. Demasiadas veces la dejó sola en la mesa mientras el ejecutivo se iba a una de las aisladas habitaciones en la parte de atrás para una sesión privada con una de las bailarinas. ¿Por qué algunas mujeres soportaban eso? Ese tipo de trato nunca lo entendería. Por dinero, suponía.


  Su teléfono sonó señalando un mensaje mientras se dirigía a la cabina de la esquina. Leyendo el mensaje enviado por el tipo que había colocado fuera de Apetito, la sonrisa que curvó sus labios se sintió sombría. Morales acababa de aparecer en el restaurante. Y su momento no podría haber sido mejor, porque Juan acababa de irse y estaría a punto de aparecerse allí en cualquier momento. ¿Cuánto tiempo pasaría antes de que Luiz respondiera a su mensaje?


  Cuando llegó a la gran cabina que tenía seis de los mejores Obsidian Devils rodeándola, una ronda de puños y de apretones de manos se intercambió. Él movió una silla entre Vex y Caleb y le dio un leve gesto de asentimiento a dos de sus bailarinas que se cernían a un lado, dándoles permiso para acercarse a los moteros de generosas propinas que eran normalmente.


  Como siempre, pensó mientras se instalaba para esperar a Morales. Los negocios de siempre.


  ***


  —Disculpe, ¿señor Morales?


  Luiz se alejó de la mirada demasiado brillante de su esposa; le había confiscado un frasco de coca que había encontrado en su caja de joyería antes de que salieran de casa, pero claramente había tenido más de una ración. La satisfecha sonrisa con la que la había dejado aquella mañana se había vuelto química temprano por la tarde. Como Eberto, comenzó a consumir hace unos años. Para darle un poco de energía después del bebé, había dicho que cuando la confrontó. Una vez que ese consumo ocasional se había vuelto regular, había insistido en que se detuviera. Lo había hecho. Brevemente. Ahora era un ciclo. De uso ocasional. De uso regular. Dejarlo. Y repetir.


  ¿Quién sufría por su adicción aparte de él? Su hijo de cinco años.


  —¿Sí, Paulo? —preguntó finalmente a uno de sus camareros, que estaba junto a la cabina donde Luiz y su esposa acababan de instalarse.


  —Hay algo en el área de preparación que necesita su atención inmediata.


  El pálido rostro de Paulo y la mirada de urgencia tenían a Luiz excusándose inmediatamente. No es que su esposa lo notara. Se movió a un ritmo constante alrededor de las mesas llenas, asintiendo al rostro familiar, y dejó su carácter social en el momento en que pasó por las puertas batientes.


  —¿Qué sucede? —le preguntó a Paulo.


  —Es Juan.


  Uno de los dos que le habían dicho que faltaron a la reunión que Eberto había tenido esa tarde. Una tortuosa sensación se deslizó por su columna mientras viajaban a través de la ocupada cocina y a la zona de preparación, que era una habitación separada más allá de donde toda la acción culinaria pasaba. Vio primero a Eberto, con el rostro punzando de rabia. Luego a dos más de sus hombres, y luego a Juan.


  —¿Qué ocurrió? —preguntó mientras pateaba el cigarro desechado de su hermano, mirándolo mientras la punta se quemaba aún bajo su talón. Una falta de respeto, oh, cómo lo odiaba.


  —¡Esto! —gritó Eberto—. ¡Esto ocurrió! ¡Míralo! —Señaló las manos de Juan donde descansaban en sus muslos que, con una inspección más cercana, no eran manos en absoluto. De hecho, estaban en la mesa delante de él, envueltas muy bien en una caja azul con blanco manchada de un rosa claro ahora, con un pañuelo de papel. En sus muslos había muñones envueltos en gasa.


  Se inclinó y entró en la línea de visión de Juan.


  —¿Quién hizo esto? —preguntó, notando el espeso sudor y la palidez de la piel normalmente bronceada del hombre.


  —¡El maldito Kirov le hizo esto! —gritó Eberto, su voz sonaba clara.


  —¡Suficiente! —le gruñó Luiz a su hermano. El tiempo de soportar sus berrinches había pasado—. Gritar lo suficientemente fuerte para que mis clientes lo sepan, no ayudará a nadie. Ahora contrólate un poco o deja la habitación.


  El rostro picado de Eberto se sacudió con el esfuerzo que le costó hacer lo que le dijeron.


  Luiz volvió a Juan.


  —¿Me puedes decir que es lo que pasó?


  —Me desperté... el chico de Kirov estaba allí... me llevó a un lugar... Sal estaba allí... Lo mataron... Dijeron que dejara en paz a Martin... mi pecho.


  —¡Esos hijos de puta! —siseó Eberto—. ¿Quiénes diablos se creen para hacer esto? Mataron a Sal y ahora tienen las pelotas de advertirnos de esa perra que…


  Luiz levantó una mano. No necesitaba una recapitulación.


  —Te lo dije antes, Eberto —dijo con calma. Alargó la mano para abrir el barato botón de Juan—. No puedes tomar estas cosas personalmente. Es un negocio. Por qué fueron tan lejos como para demostrar su fuerza cuando no les he dado razón, no lo sé. Pero podrías tomar esto como una lección. Aprender de ellos y hacer algo similar la próxima vez que sientas la necesidad. Tienen nuestra atención, ¿verdad?


  —Esa perra es mía. ¡Esa maldita puta que no puede mantener su nariz fuera de mierda que no le importa, es mía! Debí haberme encargado de ella mucho tiempo atrás. Maldita estúpida. Lamentará…


  Antes de abrir la camisa de Juan y mirarle el pecho —si eso era a lo que se refería—, por todo lo que Luiz sabía, podía estar hablando de un cofre del tesoro en alguna parte, volvió su atención a la charla con su hermano.


  Suspirando, esperó una pausa antes de cortarlo.


  —¿Cuánto tiempo hace que deberíamos habernos encargado de ella? Solo nos enteramos de su traición el mes pasado. ¿Y qué quieres decir con que es tuya? ¿Pensabas que iba a compartirla contigo y que los Tarasov no se iban a involucrar? Deberías saberlo mejor que eso, Eberto.


  —¿Así que solo nos tragamos esto? —susurró su hermano sin reconocer nada de lo que había dicho—. ¿Además de tragarnos a Kirov prácticamente follándola delante de nosotros la otra noche? ¿Cuánto vas a aguantar de ellos? —exigió—. Yo digo que atrapemos a esa perra y su puto chico solos, los jodamos y se los enviemos de vuelta a los rusos en bolsas.


  Luiz rodeó a Juan, poniendo una mano en el tembloroso hombro del chico.


  —Llama al doctor —le dijo en voz baja a Paulo, que había estado flotando junto a una pila de cuencos de acero inoxidable. Se movió directamente frente a Eberto y captó su mirada salvaje—. ¿Cuál chico?


  Eberto se quedó allí y resopló, y Luiz agarró su mano cuando iba a meterla en su bolsillo.


  —Ahora no. Antes de ese chute, creo que es hora de que me digas por qué estás tan empeñado en esta situación con la señorita Martin. ¿Hay algo entre ustedes dos que no me mencionaste? —preguntó, bajando la voz—. Porque a menos que te haya jodido personalmente de la peor manera posible, no deberías estar hablando tonterías sobre enviarles a alguien a los rusos en bolsas. No a menos que estés dispuesto a terminar en una tú mismo. —Como si esta situación valiera los problemas que traería—. Es de la organización Tarasov de la que estamos hablando —continuó—, con la familia Moretti como una capa adicional de protección. Y recuerda, es el hermano menor quien dirige las cosas ahora, no Stefano, por lo que es un juego totalmente diferente. ¿No viste al perro guardián de Gabriel la otra noche en Rapture? Vincente Romani es exactamente como se ve. Maléfico. Es peligroso. Todos lo son, y serías sabio al recordar eso. —Se encontró riendo—. Aunque fue una demostración bastante impresionante, ¿no?


  —No sé de qué estás hablando —lo interrumpió Eberto, parecía confundido mientras se movía bruscamente alejándose unos cuantos pasos, poniéndose de espaldas a la habitación para poder retirar su frasco y llenar cada una de las fosas nasales a pesar de que le dijeron que no lo hiciera. Siempre listo para una emboscada, pensó Luiz en torno a su creciente ira mientras agitaba una mano para rechazar su conversación.


  —¿A qué chico te referiste hace un momento?


  —Martin tiene un hijo.


  Miró a su hermano.


  —Un hijo. ¿Cómo sabes eso?


  —La comprobé.


  —Muy a fondo, parece. ¿La vigilaste?


  —Sí. Por un tiempo.


  —¿Una vigilancia personal, Eberto? —preguntó con una sensación de hundimiento—. ¿Eberto? —presionó cuando no recibió respuesta.


  —A veces.


  Maldición.


  —¿Y a quién hiciste que la vigilara otras veces?


  Su hermano parpadeó. Atrapado.


  —Bueno. ¿Y qué? La vigilo. ¿Y qué?


  —¿Por qué?


  —Porque nos jodió...


  —Era un negocio —insistió con firmeza, sin esperar a escuchar las tonterías habituales para encubrir lo que claramente se había convertido en otra fijación. Se volvió a Juan y se inclinó hacia delante para abrirle la camisa.


  La simpatía que sentía por el hombre, y todo lo relacionado con él, desapareció. Podría haber jurado que olfateó azufre en ese momento y su visión tembló con verdadero temor.


  Cada uno de los miembros vivos de la familia de Luiz, cada nombre, había sido tallado en la carne de Juan, hasta el hijo de cinco años de Luiz.


  Unas pisadas sonaron detrás de él y se giró para ver a dos más de sus hombres entrar en la habitación, con interés en sus expresiones. Al darse cuenta de que su reacción estaba siendo observada, Luiz se recuperó y devolvió su atención al rostro de Juan. Eberto, habiendo notado su alarma, había venido y estaba ahora de pie junto a él, mirando fijamente esa lista de nombres. Todo al que Luiz quería.


  —¿Por qué me enviaron este mensaje? —preguntó Luiz a Juan, esperando que el hombre no se desmayara antes de ofrecerle algunas respuestas. Como era, se estaba moviendo en la silla y sudando profusamente. Claramente cualquier medicamento que los rusos le habían administrado empezaba a desaparecer.


  —La b-bomba.


  Luiz frunció el ceño a su alrededor. La bomba. ¿Cuál bomba?


  —¿Qué? —Debía haber escuchado mal.


  —¿De verdad tienes que preguntar por qué lo hicieron? —espetó Eberto—. Por esa perra. Ella es la responsable de esto. Si la sacamos de la ecuación, todo lo demás volverá a su cauce.


  En su cabeza, Luiz levantó una pistola y le disparó a su hermano en el corazón por la estupidez que acababa de lanzar. Mientras suplicaba el perdón de su madre por sus pensamientos, contó hasta diez.


  Cuando estuvo lo bastante calmado, se inclinó de nuevo hacia Juan.


  —¿Cuál bomba?


  —Luiz, quiero decir... ¿a quién le importa?


  Enderezándose con un chasquido cuando su hermano lo interrumpió de nuevo, lo rodeó.


  —¿Qué hiciste? —preguntó—. Tu continua interferencia apesta a culpa. ¿Cuál. Bomba?


  Cuando Eberto simplemente lo fulminó con la mirada y con aquel labio superior curvado que tanto odiaba ver, hizo su fantasía realidad y levantó su SIG Sauer apuntando directamente a la garganta de su hermano.


  —¿Hiciste algo sin decírmelo, Eberto? ¿Olvidaste lo que te dije la última vez que lo hiciste? ¿Recuerdas cuando tuve que lidiar con los asiáticos en tu nombre? Te dije que te mataría si alguna vez me ponías en esa posición de nuevo. Pero no puedo tener la oportunidad si no puedo salvarte de esto. ¡Y no puedo salvarte de esto si no sé lo que hiciste! —gritó. Luiz normalmente no levantaba la voz, y el miedo que llenó la expresión de Eberto lo demostró—. Ahora —dijo, calmo una vez más—. Parece que me has echado encima a dos organizaciones poderosas y me gustaría saber cómo y por qué lo hiciste, hermano mío.


  Bajó su arma y les hizo señas a sus hombres, con la esperanza de que la privacidad le diera toda la historia. Una vez que tomaron a Juan y se fueron, Eberto sacó un puro fresco con el que no hizo nada más que jugar un minuto. Extrañamente, sacudió la cabeza y fue hacia la puerta, pero Luiz, naturalmente, dio un paso en su camino. En los ojos de Eberto había una expresión abatida y golpeada que nunca antes había visto.


  —Necesito el archivo para que lo entiendas. Está en el auto —dijo Eberto.


  —¿Cuál archivo?


  —El que me dio el investigador privado que contraté hace un par de años.


  Al comprender que esto era mucho más complicado de lo que había pensado originalmente, Luiz se apartó. Mientras Eberto salía a buscar la información que sentía que necesitaba para explicar este desastre, Luiz se preguntó si no debería empezar a hacer arreglos para que sus seres queridos llegaran al aeropuerto y se subieran en el primer vuelo a México.


  No fue sino hasta que pasaron cinco minutos y luego diez, los diez convirtiéndose en quince, que Luiz supo que no aparecería. Su propia carne y sangre. De nuevo.


  Con su ira batallando con la inquietud, tomó su teléfono y comenzó a hacer llamadas, posponiendo lo más importante hasta poner sus asuntos en orden.


  ***


  Hablaron de negocios y, durante una pausa, Maksim le preguntó a Caleb acerca de su hermana, como siempre se aseguraba hacer para que el motero supiera que no estaba alejándose de sus pecados hacia ella. Caleb, con los tatuajes de daga en su cuello deformándose mientras se deshacía de cierta tensión, fue áspero con su respuesta. La cicatriz fresca que le llegaba desde la línea del cabello hasta la ceja derecha no era la única con la que se había quedado después de su tiempo con Kevin Nollan. También había invisibles. La culpa emanaba de él, y eso era comprensible, ya que el esposo de Nika se había dirigido originalmente a ella debido a la negativa de Caleb de aceptarlo como hermano en el club de moteros. Pobre cabrón, pensó Maks cuando el motero se tranquilizó y se desplomó con solo la compañía de su cerveza.


  Maks tomó eso como su señal y miró su reloj mientras se despedía. Eran las 3:45 de la mañana. ¿Cómo diablos eran las 3:45 de la mañana?, se preguntó mientras entraba en su despacho.


  Poniéndose su abrigo, se dirigió hacia fuera, sin ansiar el viaje al apartamento de Old Westbury. Tenía algo de ropa en el dormitorio de su oficina, pero no trajes completos. Además, había algunos sitios de investigaciones que quería visitar —hackear— desde la IP de su casa, la cual había sido ruteada dentro de sí misma. No podía ser rastreada.


  Y nunca lo admitiría ante un alma, pero necesitaba lo familiar. Su sótano. Sus cosas. Sus monitores, teclados y equipos. Todas esas pequeñas cosas que le traían consuelo.


  Recordando la advertencia de Vasily en el último minuto, volvió al club y alejó a Micha de un tranquilo juego de cartas que tenía en una de las mesas escondidas al lado de la barra.


  —¿Casa de seguridad? —preguntó Micha mientras se instalaban en la Hummer.


  —No. A su casa.


  Maks bajó por el callejón y se metió en el escaso tráfico, rumbo al club Pant.


  —¿Vamos a Pant?


  —Sí. Necesito algo de información que no está dispuesta a dar. Así que la tomaré.


  —Oh. ¿Así que vamos a invadir su privacidad irrumpiendo en su casa, que está actualmente cerrada a causa de una bomba que alguien plantó en su vehículo en un intento de matarla?


  Maks frunció el ceño, sintiendo que una fina capa de vergüenza se asentaba sobre él. ¿Sydney se sintió avergonzada cuando se le declaró a su novio después de haberse corrido en la mano de Maks?


  —¿Qué pasa con el resumen? —espetó mientras doblaban la esquina hacia la calle de Sydney.


  —Solo lo aclaro.


  Resultó que fue por nada, porque la presencia policiaca alrededor del club lo sobrepasaba por cuatro oficiales para que Maks arriesgara cómodamente su culo por información que iba a tener que exigirle a Sydney que le diera.


  Ojalá por la mañana no sintiera la necesidad de desgarrarla por su engaño. Como era, si la tuviera delante de él en este momento, le daría una lección de lealtad que nunca olvidaría.


  Conduciendo más allá de su oscurecido club, encendió el estéreo y apuntó hacia la autopista que lo llevaría a casa.


  Capítulo 13


  El detective de policía de Nueva York, Lorenzo Russo, ingresó al servicio de urgencias del Hospital Coney Island, cansado y listo para terminar la noche, con su mandíbula herida, los dientes doliéndole de rechinarlos. No esperaba esto. De hecho, había aceptado hacerlo solo porque caía bajo la sombra del “trabajo”. Pero este favor para un compañero en un recinto vecino se volvía algo un poco demasiado personal para que Lore estuviera completamente cómodo.


  Ridículo, pero se sentía... desleal.


  Se burló en silencio mientras se acercaba al escritorio que tenía media docena de enfermeras detrás de él, la voz de Kirov resonó en su cabeza. Si el zapato te queda, idiota, diría Maksim. Si aún interactuaran entre sí, es decir. Que no lo hacían.


  No había habido ninguna manera en que las cosas pudieran haber permanecido igual después del verano pasado alrededor de su viejo barrio en Queens. Ese último día habían estado sentados en la casa de piedra arenisca de la familia de Lore, disparándole a la mierda, cuando el cartero había llegado. Lore, quien había tenido dieciocho entonces, igual que los otros, había sacado el correo del buzón y lo había repasado porque había estado esperando algo. No pudo ocultar su emoción cuando vio que había llegado.


  ¿Qué es eso?, había preguntado Gabriel, su gran cuerpo relajado, su pierna balanceándose sobre la cornisa en la que había estado sentado.


  La emoción de Lore se había atenuado ante el anuncio que sabía que tenía que hacer; miró los rostros que esperaban una respuesta: Gabriel, Vincente, Maksim, Alek, Jak y Tegan, la única chica con el privilegio de haber sido admitida en su grupo. Ese había sido su equipo por años, y ahora, a causa de una picazón que no podía ignorar, estaba a punto de arruinar la relación con sus mejores amigos.


  Es mi aceptación en la Academia de Policía del Condado de Nassau.


  La incredulidad en sus rostros pronto se convirtió en conmoción, y entonces todo se había quedado callado. Lore habría jurado que la traición tenía olor y, en ese momento, su nariz había estado llena de ella. Una mirada o dos lo habían fulminado mientras se levantaban. No de Gabriel ni de Tegan, aunque en su caso había sido porque le había prestado más atención a Jak que a cualquier otra cosa, como siempre. Gabriel se había acercado un par de pasos para ponerse al nivel de sus ojos. ¿Esta es tu elección, o la de tu viejo?, le había preguntado. Mía, le había dicho Lore. G había sacado la mano y esperado hasta que Lore la tomara antes de decir: Entonces felicitaciones. Espero que estés contento con eso. Asustó como la mierda a Lore y luego le agarró la nuca y besó ambos lados de su rostro. Mantente a salvo, Lore, había murmurado el jefe en entrenamiento antes de alejarse. Vincente y Jak también le habían estrechado la mano y lo habían felicitado. Alek, aunque había sido amable, lo había acompañado con una sonrisa triste. Tegan tuvo que bajar la escalera y le dio un abrazo y un guiño. Ya vendrán, Lore. No te preocupes. Buena suerte en el entrenamiento, había dicho antes de unirse a los muchachos a unos metros en la acera, donde estaban esperando a Maksim. El gran tipo había bajado y se quedó allí, elevándose sobre él, negando. Es una mierda sentir que has sido traicionado por alguien en quien confías, había dicho en su forma “es lo que es”. Su acento ruso había sido marcado en ese entonces. Se había inclinado y, en un tono que evocaba al Hudson en febrero, había emitido una advertencia en vez de felicitaciones. No te acerques a mi familia cuando consigas tu brillante insignia, Russo. Porque no me importará quién seas; haré lo que sea necesario para protegerlos.


  Cerrando la trampilla de sus felices recuerdos, Lore llamó la atención de uno de los enfermeros.


  —¿La doctora Mancuso se encuentra esta noche?


  —Probablemente la encuentre en su camino de regreso de la cafetería. Está terminando sus cuatro minutos de descanso.


  —Gracias, hombre. —Golpeó el escritorio y salió, dirigiéndose hacia el caos del corredor principal que finalmente se ramificaría y lo llevaría donde necesitaba estar.


  Sacó su teléfono y miró las notas, moviéndose a través de ellas, y, sí, esto podría volverse torpe. ¿Tendía el coraje para dirigirse a club Pant si esto no funcionaba y jugar amistosamente con su ahora enemigo como había decidido hacer? Era la única opción real que tenía si quería ayudar. Mientras alejaba su teléfono, la propietaria australiana del club vino a su mente. Sydney Martin, posible socia de Maksim Kirov —muchacha valiente—, según el precinto de Manhattan. Lore dudaba que fuera una maniquí.


  Probablemente ni siquiera lo vería si le demostraba una conexión personal. También dudaba hacer mucho, excepto sentarse allí escuchando a una bonita boca decir un montón de “no sé” si aparecía como policía preocupado. Incluso si enfatizaba que estaba fuera de servicio, pensó mientras redondeaba una esquina.


  —Bueno, están en mi sala de emergencias, Jerry. Tienes la sangre y la orina, así que olvídate de irrumpir y dame… ¡auch!


  Lore extendió una mano y agarró a la doctora quejándose, que estaba demasiado ocupada mirando un gráfico, mientras sostenía un teléfono en su oreja con el hombro, para ver a dónde estaba caminando. Se estrelló contra su pecho, haciendo que el olor a bayas lo rodeara mientras su teléfono chocaba contra el suelo junto con el gráfico en sus manos. Él aferró su brazo, evitando que cayera sobre su trasero por el impacto de su colisión.


  —Lo siento tan… —Ojos tan azules como el Mediterráneo destellaron con reconocimiento, y la disculpa que se había formado en una boca aún más bonita que la de la australiana se transformó en su nombre—. ¿Lorenzo?


  Algo en su entrepierna se alzó, buscando saludar, pero lo obligó a bajar.


  —Tegan. ¿Estás bien?


  —Sí. Uh, no, en realidad no lo estoy. Estoy lidiando con un marido que se estrelló con su esposa contra un poste telefónico. Está drogado; lo sé, pero aún no lo puedo probar. Y estoy muy cerca de tener que liberarlo. —Levantó su dedo y pulgar separándolos un centímetro. Lindas manos, notó Lore por alguna extraña razón. Sus uñas eran cortas y pulcras, pintadas con un patrón marrón y naranja en honor al día de Acción de Gracias, que se acercaba rápidamente. Las uñas de sus dedos anulares tenían manchas blancas añadidas para hacer que parecieran colas de pavo. Lindos.


  —¿Llamaste al contacto del departamento de policía de Nueva York del hospital para que pudiera revisar el auto?


  Aquellos ojos azules conectaron con los suyos de nuevo, y una ceja rubia se alzó con tanta soberbia que le hizo levantar el labio.


  —Por supuesto —dijo mientras se agachaba—. También recordé asegurarme de que estuviera presente para la muestra de orina. —Sarcasmo.


  Se agacho al igual que ella, recogiendo el gráfico mientras ella cautelosamente le daba la vuelta a su teléfono para ver su pantalla como una telaraña.


  —Mierda —susurró—. Joder, mierda, joder. —Su cabeza se levantó y lo miró como si ya hubiera olvidado que estaba allí. Halagüeño—. Lo siento. Quiero decir, tu hermano... Oh, olvídalo. —Le tendió la mano y tomó la gráfica, pero no antes de que la viera parpadear rápidamente, como si estuviera tratando de no llorar.


  ¿Tegan Mancuso? ¿Llorando? ¿En serio? No lo creía.


  Se enderezaron y se movieron a la pared mientras alguien pasaba empujando una camilla vacía. Se detuvo, y el encargado, un tipo grande que le recordó a Lore a Barry White, pero más malo, miró a Tegan.


  —¿Vas a estar en la cancha más tarde, T?


  El jodido tipo sonaba como Barry White, pensó Lore, no muy sorprendido.


  —Hoy no, Perry —murmuró con un movimiento de cabeza que hizo que su cabello dorado se viera reluciente a la luz fluorescente.


  —Barbilla arriba, cariño. —Una gran mano salió para sujetarla suavemente debajo del mentón, y ella levantó la vista, con la cabeza inclinada, le sonrió al matón—. El gran hombre de arriba tiene un plan para todas estas almas que pierdes. Están mejor allí arriba de lo que nunca estaremos nosotros. No lo olvides.


  Ella asintió.


  —Gracias por el recordatorio.


  Mientras el tipo se iba con su camilla, cuyas cuatro ruedas eran sorprendentemente estables, Tegan miró a Lore.


  —¿Eso te suena familiar? Debería haberlo hecho —dijo sin esperar a que contestara—. Perry y su familia están en la congregación de Michael. Si hubiera dicho que eras el hermano del padre, te habría roto las costillas justo ahora en un abrazo enviado directamente desde el cielo.


  El hermano de Lore tenía ese efecto en la gente.


  —Gracias por ahorrarme la factura.


  Ella sonrió débilmente.


  —No hay problema. —Después de una ligera pausa, le dejó dónde estaba su cabeza—. La esposa estaba embarazada de cinco meses. Perdimos al pequeño.


  Sus pacientes.


  —Lo siento, Tegan.


  Ella asintió mientras deslizaba su teléfono agrietado en el bolsillo de la bata blanca y suspiraba largo y bajo. Lore se identificó con ese sonido.


  —Te entiendo. Mi noche fue igual —admitió antes de poderlo evitar.


  Ella lo observó por un momento, su mirada bastante divertida demorándose en su boca por un segundo demasiado largo.


  —Mucha muerte esta noche —dijo en voz baja, con un tono mucho más allá de triste—. Odio las noches como estas. Dos ataques al corazón, ese chico que fue asesinado antes de tener oportunidad, una víctima de ahogamiento y un suicidio que no pude salvar. Me hace preguntarme por qué hago lo que hago.


  Habiendo crecido con una hermana pequeña que llevaba el corazón en la manga, Lore estaba algo familiarizado con consolar a una mujer trastornada. Ni siquiera lo pensó antes de extender la mano arriba y abajo por el brazo superior de Tegan. Con Ashlyn, siempre había descubierto que un ligero toque hacía maravillas. La mayoría de las veces solo quería hablar. Sacar las cosas de su pecho. Permanecer en silencio y simplemente escuchar era algo que había perfeccionado. Y como él y Tegan eran viejos amigos, sentía como que era lo correcto.


  —He estado esperando durante más de una hora una simple prueba de drogas que debería haber tomado veinte minutos, pero no, porque algún imbécil perezoso quería tomar su descanso asignado temprano solo porque puede hacerlo. ¿Por qué la gente es tan egoísta? Y ahora tengo que irme porque mi turno terminó. El jefe de personal está en mi trasero por demasiadas horas. —Sus ojos se agrandaron, su boca formó una pequeña O, y la parte delantera de la chaqueta de él y su camiseta gris de manga larga, también fueron capturados de una manera completamente no profesional—. Me podrías ayudar. Todavía estás de servicio, ¿verdad? Ve al laboratorio y molesta al perezoso culo de Jerry y toca tu reloj. Lleva esa expresión de no voy a aguantar tu mierda que perfeccionaste cuando teníamos quince, y tendré mi resultado en un santiamén. No puedo dejar que ese idiota salga de aquí, Lorenzo. Mató a su hijo —terminó en tono bajo.


  La visión de su molestia, el repentino destello de las lágrimas en sus pestañas, lo obligaron a sostenerla. Una vez más, abrazar a una mujer llorando estaba arraigado.


  —Si no me dan una patada en el culo, voy a tomar un paseo y ver lo que le está tomando tanto tiempo. —Ella puso su cabeza en su pecho, de frente, de modo que su aliento calentara su garganta. Y, eh, eso no se sentía como lo hacía cuando le ofrecía comodidad a Ashlyn. De ningún modo—. Sé que es molesto oírlo, porque odio cuando mi jefe me lo dice, y probablemente va a sonar condescendiente, pero voy a decirlo de todos modos. Estás cansada, y la mierda está llegando a ti. Si te vas a casa y descansas, despejarás tu cabeza, todo se resolverá cuando regreses. La pérdida estará allí todavía, pero podrás manejarla.


  Ella negó y pareció desgarrada entre la ira y la simpatía.


  —No me recuperaré con esa mujer mirando a su marido con una mezcla de amor y acusación en sus ojos. Ella lo sabe y creo que va a estar a su lado. Por mucho que entiendo eso, todavía me pone furiosa. —Retrocedió con una palmadita en las costillas. Sus dedos se quedaron para jugar con la cremallera del bolsillo de su chaqueta—. Me gustaría darle una sacudida y decirle que abra los ojos.


  Sí. Lorenzo comprendía el impulso.


  Tegan negó con fuerza, haciendo que el olor a bayas volviera a flotar.


  —¿Sabes qué? Tienes razón. Debería escuchar a mi jefe y desaparecer. —Vio el esfuerzo que estaba haciendo mientras le sonreía. Y falsa o no, la expresión era de una ganadora.


  Una risita se le escapó. Si vomitaba en sus zapatos, lo consideraría una victoria cuando se trataba de esta chica. Siempre había tenido ese efecto en él. Durante toda la secundaria, se había sentido atraído por ella. Pero entonces, Tegan Mancuso era una chica divertida, hermosa y alegre que había atraído a todos sin esfuerzo en absoluto, a chicos y a chicas por igual. Uno solo quería estar cerca de ella, absorber su ambiente positivo, o lo que sea que llamaba los buenos sentimientos que tenía. Lore estaba descubriendo que nada había cambiado en ese departamento. Ni incluso quince años después.


  —¿Vas a casa?


  Ella asintió.


  —¿Tienes a alguien allí para ti? —No estaba indagando, en serio; estaba honestamente preocupado acerca de que volviera a su casa sintiéndose así. Uno nunca sabía cuándo la presión se volvía demasiada. Había experimentado una sobrecarga una o dos veces, y sabía que no era prudente estar solo cuando eso golpeaba. Lo peor que uno podía hacer era instalarse en su propia cabeza.


  Ella se apartó completamente de él y frunció el ceño cuando tocó su insignia, que estaba presionada en la cintura de sus vaqueros.


  —Puedo ir a Old Westbury, pero no estoy preparada para el viaje. —Sus brazos cayeron a sus costados, y ella se encogió—. Usaré mi lugar cercano. No hay nadie allí, pero todo lo que voy a hacer es intentar dormir de todos modos porque estaré de vuelta a las doce.


  Mierda. Eso sonaba como un resumen de su propia vida. Y no, no se sintió enfermo con el comentario de Old Westbury. Sabía de quién estaba hablando. Todavía no sabía en qué habitación dormía, sin embargo. Con el recordatorio, debía jodidamente ir por ese pasillo y no mirar hacia atrás. Pero no podía. Ni siquiera había metido en su cerebro el bombardeo que había tenido lugar esa mañana. También, y lo más importante, encontraba que no podía alejarse de ella cuando parecía que estaba tomando cada muerte que había visto esta noche como un fracaso personal. Su compasión como ser humano era una cosa hermosa.


  —¿Quieres que te lleve a tu casa? —preguntó.


  Ella volvió a negar.


  —Está solo a unas pocas cuadras. Caminaré.


  —Entonces iré contigo. Ve por tus cosas y te encontraré en la acera fuera de emergencias. —La giró y le dio un empujón con sus nudillos en la parte baja de la espalda.


  —No tienes que hacer eso, Lorenzo. —Ella se volvió y trató de sonreír de nuevo, pero salió un medio intento distraído—. Probablemente estás tan cansado como yo.


  —Si vas y agarras tu mierda sin otra palabra, voy a dar un paseo por el laboratorio y a encender un fuego bajo el trasero de tu amigo sobre ese control antidopaje.


  Ella lentamente enderezó su columna de su curva agotada.


  —¿Chantaje, detective? ¿De verdad? ¿No es contra las reglas?


  —No estás caminando. —Fue todo lo que dijo.


  Ella alargó la mano y sus dedos se envolvieron alrededor de su antebrazo. Tan delicada. ¿Sería así con todo el mundo?


  —Sé lo que estás haciendo —dijo suavemente—. Y es muy dulce de tu parte, pero estoy bien.


  —Ve.


  Ella asintió y le dio una sonrisa de verdad antes de dirigirse al pasillo, quitándose la bata de laboratorio mientras se iba. Lore casi gimió en alto. Esas batas. Joder, había algo acerca de esas batas en ella que era…


  Sí. Y estaba siendo un idiota. Se volvió y se dirigió al laboratorio para cumplir su parte del trato, avergonzado ya por lo que iba a tener que admitir al pensar en la confesión la próxima vez que fuese.


  ***


  Lore estaba apoyado contra un gran árbol que estaba junto a la entrada de emergencias quince minutos más tarde, viendo el día aclararse, cuando Tegan salió.


  —No tuve mucho que ver con eso, pero tus resultados estaban siendo entregados al doctor que te relevó cuando entré a tu departamento en mi camino hacia aquí.


  —Hablé con él ya, y tenía razón, por desgracia. —Se estremeció cuando dos oficiales uniformados pasaron junto a ellos. Lore asintió—. Gracias por tus esfuerzos, Lore.


  Desechó los agradecimientos, ya que no había hecho mucho para ganarlos.


  —¿Tienes hambre? Podemos ir a tomar un bocado —ofreció.


  Ella negó y se enfundó en su chaqueta de cuero azul marino; la piel alrededor de la capucha era un tigre que intentaba estrangularla con su cola.


  —No puedo comer después de un turno. Pero una vez que me despierto, cuidado. Te arrancaría el brazo.


  Le gustaría ver eso, se dio cuenta cuando se dirigían hacia el norte, a Ocean Parkway. Él mantuvo el tema de largos turnos y días difíciles por un rato, deseando que se sintiera cómoda antes de que comenzara a indagar. Se quedó rígido por un segundo cuando distraídamente ella tomó su brazo y se acurrucó.


  Relájate, hombre, le dijo a su libido cuando volvió a despertar como una idiota. Está helada; yo no. Capta que está compartiendo la mierda del sobrecalentamiento en el que de repente estoy. No es grandioso. No voy a ser un idiota leyendo algo en ello.


  Ahora bien, se concentró en su conversación y no se sorprendió al descubrir que todavía disfrutaba hablar con ella mientras paseaban por la mañana fría.


  —Tu horario se parece mucho al mío —admitió—. Ashlyn y Michael dejaron de darme un infierno por cancelar planes hace mucho tiempo. Me siento como una mierda, pero, ¿qué puedes hacer?


  —¿Alguien diría permite que otros tomen las riendas? Y por alguien me refiero a Maksim. —Ella se echó a reír, lo que fue justo a su regazo—. Me habla todo el tiempo acerca de mis horas. Dice que son peores que las suyas.


  —¿Aún tiene Rapture?


  —Síp.


  —¿Cómo están los muchachos?


  Lo miró.


  —Están bien. Mejor que la última vez que te vimos. No sé si lo oíste, o te importó, pero Nika y Vincente se juntaron.


  —¿Lo hicieron? La última vez que lo vi, el idiota se estaba alejando de ella. —Recordó que se sorprendió de que Vincente tuviera la posibilidad de dejar a la pelirroja herida después de la forma en que había estado con ella.


  Tegan suspiró.


  —Sí. ¿No es lo más lindo? Tenía tanto miedo de amarla. Pero son grandiosos juntos. Ella es una muñeca. Ambas lo son. Quiero decir, Nika y la esposa de Gabriel. Fueron mejores amigas al crecer en Seattle, así que ahora son como cuñadas o algo así. ¿No es genial?


  —¿Esa es la hija de Vasily Tarasov?


  Ella asintió, pero no ofreció nada más.


  —Esa casa está realmente llena —comentó con despreocupación.


  —En el buen sentido —dijo ella, siempre viendo lo positivo—. Eva está embarazada, y Gabriel está loco por eso.


  Eso era noticia. Buenas noticias. Aunque cómo podían traer a un niño inocente a su mundo, estaba más allá de él.


  —Eso es genial. Dale felicitaciones por... —Hizo una pausa—. Es decir, si no te importa decirle que estuviste hablando conmigo.


  Ella lo empujó hasta detenerse.


  —Lorenzo Anthony Russo. ¿Sabes con quién estás hablando? ¿Crees que voy a engañar a uno de nuestros amigos y a ocultar el hecho de que te vi? ¿Por qué? No hay y nunca realmente hubo, nada malo en mantenerse en contacto después de que dejaste caer tu bomba sobre lo que querías hacer para ganarte la vida. No sé por qué fueron tan lejos como... bueno, está bien, lo hago —admitió a regañadientes—. Pero, aun así, jodió algo bueno. Para todos ustedes. Para todos nosotros.


  Tuvo un grandísimo impulso de atraerla a sus brazos y abrazarla, pero ella empezó a caminar antes de que pudiera hacerlo. No era que realmente lo hubiera hecho. Doctora Tegan “con gafas de color rosa” Mancuso. ¿Realmente creía lo que acababa de decir? Él había sido responsable de poner a los miembros de ambas familias, Tarasov y Moretti, en mierda. Había sido uno de los primeros en responder cuando los padres de Gabriel habían sido brutalmente asesinados y había pertenecido al equipo secundario de investigación; los habían encontrado a todos, joder, por supuesto, y los asesinatos estaban hasta el día de hoy como un caso abierto. ¿Quién sabía qué sucedió de verdad? Lore no. Pero estaba seguro de que Gabriel sí.


  —Las cosas son como están destinadas a ser —dijo finalmente—, o eso dice Michael. Y tengo que estar de acuerdo. Es bueno que todavía seas cercano con ellos, sin embargo —agregó, patinando en el borde.


  —Sí.


  —¿Te molesta su estilo de vida, Tegan? —No pudo evitar preguntar.


  Ella inclinó la cabeza y entrecerró los ojos.


  —Qué tal si, para salvar nuestro agradable paseo por las calles de Brooklyn en esta hermosa mañana, no tocamos ese tema. ¿Está bien? Me conoces, Lorenzo, y creo que en el fondo no necesitas que te responda esa pregunta.


  Mierda. Se detuvo antes de que ella se cerrara por completo.


  —¿Sabes algo sobre el auto bomba que casi mató a la mujer de Kirov esta mañana detrás del club Pant? O supongo que fue ayer por la mañana.


  Tegan volvió a detenerlos e indicó distraídamente una puerta que ya habían pasado; habían dado una vuelta completa alrededor de la manzana. Ella lo movió para dejar que un individuo con cinco perros bastante educados con correas los pasase.


  —¿Hubo alguien herido?


  —Dos muertos.


  Ella abrió los ojos.


  —Oh, mierda. ¿Qué pasó? ¿Estaba Maksim? ¿De qué mujer estás hablando?


  Lore honestamente no estaba seguro si estar aliviado de que pareciera desorientada o decepcionado porque no tendría nada que darle a su compañero en el recinto de Manhattan. El alivio ganó.


  —Sydney Martin, la dueña del club. Su auto era el blanco, y estalló en el callejón detrás de su edificio. Casi la mató a ella y a su hijo. Los dos cuerpos no identificados encontrados en la escena se supone que son de los incompetentes plantadores de la bomba. Al menos, hasta que la evidencia demuestre algo diferente.


  Tegan soltó su brazo y se sentó de golpe, su parte inferior conectada con la barandilla de hierro perteneciente a un corto conjunto de escaleras que conducía a lo que debía ser al bajo del edificio de tres pisos de piedra arenisca.


  —¿Maks está viendo a una mujer que tiene un hijo? ¿Por qué no me dijo eso? ¿Estás seguro? —preguntó dudosa—. Si eso es cierto, que no creo, debe estar asustado. Bien, Maks no se asusta, pero ya sabes a qué me refiero.


  —¿No has hablado con él?


  —No. He estado trabajando... —Aquellos ojos azules se elevaron lentamente, y ella también—. ¿Qué te trajo a mi hospital esta noche, Lorenzo? —preguntó de repente.


  —Vine a hablar contigo —dijo honestamente, no viendo ningún punto en mentirle cuando obviamente tenía un punto.


  Sus cejas subieron.


  —¿Viniste a mí específicamente para obtener información sobre nuestros amigos?


  Él se encogió de hombros y sintió lo que llamaría una irritación cutánea calentando sus mejillas. Al verla temblar y enterrar las manos más profundamente en los bolsillos, la llevó por los tres escalones para que la escalera junto a ellos pudiera cortar el viento.


  —Vine a ver si los hombres quienes alguna vez me importaron estaban involucrados en algo más peligroso que la mierda con la que suelen jugar. —Verdad parcial—. Ni siquiera estoy en el caso. —Verdad completa.


  Su expresión se transformó en algo que no pudo leer, pero eso lo ponía nervioso.


  —¿Que una vez te importaron? Me suena como si todavía lo hicieran. —Le guiñó un ojo y sonrió lentamente. Pero se puso seria de nuevo mientras él trataba de no mirar. Era estúpidamente hermosa—. Deberías llamar a Maks para asegurarte de que está bien. O tal vez a Micha. Mejor aún, una de las chicas podría saber lo que pasó…


  —¿A quién perteneces ahora, T? —Ella se detuvo a mitad de palabra, con su lujuriosa boca entreabierta. Y Lore quiso deslizar su pulgar a través de esos labios separados y chuparlos por un latido antes de besar su barbilla—. Pasas mucho tiempo en esa casa. ¿Con quién lo pasas? —Debería callarse ahora.


  Con movimientos deliberados, ella apoyó la espalda en la puerta para que su gran capucha cubriera el número 4 y una mirilla. Una frente perfectamente perfilada se alzó para mirarlo a través de sus pestañas.


  —¿Cómo sabes dónde paso mi tiempo, detective?


  Le estaba lanzando un cebo con la mirada sexy y tono suave. Lo atraía. Y lo estaba permitiendo.


  —¿Estás con uno de ellos ahora?


  Una ráfaga de viento hizo a las hojas secas girar alrededor de sus pies; algunas de ellas se volvieron en el aire. Una aterrizó en su hombro, y la atención de Tegan fue capturada por un momento, antes de volver a él con un nuevo calor.


  —¿Y si no estoy con nadie? —Dio un paso adelante, lo que la hizo ponerse al nivel del ojo contra él porque el espacio era muy estrecho, y quitó la hoja para pasarla a lo largo de su mandíbula—. ¿Estás ofreciéndote para hacerme compañía, Lorenzo? —susurró.


  Su pecho se tensó mientras luchaba por no permitir que su respiración demostrara su tensión. Su polla se llenó rápidamente, lista en un instante. Deslizó su mano en esa capucha y tomó el lado de su rostro, moviéndole la cabeza hacia atrás para poder verla mejor.


  —¿La necesitas?


  Algo cálido y vulnerable se reflejó en su rostro mientras inhalaba rápido.


  —Hoy lo hago.


  Y él también. Por eso se encontró reclamando su boca. Ella se abrió para él sin restricción y lo besó lenta y profundamente, sus labios suaves y fríos. Él hizo lo mismo y se tomó su tiempo con ella, familiarizándose con su dulce sabor. Se tambaleó al final de los acontecimientos. Había sido a Jak a quien había querido cuando eran más jóvenes. Todos lo sabían. ¿La habría tenido? ¿Jakson Trisko había tomado a Tegan antes de ser desplegado en el extranjero?


  Mientras oía el sonido de las llaves, y con la sensación de sus curvas rozándolo en ese momento, Lore no pudo encontrar suficiente interés en la respuesta para preocuparse.


  Fue un poco más duro y eso cambió las cosas. Ella hizo un pequeño sonido con su garganta que golpeó algo tan profundo dentro, que Lore lo sintió resonar hasta las plantas de sus pies. Su mano se acercó para deslizarse suavemente alrededor, de modo que pudiera enredar sus dedos en el cabello que alcanzó en la parte de atrás de su cuello.


  —No te vas a ir, ¿verdad? —preguntó ella mientras sus aceleradas respiraciones soplaban cálidamente contra sus labios.


  Él envolvió su brazo alrededor de su cintura y la atrajo fuertemente, permitiéndole sentir lo que estaba haciéndole.


  —No, a menos que me lo digas.


  —Oh, por Dios. —Jadeó mientras las llaves resonaban en su agarre. El beso se volvió urgente cuando el rasguño de metal sobre metal sonó. Y sonó.


  Lore se acercó y tomó el anillo que contenía solo una llave de sus dedos y retrocedió antes de insertarla y girarla. Mientras tanto, ella lo besaba y le lamía la boca cuando se hundió en él con una desesperación que pareció coincidir con la suya.


  No se engañó a sí mismo pensando que esto tenía algo que ver con ellos como individuos… demasiado. Pensó que Tegan estaba en un lugar donde necesitaba perderse después de la noche —posiblemente noches, o semanas, o incluso meses—, que había tenido. Había estado allí con demasiada frecuencia para no reconocerlo. Y no iba a juzgarla por las maneras en que elegía silenciar a sus demonios. Todos tenían sus vicios, sus métodos de afrontamiento. Y realmente sería su placer ser utilizado por ella, por siempre y cuando lo deseara.


  La encaminó hacia atrás a su casa y cerró la puerta sin romper el paso. Ella abrió y le quitó la chaqueta de los hombros, y él se sacudió cuando ahondó bajo el dobladillo de su camisa con manos frías. Rompió el beso para mirarla mientras pasaba sus uñas encima de sus abdominales.


  —¿Estás bien con hacia dónde va esto? —Tenía que confirmarlo. Tenía que hacerlo.


  Ella lo soltó para desabrochar su propia chaqueta y dejarla caer al suelo. El simple acto fue más erótico que la rutina de cualquier stripper que hubiera visto.


  —Si eso significa con nosotros jugando desnudos, entonces sí, estoy bien con a dónde va esto, Lore. —Ella sonrió y alcanzó el dobladillo de su desvanecida camiseta verde.


  Él estiró una mano para detenerla y la atrajo por la nuca.


  —Deja la bata —rogó mientras besaba su camino por su cuello.


  Su silenciosa risotada se convirtió en un gemido.


  —Ah, eres uno de esos, ¿eh?


  Era uno de esos. Y Lore lo demostró llevando a su doctora al suelo y tomándola en la parte delantera de su bajo. Finalmente levantó su forma floja y la movió hacia el dormitorio, y no fue hasta la tarde temprana que se hicieron lo que tanto necesitaban: dormir.


  Capítulo 14


  El zumbido de voces fue lo primero que Maksim oyó cuando abrió la puerta para salir de su guarida, el sótano de la extensa casa en Old Westbury. Porque era humano, había intentado dormir un poco cuando llegó a casa y en realidad se las arregló para hacerlo. En verdad, se había quedado dormido en frente a sus ordenadores y ahora tenía un calambre en su cuello que se sentía tenso y apretado.


  Cruzando el vestíbulo, asintió un buenos días —ya casi era por la tarde, pero aún era mañana—, a dos de los muchachos de Gabriel asignados a la puerta principal. ¿Qué pasaba con la presencia agresiva de los esbirros?, se preguntó. Siempre estaban alrededor, pero normalmente en una actitud mucho más tranquila. Tenerlos en guardia de tal manera mostraba que alguien estaba preocupado.


  Después de los murmullos bajos y la extraña risita femenina, Maks llegó a la entrada principal donde todos parecían congregarse cuando estaban en casa.


  La escena ante él habría hecho una jodida tarjeta de Navidad.


  —¿Quieren alejarse como la mierda de mi esposa y de mi hijo? —se quejó Gabriel, sonando como si no hubiera sido la primera vez. También había sonado como si realmente no lo hubiera dicho.


  Eva estaba tumbada en los seccionales de cuero —ojos azul oscuro iluminándose de una manera halagadora y completamente platónica cuando lo vio—, con los brazos detrás de su oscura cabeza, con las largas piernas sobre el regazo de su marido. Sus mallas negras habían sido empujadas hacia abajo, su top de color azul brillante estaba subido ligeramente para exponer su pequeña pancita de bebé, de casi cinco meses. Nika —que también le dio una mirada satisfecha—, estaba en el suelo con un uniforme similar de mallas y top. Su ardiente cabello casi crepitaba alrededor de sus hombros y espalda mientras sostenía una varita en la mano. Estaba presionando la base de ella suavemente en la piel tensa del vientre de su mejor amiga. Vincente estaba junto a su mujer; Alek estaba apoyado en el sofá a su lado. Micha estaba en la esquina, con una copia de Soldier of Fortune en su agarre. Tenía una taza y levantó dos dedos en un silencioso hola sin levantar la cabeza. Quan estaba en la esquina opuesta al lado de la mesa de billar, también con un café en una mano; tenía un iPad en la otra y una sonrisa torcida en su rostro.


  —Tuve mi turno —dijo cuando Maks levantó una ceja hacia él—. Fascinante. Espera.


  —¿Toman turnos ahora? Mierda. Me lo he estado perdiendo. ¿Qué es eso? —le preguntó a Nika, inclinando su barbilla a la varita.


  Las chicas le lanzaron una mirada furibunda por la broma, pero Nika todavía le hizo señas.


  —Tegan la trajo el otro día. Escucha.


  Encendió un interruptor en la pequeña unidad y la pasó por encima del vientre de Eva como si estuviera pintando su piel; un tranquilo reflejo y luego un pequeño pum-pum, pum-pum, pum-pum sonó en la habitación, y toda la diversión de Maksim cayó. Miró hacia donde Gabriel tenía ambos brazos estirados atrás del sofá, sus dedos casi llegaban a cada extremo.


  —¿Los latidos del corazón de tu hijo?


  G asintió una vez, su orgullo era palpable.


  —Mierda —susurró, con la mente llena—. Ponlo de nuevo —le espetó a Nika cuando el sonido desapareció. Quería oír más. La tecnología era increíble.


  Nika soltó una risita.


  —Se movió. El pequeño escurridizo está jugando al escondite. —Rodó la varita y la volvió a bajar y atrapó el pum-pum, sonriendo ampliamente.


  —¿Él? —preguntó Maksim después de un minuto de escuchar el fascinante sonido.


  —Voy a tener un niño —se burló Gabriel, levantando un puño. En lugar de golpear, Maks lo tomó y abrió la mano de su amigo para una sacudida sincera.


  —Mierda, cállate —dijo con genuino calor—. Felicitaciones. A los dos —agregó—. ¿Supongo que tienes algo que ver con esto? —le preguntó a Eva.


  —Un poco.


  Gabriel pasó la mano por su pantorrilla en una tierna caricia.


  —Vamos a tener un niño —se corrigió obedientemente.


  Al menos Maksim no era el único que a veces pensaba que el mundo giraba alrededor de él mismo. Alek, notó, todavía estaba en el suelo, estudiando el instrumento que le había quitado a Nika.


  —Me sorprende verte aquí —dijo Gabriel.


  Eva también parecía curiosa mientras se arreglaba la ropa y se sentaba para acurrucarse en las costillas de su marido.


  —¿Cómo está la australiana? —preguntó vacilante, añadiendo—: Mi papá me habló de ella.


  —Está bien —dijo cortamente, no queriendo pensar en “la australiana” en este momento. Se acercó a la barra para servirse un café de la bandeja que su mayordomo había dejado—. Buenos días, Sammy.


  —Señor Maksim. ¿Puedo prepararle el desayuno?


  —Por supuesto. Algo que pueda comer mientras conduzco, si no te importa. Gracias.


  El sonriente camboyano asintió y tomó una sola taza para dársela a Eva.


  —Descafeinado —dijo tranquilamente antes de salir en medio de sus gracias.


  —¿Dónde está Tegan? —preguntó a cualquiera que respondiera—. Hace días que no la veo.


  —Trabajó anoche, así que estoy asumiendo que se quedó en su casa de Brooklyn. —Gabriel tomó la taza humeante de Eva y le robó un sorbo—. Ni siquiera puedo decirlo. Este es definitivamente mejor que el anterior.


  Miró a Maks, guiñándole un ojo mientras asentía a su esposa.


  —La señorita Exigente está siendo un dolor en el trasero por ser privada del sabor del verdadero café. —Eva lo golpeó, ofendida y le dio en el muslo, cuidando de no derramarlo mientras colocaba la taza en la mesa de café.


  —No lo soy. Solo me estoy acostumbrando. Eso es todo.


  —No te culpo. Si tuviera que beber descafeinado, no me molestaría. —Cuando Eva le dio a Gabriel una sonrisa de te lo dije, Maks regresó al tema—. Tegan también estuvo de turno en las noches la semana pasada. ¿Qué pasa con eso?


  —¿La echas de menos o algo? —preguntó V mientras se levantaba, llevándose a Nika con él. Se sentaron como dos zarigüeyas en la otra sección del sofá.


  ¿Cómo se quedaba Alek cerca de ellos?


  —Más o menos. Pero me preocupa más que se mantenga alejada porque trajiste a ese idiota contigo desde Seattle —le dijo a Gabriel. Tenía la sospecha que Tegan estaba evitando a Jak. Los dos tenían una historia. Nada demasiado profundo, pero el tipo la había lastimado hace mucho tiempo, y Maksim encontró que le guardaba rencor por eso al hijo de puta. Soportó la mirada de G de frente mientras las puertas francesas que daban a la piscina se abrían y el sonido y rascado de uñas de pies sonaba en el azulejo. Charlie entró y se dirigió directamente a Nika. Saltó sobre el sofá y la clavó duro, golpeándola sobre Vincente, su lengua se arrastró sobre su mejilla mientras lo abrazaba, riendo.


  V agarró al pesado perro por el cuello y lo sacó.


  —Joder, tranquilízate, muchacho —dijo. Gruñó con poco calor—. La viste hace cinco minutos.


  —Ella no se queja cuando tú actúas así, ¿por qué deberías reprender al perro? —gritó Maks mientras se acercaba para estrechar la mano de Vasily. Su Pakhan había seguido al entusiasta Rottweiler a la habitación. Cuando lo golpeó en la pierna, Maks se agachó y le dio a Charlie una buena caricia bajo el collar antes de enviarlo en su camino—. No esperaba verte aquí —dijo mientras se ponía de pie, preguntándose si no debería simplemente permanecer de rodillas y pedirle perdón silenciosamente por lo que había hecho con Sydney la noche anterior.


  Vasily lo miró de cerca y Maks mantuvo la mirada fija.


  —¿No volviste a la casa de seguridad anoche?


  ¿Quién habría sabido que la vergüenza podría manifestarse en un dolor casi físico? Le dolió el pecho con eso.


  —Necesitaba algunas cosas, y Anton dijo que todo estaba tranquilo cuando le hablé. —Tomó su café y le dio un trago grande antes de continuar a la barra para colocar la taza medio vacía en la bandeja—. Tan pronto como Samnang vuelva con mi comida para llevar, iré allí. ¿Estás listo, Micha?


  —Siempre que tú lo estés. —Fue la respuesta.


  —¿Puedo tener un minuto antes de que te vayas? —preguntó Alek, pasando por encima de las piernas de Gabriel.


  Maks asintió.


  —Claro, hermano. ¿Qué pasa?


  Se estaba dando palmaditas en los bolsillos.


  —Déjame agarrar mi teléfono —dijo, saliendo al vestíbulo.


  —Va a preguntarte sobre Sacha.


  Maks se volvió hacia la tranquila declaración para encontrar a Vasily sirviéndose un café. Gabriel eligió ese momento para preguntarle a Vincente sobre un edificio que su compañía de construcción estaba levantando en un terreno, creando convenientemente un cierto ruido de fondo.


  —Ten cuidado —prosiguió Vasily, manteniendo bajo su tono—. No esperé el permiso, y no he tenido suerte en localizarla. Pero mantén eso en secreto. Me temo que puede haber salido de Nueva York.


  Maks asintió.


  —Aquí o allí, la encontraré. Si eso es lo que quiere.


  —Lo desea —le aseguró Vasily. Y luego en tono normal dijo—: Probablemente deberías llevarla a casa hoy para que pueda tomar algunas de sus propias cosas. ¿Crees que se ponga difícil cuando insistas en que deje su club al cuidado de su personal durante las próximas noches?


  Suavemente acercándose al ruso cuando vio que Alek estaba de vuelta, Maks quiso decirle que Sydney fácilmente le daría un momento duro solo parpadeando, pero no lo hizo. Probablemente debería hacerlo porque Vasily casi esperaba comentarios de mierda de él ahora.


  —Estoy seguro de que la oirás gritar desde una manzana de distancia. Espéralo.


  —Bien, siéntete libre de decirle que la orden vino de mí. Se necesitaría demasiada mano de obra para cubrirla durante las horas de trabajo, incluso si se queda en su oficina.


  Maks asintió hacia el vestíbulo.


  —¿Qué pasa con la evidente presencia en la puerta?


  La expresión de Vasily se volvió agria.


  —Tuvimos un intercambio interrumpido la otra noche. Algunos de nuestros chicos se reunieron con Vex para echarle un vistazo a algún nuevo producto que recientemente entró en su posesión, propulsores cohetes de granada, cosas de largo alcance para quien pudiera tener comprador. El detective Smythe fue descubierto cerrándolo, y tuvieron que fijar una fianza.


  El enojo volvió a hervir en el estómago de Maksim. Vex lo mencionó anoche.


  —¿Quién diablos les dio propina? —preguntó, ya sabiendo del soplón al que Vasily estaba tratando de sacar de la organización. Si permitiera que Maks lo ayudara, tendría al hijo de puta de rodillas ante él en una semana. Pero su Pakhan lo mantenía fuera por alguna razón.


  —Me estoy acercando —dijo Vasily, negando y haciendo una mueca. Colocó cuidadosamente su copa en la barra y se alejó, dejando la habitación.


  —Joder. —Maksim sintió que le dolía el estómago. A juzgar por esa reacción, el que había estado tratando por meses y meses de arruinarlos a todos, era alguien cercano a ellos. Miró alrededor de la habitación y se negó a creer que estuviera aquí hoy. No podía ser.


  Pero podría. Siempre podría estarlo.


  —Vamos —murmuró bruscamente, agarrando a Alek por la chaqueta—. Vamos a conocernos mejor. —Lo arrastró por las puertas francesas y salió al fresco aire de noviembre. Se sentaron en un par de tumbonas en el borde de la piscina cubierta, y, en cuestión de segundos, como predijo, Alek sacó a colación a su ex.


  —Necesito que la encuentres.


  —Me lo imagino. —Su nombre no era necesario.


  —¿Sí?


  Le dio a su chico una mirada de soslayo.


  —Alekzander —dijo pacientemente—. Eres un jodido zombi, hermano. Creo que es un eufemismo cuando dices que necesitas que la encuentre. Yo habría usado la palabra imperativamente. Y soy yo quien habla.


  Alek asintió y se inclinó para apoyar los codos sobre las rodillas. Levantó sus manos y le dio a sus ojos un buen frotamiento.


  —Debe odiarme.


  —Bueno, terminaste las cosas como un idiota. Pero… —Se encogió de hombros—… si sus sentimientos son algo cerca de los tuyos, lo superará.


  —No me acosté con esa otra mujer, Maks.


  Debido a que Sacha nunca habría creído que había cambiado de opinión acerca de ellos, Alek se había puesto para que pareciera que estaba engañándola. Sacha había ido a TarMor un día y “accidentalmente” se encontró a Alek “haciéndolo” con una de las bailarinas de Maksim.


  —No tienes que decírmelo. Sé que eres demasiado leal para haberle hecho eso a tu mujer. Hacer que Sacha lo pensara era una cosa, continuar... ¿por qué no lo harías? —Nunca había entendido eso antes. Siempre se había preguntado por qué Alek no había seguido y había follado con esa bailarina una vez que el espectáculo había terminado. Por desgracia, estaba empezando a entenderlo ahora.


  Alek le dirigió una mirada extraña.


  —¿De verdad? ¿Por qué no lo hice, por qué no follo por ahí?


  —Disculpa por ser un poco lento en captarlo. Estoy allí ahora, así que vamos a seguir adelante, ¿verdad? —¿Cómo no podía estar insultado por ese tono?


  —Sí, sigue. No es de mi incumbencia. —Apartó su cabello rubio oscuro de su frente, pero aterrizó en su lugar como un imán haciéndolo retroceder—. Ojalá pudiera darte un lugar para empezar. Intenté vigilarla al principio, observarla... pero fue una puta pesadilla. De ninguna manera podría haberme quedado lejos, así que le pedí a mi primo que se hiciera cargo, pero perdió la pista de ella de alguna manera.


  Eso no debería haber sido una sorpresa. Después de la manera en que Sergei había perdido a su familia, Maksim no podía imaginar por qué el tipo no solo se tragaba una bala. Recordando ese tiempo brutal, todos habían entendido cómo el incidente había asustado a Alek para acabar con Sacha. El tipo no había querido arriesgarse a que lo mismo le sucediera a ella.


  —Pensé que Sergei perdiéndole el rastro era una señal, y que debería dejarlo —continuó Alek. Se levantó y estiró la espalda, tensando su cuello como si tuviera un calambre. Maks también se levantó—. Pero no puedo. Ni siquiera por su propio bien. —Negó—. ¿La honesta verdad? Has tenido razón desde el principio. Soy mimado y quiero lo que quiero. Nunca supe lo jodidamente débil que era hasta que esa mujer entró en mi vida. —Una inquietud de malestar se deslizó por la columna de Maksim con eso; su aparente debilidad por una cierta rubia lo saludó desde un rincón oscuro de su mente.


  —Necesitaré alguna informa...


  Alek sacó su celular.


  —Te enviaré lo poco que tengo ahora mismo.


  Maks se rió mientras su teléfono sonaba, y se retiró para ver lo usual: fecha de nacimiento, nombre completo de Sacha y su lugar de nacimiento, su última dirección conocida, etc. La encontraría.


  Alek miró por encima de la piscina cubierta hasta la hierba cubierta de escarcha.


  —Estoy... preocupado.


  —La encontraré, así que no lo estés.


  —No por eso. Bueno, sobre eso, pero por más.


  Frunciendo el ceño, Maks preguntó:


  —¿Por qué exactamente?


  —Y si... ¿y si está con otra persona? —Sacudió la cabeza, haciendo más largo de lo normal el cabello que caía en sus ojos mientras sus manos se retorcían. Su expresión se volvió salvaje—. Ella me pertenece. Desde ese primer día en que Gabriel y yo la vimos en ese restaurante, y lo hará hasta el día de mi muerte. Si alguien hizo un movimiento sobre ella, no dudaré en matarlo, y eso la molestará. No la quiero molesta, Maks.


  Maksim tuvo que reírse.


  —En serio, hombre, eres mi favorito. —Rodeó con su brazo a su muchacho y se volvió para llevarlo de vuelta a la casa—. Me encanta cómo funciona tu mente. Y no te preocupes, recuerdo la forma en que Sacha estuvo contigo. No hay forma de que siga adelante. De ninguna manera.


  No había nada como un punto de vista compartido, y Maksim así entendió dónde estaba la cabeza de Alek. No debería, pero eso no cambiaba el hecho de que lo hiciera.


  Si alguna vez saliera, por ejemplo, de un restaurante, y viera a Sydney caminando por la acera envuelta alrededor de Andrew, de la forma en que las chicas habían estado envueltas alrededor de Gabriel y Vincente unos cuantos minutos atrás, las calles se volverían rojas. Garantizado. Y no estaba enamorado de ella. Solo se sentía territorial como la mierda en lo que a ella se refería.


  ***


  Sentada a la mesa del comedor en el lujoso apartamento, Sydney deseó que Alek se hubiera quedado como responsable de su seguridad. En última instancia, deseaba que Maksim estuviera aquí para poder hablar con él, ver si todo estaba bien después de su —¿ajetreada?— noche, pero ya hacía tiempo que se había ido cuando se despertó.


  Los dos hombres que había encontrado cuando había salido de la habitación, uno mirando un programa ruso en la televisión, el otro haciendo lo que resultó ser una deliciosa frittata, eran bastante agradables. Poco habladores. Ni siquiera le habían devuelto su simple cortesía de ofrecerle sus nombres.


  Estiró su rígida espalda y volteó el teléfono para mirar la hora. Casi la una. Andrew estaría de regreso de la iglesia pronto.


  Lo que significaba que tenía que llamar a Maksim. Sabiendo que tenía que haber estado en Rapture anoche, había pospuesto la llamada de teléfono para no despertarlo. Se acabó el tiempo. Marcó su número y tomó un aliento calmante mientras ponía el dispositivo en su oreja.


  —Sí.


  Tragó por el tono brusco.


  —¿Maksim?


  Hubo una ligera pausa.


  —¿Sydney? ¿Qué sucede?


  A pesar de la demanda cortante, esa voz profunda y su suave acento le acariciaron el oído. Carraspeó nerviosa.


  —Eh, necesito verte. ¿Vendrás para acá?


  —Sí. ¿Qué necesitas?


  Su cerebro salió automáticamente con un “a ti”, lo que era tan estúpido que ni siquiera lo reconoció. Pero la desconcertó, de modo que tartamudeó como una idiota.


  —Quería, eh, bueno, tenía la esperanza de explicarte, en realidad, no de explicarte tanto como decirte, eh, sobre… —Apretó el nudillo contra sus labios. Tal vez debería mostrárselo en lugar de tropezarse para tratar de explicarse—. ¿Pueden tus hombres llevarme a casa, y encontrarme allí? —exclamó.


  —¿En tu loft? ¿Me dejarás entrar en tu loft?


  Antes de anoche, el insolente tono la habría erizado, pero ya no. Estaba contenta de que se hubiera convertido en el tirano arrogante que a veces era. Después de una prueba tan dañina como la que había sufrido, decía mucho sobre la fuerza de su carácter y que fuera quien era hoy. Actividad criminal aparte, por supuesto.


  —Sí. En mi loft —convino.


  —Estaré allí.


  Colgó antes de que pudiera decir otra palabra.



  Capítulo 15


  Sin un ápice de culpa por molestarlo —ya que le habían dado permiso expreso—, Maksim metió el código requerido en el sistema de alarma de Sydney y apagó la advertencia antes de que la empresa pudiera ser contactada acerca de una violación. Había obtenido los números de los chicos que había traído a instalar la nueva puerta de abajo; Sydney había tenido que ofrecerse de voluntaria para que pudieran armar el lugar después de terminar ayer.


  Cerrando la pesada puerta de acero detrás de él, miró alrededor de la acogedora entrada antes de dar un paso para echar su primer vistazo... Un país de las maravillas de comodidad y lujo. Mierda. Acogedor fue lo que le vino a la mente con su primer vistazo de lo que Sydney Martin realmente era, lo que escondía tan ferozmente del mundo.


  Era suave.


  Suave y sencilla y femenina de la forma en que claramente disfrutaba de las cosas bonitas que reflejaban el género que era. El lugar era femenino, pero no excesivamente, y precioso. Como ella.


  Miró alrededor a los tonos neutros que componían la decoración del espacio de concepto abierto. Era como una selva lujosa con su multitud de verdes y marrones, y una sobreabundancia de vida vegetal. Eso demostró lo que había dicho sobre gustarle el aire libre. Dos sofás de felpa en forma de L sostenían una docena de almohadas. Las pesadas mesas bajas de color chocolate eran piezas antiguas. Las expuestas paredes de ladrillo habían sido pintadas de un dorado mate que funcionaba bien con las fluidas cortinas de seda blancas y negras, que habían sido colgadas para garantizar privacidad, pero eran lo bastante transparentes para dejar pasar la luz del día por las ventanas de suelo a techo. Había un enorme plasma en la pared exterior, juegos debajo de él, y estantería tras estantería a ambos lados llenas de películas, juegos y lo que parecían ser estuches de programas antiguos de televisión.


  Australia tenía un hogar.


  Miró a uno de los sofás, que tenía el controlador de una Xbox One en su brazo, y sonrió, imaginando a su pequeña australiana sentada allí sola, maldiciendo a la pantalla mientras jugaba. Sin duda, sus compañeros online de COD o Forza tendrían un montón de alimento para sus fantasías de masturbación si alguna vez veían a su competidora. Él tendría que descubrir su alter ego en línea y trol. Definitivamente era preferible a sentarse en la sala de estar de casa a jugar contra un aburrido Alek o un excesivamente competitivo Jak. Con Quan siempre lo pasaba bien. Vincente y Gabriel normalmente pasaban si les preguntaba.


  Los dientes de Maks se juntaron mientras entrecerraba los ojos, buscando algo que no perteneciera. Qué estúpido fue al pensar que se sentaría allí sola y jugaría. El sistema podría ser del novio, por todo lo que sabía.


  Una serie de pitidos seguidos por el sonido de pasos que subían las escaleras y voces bajas, hizo a Maks girarse para enfrentar la puerta. Hijo de puta. Ella estaba en casa. Bien. Había sabido antes de entrar que aparecería en cualquier momento. No le hacía sentir nada tan ridículo como nervios.


  Amigo, ¿qué mierda...?, preguntó su orgullo.


  Su piel comenzó a hormiguear. ¿De qué demonios se estaba riendo ella? Podía oír su voz, tensa pero cálida. Estaba estresada, pero era amable. ¿Con quién? ¿Con los putos hombres de él? ¿Ni siquiera había pasado un día y era la mejor amiga de los hijos de puta?


  Repentinamente indiferente a lo que pudiera pensar de encontrarlo ya dentro —había convencido a Micha de dejarlo en su camino a Rapture, por lo que ella no podría ser advertida por su auto—, Maks apoyó un hombro contra la pared de la entrada y se dispuso a decirle a sus muchachos que se fueran para poder arreglar cuentas con su pequeña australiana coqueta sobre la manera apropiada de actuar alrededor de su gente.


  Otro pitido del sistema sonó para hacerle saber que ella había desarmado este usando el llavero remoto que él había notado en su juego de llaves, y entonces la pesada puerta de acero se abrió.


  —Pero, mamá, la fiesta de pijamas es para los cinco. Si no voy, van a pensar que soy un cobarde.


  Maksim parpadeó.


  ¿Mamá?


  Hubo un golpe, una ruptura, luego el sonido de glub, glub, glub. La botella de vino tinto que Sydney había estado llevando golpeó el suelo de madera y el líquido oscuro se extendió como sangre alrededor de los zapatos de los soldados Tarasov… otro iba a la retaguardia del grupo. Ambos hombres estaban retirando sus manos del interior de sus chaquetas. Maks ausentemente les hizo un gesto para que se tomaran un descanso mientras su mirada y la de Sydney se fijaban, y los dos gorilas se volvieron y desanduvieron el camino por el que habían venido.


  No había una palabra lo suficientemente fuerte como para describir su conmoción.


  ¡Tiene un puto hijo!


  No podía tener más de treinta años. ¿Y tenía un hijo casi tan alto como ella? ¿Mamá?, pensó de nuevo mientras imágenes de su australiana en su adolescencia, embarazada, confundida, asustada, pasaban por su mente.


  Su torpe narración de su pasado en la playa ese día volvió a él. Igual que todas las oraciones interrumpidas y agitadas que le había ofrecido cuando respondía evasivamente a sus preguntas. Había estado obviando la parte de su hijo de su vida, manteniéndolo en secreto. Muchas veces se había corregido o tropezado con sus palabras, porque había estado ocultando a su hijo.


  La ira se apoderó de él. No había tomado la protección solo de su vida en este trabajo. Había asumido salvar la vida de su hijo también, y no le había advertido de eso. Durante casi una semana, había sido responsable del maldito bienestar de este chico, y ella se lo había ocultado. ¡Eso era enorme! ¿Su hijo había estado con ella ayer? ¿Podría haber muerto por la explosión del auto bomba junto con ella si una puta puerta de acero no los hubiera salvado?


  Había un moretón en la frente del niño que era un posible sí a sus silenciosas preguntas.


  Intentando centrarse en el ahora, notó que el brazo de Sydney estaba extendido, tratando de retener al chico mientras él intentaba entrar en el loft. Protegiendo a su osezno como haría una madre oso. Vista increíble. Este desarrollo, no es que hubiera tenido escrúpulos antes, pero esto hacía que lo que le había hecho a Juan y a su amigo se sintiera aún más justificado.


  —Solo un segundo, Andrew —dijo Sydney en voz baja.


  Y los golpes siguen llegando, pensó mientras otra sorpresa lo alcanzaba como un gancho. Las puntas de sus dedos hormigueaban de adrenalina. Andrew. ¿Había sido a su hijo al que le había estado hablando anoche después de haber estado con él? Había estado diciéndole a su hijo que era la mejor parte de su vida y cuánto lo quería, no a otro hombre. Recordó la pureza y la verdad en sus palabras y locamente experimentó algo que se sintió mucho como celos. No los había tenido desde que tenía ocho años y sostenía la mano de su madre mientras yacía en una cama de hospital dando su último aliento. Uno que había usado para decirle a su hijo que era amado.


  —¿Rusia?


  La ansiosa nota en la voz de Sydney lo sacó de su cabeza de nuevo, y alzó los ojos desde donde estaba prohibiéndole al muchacho que entrara.


  —Acabas de hacer lo que la mayoría es incapaz de hacer. —Habló lentamente, y en ruso, tratando de entender esto. Estaba perplejo. Sus razones para tanto, no en último lugar su negativa a permitirle follarla, de repente tenían perfecto sentido. No era una mujer soltera con nada mejor que hacer en su tiempo libre que follar con un imbécil como él. Tenía un infierno de responsabilidad. Estaba criando a un hijo. Sola.


  No era una snob que se sentaba en su caballo alto y miraba por encima al resto. Era... refinada. Elegante. Tenía principios y orgullo. Se respetaba como mujer y madre, y había despreciado esos hermosos rasgos de carácter convirtiéndola en un cuerpo magnífico con un par de agujeros. Eso lo avergonzó. Lo humilló. E hizo lo que nada más podía hacer.


  Lo hizo retroceder.


  Sí, pensar que había tenido un hombre lo había enfurecido. Pero estaba bastante seguro, porque era quien era, que todavía se habría acostado con ella si dependiera de él. ¿Pero ahora? No podía jugar con ella. No ahora. No después. Era el tipo de mujer de la que se había alejado. El tipo que también respetaba demasiado para mancharla con su mierda.


  Miró detrás de él, hacia su casa. Luego se volvió al chico que estaba protegiendo con su pequeño cuerpo. La mejor parte de su vida, lo había llamado.


  Santo infierno, pensó con la mierda moviéndose tan rápidamente por su cabeza. Hablando de abrir los ojos.


  —Esto es lo que intentabas decirme ayer —dijo.


  Ella asintió, y pudo ver que sus manos estaban temblando.


  —¿Mamá?


  Esa palabra resonó en la cabeza de Maks.


  —Está bien, Andrew. Él es mi… amigo. El jefe de Cosa Uno y Cosa Dos. —Cuando Maks alzó las cejas, ella explicó—: Tus hombres no se presentaron, así que no podía decirle a Andrew quiénes eran. —Se encogió de hombros—. Les puse nombre. No pareció importarles después de decirles que robé los apodos de unos dibujos animados —dijo con una leve sonrisa que se fue tan rápido como llegó—. No esperaba encontrarte aquí. Pensé que podrías hacer las cosas al modo tradicional por una vez y esperar a ser saludado desde otro lado de la puerta. ¿No deberías estar vestido de negro?


  La diversión surgió cuando él creyó que no podría y, manteniéndose en el personaje, Maks empujó los sentimientos en su interior por el borde y echó un vistazo a su ropa antes de alzar ambas cejas hacia ella. ¿Cómo se atrevía a despreciar su traje favorito azul marino de Salvatore Ferragamo, de dos botones y solapas en V con doble abertura? Cuando ella simplemente le devolvió la mirada, él despejó su cabeza y afirmó su voz para recordarle quién estaba a cargo aquí. La dinámica había cambiado en su mente, pero ella no necesitaba saberlo.


  —La tradición no parecía necesaria en este caso —le informó.


  Sus mejillas se pusieron rosadas, y supo que su tono se había registrado, pero no pareció intimidada por él. La reacción simplemente le mostró que instintivamente reconocía la autoridad cuando la escuchaba. Y que le gustaba. Mierda.


  —No, supongo que tienes razón.


  Su rendición inmediata fue indeseable y sospechosa, pero lo dejó pasar porque vio a su hijo detrás de ella, tratando de verlo. Ella seguía bloqueando su vista.


  —Por qué no seguimos, y me cuentas sobre él. —Levantó la barbilla al chico.


  Su expresión fue repentinamente cuidadosa mientras con cautela, a regañadientes, daba un paso a un lado y movía al chico hacia adelante, dándole una sonrisa tranquilizadora antes de mirar de nuevo a Maksim.


  —Andrew, este es el amigo del que te conté anoche, el que me ayudó. Su nombre es Maksim. Maksim, este es mi hijo, Andrew.


  —¿Estás segura de que es tu amigo? —preguntó el chico, observándolo, curiosidad y sospecha por todo su rostro. Tenía cabello rubio, piel morena y ojos amatista como los de ella. Y no tenía acento australiano. Interesante—. Porque es seguro que no pareces contenta de verlo. Caray. Él es enorme.


  Maksim sonrió ante la honestidad y extendió la mano.


  —Es un placer conocerte, chico.


  Las estrecharon, y Maks no pudo evitar preguntarse de dónde había salido ese agarre. Bueno y sólido.


  —Así que, ¿los de abajo son tus chicos? —preguntó Andrew.


  —En realidad, son hombres de mi jefe.


  —Pero obviamente tienes un rango más alto, así que son un poco tuyos.


  —Un poco.


  Sydney dio un paso sobre su botella de vino e hizo un gesto para que su hijo hiciera lo mismo. Su concentración se quedó en Maksim, aunque no estaba hablando con él.


  —Andrew, por qué no entras y vas por una bolsa de basura y por un rollo de toallas de papel. —Andrew no se movió—. Está bien, niño. Ve. Estamos bien.


  Maks sintió el respeto por el chico florecer por el gesto protector.


  —Sería el último en dañar a tu madre, niño —ofreció, queriendo decirlo.


  Sin decir nada mientras deslizaba su mochila de su hombro, Andrew la arrojó contra la pared de una manera que decía que lo había hecho incontables veces. Mantuvo a Maks en su mira hasta que desapareció en el loft.


  —¿Está su padre en la foto? —le preguntó a Sydney inmediatamente.


  Ella miró detrás.


  —No. Y no introduzcas ningún tema del que no te sientas cómodo sabiendo los detalles. Es como tú en el sentido de que necesita saberlo todo.


  Algo cálido resplandeció en su pecho ante la comparación mientras Andrew regresaba, el chico mirándolo con recelo.


  —¿Y quién eres? —Su voz estaba en esa etapa de cambio; no era aguda, pero tampoco muy profunda.


  —Andrew —advirtió Sydney antes de que Maks pudiera responder. Tomó el rollo y desenrolló un poco de papel, hablando mientras se agachaba y comenzaba a limpiar—. Por qué no entras y te acomodas. Te acompañaremos en un segundo.


  —Solo pasamos la noche fuera, mamá. Estoy bien.


  Maks abrió y se quitó el abrigo y la chaqueta. Los arrojó en un banco de cuero marrón y rápidamente desabrochó las mangas de su camisa y las enrolló antes de agacharse junto a Sydney, extendiendo su mano por el rollo. Pensó que era lo menos que podía hacer ya que había sido la razón del derrame.


  Ella negó, haciendo que su cabello cayera hacia adelante para hacer de trapo para el vino. Él estiró la mano y tomó la masa pálida antes de que tocara el líquido, intentando no ser obvio mientras saboreaba su suavidad. Ella volteó la cabeza para apartarlo y le hizo un gesto.


  —Lo tengo.


  Él se enderezó a medias y buscó la bolsa de basura.


  Ella se la quitó.


  —Yo puedo hacerlo.


  Jurando en ruso, se puso en pie.


  —¿Siempre hace esto? —le preguntó a su hijo.


  —Síp —dijo con una sonrisa involuntaria—. Lo único que me deja hacer por ella es matar arañas.


  Sydney casi se estremeció fuera de sus botas.


  —Silencio, Andrew.


  —Eres de Australia —murmuró Maks, observando la reacción—. ¿No tienen a las más mortíferas arañas en…?


  —¡Detente, por favor! —Su voz era aguda mientras trataba de callarlo, sus movimientos repentinamente torpes y agitados—. ¡Ugh, ustedes dos! Ahora voy a tener una pesadilla.


  Miró al niño, que ya no sonreía, sino que parecía culpable.


  —Lo hará. La he oído gritar.


  Todo el humor desapareció y Maksim miró hacia la cabeza inclinada de Sydney mientras arrojaba la toalla manchada y el lío a la bolsa de basura y la colocaba junto a la puerta. La simple idea de ella asustada, sola y temblando en la oscuridad, lo hizo querer fumigar toda la isla de Manhattan.


  —Lo siento. No me di cuenta de que era una fobia.


  Ella extendió su brazo y su hijo se quitó su abrigo y se lo entregó para que lo colgara en un elaborado perchero en la esquina. Ella se quitó una chaqueta estilo ejército y una bufanda roja, colgándolas después.


  —No es una fobia. Simplemente no me gustan.


  No le creyó, pero asintió de todos modos. Entonces, su ropa llamó su atención. Los vaqueros gastados, las botas de tacón alto, una camiseta negra. Eso había estado en la otra bolsa que Micha le había dado ayer. El tipo había elegido bien, había captado su tamaño perfectamente, su estilo también. Un nuevo respeto. Tal vez su amigo de armas conocía a las mujeres mejor de lo que Maks originalmente pensó.


  A través de la distracción presentada por su ropa, y el tema tonto de las arañas, y la limpieza del desastre, un pensamiento siguió recorriendo su cabeza.


  Puta mierda, un hijo.


  ***


  Sydney se tragó la bilis en su garganta y arriesgó otro vistazo a Maksim, buscando por el cambio que sabía habría ahora que conocía su secreto. No podía lograr leerlo, sin embargo. Su rostro era una máscara. Pero sabía que estaba ahí en alguna parte. Había intentado prepararse para no ser molestada por ello durante las pasadas horas. Una vez que informaba a la gente de que era madre soltera, incluso en esta época, la manera en que la miraban cambiaba. Su tratamiento hacia ella se alteraba. Solo ligeramente. Odiaba eso, pero había estado aguantándolo por tanto tiempo, que normalmente no le molestaba mucho. A menos que la persona con la actitud significara algo para ella.


  Mirando subrepticiamente entre los dos machos a ambos lados de ella, notando que Andrew se agarraba el lóbulo de la oreja izquierda de esa manera que hacía cuando se sentía incómodo, hizo uso de una de las enseñanzas más tediosas de su madre y esbozó una sonrisa falsa como el infierno.


  —Bueno, caballeros, no sé ustedes, pero yo podría tomarme un refrigerio. Preferentemente alguno que señale un tanto por ciento8 en su etiqueta. Andrew, si insistes en que necesitas un trago, avísame. ¿Rusia? Tu elección sería vodka, ¿verdad?


  Con eso, juntó las manos en su pecho, sin encontrar los pares de ojos que podía sentir sobre ella, y entró en el loft, dejándolos para que la siguieran.


  —¿En serio vas a dejarme beber? —preguntó Andrew, su voz justo detrás de ella.


  Se burló cuando encendió las luces y entró en el área de la cocina, haciéndoles señas a los dos para que se sentaran a la barra del desayuno. Andrew lo hizo. Maksim se paró en el extremo de la encimera, viéndose delicioso y peligroso, con sus cejas alzadas como si esperara a oír su respuesta a la pregunta de Andrew.


  —No, tonto. Esa fue una broma. Una mala, teniendo en cuenta tu edad. ¿Quieres una cerveza de jengibre?


  —Por supuesto. ¿Estás bien, mamá?


  —Síp. ¿Tienen hambre?


  —Yo sí.


  Le dio a su hijo una mirada divertida y no sostuvo sus ojos cuando vio la manera en que la estudiaba.


  —¿En serio? Eso es tan sorprendente. ¿Rusia? —¿Por qué seguía usando ese apodo con él?


  ¡Porque estoy nerviosa! ¡Estoy nerviosa, y estoy perdiendo mi mierda!


  Abrió el refrigerador y tomó el vino blanco del estante en la puerta, tan molesta por ese hecho. Tan molesta por todo esto. A decir verdad, lo estaba. Odiaba estar estresada. Este año pasado había sido brutal, pero la semana pasada había sido la peor. Su ansiedad la estaba forzando a hacer cosas que normalmente no haría.


  ¡Tuve un orgasmo en la mano de un hombre y le hice hacer lo mismo en la mía!


  Sus mejillas ardieron cuando dejó de golpe la botella en la encimera y sacó un vaso del estante anclado debajo del armario. Después de salpicarse en tres dedos, resopló y casi pudo escuchar el jadeo avergonzado de su madre. Mentalmente le enseñó el dedo medio. A la mierda. Era lo que era. Lo había jodido después de la muerte de Emily. Lo había arruinado con Luiz Morales. Lo había arruinado con Maksim. ¡Y esa última jodida la estaba distrayendo de la más importante y peligrosa! Y tenía que parar antes de que fuera demasiado tarde. Incluso ahora estaba más preocupada por lo que este hombre pensara de ella y de su estúpida moral, que cualquier información nueva que pudiera tener con respecto al narcotraficante que quería su cabeza en una estaca. Sirvió dos dedos más y se lo bebió, esperando tardíamente que fuera una hora decente, así no parecería una jodida alcohólica. Al menos su madre había sabido ocultar su bebida en una maldita taza de té.


  —¿Mamá?


  La curiosa nota en la voz de su hijo la hizo esbozar de nuevo esa sonrisa mientras se giraba y agarraba la encimera detrás de ella.


  —Lo siento. Tenía sed. ¿Maksim? ¿Tienes hambre? —Se tragó la histeria en su voz y finalmente lo miró, y no pudo leerlo.


  —No, princesa. No tengo hambre.


  Ella empezó a temblar. ¿Ves? Te entregaste a otro, y ya no te quiere, la voz ronca de su madre resonó en su cabeza.


  ¿Y qué? Y. Qué, trató de decirse. Habían jugado con las partes privadas del otro. Gran cosa. Durante el viaje, le había explicado a su hijo que había enfurecido a un hombre peligroso y que probablemente no permanecerían en su casa porque podría venir allí para hacerles daño. Su hijo le había dicho con calma y tranquilidad que podía quedarse en la casa de Daniel hasta que las cosas volvieran a la normalidad. ¡Eso es lo que era importante aquí! Había querido llorar sentada junto a su hijo de doce años, que actuaba más sereno que su madre de treinta.


  Y si Maksim tenía un problema con que fuera madre, podía irse a la mierda.


  —¿Quieres esa bebida? —le gruñó prácticamente.


  —No, gracias.


  Su labio inferior tembló.


  —Disculpa. —Se retiró y nunca había estado más avergonzada por su comportamiento en su vida.


  ***


  Maksim observó a Sydney desaparecer en torno a una alta pared de ladrillo y oyó una puerta cerrarse un segundo más tarde. El estrés era una perra, ¿no? Y acababa de patear el trasero de su australiana.


  —Mi amiga Heyden está empezando a ser hormonal, y mi amigo Daniel y yo la molestamos sobre ello. No creo que vuelva a hacerlo más.


  Maks miró al chico de Sydney, arqueó las cejas y apenas puedo evitar reír en voz alta. Eso es todo lo que Sydney necesitaría. Que pensara que habían disfrutado de su casi colapso.


  —No son solo hormonas, chico —dijo, avanzando hacia la cocina. Cerró el vino y lo puso en el refrigerador, al mismo tiempo que el niño tomaba su soda. Quitando la chapa, se lo bebió, tal como haría uno de sus muchachos en el club—. Sé que acabamos de conocernos, pero vamos a volvernos personales muy rápido porque las circunstancias están en el lado extremo. ¿Eso te parece bien?


  Esos ojos, muy parecidos a los de Sydney, lo estudiaron por un suspendido momento, demostrando que el niño tenía cerebro. Si hubiera accedido de inmediato, Maksim habría sabido que simplemente estaba tratando de agradarle.


  —¿Se trata de lo que mi madre me contó? ¿Acerca de ese tipo al que hizo enojar?


  —¿Qué edad tienes, chico? —Tomó su teléfono y le envió un mensaje a Micha, diciéndole que viniera. No se quedarían aquí. Algo no estaba bien. O tal vez estaba nervioso ahora porque se acaba de hacer responsable de este chico que todavía lo miraba.


  —Cumpliré trece años en junio —dijo Andrew, sonando orgulloso.


  Maldito infierno.


  —Así que tu madre era solo una niña cuando te tuvo —musitó—. ¿Qué tenía, diecisiete?


  —Tenía diecisiete años cuando quedó embarazada, pero dieciocho cuando nací. Así que sí, pero lo hizo estupendo.


  —Sí, lo hizo. ¿Y qué te contó exactamente sobre esto, Andy? ¿Te importa si te llamo Andy?


  —Claro. Me hace pensar en Toy Story, pero lo que sea. Es genial.


  ¿Qué diablos era Toy Story?


  —Bien. ¿Qué sabes?


  —Me contó que hizo enojar a un tipo por la muerte de mi tía Emily. No dijo cómo, pero explicó que su amigo (o sea, tú), probablemente no nos dejaría quedarnos aquí porque no es seguro. Le dije que eso no sería un gran problema para mí y que me podía quedar con mi amigo hasta que se acabara. Creo que eso la molestó. —Quitó la chapa de su lata de soda—. ¿Quién eres tú, Rusia? ¿Por qué estás ayudando a mi madre?


  El chico era franco, pero no irrespetuoso. Ni siquiera parecía consciente de que había usado el apodo de Sydney en lugar de dirigirse a él como Maksim, o Dios jodidamente lo prohíba, como señor Kirov, algo que Maks habría matado inmediatamente.


  —Tengo un club a pocas cuadras de aquí y conocía al hombre al que tu madre le compró su club. Como todos estamos en el mismo barrio, nos ayudamos mutuamente. Tu madre, siendo la pequeña cosa que es, necesita una mano. Así que aquí estamos.


  Andy asintió y tomó un trago.


  —Esa bomba ayer la asustó como la mierda. He visto a dos personas morir. Un tipo fue apuñalado en la escuela; otro recibió un disparo saliendo del metro el septiembre pasado. No le conté a mi mamá sobre ellos porque se habría preocupado, pero sé lo que sucede en las calles. Los chicos de la escuela hablan de todo.


  Sin estar seguro si debía tratar al niño como a cualquiera y hablar directamente, o suavizarlo porque era el hijo de Sydney, Maks se encogió de hombros mentalmente y fue con su presentimiento.


  —¿Sabes cómo murió tu tía?


  —Por sobredosis.


  Maks casi puso los ojos en blanco ante la respuesta directa y la referencia casual. Pero no ante la tristeza que bajó las cejas del chico.


  —Tu madre se enredó con algunos comerciantes para mantener las drogas que mataron a su amiga fuera de su club. Ellos se enteraron y se enojaron porque estaba destruyendo su producto. No están felices. Me quedaré hasta que pase la tormenta.


  —Mierda. —Andy le sonrió—. Me acabas de decir algunas cosas serias. Mi mamá nunca ha hecho eso.


  —¿Vas a enloquecer?


  —No, estoy bien.


  —No necesitas que te diga que esto permanece en secreto —le advirtió Maks.


  —No. Por supuesto que no. No diré nada.


  Estuvieron callados durante un minuto, Maks mirando a su alrededor, Andy observándolo.


  —Tus tatuajes son geniales, por cierto.


  Él miró los tatuajes de sus dedos, manos y antebrazos.


  —Tengo a un buen chico. Es un artista talentoso.


  —Mi madre tiene algunos tatuajes.


  Él asintió casualmente, reconociendo una trampa cuando escuchaba una.


  —He visto el de su muñeca. Es... lindo.


  —Sí. Los tuyos me recuerdan a una película que mi mamá me obligó a ver hace un par de semanas.


  —¿En serio? ¿Qué película era esa?


  —Promesas Del Este. El tipo de El Señor de los Anillos está en ella.


  Una indeseada satisfacción lo recorrió. Hace un par de semanas lo había estado investigando por medio de Netflix, ¿hmm? Podría ser coincidencia, pero lo dudaba.


  —La conozco bien.


  —Lo imaginé solo con mirarte. ¿Ese es el tipo de negocios…?


  El sonido de una puerta abriéndose cortó la pregunta del chico, ahorrándole a Maks tener que mentirle. Sydney salió, con la mirada apagada, los ojos rojos, la piel pálida. Se acercó y besó a su hijo en la coronilla.


  —¿Por qué no vas a jugar para que pueda hablar con Maksim?


  —Bueno.


  Maks asintió hacia Andy cuando alzó la mirada, y entonces el niño tomó su bebida y se fue al salón. Tomó el controlador del juego que Maks había visto antes, encendió el televisor y se perdió instantáneamente.


  —Entonces —dijo Sydney mientras se acercaba y apoyaba la cadera contra la encimera, con los brazos cruzados, con las manos agarrando sus bíceps. Podría haber estado usando una armadura—. ¿Qué quieres saber primero?


  Antes de sacar una mierda de la lista en su cabeza, preguntó:


  —¿Estás bien?


  Ella asintió.


  —Lo siento. Yo... tuve una rabieta. Mi madre habría estado humillada.


  ¿No preocupada? ¿No debería haberle preocupado a su madre ver a su hija enloquecer?


  —¿Lista? —inquirió, necesitando que esas preguntas silenciosas fueran contestadas.


  —Sí.


  —¿Sydney Martin es tu verdadero nombre?


  Sus ojos llamearon, chocando con los de él.


  —Jesús. Creo que tienes pedazos de mi yugular en tus dientes.


  Sus labios se curvaron y le guiñó un ojo.


  —Ve a lo grande o vete a casa, nena.


  Sus ojos se deslizaron hasta su ingle.


  —De hecho —murmuró antes de sacudir la cabeza y sonrojarse como una virgen—. Nací como Erica Johnson.


  El anuncio lo arrancó de su disfrute por su referencia a su… Sacó su teléfono y puso un motor de búsqueda. Tecleó Erica jodida Johnson. Y se empapó de todas esas palabras y palabras y palabras. Cuanto más leía —líder de las animadoras, protagonista en la producción de la escuela de Cenicienta, entre otros, voluntaria en una larga lista de causas, bla, bla, bla, y entonces un último artículo en el Sydney Morning Herald—, más profundo se volvía su ceño.


  Contento de que Andy estuviera a más de nueve metros de distancia y rodeado por los sonidos de Call of Duty: Black Ops, Maks habló libremente.


  —Desapareciste cuando tenías diecisiete años. Presumida y declarada legalmente muerta cuando tenías veinte. —Ninguna mención de ningún embarazo adolescente.


  —Sí. Querían que abortara a Andrew, y me negué. Me fui antes que mi padre de alguna manera me convenciera de que era lo correcto. Sus maneras eran difíciles de evitar una vez que hundía el diente en algo. Y con mi madre respaldándolo al cien por ciento... No sé lo que hubiera pasado. No podía arriesgarme. No con algo tan importante.


  Sintió que su rostro se endurecía por el camino que se había visto obligada a tomar para protegerse, y a su hijo, de gente que se suponía que la quisiera y protegiera. Hombre, se sentía como una mierda por los pensamientos despectivos que había tenido sobre ella toda la noche.


  —Imbéciles —murmuró, incluyéndose en el insulto dirigido a sus padres—. ¿Qué pasó? ¿Desde el principio?


  —¿Desde qué principio?


  —¿Cómo sucedió tu hijo?


  Ella volvió al tema de su conversación y se mordió el labio.


  —Lo miro y veo su tamaño… especialmente esos pies. —La ayudó. Dándole algo para comenzar—. Es impresionante para un niño de doce años. Tiene tus ojos, pero su cabello es de un rubio más oscuro, y tú saldrías volando con una ráfaga fuerte de viento —murmuró, recordando lo frágil que se había sentido debajo de él—. ¿Su padre debe haber sido un tipo grande?


  Su agarre en sus brazos se tensó.


  —Colin era un Wallaby, capitán del equipo de rugby. Estaba en su tercer año en la USYD, uh, en la Universidad de Sydney, y yo estaba, obviamente, en mi primer año. Mis amigas y yo…


  —¿Fuiste a la universidad? ¿A los diecisiete años?


  Se encogió de hombros.


  —Me salté cuarto grado debido a mi tutoría en casa. Y luego intenté ir a la universidad. Nunca terminé. —Frunció el ceño—. De todos modos, mis amigas y yo...


  —¿Qué estudiaste? —la interrumpió de nuevo.


  —Se me permitió matricularme en el programa de licenciatura en artes. Intenté estudiar lingüística e informática.


  Sus palabras le dieron una idea clara de cómo había sido la vida bajo el techo Johnson.


  —¿Qué idiomas hablas?


  —Aparte de inglés, por supuesto, soy fluida en alemán, español y francés. También se me instruyó en ellos desde que tenía ocho años.


  Él asintió e intentó como el infierno que no le gustara más de lo que ya hacía. La puta inteligencia en una mujer era sexy como la mierda.


  —Continúa.


  Oyó el aliento que tomó mientras soltaba los brazos y tomaba un paño. Lo mojó debajo del grifo rápidamente antes de frotar un lugar que debía haber visto en la distancia.


  —Mis amigas y yo fuimos a una fiesta fuera del campus, a la casa de fraternidad del equipo de rugby, como más tarde descubrí. Me había metido en otra discusión con mi madre, que todavía estaba enfadada porque que yo hubiera insistido en vivir en los dormitorios… y yo estaba molesta. Como una idiota, bebí más de lo que era sabio por eso y sentí una necesidad desesperada de portarme mal. Colin y sus amigos comenzaron a charlar con nosotras, y finalmente me llevó arriba. Fui elegante y perdí mi virginidad en el mostrador de un baño, y para añadir agravio a la herida, el condón se rompió.


  Había dejado de fregar y ahora miraba fijamente el tatuaje en su muñeca. Él no pudo evitar imaginarla retorciéndose y corriéndose contra el espejo de un baño. Mejor ver eso en su mente que planear el desmembramiento del hijo de puta que se había aprovechado de ella. La ironía de sus pensamientos no se perdió para él.


  —Vamos —ordenó.


  —Eres tan mandón —murmuró ella.


  —No tienes ni idea.


  —Uh, creo que sí. De todos modos, Colin nunca más me habló. Cuando descubrí que estaba embarazada, tanto como no quería hacerlo... fui a decírselo, y —volvió a mirar por encima del hombro—, se ofreció a pagar la mitad por su parte en el error.


  —Y fuiste a casa, se lo dijiste a tus padres, te dieron su solución, y te fuiste. Viajaste por todo el país, cambiaste tu identidad y elegiste criar a tu hijo por tu cuenta —terminó, impresionado.


  Ella asintió.


  —Hasta que conocí a Emily. Nos conocimos en el hospital. Acababa de tener a Eleanor y, cuando salimos, fuimos a la misma casa para madres solteras. —Resopló, sus cejas se elevaron—. Eso suena tan de los sesenta. De todos modos, nos conocimos y entonces ya no estuve sola. Hasta el año pasado.


  Al oír el dolor en su voz, Maks no lo pensó dos veces antes de cerrar la distancia entre ellos y tomarla en sus brazos. Y, por segunda vez en su vida, le ofreció a una mujer simple consuelo y apoyo. Ni siquiera Tegan, que era su mejor amiga, había recibido mucho más que torpes golpecitos en el hombro por su parte durante sus momentos de necesidad.


  ¿Y la mejor parte? ¿O la peor, dependiendo de cómo se viera?


  Sydney descaradamente aceptó lo que le ofreció.



  Capítulo 16


  Lore se acomodó más profundamente en su abrigo mientras daba un paseo por el callejón detrás de Pant. Asintió a los dos hombres que estaban apoyados en lo que sabía era el Hummer de Maksim y caminó como si se supusiera que debía estar ahí.


  —¿Puedo ayudarte, hombre? —preguntó uno, acercándose. Era alto y delgado y tenía mala visión en el ojo izquierdo.


  Lore sacó su placa y se la mostró rápidamente.


  —Solo husmeando. No te preocupes por mí.


  El rostro del chico se cerró y asintió, alejándose sin decir una palabra más. Sacó su teléfono, mostrándole que el reloj acababa de comenzar a hacer tictac.


  Poniéndose a ello, Lore estudió dónde había estado el auto de Sydney Martin, las marcas dejadas atrás por la explosión, lo que quedaba del contorno donde los cuerpos habían terminado. Luego tomó su cuaderno para comparar lo que estaba viendo con el informe que había recibido de la comisaría de Manhattan... El movimiento provocó que un olorcillo a bayas saliera de su ropa.


  En cuanto captó el olor, una imagen de su doctora, que yacía en ese artilugio chirriante que había afirmado era una cama —sus vecinos debían haber sabido que estaba haciendo algo—, llenó su mente. El sexo. Santo cielo, pero el sexo posiblemente había sido el mejor de su vida. Y no solo las cosas físicas, sino la conexión que Tegan se había asegurado de que estuviera allí: el contacto visual, las sonrisas, la ternura que le había mostrado, los abrazos después, la facilidad con que se habían separado. Como si lo que hubieran hecho toda la mañana y otra vez al despertar fuera solo una cosa natural que no tenía por qué darles vergüenza.


  Hombre, era tan católico, porque Lore se sentía como si hubiese despreciado a esa chica de una manera enorme. Ella merecía algo mejor que algún policía hastiado que la utilizaba para un placer que había hecho repiquetear su cerebro antes de darle un beso y un te veré por ahí. No es que hubiera dicho esas palabras exactas. Ella no lo había dejado.


  Después de una comida demasiado agradable en un restaurante cercano, la había llevado de regreso al hospital para su turno. En la acera, ella se había puesto de puntillas, había acariciado su rostro con manos heladas y lo había besado. Gracias por el consuelo, detective. Ten cuidado. Se había alejado sin esperar una palabra, ninguna expectativa de un “te llamaré” o un “cuándo puedo verte de nuevo”. Todo el encuentro había sido natural. Y tan jodidamente bueno que ya estaba ansioso por más.


  El sonido de una puerta abriéndose llegó a sus pensamientos, y la miró, gimiendo interiormente mientras un gran jodido cuerpo salía del edificio de Australia, con dos más pequeños siguiéndolo.


  Los dos hombres que habían estado merodeando se metieron en un Audi y se fueron cuando la puerta del Hummer se abrió y la mano derecha de Maksim se extendió. Lore mantuvo al trío que se acercaba en su periferia y asintió hacia Micha Zaretsky, repentinamente contento de llevar su chaleco antibalas. Se lo había vuelto a poner después de dejar a Tegan, sabiendo que estaría de servicio para cuando terminara con esta parada.


  —Bueno, ¿mira quién está ascendiendo en el mundo, Micha? —dijo Maks con voz arrastrada al abrir la puerta trasera del auto, y le hizo un gesto a un chico para que entrara en el auto come-gasolina. La pequeña rubia le entregó una bolsa y lo siguió, dándole a Lore una mirada curiosa antes de que Maks la encerrara. Sydney Martin y su hijo—. ¿Manhattan es tu nueva ronda, Lore? ¿O solo esperas colgar a uno de tus amigos?


  De todos, aunque había sido el último en unirse a su grupo, Maksim parecía el más molesto por la defección de Lore. Vincente y Gabriel, y especialmente Alek, eran bastante normales cuando los veía. Jak, al que no había visto en años, y si lo viera ahora estaría un poco incómodo teniendo en cuenta lo que Lore había estado haciendo anoche… o, más exactamente, con quién.


  Se tragó el sonido que rápidamente le recorrió la garganta, el mismo que siempre hacía cuando entraba en la cocina de su madre y olía manicotti fresco en el horno.


  —Maks. ¿Cómo están las cosas? —Se apoyó en el parachoques.


  —Las cosas están como se esperaba, Lore. ¿Y tú? ¿Cómo están las cosas contigo?


  La hostilidad en su voz era molesta, pero Lore no le hizo caso. ¿Quince años y el tipo seguía así de resentido? El chico tenía problemas. Pero entonces, todos lo habían sabido. Su molestia desapareció al recordar lo poco que se le había contado sobre Maksim Kirov cuando Alek lo había traído por primera vez.


  Respondió a la pregunta como si Maks tuviera verdadera curiosidad sobre su vida.


  —Las cosas están bien. Mamá y Papá todavía están ocupados con la charcutería. Mi hermana ayuda probablemente más de lo que debería, lo que la aleja de los niños en el centro de rehabilitación que realmente la necesitan, aunque oí que lo cerrarán. Así que necesitará un hombro para llorar pronto. Michael, a quien viste no hace mucho tiempo cuando casó a Gabriel y a Eva, está mejor que cualquiera de nosotros, estoy seguro. De hecho, hablé con él de camino aquí. Confirmaba que estuviera libre el próximo fin de semana para echarle una mano entregando cestos el Día de Acción de Gracias. La iglesia lo hizo bien con sus feligreses este año —agregó, sabiendo que Gabriel, V, y al resto de los chicos tenían que ver con eso. Asintió y levantó la mirada de sus zapatos rayados, que parecían extra rayados junto al cuero italiano pulido del ruso, y vio una sonrisa reacia en la esquina de esa boca con barba de chivo—. Entonces, sí, como dije, las cosas están bien.


  —¿Has estado observando...? Oh, quiero decir, ¿has visto a alguno de los chicos últimamente? —dijo Maks arrastrando las palabras a continuación.


  No, pero he visto a la chica.


  —No desde el incidente con la pelirroja. ¿Las cosas están funcionando para ella y V? —Desempeñó el papel despreocupado por el bien de Tegan.


  —Sí.


  Quiso sonreír ante la breve respuesta.


  —Me alegro.


  —¿Lo haces?


  —Corta la mierda, Kirov —dijo, apartándose de la parte delantera del Hummer—. No tengo queja con ninguno de ustedes, y lo sabes.


  —Hasta que saques las esposas y nos ordenes agacharnos.


  Él negó y empezó a andar por el callejón, pero se detuvo cuando Maks no aflojó.


  —¿Por qué husmeas, Lore? El lugar de mi mujer no está bajo tu jurisdicción.


  —Estoy aquí en mi tiempo libre, Maks —dijo, estirando la verdad mientras se volvía—. Se me cayó una lentilla y la estaba buscando. Debió haber sido recogida por un neumático cuando tus chicos se separaron.


  Una oscuridad llenó la expresión de su antiguo amigo y Lore sintió el vello de su nuca levantarse cuando el espacio entre ellos fue cerrado en dos largas y deliberadas zancadas.


  —¿Por qué estás aquí?


  —Estaba haciéndole un favor a un amigo, si realmente quieres saberlo.


  —¿Qué favor?


  Él asintió hacia el todoterreno.


  —Había planeado tener una charla con la señorita Martin.


  —¿Acerca de?


  —De ti.


  —¿Qué pasa conmigo?


  —Tenía curiosidad sobre si sabía quién eras.


  —En serio, Lorenzo. —Las cejas oscuras de Maks se fruncieron y Lore vio la delatora señal de un Maksim a punto de explotar cuando el tipo se puso cómodo y metió sus manos en los bolsillos delanteros de sus pantalones de vestir. Un movimiento empezó y Lore supo que esa llave que Maks había llevado desde la primera vez que se habían conocido, había sido palmeada—. ¿Crees que escondería qué soy de la mujer con la que estoy involucrado? ¿Crees que estoy avergonzado por ser honesto y franco, en lugar de engañar y ser un completo mentiroso?


  La paciencia de Lore se largó como una bandada de pájaros después del primer disparo.


  —¿Cómo yo, quieres decir, Maks? ¿Implica que soy un mentiroso? ¿Que soy deshonesto y que estoy avergonzado de quién soy?


  Maks se encogió de hombros justo cuando la puerta trasera del auto se abría y una pequeña forma ponía sus pies sobre el pavimento.


  —Oye. No soy responsable de cómo interpretes mis preguntas, hombre. —Se rió mientras el clic de los tacones se acercaba.


  —¿Qué está pasando aquí?


  La nota de ansiedad en la voz de la australiana tocó una fibra sensible de Lore. Si Tegan hubiera estado allí, tenía curiosidad por saber quién habría tenido su preocupación. Él o Maks.


  ***


  Recordando en el último minuto jugar el papel de novia preocupada —molesta porque no tomó tanto esfuerzo como debería—, Sydney se adelantó y dio un paso entre los dos hombres que se enfrentaban. La agresión era intensa en el aire, y comprendió ahora por qué Micha había golpeado la ventana y asentido para que saliera del auto.


  Con sus dedos hormigueando, se enfrentó a Maksim y puso sus manos en su sólido pecho. Lo palmeó para apartar su atención de la barbilla inclinada del otro hombre.


  —¿Maksim? ¿Qué está pasando? —Esperaba parecer convincente.


  En un parpadeo, la situación se hizo real. En el minuto en que la cabeza oscura y esos ojos plateados bajaron para encontrarse con los de ella, ya no estaba fingiendo. Saltó ligeramente cuando sintió su mano acomodarse en sus caderas, pero aparte de eso, no hizo ni dijo nada.


  —¿Qué está pasando? —repitió en voz baja—. ¿Todo está bien?


  —Lore vino a verte.


  Ella pestañeó ante la nota fría en su voz y tuvo que tragar porque su boca se había secado.


  —¿Qué? —Se volvió para encarar al otro hombre, pero se vio obstaculizada cuando Maksim la sostuvo en su lugar.


  —Mi amigo del viejo vecindario dijo que vino porque quería hablar contigo sobre mí. Le preocupaba que no supieras quién era. Pensó que tal vez estaba tratando de engañarte diciéndote que era contador o ingeniero o algo igualmente aburrido. ¿Entendí eso bien, Lore?


  —Sí. Lo bastante. —La respuesta salió seca.


  —Dile que sabes quién soy, amante. —Maksim miró al hombre detrás de ella—. Y si es cierto, siéntete libre de decirle que, de todos modos, te gusto.


  Sydney no sabía quién era el tipo detrás de ella y no tenía ni idea de lo que había dicho, pero tenía toda la intención de desempeñar su papel lo mejor que fuera capaz. Hasta que recordó que Maksim le había hablado de su infancia. Y la manera defensiva, casi cruel, con la que había actuado después. Sabía algo sobre él que nadie más sabía. Como ahora él sabía de ella. Se encontró con que salió naturalmente, en lugar de tener que actuar.


  Manteniendo en mente ese cálido y reconfortante abrazo que él le había dado escaleras arriba, acunó la mandíbula de su ruso y, poniéndose de puntillas, lo besó ligeramente en la esquina de su boca mientras rezaba para que Andrew siguiera pendiente de su teléfono.


  —A pesar de saber tantas cosas de ti ahora, me gustas. —Sonrió—. Pero aún tengo una queja. —Lo besó una vez más, solo porque podía, antes de tomarlo de las manos y volverse, llevándolas alrededor de ella mientras se apoyaba contra él. ¿Por qué se sentía tan tenso?—. Olvida que necesito comer y estoy hambrienta todo el tiempo —le dijo al hombre observándolos con una extraña luz en sus ojos—. Eso no me gusta mucho.


  Con una mirada dura a Maksim, el hombre asintió y se fue, caminando por el callejón sin otra palabra. Una vez que desapareció, ella salió del abrazo de Maksim y se volvió hacia él.


  —¿Quién era ese?


  —Policía de Nueva York.


  Sus ojos se abrieron y los bordes de su visión temblaron. Gracias a Dios, no había sabido eso hace un par de segundos.


  —¿Qué? ¿Por qué estaba aquí? ¿Es tu amigo?


  —Era mi amigo —dijo, tomando su codo para llevarla de nuevo al Hummer.


  —¿Qué pasó?


  —Se fue. ¿Qué más?


  Ella oyó la puerta del pasajero abrirse cuando Micha entró en el auto, y Maksim abrió su puerta al mismo tiempo, sin darle la oportunidad de preguntar qué había querido decir con eso.


  ***


  Un par de horas más tarde, Sydney se encontró en el lujoso apartamento una vez más, solo que esta vez con su hijo. Y seguía pensando en lo que Maksim había dicho. Y más, en el tono que había usado cuando lo había dicho. Se fue. ¿Qué más? ¿Como si todos con el tiempo se fueran? ¿Fue eso lo que quiso decir?


  Lo habían llamado poco después de haber llegado, y ella había estado con el alma en vilo desde entonces. ¿A dónde había ido? ¿Habían oído algo de Luiz? ¿Por eso estaba actuando tan distante con ella? ¿Porque estaba distraído?


  O tal vez su ausencia no tenía nada que ver con su situación. Se acabaron esas actualizaciones que había dicho que le daría.


  La puerta del apartamento abriéndose hizo que Sydney se levantara de la silla. Andrew apartó la mirada de su juego para fruncir el ceño hacia ella, y ella le lanzó una sonrisa de “no hice nada” antes de muy casualmente caminar hacia el pasillo, donde podía ver la entrada. Se congeló a medio paso, su sangre se heló en sus venas cuando reconoció a Vasily Tarasov. Saber que era el jefe de una poderosa organización del crimen le hacía sentir una gran intimidación. Pero eso no fue lo que hizo que su estómago se revolviera de repente.


  Fue cómo se paraba simplemente allí, justo dentro de la entrada, sus hombros caídos, su cabeza inclinada. Se frotaba los ojos con sus manos. Parecía cansado. Abatido. Casi como si acabara de perder algo, o a alguien, importante para él.


  La rápida y aterradora imagen llegó a ella como algo de una vieja película. Vio a Maksim siendo abatido en la acera fuera de su elegante club. La sangre se extendía lentamente alrededor de él. Su vida desaparecía. Aquellos hermosos ojos plateados, súbitamente privados de ese espíritu irreverente que ella encontraba tan entretenido.


  Y Sydney sintió dolor. Agudo y real, justo en el área de su corazón. Apretó la mano en su pecho. El dolor era familiar. Había vivido dentro de ella desde el día en que Emily había muerto. Era de la pérdida de alguien que le importaba. Algo que había intentado con tanta fuerza evitar sentir de nuevo.


  Se adelantó, sus pasos silenciosos porque se había quitado las botas. Su estómago estaba lleno de mariposas pesadas con una sustancia aceitosa que reconoció como temor.


  —¿Señor Tarasov?


  El cambio que sucedió en el hombre cuando la oyó, fue rápido y notable. Se enderezó en toda su altura, dejó caer sus manos y la fijó con una mirada azul oscura tan penetrante que la detuvo en seco. Poder. Fue todo lo que pensó entonces. Estaba mirando a un hombre que tenía poder y sabía manejarlo.


  —Señorita Martin.


  Ella forzó su barbilla a permanecer alzada.


  —Lamento entrometerme.


  Sus hombros perdieron parte de su acero mientras avanzaba.


  —No lo hace. No estoy seguro si me recuerda, pero yo...


  Líder del crimen organizado o no, lo interrumpió levantando una mano como si estuviera en el colegio.


  —Lo recuerdo. ¿Maksim está bien?


  Él hizo una pausa y simplemente la miró lo suficiente para que sus ojos comenzaran a picar. Ella levantó la mano para taparse la boca.


  —Maksim está bien, señorita Martin.


  Su aliento se precipitó a través de sus dedos, igual que un amortiguado:


  —Oh, gracias a Dios. —Retrocedió y peleó por cubrir el desliz—. Quiero decir, sé que ustedes dos son cercanos, y sería molesto para ustedes si algo le pasara, así que solo quería decir que me alegro por ustedes. Puede llamarme Sydney, por cierto. —Soy tan idiota. Forzó su expresión a una máscara suave de la que su madre habría estado orgullosa y enterró la vergüenza que sintió por su transparencia.


  Cuando el jefe de Maksim pasó junto a ella, le tocó brevemente el hombro.


  —Gracias, Sydney. Es bueno saber que alguien más extrañaría a Maks casi tanto como yo si algo le sucediera.


  Ella miró directamente a la puerta cerrada, empujando sus emociones de nuevo a la caja en la que las guardaba. ¿Extrañaría a Maksim? Si lo echaba de menos, eso significaría que sentía algo por él. No quería sentir algo por él.


  Al oír a Vasily presentarse a Andrew, se volvió y se unió a ellos. Debía venirle el período pronto. Eso era todo. Estaba estresada y hormonal.


  Después de unos minutos de charla social que fluyó sin problemas, Andrew volvió a su juego y Sydney automáticamente se deslizó en el modo anfitriona.


  —¿Puedo traerle algo, señor Tarasov? ¿Una bebida? O puedo hacer café, si prefiere algo caliente.


  —Podría tomar un café. Gracias, Sydney.


  Feliz por algo que hacer, y sintiendo una extraña sensación de orgullo —como si hubiera complacido a un padre— con la aprobación que oyó en su tono, huyó a la cocina mientras él veía a sus guardias de la tarde salir.


  —¿Cómo lo está llevando él?


  Ella maldijo sus agitados nervios cuando dejó caer la cafetera que estaba sosteniendo unos minutos después y miró sobre su hombro para ver a Vasily sentarse en uno de los taburetes ante la encimera. Sus labios se retorcieron. Qué agradable saber que estaba entreteniendo a estos mafiosos sin mucho esfuerzo.


  —¿Andrew? —Él asintió. La mirada fue más allá de la cocina y del comedor hasta donde estaba su hijo. Saltando arriba y abajo en el sofá, hablando animadamente en su auricular. Gracias a Dios por sus compañeros en línea que estudiaban en casa. La Xbox era un infierno de profesora, pensó con ironía—. Siempre ha sido uno de esos chicos que simplemente siguen adelante. No pierde tiempo ni esfuerzo en ir contra la corriente.


  Vasily rió entre dientes.


  —Suena como Maksim.


  Ella agachó la cabeza a su tarea de nuevo, ocultando el calor que podía sentir en sus mejillas.


  —Sí, lo hace —murmuró—. ¿Lo quiere tostado oscuro o suave?


  —Oscuro.


  Ella dejó caer la cantidad adecuada en la máquina y colocó una taza bajo el chorro antes de apretar el botón azul parpadeante. Pronto, el tentador aroma del café recién hecho se deslizó bajo su nariz, haciendo su boca agua.


  —¿Puedo preguntarle algo, señor Tarasov? —Necesitaba saber.


  —Por favor, soy Vasily.


  Ella asintió mientras le llevaba su café.


  —¿Leche, crema, azúcar? —preguntó.


  —Negro. Gracias.


  Ella se volvió para arreglar su propia mezcla suave.


  —Le pregunté a Maksim cuando acudí por primera vez con mi… problema, cuál sería mi pago a su organización. —Presionó el botón que destelló de nuevo y se volvió para enfrentar al mandamás—. Dijo que tendría que hablarle de eso. ¿Lo hizo?


  Después de tomar un sorbo de su humeante taza, Vasily la dejó sobre la reluciente encimera y la miró.


  —Todavía tenemos que discutirlo.


  —Oh. Bueno. Bien, cuando decida... —Tomó su propia taza y la llevó, sin molestarse en enmascarar su bebida favorita con azúcar o productos lácteos. Inclinó la cadera sobre la toalla que había colocado delante del fregadero para que se secara—. En realidad, ¿puedes darme una idea de lo que normalmente es esperado como pago por ayuda de esta naturaleza?


  Dejando su taza, él apoyó los codos en la encimera y miró sus manos mientras juntaba sus dedos en forma de triángulo delante de él.


  —Me sorprendió mucho cuando Maksim me habló de tu hijo hace unos cuantos minutos. ¿Cuántos años tenías cuando te embarazaste, Sydney?


  El nerviosismo se estableció con el cambio de tema y la cuestión personal.


  —Tenía diecisiete años.


  Sus labios se curvaron y, de pronto, pareció como si estuviera lejos, sumergido en los recuerdos. Unos buenos, si la suavidad de sus severos rasgos era alguna indicación.


  —Mi hija nació poco después de que cumplí los diecinueve. Su madre tenía dieciocho. Kathryn estaba aterrorizada de llevar a Evangeline a casa del hospital, pero yo estaba... exultante. Era una cosa tan fascinante para mí haber creado una hija con ella. Un pequeño humano perfecto. —Había asombro en su voz, y el estómago de ella se revolvió en su nombre cuando su expresión se apagó y luego se oscureció—. Yo también las dejé. Igual que el padre de tu hijo. Nuestro mundo no es para los débiles de corazón. Y por mis propias razones, pasé una última noche en presencia de mi pequeña y asombrosa familia, esperé hasta que mi amante estuvo dormida... —Su frente se arrugó, asegurando la profunda emoción que sentía. Sydney se sintió como una voyeur y no pudo evitar preguntarse por qué estaba compartiendo con ella algo tan obviamente doloroso—. Fui a la cuna y recogí a mi hija, tomándome un momento para decirle adiós… —Hizo otra pausa—. Y luego salí de sus vidas.


  El vello de sus brazos se levantó por el escalofrío que la recorrió cuando él elevó la mirada y la fijó en la de ella.


  —¿Dónde está el padre de tu hijo? —preguntó, su tono todavía lo suficientemente tranquilo como para no llegar a los oídos de Andrew.


  —No lo sé exactamente —admitió—. Nunca le seguí la pista. La última vez que lo vi fue cuando le dije que estaba embarazada. Lo dejé en el porche de su casa de fraternidad, sosteniendo el puñado de dinero que me había ofrecido para ayudarme a pagar el aborto que no tenía la intención de tener.


  Él cerró los ojos con una mueca.


  —Somos tan estúpidos cuando somos jóvenes —murmuró—. ¿Has pensado en contactarlo ahora? ¿Crees que podría querer conocer a su hijo?


  Con uno de sus mayores temores flotando en el horizonte, Sydney dejó su taza y se inclinó. No le importaba quién era este hombre ni cuánto poder tenía. Si iba a intentar presionarla para que posiblemente se perdiera el cincuenta por ciento de la vida de su hijo al tener que volar de un lado a otro a través del océano porque su padre había crecido lo suficiente para querer aceptar la responsabilidad de sus acciones, no necesitaba perder su aliento.


  Sosteniendo esos ojos azul marino, fue sucinta y contundente.


  —Ese chico es mío. Punto. Me pertenece hasta que se case y no tenga más elección que entregárselo a la mujer que con el tiempo amará. Su padre falló, de la misma manera que hicieron los míos, al pensar que era un inconveniente y una vergüenza, cuando deberían haberse dado cuenta del regalo que en realidad era. En efecto, los tres perdieron el placer de conocerlo. Si tú, o cualquier otro, piensas forzarme en una posible batalla por la custodia, llegaré a niveles de juego sucio que aún no has visto. —No le importó que su voz se quebrara al final mientras retrocedía e intentaba recomponerse—. Perdóname si eso salió agresivo, Vasily. No tengo intención de amenazarte. Pero él es todo lo que tengo, todo lo que alguna vez he tenido, de lo que puedo enorgullecerme, y no lo compartiré con esos indignos. No me importa cuán egoísta me haga eso.


  Bajó los ojos y esperó a que el desastre ocurriera. ¿Estaba a punto de recibir una reprimenda por su reacción? ¿O él simplemente se alejaría mientras le daba a alguien la tarea de encontrar al donante de esperma de Andrew?


  Vasily se echó a reír.


  —No hay nada más hermoso para mí que la lealtad, y estoy seguro de que entiendes por qué. Pero la pasión que un padre siente por su hijo es especialmente conmovedora. Probablemente porque me puedo identificar. Si alguien amenazara a mi hija, sufriría. Sin embargo, Gabriel normalmente los corta antes de que siquiera me entere de ello. —Rió de nuevo, y Sydney tuvo que preguntarse si quiso decir lo que pensaba que quería decir. ¿Gabriel Moretti mataba a los que simplemente amenazaban a su esposa? Vaya. Hablando de un esposo como apoyo—. Tu hijo es muy afortunado de tenerte, Sydney —continuó Vasily—. Tu advertencia ha sido anotada, y no oirás más de mí en cuanto a compartir a tu hijo.


  —Gracias.


  —Sin embargo, quisiera que tuvieras presente que las opciones que tomamos cuando somos jóvenes y tenemos miedo, son a menudo las que lamentamos durante toda la vida.


  Ella asintió y endureció su corazón ante el sentimiento. Por muy cierto que fuera, aún no compartiría a su hijo.


  —Y muchas veces uno debería hacerlo —respondió—. Dios sabe que, aunque no soy joven ni tonta, sin duda me arrepentiré de las elecciones que tomé durante el año pasado. —Al menos algo bueno había venido de la mala decisión que había tomado al tratar con Luiz Morales. Nunca habría llegado a conocer a Maksim como lo hacía ahora…


  ¿De verdad?, se cuestionó antes de poder terminar el pensamiento. ¿Es algo bueno que te estés ablandando hacia él ahora?


  ¿Ablandándose? Mantequilla, conoce a Sydney.


  La puerta del apartamento de nuevo tuvo su atención. Se preparó para que Maksim y Micha entraran. Ambos se detuvieron repentinamente cuando vieron a Vasily.


  Micha se adelantó para estrechar la mano del líder, dejando a Maksim atrás para fijar sus suspicaces ojos plateados en ella. Su mirada se movió entre ella y su jefe, provocando que el vello de Sydney se erizara. ¿Por qué los miraba así?


  Él por fin renunció a lo que estaba pensando y volvió su atención hacia Andrew.


  —Cabeza arriba, chico —gritó, arrojando algo a través de la habitación como si lanzara un Frisbee.


  Andrew atrapó el cuadrado verde, y Sydney miró con interés cuando los ojos de su hijo se ensancharon. La sonrisa que se apoderó de su rostro al levantar la cabeza y mirar al ruso, fue cegadora.


  —Cállate —dijo de esa manera que hacía cuando no sabía qué más decir.


  —Prepáralo y jugaré unas rondas contigo en un minuto.


  En un borrón de movimiento, Andrew rasgó el celofán de lo que era claramente un juego, mientras Maksim se les unía en la cocina. Puso una mano sobre el hombro de Vasily cuando pasó junto a él, un gesto sorprendentemente cariñoso.


  —¿Qué le compraste? —preguntó ella.


  Él se detuvo al final de la encimera.


  —Algo que su madre no tiene las conexiones para conseguir. —Estaba bromeando, pero su tono era frío. Sus cejas subieron cuando le dijo el juego que le había encontrado... él y Andrew habían hablado de juegos en el camino. El entusiasmo de Maksim había hecho que sonara durante unos minutos como si también tuviera doce años. Era la última versión de uno de los juegos populares en el mercado, y ella había estado buscándolo durante semanas. Había esperado dar con una copia para regalársela a Andrew para Navidad.


  —¿Dónde lo encontraste?


  Ni siquiera la miró.


  —Si te lo dijera... Sabes el resto. Toma. —Deslizó una pequeña caja hacia ella.


  La detuvo con su palma y miró a la pequeña casa de campo inglesa en la caja. Su té. El señor Lo Veo Todo debía haber notado su marca favorita cuando habían estado en su loft.


  Ensanchó los ojos de la misma manera que Andrew y bromeó con él en lugar de ponerse toda femenina y avergonzarlo delante de su jefe y amigo.


  —Cállate. ¿Dónde encontraste esto?


  Eso lo hizo mirarla de esa manera arrogante, y estaba segura de que vio su barba alzarse en una esquina.


  —En el mismo lugar en el que voy a devolverlo si no muestras el agradecimiento apropiado.


  Ella sonrió.


  —Bien. No esperaba dulzura de ti, Rusia. Gracias por mi té.


  Llevó la caja para ponerla con las otras bebidas calientes y fingió no ver la mirada que los tres hombres intercambiaron.


  Capítulo 17


  Después de una buena comida y una noche tranquila, Maks estuvo más que aliviado cuando Sydney anunció que Andrew tenía que irse pronto a la cama. Con suerte, también se quedará dormida, pensó, sin mirar mientras ella y su hijo salían de la habitación.


  Les dio unos minutos para acomodarse y luego escuchó el correo de voz que había recibido antes mientras miraba a la hilera de pájaros muertos que habían sido dejados delante de Pant.


  Uno de sus chicos había llamado después de haberlos descubierto durante su ronda, y Maks había dejado a Sydney e ido a revisarlo. Seis cuervos negros. Estaba bastante seguro de que la superstición decía que eran seis cuervos volando juntos, pero el mensaje era el mismo: una muerte inminente.


  Tan juvenil como fue el gesto, había estado casi aliviado de que algo finalmente hubiera sucedido. El silencio y la no reacción del equipo de Morales habían estado poniéndolo jodidamente nervioso. ¿Por qué Luiz permitió que un total de veinticuatro horas pasaran antes de mostrar su mano de nuevo? Haciendo planes, supuso Maks.


  Pero después de escuchar el correo de voz, se había dado cuenta de lo equivocado que estaba.


  Vasily y Micha se inclinaron mientras la voz de Luiz salía clara y marcada.


  —Maksim. Es con el corazón pesado y mi orgullo ofrecido que hago esta llamada. Hubiera preferido hablar en persona, pero soy muy consciente de que eso no habría sido sabio en este momento. —Hizo una pausa—. Parece que le he dado a mi hermano demasiadas oportunidades y ha abusado de mi confianza. Fue puesto a mi cuidado cuando nuestra madre murió y he hecho todo lo que he podido para dirigirlo, pero ahora veo que he desperdiciado mis esfuerzos. Fue él quien hizo a mis hombres poner el artefacto explosivo en el auto de la señorita Martin, y soy reacio a saber qué hará después. Ha desaparecido y, desde mi experiencia, puedo decirte que no será fácil encontrarlo. Pero estoy haciendo todo en mi poder para lograrlo y te recomiendo que hagas lo mismo antes que llegue a tu mujer. Porque, por la impresión que recibí cuando hablé con él la última vez, va por ella. Hay una conexión personal entre ellos que no compartió conmigo… Tal vez la señorita Martin pueda contarte de ello. —Otra pausa y los ojos de Vasily se encontraron con los de Maksim al otro lado de la mesa mientras el mexicano continuaba.


  »Como le dije a tu Pakhan, lo que Sydney hizo fue simplemente un mal negocio para mí. Habría disfrutado su intento de apaciguarme, pero nunca habría llegado tan lejos como para amenazar su vida. No a menos que hubiera amenazado la mía o la de mis seres queridos, lo cual no hizo. No he llegado a donde estoy hoy siendo imprudente. La advertencia que me enviaste ha sido bien recibida, pero espero que ahora te des cuenta de que atacar a mi familia, posiblemente a mi hijo, sería injusto, ya que no fui el que inició esta guerra. Por el bien de mi hijo, humildemente solicito que te retires y centres tu venganza en donde pertenece: en esos que lo merecen. Si puedo ser de alguna ayuda, por favor, no dudes. Gracias, Maksim. Buenas noches.


  —Le creo.


  Él, Vasily y Micha se dieron la vuelta para ver a Sydney sentada en el brazo del sofá, con la pierna balanceándose, sus dedos jugando nerviosamente con su cabello. Tenía la sudadera que Andrew había llevado puesta y un par de mallas negras. Llevaba mocasines de color pálido y el cabello recogido en un nudo que ya estaba desenredándose. Estaba adormilada y jodidamente espectacular.


  —Eberto entró en el trato final que hice —dijo—. Nunca había aparecido antes. Era como si supiera que sería la última vez que tendría la oportunidad. Mencionó a Andrew esa noche. Dijo que tenía una hija de la misma edad y que debíamos juntarlos. —La repulsión coloreó su tono—. Se mantuvo mirándome con fijeza de una manera que no entendí. No sé cuál es la conexión personal que Luiz mencionó, pero creo que podría haber algo ahí.


  —¿Por qué no me lo dijiste antes? —preguntó Maks.


  —No lo sé. Supongo que con todo lo demás, me olvidé de esos quince minutos en particular.


  Vasily se paseó y Maks se llevó un dedo a los labios, indicándole a Sydney que no interrumpiera. Una solución normalmente llegaba en los primeros pasos de su Pakhan. A menos que uno de ellos fuera más rápido. Lo que no era frecuente.


  —¿Su vigilancia vio lo que él estaba conduciendo? —preguntó Vasily.


  —Un Lincoln de cuatro puertas. Modelo del año pasado —respondió Maks. Había ido a Pant después de ver los pájaros y miró las imágenes desde el impresionante sistema de Sydney—. Tiene que saber que no va a lograr acercarse a ella. Supongo que va a intentar distraernos, de ahí los pájaros. Pero mientras actúa, se pondrá impaciente y descuidado, y ahí es donde lo atraparemos.


  —¿Qué pájaros? —preguntó Sydney—. ¿Regresaste al club?


  —Tratemos de no dejarlo llegar tan lejos. —Vasily tomó su abrigo del respaldo de la silla y se puso la cachemira por encima de la chaqueta de su traje de raya diplomática—. Porque además de impaciente y descuidado, también se enojará. Por lo que he entendido, eso normalmente se traduce en violencia cuando se trata de él. Sugiero que los lleves a ella y al chico a mi casa. O a la tuya. Lo siento, Sydney. Vas a tener que permanecer lejos de tu club hasta que Eberto sea atendido. Si no estás cómoda dejando a tu personal a cargo, cierra por Navidad, porque que hagas unos pocos dólares simplemente no merece el riesgo. Consuélate con saber que enviaré a una poca más de gente para llenar los huecos para que Eberto no pueda acercarse tanto a tu negocio de nuevo.


  —Gracias, Vasily. —La mirada en el rostro de Sydney era de confusión, como si estuviera preguntándose por qué Vasily estaba haciendo esto por ella.


  Su Pakhan se dirigió hacia la puerta, asintiendo hacia Micha para que lo siguiera. Maks se enderezó desde donde se había sentado en el respaldo del sofá y los acompañó.


  —¿Llevarás a Micha?


  —¿Lo necesitas aquí? —inquirió Vasily con una ceja levantada, deteniéndose antes de caminar por el pasillo—. No hay necesidad de mudarlos hasta mañana. El chico necesita descansar y ustedes también — dijo, inclinándose para mirar a Sydney.


  —Estamos bien —aseguró Maks—. Te esperaré aquí por la mañana. Los mudaremos y luego iremos de caza. —Micha asintió y Maks los observó irse.


  Ayer habría estado sudando profusamente ante la idea de estar a solas con Sydney. Hoy, estaba tranquilo. Su decisión de mantener sus manos fuera de ella había sido tomada y no tenía problema viviendo con ello.


  Después de regresar a la sala de estar, fue a la mesa por su teléfono. Se aseguró de guardar el mensaje de Luiz antes de meter el objeto en su bolsillo.


  —Te gustará la casa más que este lugar —dijo para llenar el silencio—. A Andy también.


  —No le gusta que le llamen Andy —comentó Sydney ausentemente.


  Echó un vistazo para verla mordiéndose la uña del pulgar, con un brazo rodeando su cintura.


  —Lo aclaré con él. Dijo que le parece bien.


  —Debes ser alguien especial, entonces. La última vez que intenté acortar su nombre, no me habló durante una hora. Tenía cinco años, pero, aun así. —Echó un vistazo y sonrió un poco.


  Él se giró ante su belleza —y no estaba hablando de la belleza superficial por una vez— y plantó sus pies delante de las puertas del balcón. ¿Acababa de pensar que no tenía problemas viviendo con su decisión de mantener sus manos fuera de ella? ¿Cómo podía alguien ser tan tentador? Incluso ahora. Mierda. Necesitaba echar un polvo. Estaba bastante seguro de que ese tenía que ser su problema. Nunca había pasado tanto tiempo sin hacerlo antes. Normalmente, unos pocos días pasaban y le empezaba el picor.


  Se centró en las millones de brillantes luces de Manhattan. Tanta gente luchando a través de la vida… o viviendo, como lo llamaban. Y la escaramuza temporal de él y Sydney no era más que un minúsculo pliegue en la estructura del universo. Debería hacer que lo que sucedía aquí pareciera insignificante. No lo hacía.


  —Pensé que estabas cansada —dijo.


  —Yo también. Me dormí de inmediato, pero entonces tuve una pesadilla —replicó Sydney.


  Algo en su pecho explotó ante la respuesta infantil.


  —¿En serio? ¿No es sobre lo que trata dormir? —murmuró mientras iba al bar en la esquina—. ¿Quieres una bebida?


  —No, gracias. ¿Tienes pesadillas a menudo?


  —Lo bastante a menudo. —Puso un poco de hielo en un vaso y vertió el vodka. ¿Cómo podía haberla tocado a pesar de la advertencia de Vasily? Iba a tener que vivir con eso. Después de sincerarse con su Pakhan. Joder. ¿Cómo en el infierno había tenido Gabriel las pelotas de ir a espaldas de Vasily y reclamar a su hija? Maks estaba teniendo una reacción jodida aquí y Sydney simplemente era un trabajo.


  Ajá. Un trabajo. Correcto, murmuró esa pequeña voz en su cabeza mientras el sonido de tela moviéndose venía de detrás de él. Obligándose a no volverse y mirar, quiso gritarle que se fuera. ¿No puedes ver que estoy en un momento de auto-desprecio aquí?, quiso gritar.


  —¿Maksim?


  Sus dientes rechinaron mientras su voz y ese acento rodeaban sus caderas para envolverse como un puño alrededor de su polla. ¿Cómo mierda hacía ella eso?


  Odiando admitirlo, pero ahora percatándose de que ella era, de hecho, su mayor debilidad, dijo cansadamente:


  —¿Qué pasa, Sydney?


  —¿Sueñas acerca de… ese lugar? —preguntó vacilantemente.


  Él miró sobre su hombro entonces. Se encontraba acurrucada en la esquina del sofá, su mirada saltando alrededor, su frente fruncida. No había tenido ni una queja sobre cualquier dolencia, pero obviamente la sentía. ¿El moratón en su rostro era el que le daba problemas? ¿Y tenía más marcas en su cuerpo que él no podía ver? El pequeño hueso de su clavícula atrajo su atención, dándole un delicado y frágil aspecto que lo hacía sentir como el infierno por sus comentarios sobre no alimentarla lo bastante.


  —Sí —admitió, alejándose de nuevo. Era obvio que ella necesitaba una distracción, así que, por alguna razón, él le dio una—. Si eso no viene a mí, disparar a la mujer de mi mejor amigo lo hace. Si esos deciden que han tenido suficiente diversión por un tiempo, la educación que mi padre me suministró normalmente hace una aparición. —Agarró su vaso y volvió a las puertas del balcón para mirar fuera de nuevo.


  —¿Te refieres a la pelirroja de Vincente? ¿Cómo se llama?


  Él asintió, apreciando la nota gentil en su voz. Ella había sonado despreocupada o como si intentara aligerar lo que él había hecho, lo que habría finalizado.


  —Nika. ¿La conociste la noche que fue a tu club? —No podía recordarlo.


  —No. Solo la vi en el metraje que ustedes, chicos, solicitaron ver la noche siguiente. ¿Recuerdas?


  Él asintió. ¿Cómo podría olvidarlo?


  —Es una chica hermosa.


  —Vi eso.


  —Quiero decir por dentro. Como tú. —¿Por qué no ser honesto? No haría una diferencia a la larga y ella podría necesitar oírlo—. Lo que hiciste por tu chico merece reconocimiento, Sydney. Una vez que sea lo bastante mayor para entenderlo de verdad, estará orgulloso y honrado por tenerte como madre.


  No miró atrás cuando ella hizo un pequeño sonido.


  —Creo que esa es la cosa más bonita que alguien me ha dicho jamás —soltó finalmente—. Gracias, Maksim.


  Él pudo decir por el lugar del que provenía su voz, que se había levantado y avanzaba hacia él, así que huyó, dirigiéndose para servirse de nuevo, a pesar de que apenas había tomado un sorbo de su vaso.


  No lo siguió.


  —¿Me vas a contar que quisiste decir con “la educación” que tu padre suministró? ¿Era profesor?


  Maks soltó una áspera carcajada.


  —Sí, me enseñó bien. Soy un imbécil frío e insensible, ¿no es así?


  —No. No te veo así en absoluto.


  —Entonces necesitas apartar la venda, princesa. —Tragó la mitad del contenido de su vaso y miró con fijeza la hermosa escultura de la Catedral de Saint Basil que alguien había traído y colocado en medio de la estantería junto a la televisión. Se encontró una vez más hablando con su australiana sobre cosas de su pasado que siempre había pensado que se llevaría a la tumba.


  Ella tenía ese efecto en él y no podía imaginar por qué.


  —Cuando tenía doce años, mi padre trajo a su nueva esposa a casa y a mí me echó. Mi madre había muerto hace cuatro años para entonces (cáncer), y casi había aceptado el hecho de que la vida que había conocido, se había acabado. Pero no fue realmente hasta que me dejó en una academia privada que hacía entrenamiento preliminar con chicos jóvenes que estaban considerando una vida en el ejército. Yo no lo estaba, pero, al parecer, eso fue un descuido por mi parte. —Sacudió su mano para hacer que el hielo en su vaso repiqueteara—. De todos modos, estábamos destinados a ser el tipo de soldados que no salían en los periódicos por recibir medallas y prestigio por su valentía y honor en el campo de batalla. Micha es uno de ellos… allí es donde nos conocimos. Ahora es un muy condecorado veterano del que nadie ha oído nunca hablar. —Ni siquiera podía oír la respiración de Sydney ya—. Nos entrenaron para matar rápido y seguro. Además, nos entrenaron en los más productivos métodos de tortura… infligir el máximo dolor sin causar la muerte. Cuando había un respiro en el transporte de prisioneros desde la penitenciaria de Samara, una prisión a casi una caminata de distancia, éramos forzados a realizar nuestros ejercicios unos con otros.


  Finalmente se movió. Bajando su vaso, fue a donde ella estaba delante del chaise longue y sacó su camisa de sus pantalones para señalar las velas de la goleta que se había tatuado entre su cadera y costillas en su lado izquierdo.


  —Si miras entre las velas, verás cicatrices de heridas de pinchazos donde los chicos insertaron un picahielos. Estábamos aprendiendo a no dar en órganos.


  Ella se inclinó y miró de cerca, tocándolo suavemente como si aún pudiera dolerle.


  —Hay docenas de ellas —susurró ella, el odio una cosa viva en su voz.


  Levantando más su camisa, elevó su brazo sobre su cabeza y, doblándolo por el codo, pasó su pulgar sobre su axila sin vello y cicatrizada, sacudiéndose cuando ella hizo lo mismo.


  —Cuchillas de afeitar —explicó él—, y luego llamas de vela para cauterizar, así podía ser hecho una y otra vez. El vello no pudo crecer de nuevo después de un tiempo.


  —Eso es… bárbaro. ¿Cómo puede existir un lugar así?


  Él se encogió de hombros.


  —Te sorprenderías de lo que existe justo en tu propio patio trasero. —Colocó su ropa, pero no se molestó en remeter su camisa—. Bastantes niños murieron. La mayoría desangrados. Algunos se suicidaron porque habían sido forzados a estar allí y simplemente no pudieron soportarlo; los instructores eran… no especialmente agradables. El resto lo superamos.


  Ella lo miró, parpadeando rápidamente cuando él la fulminó con sus ojos.


  —¿Qué?


  —No llores —advirtió—. Hablo en serio, Sydney. No soy bueno con el llanto. Me haces pasar por eso, y nunca compartiré contigo de nuevo. Pensándolo, por qué mierda te cuento esto para empezar, es un misterio. Supongo que sabes que no todos los padres son como tú con sus hijos. Pero entonces, ya sabrías eso.


  —Sí, pero mi historia es un viaje a Disneyland comparada con la tuya. ¿Cuánto tiempo estuviste en ese horrible lugar? —preguntó, continuando con la conversación como una buena chica. Él apreció eso.


  —Dos años.


  Sonó como si ella hipara cuando se acercó para terminar lo que él había dejado en su vaso.


  —Lo siento, pero tu padre era un imbécil —dijo con voz ronca por la quemadura del vodka, estremeciéndose para dejar claro que no estaba acostumbrada a beberlo.


  Él tuvo que reírse.


  —El día de graduación llegó y acababa de empezar a caminar hacia casa cuando…


  —¿Caminar?


  Él hizo una pausa y sintió el aire a su alrededor chisporrotear con repentina tensión.


  —Sí. No tenía un auto esperándome ante las puertas como los demás. El mío llegó a kilómetro y medio por la carretera. El camión estacionó, los tipos me dispararon un dardo tranquilizante, me arrojaron en la parte trasera y me llevaron a esa celda de la que te conté antes, donde pasé los siguientes tres meses.


  Ella solo lo miró con fijeza.


  —Estoy… desconcertada. No sé qué decir. Lo que has pasado… —Negó—. Esto puede sonar condescendiente, pero estoy tan orgullosa de ti por superar tan horribles experiencias, Maksim. También me alarma un poquito que me hayas hablado de ellas —dijo apresuradamente con una risa inquieta—. Pero, al mismo tiempo, me siento extrañamente privilegiada porque confíes en que no lo compartiré con nadie más. O tal vez sabes que no tengo nadie con quien compartir. No me extraña que te guste el control, ¿eh? Vaya. Uh, ¿he estado preguntándome cómo saliste de ese lugar? De esa celda. Y nunca pensé que diría esto alguna vez, pero espero que mataras a alguien. A un montón.


  ¿Cómo se suponía que no le iba a gustar esta pequeña cosa sedienta de sangre?


  —Vasily y sus hombres tuvieron ese privilegio. Vasily también mató a mi padre por su parte en ello, lo cual me molestó algún tiempo porque nunca logré preguntarle por qué había hecho lo que me hizo.


  Ella levantó el decantador y sirvió un par de dedos de vodka. Después de cuidadosamente recolocar el tapón, lo llevó, presionando el vaso en la mano de él.


  —Tal vez fue lo mejor. Podría ser que su respuesta hubiese sido peor que no saber. ¿Y si no hubiera tenido una respuesta?


  Él tomó un trago y se alejó para contemplarlo por un momento, nunca lo había visto desde ese ángulo. Boris siempre fue un imbécil. Recordó que uno de los tipos que lo habían recogido fuera de la Academia dijo eso. El tipo también había dicho más a lo largo del cautiverio de Maksim que le había llevado a creer que había conocido bastante bien al padre de Maksim. Así que, tal vez, Boris simplemente había sido un infeliz puto imbécil que nunca debería haber tenido hijos.


  Las luces afuera resplandecieron… No, pensó Maks, entrecerrando los ojos. Estaba nevando.


  Su respiración se atoró ante la sensación de los brazos de Sydney rodeándolo. Se tragó un gemido cuando la suavidad de sus pechos se encontró con su espalda, y luego su mejilla se acurrucó entre sus omóplatos. Y lo sostuvo. Observó la nieve caer y le permitió ofrecerle consuelo porque no quería herir sus sentimientos alejándola.


  Pero lo haría.


  Pronto.


  ***


  Llevar a Sydney a Andy a la casa al día siguiente, nunca ocurrió. Otra mierda lo hizo. De hecho, tanto sucedió en la organización en ese período de doce horas, que Vasily tuvo que llamar a Gabriel con un equipo para hacer el trabajo. Aunque, para ser justos, los coreanos causando todo el problema, habían estado intentando infiltrarse en muchas de las operaciones que la familia Moretti estaba ocultando, así que, en realidad, tenían algún tipo de interés en los tejemanejes.


  Maks se paró en el almacén de Brighton Beach, la sangre goteando de la curva de Angelina. Los dos hombres delante de él habían causado un poco de dolor hoy. Eran responsables de poner a uno de los chicos de Gabriel —un viejo sicario— en la enfermería de la casa de Vasily. Vito estaba siendo operado por el médico de los Tarasov, y no se veía bien. Otro esbirro había terminado en la morgue, y Gabriel estaba de camino a informar a la esposa del hombre y sus dos hijas. Todo por algunos burdeles que estaban en desuso, de todos modos. Hijos de puta.


  —No diré a ti dónde está el artefacto —dijo rechinando los dientes y en mal inglés el chico en el agarre de Maks, sus ojos salvajes. Habían admitido haber plantado un artefacto explosivo en una de las casas en decadencia siendo cerradas, pero el tipo se había negado a decir en cuál o dónde se encontraba en la casa—. Pero encuentro a tu mujer. Follo su coño hasta que sangre.


  Escupió al rostro de Maksim, pero al estar sobre su espalda, le cayó en el suyo propio como si estuviera lloviendo. Sabiendo que no iba a conseguir nada más —había algunos hombres que simplemente no se rompían—, Maks enterró su cuchillo hasta que el suelo de concreto impidió que empujara más. La tercera amenaza contra Sydney hoy. O, corrigió, contra su reemplazo. Porque sería reemplazada. Pronto, prometió como había hecho las últimas dos veces que este ciclo de pensamiento había pasado por su cabeza.


  Un agudo grito bloqueó sus oídos y vio lo que parecía ser un meñique aterrizar junto a su zapato. Echó un vistazo para ver a Mucha poner su oreja en la boca del otro cautivo, escuchar por un momento y luego enderezarse.


  —Si tuviera una hija, estaría de camino a una jodida isla desierta ahora mismo después de oír alguna de la mierda con la que estos chicos amenazan. Siempre es sobre las mujeres. —Entonces recitó la dirección de una de las casas en cuestión, la cual estaba en el Bronx.


  Vincente, que había estado observando en silencio desde las sombras, desapareció por la puerta con un sonido sibilante de su abrigo.


  —¡Espera! —gritó Maks—. Ve con él —le dijo a Micha—. Me ocuparé de esto. Y, maldita sea, ten cuidado al desarmar la puta cosa, si encuentras una.


  Lanzándole una mirada divertida por la innecesaria advertencia, Micha siguió a V.


  Poniéndose de pie, Maks consideró matar al chico ahora perdiendo su dedo para beber té9, pero lo pensó mejor cuando recordó el mango del cuchillo que había visto sobresaliendo de la cuenca del ojo de Vito. Suerte que el coreano no hubiera tenido un cuchillo más largo; de otra manera, no habría punto en intentar salvar al esbirro de Gabriel en absoluto.


  Y hablando de té, ¿había bebido Sydney algo del suyo? Él había visto la elegante cajita sobre la encimera de su loft y otra vacía sobre la caja azul que había junto a la basura. Obviamente su favorito. ¿Estaba bebiendo una taza ahora mismo?


  Un empujón en su hombro lo hizo girarse, su cuchillo zumbando a través del aire antes de saber lo que estaba haciendo. Gracias a Cristo, los reflejos de Vasily estaban tan perfeccionados como los de Maks. Retrocedió como si fuera un jodido gato y se salvara de recibir infierno de raspón en el pecho.


  —¡Maksim! ¡Por el amor de Cristo, saca tu puta cabeza de tu culo! —El puño de Vasily conectó con fuerza contra el costado derecho del pecho de Maks.


  —Lo siento. Mierda, Vasily, estoy…


  —Distraído. Lo entiendo. —Empujó la pierna del coreano con la punta de su zapato salpicada de sangre, al mismo tiempo, limpiando el chorreo de sangre saliendo de su propia nariz de aspecto torcido. Parecía como si alguien se hubiera acercado lo suficiente para dar un golpe lo bastante fuerte para romperla—. Vi a Vincente y Micha irse. ¿Tienen su localización?


  —Sí —respondió Maks distraídamente—. ¿Dónde estaba Dmitri cuando fuiste golpeado? —añadió con una mezcla de curiosidad e ira. El byki personal de Vasily raramente permitía que alguien se acercara lo bastante a su Pakhan para herirlo.


  —Estaba lidiando con los otros dos que nos topamos en el patio.


  ¿Cuatro a la vez y todo lo que recibió fue una nariz rota? Muy bien hecho, pensó Maks, todavía temblando porque casi había añadido a las heridas de Vasily con lo que podría haber sido un corte letal. Después de moverse hacia la fila de fregaderos que una vez habían sido usados para lavar partes del pollo antes de empacarlas, limpió su cuchillo; lavó su rostro, manos y pecho; y no podía esperar para llegar al club o al apartamento para darse una ducha caliente. Una imagen de Sydney, desnuda, piel perfecta brillando mientras riachuelos de agua pasaban por sus pechos y su estómago plano y ombligo para gotear entre los desnudos labios…


  —…tener que amoratar tus pelotas para que prestes atención, Maksim? ¿Estás jodidamente conmigo aquí? ¿O de verdad estás tan lejos?


  Encontró la mirada enfurecida de su Pakhan y no supo qué decir. ¿Otra disculpa? ¿Cuántas podía ofrecer?


  —Necesitas ocuparte de esto, hijo. —Vasily hizo una mueca mientras intentaba enderezar su nariz—. No me importa lo que hagas a este punto. Siempre y cuando pongas de nuevo tu cabeza en el juego, estoy bien con ello. Ahora ve. Sal de aquí antes de que te dé un culatazo por poner en peligro nuestra seguridad apareciendo en el estado mental en el que estás.


  —¿Vas a estar…?


  —¡Ve! Me he roto la nariz antes. Te lo aseguro… soy capaz de lidiar con ello.


  No ocurría a menudo que la mierda afectara al hombre, pero Maks podía ver que Vasily lo estaba. Se puso su camisa y se fue sin intercambiar una palabra con los cuatro hombres alineados en el pasillo fuera de la sala de interrogatorio, uno de ellos un Dmitri de aspecto sombrío.


  Aún estaba maldiciendo cuando llegó a Rapture treinta minutos después. Sus músculos estaban gritando con tensión, su ingle doliendo, su cabeza latiendo. Quería una ducha, un polvo y dormir un poco. En ese orden. Y planeaba tenerlo todo. Suficiente de esta mierda. Abstinencia. ¿Para qué mierda? ¿Para poder estar tan perdido en su cabeza por una mujer, que casi había apuñalado al hombre que más significaba para él?


  A la mierda.


  Después de ducharse en tiempo récord, se puso unos pantalones deportivos, sabiendo que no iba a llevarlo durante mucho tiempo, y entró en el club. De pie en las sombras, miró donde sus bailarinas normalmente merodeaban alrededor de una cabina en la esquina y encontró los ojos de cuatro de ellas antes de decidirse por una. Dobló su dedo y no sintió ninguna anticipación cuando la expresión de ella se iluminó y se acercó. Él la rodeó con su brazo de todos modos, sujetó su culo porque era lo esperado, y desapareció en el pasillo trasero y luego en su oficina, cerrando y bloqueando la puerta detrás de él.


  ***


  Sydney se paró al final de la barra y sintió un escalofrío entrar en su cuerpo. No era un tipo de cosa de “necesito un suéter”. Más del tipo “creo que deberías llamarme una ambulancia”. Su corazón se sentía como si se hubiera detenido. Eso explicaría la sensación. Ya no corría sangre por sus venas.


  Se obligó a volverse y enfrentar a Cosa Uno y ver que estaba tecleando en su teléfono. Su mano subió para detenerlo, el apéndice sintiéndose entumecido.


  —¿E-estás enviándole un mensaje a Maksim?


  Él asintió una vez.


  —Para decirle que estamos aquí.


  Ella negó y temió que podría vomitar.


  —No. De repente me siento mal. Por favor. ¿Podemos volver al apartamento? No debería haberlo molestado.


  Lo hizo solo porque había oído fragmentos de malditamente alarmantes conversaciones todo el día y había pensado pasarse para asegurarse de que todo estaba bien. Había estado sola desde antes de la cena porque habían acordado esa mañana que Andrew, a pesar de que había faltado a la escuela, podía asistir a fiesta de pijamas sobre la que la había estado molestando. Estaba segura de que solo había recibido un pase porque la familia que la celebraba no sería conocida para alguien que pudiera estar vigilándolos.


  Después de estudiarla por un momento, Cosa Uno le hizo un gesto hacia la puerta sin una palabra y la acompañó al auto. Cosa Dos no pestañeó. Solo esperó a que se pusieran los cinturones de seguridad y condujo lejos de la acera.


  Sydney se sentó allí, sola en el oscuro asiento trasero del Explorer, y se maravilló ante el poder detrás de esta cosa devastándola. Quería llorar, vomitar, gritar. Quería no ver lo que acababa de ver. Quería retroceder esas pasadas semanas y no hacer nada de lo que había hecho. Habría recuperado cada sonrisa, cada toque, cada palabra agradable que había malgastado con el mujeriego que, sin duda, estaba dentro de esa grácil morena en este momento. Amándola con su cuerpo. Murmurándole cosas sucias mientras la complacía.


  Se sentó más recta y tensó su espina dorsal para dejar de temblar. Él no tiene este poder sobre mí. No lo hace. No tenía derecho a sentir esto porque había sabido quién era él desde el mismo principio.


  Dios, era tan jodidamente estúpida.


  Tan, tan estúpida. ¿Cómo podía haberse permitido bajar la guardia? ¿Cómo pudo dejarlo entrar?


   


  Capítulo 18


  Dos horas más tarde, después de haber hecho otra ronda de llamadas a sus chicos ahora asignados a cualquier lugar donde Luiz les hubiera dicho que Eberto podría aparecer, Maks entró en la casa de seguridad como si un vendaval empujara su jodida espalda. Se quitó el abrigo y la chaqueta, sí, se había puesto su maldita ropa de calle otra vez, y acordarse de ese pequeño de hecho se agregó a su ira.


  —Váyanse.


  Los guardias de Sydney para el día agarraron sus abrigos y salieron tan jodidamente rápido que habría sido gracioso si no estuviera listo para arrancarse la piel de su propio cuerpo. Un profundo anhelo por alivio era todo lo que conocía.


  Ningún sonido precedió a su australiana entrar en la habitación, sus ojos amplios, su cabello rubio plateado volando detrás de ella. Obviamente, su gran entrada la había hecho venir. Se detuvo bruscamente cuando lo vio, y la mirada de odio total que llenó sus ojos fue tan irritante como confusa.


  —¿Dónde está Andy? —gruñó él.


  —Dijiste que estaba bien que fuera a esa fiesta de pijamas.


  Y esa fría reserva estaba de nuevo en su tono. Su acento, tanto como jodidamente lo amaba, lo hizo peor, la hacía sonar austera y condescendiente. Él no iba a aguantar eso en este momento. Ni un puto poquito de ello.


  Cuanto más la miraba, cuán hermosa era, cuán diminuta en realidad en comparación con él, menos podía negar su abrumadora necesidad de tenerla sometida a él. Tenía que tenerla. Por eso había venido. Se tragó todo lo demás: sus razones para abstenerse, su miedo, las leyes de autoprotección con las que vivía. Su palabra… ¡que Vasily había anulado diciéndole que hiciera lo que fuera necesario para enfocarse en la mierda! Humillante. Lo que casi le había hecho a su Pakhan debido a su fijación con esta mujer, recorrió su cabeza una vez más. Al igual que la despedida disgustada de Vasily.


  Cuando Maksim comenzó a avanzar, se acordó de la pintura en su oficina. Él era la bestia demoníaca en ese momento. Seguro que se sintió así por la expresión que apareció en el rostro de Sydney cuando se acercó.


  Ella tropezó consigo misma al retroceder, chocando contra una librería baja llena de viejas enciclopedias que no se encontraban ya en las casas.


  —¿Qué estás haciendo? ¡Quítame las manos de encima! —espetó cuando él posó las palmas en sus brazos.


  Él la acarició, sintiendo la fragilidad de sus huesos bajo su piel helada. Cristo, sería tan cuidadoso con ella. Más cuidadoso de lo que había sido con otras. Solo que no esta noche. Sus ojos estaban bordeados de rojo.


  —No puedo hacer eso. —Se sentía completamente fuera de control incluso con sus propios pensamientos y reacciones y observaciones. Su actividad cerebral era errática y no tenía sentido—. Me hiciste esto. Ahora puedes sufrir lo que ha pasado por tu puerta. Mis atenciones.


  Ella se apartó a un lado, girándose para enfrentarlo después de haber puesto poco más de medio metro entre ellos.


  —No quiero tus cansinas atenciones. —Su dedo se levantó para apuntar a su rostro de esa manera que la mayoría de hombres odiaban—. ¿Cómo puedes hacer esto sin morir de vergüenza? ¿Qué tipo de persona eres? ¿De verdad crees que te aceptaría? ¡Estuviste con otra mujer!


  Eso lo detuvo en seco y vaciló. La aversión —y más interesante, el brillo de dolor— en sus ojos, lo golpeó. ¿Cómo mierda sabía de su bailarina?


  —No estuve con otra mujer —dijo.


  Una risa áspera y mordaz salió a través del desprecio que le curvó la boca.


  —Te vi invitarla e irte con ella, Rusia. Tu mano le apretó el culo. Por favor, no me insultes al mentir sobre algo que vi con mis propios ojos.


  —¿Estuviste en el club?


  —Sí. —La palabra chasqueó como un látigo.


  —¿Por qué?


  —No. Es. De. Tu. Jodida. Incumbencia. 


  En lugar de perder su mierda ante su insolencia y descarada falta de respeto, se percató de algo más. Estaba furiosa. Herida. ¿Celosa?


  —La llevé a mi oficina, intenté hacer lo habitual, y no sucedió. —Pronunciar las palabras devolvió su temperamento a donde había estado hace una hora cuando había despachado a la morena sin una historia que compartir—. ¡No pude follarla! —gritó, sobresaltando a Sydney—. Has logrado que ni siquiera pueda ponerme duro con otra mujer. La besé; me tocó, porque no podía obligarme a tocarla, maldita sea, y joder, no sucedió. Quería demostrarme a mí mismo que esto no está sucediendo realmente, que no estás tan profundamente en mi cabeza, pero lo está, y lo estás. —Dio un paso adelante y puso su mano de golpe contra la estantería, sabiendo que al intentar verbalizarlo seguía sin tener sentido—. Tienes el control de lo que hace mi puto cuerpo y no me está sentando bien, Sydney. Así que, ¿sabes qué? —La apresuró, agarrándola por los brazos para sujetarla contra la pared, presionando su dura y dolorida polla contra su firme ombligo—. Ahora vas a ocuparte de eso. Vas a aliviarme porque no puedo jodidamente concentrarme en lo que debería ya que follarte es todo lo que ocupa mi cabeza. Follarte. ¡Casi apuñalé a mi Pakhan esta noche por ti!


  Ella lo estaba mirando, los labios ligeramente entreabiertos, sus ojos más amplios y de un púrpura más oscuro de los que los había visto jamás.


  —¿Qué, no hay nada de regocijo? Habría pensado que saber eso duplicaría el tamaño de ese jodido caballo en el que te sientas. —Sabía que era injusto. Sabía que lo que estaba haciendo y diciendo era injusto y bordeaba el comportamiento que rápidamente habría cortado con alguien más. Pero no pudo detenerse. Ella estaba dentro de él, y no sabía cómo lidiar con eso—. Saber lo que me has hecho. Saber que estoy obsesionado contigo, la forma en que mis malditos kryshas10 lo reconocieron antes que yo. Me reí en aquel entonces, pensando que era imposible. —Puso su nariz en la piel de su cuello e inhaló profundamente. Su cuerpo entero se tensó, hambriento, ante el olor a bosque oscuro que impregnaba y se aferraba a cada una de sus células—. No lo era. Y lo estoy. Y lo odio.


  Jodidamente lo odiaba.


  Lo hacía.


  ***


  La mente de Sydney dio vueltas ante lo que estaba oyendo. Durante horas, se había sentido más y más enferma imaginando lo que Maksim y aquella hermosa mujer hacían. Sin embargo, ¿ahora le estaba diciendo que no habían hecho nada? ¿Que lo había intentado, pero que debido a que no era Sydney, no había podido seguir adelante? ¿No había podido tocarla? La había besado, sin embargo, y le había agarrado el culo, y eso hizo que Sydney viera rojo. Por mucho que no lo quisiera, eso la carcomía. No debería haberlo hecho. Si necesitaba una liberación, o lo que hubiera estado buscando, ¡debería haber acudido a ella!


  ¿Qué? ¿Estás loca?


  Al parecer, lo estaba.


  —Estoy loca —susurró. Y agarrando la bella cabeza de su ruso entre sus manos, la apartó de donde su frente se apoyaba en la pared y atacó su boca. Quería el recuerdo de su beso con esa otra mujer desaparecido, reemplazado por el recuerdo de él besándola. Solo a ella.


  Su oscuro gemido hizo que su cuerpo desfalleciera.


  Esto está mal, pensó en el fondo de su mente. No debería hacer esto con él. Por tantas razones, ¡la menor de las cuales es que podría estar mintiendo!


  Se retiró y se estremeció ante el retumbo de advertencia que se elevó en el pecho de él.


  —¿Estás mintiéndome, Maksim? —dijo con un jadeo—. ¿Estás diciéndome esas cosas solo para tenerme?


  La miró directamente a los ojos e hizo un buen trabajo para tranquilizarla. La casi adolescente descripción fue lo que le hizo creerle.


  —No pude tocarla porque algo dentro de mi maldito pecho se sentía raro incluso con la idea. Era pesado y... apretado y desconocido. Cuando me besó y pasó las manos por mi estómago, quise alejarla en lugar de acercarla. Mi puto labio se frunció, Sydney. Incluso la forma en que olía estaba mal. Demasiado dulce. Era demasiado grande. Su cabello demasiado oscuro. Su voz y palabras demasiado simples. —Su mano se extendió sobre el pecho de ella, su pulgar deslizándose suavemente sobre su clavícula—. Todo acerca de ella estaba mal porque no eras tú. Maldita sea, ¿tiene sentido en absoluto?


  Ella se derritió.


  —Tiene perfecto sentido. —No tenía problemas para recordar todas las comparaciones que había hecho durante los meses pasados cuando a cada hombre que veía parecía faltarle algo al lado de este. Se tragó el miedo tratando de subir a su garganta, apartando los “no deberías” y “¿qué estás haciendo?”, y cedió a esto. Apoyó su frente contra la de él y aceptó la conexión que le estaba ofreciendo—. ¿Qué te parece si te ayudo con tus problemas de concentración?


  Su puño cerrado golpeó fuertemente la pared sobre su cabeza.


  —No jodas conmigo.


  Ella se lamió los labios.


  —Estaba esperando que follaras conmigo. —No seas tan descarada, chilló su modestia. Correcto. No quería parecer como si estuviera rogando por sexo, aunque su cuerpo viniendo a la vida de repente, hacía que quisiera rogarle por sexo.


  —Yo... no puedo retenerme más. ¿Estás segura de que podrás tomarlo? Porque estoy sobre el borde aquí. Sé que me arrepentiré más tarde, pero esta primera vez no será cálida y gentil, no es que alguna vez lo haya hecho cálido y gentil —admitió, pareciendo confuso de que pudiera querer hacerlo—. Voy a follarte. Voy a poseerte. Y no será algo como alguna vez compartiste con Emily tomando café un domingo por la mañana.


  Su mención de Emily, reconociendo que habían sido lo suficientemente cercanas como para compartir historias sexuales, le hizo algo al corazón de Sydney. Sus sucias palabras le hicieron algo a su cuerpo. Sintió una marea de puro placer entre sus muslos mientras su núcleo se preparaba.


  —Después de escuchar eso, estoy bastante segura de que ya estoy lista para tomar casi cualquier cosa —susurró, preguntándose si siempre la afectaría tan fácilmente. Unas palabras dulces y traviesas de él y soy masilla en sus manos.


  Los ojos de él llamearon mientras mascullaba algunas maldiciones en ruso que sonaban obscenas y la sostuvo contra la pared con su cuerpo mientras agarraba el dobladillo de la camiseta sin mangas blanca a la que se había cambiado. Tiró del cuello, deslizando sus dedos en las copas de su sujetador de encaje blanco, los metió bajo sus pechos para levantarlos y ella estuvo en su boca, sus dedos pellizcando y su lengua rodeando sus pezones. Todo en tres segundos.


  Oh, mierda. Estaba sorprendida, excitada y un poco inquieta, todo a la vez. Lo que la hizo reír y jadear y retorcerse y gemir.


  —Eso es, princesa —dijo él contra su piel llameante—. Si lo sientes, quiero oírlo. No te guardes nada. ¿Entiendes?


  Ella ya estaba teniendo dificultades para entender algo acerca aparte de lo que le estaba haciendo. Su mano encontró la parte de atrás de su cabeza y lo sostuvo donde estaba. Su propia cabeza golpeó la pared detrás, y sus caderas rodaron, frotándose contra la dura longitud de su erección. Más. Algo se apretó dentro de ella, enrollándose, esperando salir. Más ruidos procedentes de su garganta no fueron aprobados por su cerebro. Qué mortificante. Era como si la banda sonora de una porno estuviera tocando a través de ella.


  Maksim gruñó, chupando duramente la parte inferior de su pecho izquierdo por un momento, haciéndola gritar de placer. Los volteó y luego ella cayó, su espalda golpeando el largo chaise longue. Él comenzó a hablar, mitad en ruso, mitad en español.


  —Necesito más... algo-algo... poniéndose crítico... algo-algo... necesito comer... algo-algo... dime si te asusto… algo-algo-algo.


  Él se retiró y apartó sus piernas de alrededor de su cintura para quitarle los leggings y los calcetines. Sus bragas fueron arrancadas de su cuerpo y entonces estuvo abierta con amplitud y sus manos se extendieron por un ancla. Una vez más, gritó cuando su cálida boca encontró su palpitante centro.


  —Jodidamente hermosa —dijo con voz ronca, lamiéndola. Liberó sus muslos y ella lo oyó, más que verlo, arrancarse su camisa. Estaba desnudo de cintura para arriba al instante siguiente, y la mirada de Sydney se apresuró a recorrer los tensos músculos, hermosa tinta y flexible piel. Y lo hicieron sus manos, en cualquier parte que pudiera alcanzar, lo cual tristemente solo era de sus hombros para arriba. Pero la vista de su boca en…


  Él hundió su lengua profundamente y luego intercambió lugares con sus dedos para poder concentrarse en su clítoris, y ella prácticamente aulló. La embistió duro, sus dedos curvándose hacia arriba, mordisqueando sus muslos y succionando el nudo de nervios. Ella explotó en cuestión de segundos, su espalda arqueándose, sus músculos apretando mientras su primer clímax la recorría.


  Maksim la trabajó a través de ello, murmurando cosas en ruso, pero no le dio tiempo para recuperarse antes de que estuviera de pie y completamente desnudo. Aturdida, observó mientras abría un condón que había sacado de su bolsillo, presumiblemente, lo deslizaba por su hermosa forma, y luego la alcanzaba. Alzándola como si no pesara nada, la cargó y la dejó caer sobre su culo en la madera fría de la mesa del comedor.


  —Altura perfecta —explicó, agarrando su eje en la base.


  Muriéndose por ralentizarlo para poder participar, puso su palma en sus apretados y ondulantes abdominales y lo contuvo. Se inclinó hacia un lado para poder al menos observar la perfección de su enorme cuerpo completamente desnudo.


  —Mmm... Esto es perfecto —lo elogió, tomando la oportunidad de deslizar su palma hacia abajo hasta que pudo atrapar esa parte muy, muy especial de él. Rodeó su circunferencia y apretó, sintiéndose casi resentida por la barrera de látex que ahora la separaba de su piel. Lo había sentido por última vez cuando habían estado juntos, pero no había tenido la oportunidad de verlo. Lo hacía ahora.


  Sus ojos subieron hacia él cuando oyó un siseo. Sus párpados estaban bajos sobre la plata fundida, su pecho bombeaba, sus muchos tatuajes aparentemente vivos mientras sus hombros subían y bajaban. Sus bíceps se abultaron cuando puso su mano sobre su trasero y la acercó más al borde de la mesa, su piel chillando a través de la superficie. Su núcleo pulsante se cernió sobre su eje esperando. Él no se detuvo, sino que se envainó en una fluida embestida tan profundo en su interior como podía llegar. El agudo gimoteo de ella se perdió cuando él la besó. El placer la inundó mientras la estiraba. Tanto placer.


  —Mi princesa... tan ardiente... deliciosa… apretada y perfecta —dijo contra sus labios cuando empezó a moverse, saliendo y hundiéndose de nuevo a un ritmo que no era el lento y constante que había experimentado antes. No. Maksim no le dio tiempo para saborear, solo para experimentar. Las sensaciones la golpearon como él había dicho que haría. La folló. La poseyó. Y le encantó—. Sydney. Mierda, no ayudes todavía. —Él agarró sus caderas, deteniéndola de seguir el paso que él estableció—. Necesito hacer esto. Lo necesito. Tengo que saber que estoy en control esta vez.


  Su aliento salió en pequeños suspiros mientras intentaba reprimir la sensación subiendo una vez más, la euforia, esa hermosa tensión regresando, soltó sus hombros y se apoyó en sus manos.


  —Bien —susurró, tratando de no dejar que sus ojos rodaran en su cabeza—. Toma lo que necesites.


  Y lo hizo. Su poderoso ruso tomó todo lo que ella tenía para dar y exigió más. La levantó de la mesa antes de presionarla de nuevo contra la pared. Una vez que había tenido suficiente de eso, y ella había recuperado su aliento después de su segundo orgasmo, él cayó sobre su amplia espalda en el sofá y, sin esfuerzo, trabajó su forma retorciéndose encima de él, alternando entre sostenerla suspendida sobre sus caderas para poder embestirla y luego darle a su boca otro turno, haciéndola gemir y jadear hasta que su garganta dolió. La tocó por todas partes, reclamó cada centímetro de su piel, hasta sus tobillos, empujándola a seguir hasta que estuvo totalmente consumida con placer.


  Terminaron de nuevo en el chaise longue, él finalmente colocándose sobre ella, sus pechos juntos mientras la penetraba de nuevo. Sostuvo sus ojos.


  —Estás adolorida —dijo cuando ella hizo una leve mueca. Su voz era deliciosamente áspera, sus hombros prácticamente brillando por la ligera capa de sudor que los cubría. Resbaladizos. Era la cosa más erótica sentir sus cuerpos deslizarse uno contra otro, el roce tan delicioso.


  —Sensible —corrigió ella.


  —Fantástico. —Lentamente lamió sus labios mientras metía sus dedos en su cabello para poder sostener su cabeza con firmeza.


  Afortunadamente, porque ella habría colapsado de nuevo cuando sus caderas se pusieron en ángulo y golpeó un lugar profundo en su interior que hizo que sus ojos se pusieran en blanco.


  —Decidido. Esto valió la pena tu espera.


  Él exhaló una profunda y baja carcajada que salió tan fácilmente que causó piel de gallina en el dorso de sus brazos.


  —Mocosa. Mi cordura no está de acuerdo. —Se retiró hasta que estaba casi fuera de ella y luego se deslizó a casa. Ella levantó sus caderas para encontrarlo.


  —Tienes que admitir que no sería tan bueno si me hubiera rendido esa primera noche. —Se liberó de su agarre para poder estirarse y morder su lóbulo, rodeando con su lengua el diamante en su oreja.


  —No admitiré nada de ese tipo. Habríamos seguido siendo tú y yo, así que definitivamente habría sido muy bueno. —Un estremecimiento lo recorrió cuando ella se movió para morder juguetonamente el grueso músculo de su hombro. Lo calmó con otro lento lametón.


  Sydney intentó tan duro como podía no dejar que esas palabras la afectaran. No podía tomarse las cosas que dijo en serio. Tenía que recordar que lo más probable era que las hubiera dicho todas antes.


  —¿Te estás ocultando de mí? —Él extendió su mano sobre la garganta de ella y usó su índice y pulgar sobre su mandíbula para apartar su rostro de su cuello—. No lo hagas. Quiero verlo todo. Porque es mío ahora, y soy muy codicioso. —Bajó sus dedos hasta que se metieron entre ellos para encontrar su hinchado nudo de nervios. El temblor que la sacudió casi lo derribó—. Calma, princesa —la tranquilizó, frotando en un suave y húmedo círculo que garantizó que ella no pudiera tomárselo con calma—. Ahora es el momento de que me derribes. ¿Cuán duro puedes tomarlo?


  Las caderas de ella se elevaron involuntariamente y cualquier respuesta a su loca cuestión se perdió en los sonidos que sus ahora dedos aleteando le provocaron.


  —¿Tan duro? —Se rió entre dientes.


  Ella estaba bastante segura de que asintió con entusiasmo y luego se corrió con venganza cuando él se lo dio “tan duro”.


  ***


  La calma que se asentó sobre Maksim después de finalmente reclamar a su australiana fue totalmente envolvente. Estaba despejado y capacitado de nuevo. Con los pies en la tierra y listo para actuar. Se sentía como si fuera un alfa que acabara de dominar a su hembra elegida. ¿Qué mierda pasa contigo y tus referencias animales cuando se trata de ella?


  No lo sabía. No le importaba. Simplemente estaba feliz de ser él de nuevo mientras cargaba el ridículamente insustancial peso de ella al dormitorio que estaba usando. La lanzó al centro de la cama, sonriendo cuando chilló con sorpresa porque voló por los aires durante unos segundos antes de golpear el suave colchón y rebotar. La siguió abajo, yendo directo por esos hermosos pechos. Acababa de tomar uno entre sus labios cuando su teléfono sonó en la otra habitación. Joder.


  Levantándose, sabiendo ahora que no era el momento de ignorar ninguna llamada, salió trotando, acunando sus genitales, y volvió mientras leía el mensaje, luego miró la foto.


  Su sangre se heló y se detuvo a los pies de la cama, asintiendo.


  —¿En serio, hijo de puta? —murmuró—. Ven por algo.


  —Uh, en cuanto a palabras de cariño, eso necesita algo de trabajo —se quejó Sydney mientras gateaba por la cama hacia él, viéndose como un gatito salvaje. Los moratones en sus omóplatos y costillas atraparon su atención, y sintió a sus monstruos retorcerse, queriendo salir para poder jugar rudo con el mexicano—. Pero aceptaré la invitación si de verdad quieres que lo haga.


  Atrapó su muñeca en el aire y la levantó, porque si le permitía empezar lo que estaba bastante seguro de que había estado a punto de empezar, el teléfono saldría por la ventana y él estaría ocupado durante algún tiempo con esa cálida boca suya.


  —Reúne tus cosas y vístete, amante —dijo, forzando a su voz a ser estable—. Nos mudamos esta noche, después de todo. —La atrajo contra sí, frotando su ágil y pequeño cuerpo contra su frente como si pudiera memorizar la sensación, la besó duro y luego volvió a salir para agarrar su ropa. Cuando llamó por apoyo, fue al dormitorio de invitados y tomó una nueva camisa.


  —¿Qué está pasando? —preguntó Sydney cuando lo encontró unos minutos después, vestida en vaqueros, una camisa negra satinada con cuello de V y botas altas hasta la rodilla. Su cabello estaba recogido en una coleta y llevaba su bolso de piel sobre su hombro. Su resplandor era cegador.


  —Te ves como una adolescente.


  Sus cejas se alzaron.


  —¿Es una fantasía tuya? Tengo calcetines hasta las rodillas y podría trenzar mi cabello la próxima vez —ofreció con un sensual y pequeño guiño.


  La boca de él se torció y negó.


  —Paso. Preferiría que me dejaras atarte y controlar todos tus movimientos —replicó.


  —De acuerdo.


  Gimió y se obligó a lanzarle su chaqueta. Ella la atrapó con una perezosa y relajada sonrisa que él odió matar, pero no tenía elección.


  Poniéndose su abrigo, le mostró el mensaje que había recibido de uno de los chicos que tenía estacionado en Pant.


  —La foto fue dada a tu camarero por alguien al azar, a quien un tipo que encaja con la descripción de Morales le pagó veinte dólares para entregarla. —Puso los ojos en blanco—. Una fotografía real. ¿Quién desperdicia su tiempo imprimiendo fotos ya?


  Los ojos de ella se entrecerraron en la foto de un rascacielos.


  —¿Qué es esto?


  —Este edificio.


  Su ceño se arrugó y luego su cabeza se levantó de golpe.


  —¿Eberto sabe que estoy aquí?


  —Sabe que estamos aquí.


  Ella miró hacia la puerta como si esperara que el cabrón irrumpiera. Maks lo deseó. Le dispararía y estaría de vuelta en la cama con ella en diez minutos.


  —En lugar de esperar a mañana, porque, con toda honestidad, el imbécil puede explotar el primer nivel del edificio y causaría un montón de problemas innecesarios, y ya que aún no es medianoche, vas a molestar a tu hijo arruinando su fiesta. Lo recogeremos de camino a Old Westbury.


  —¿Qué hay en Old Westbury?


  —El lugar más seguro que existe.


  Sydney asintió y sacó su teléfono para hacer la llamada. Sin preguntas. Sin dudar.


  Tuvo que concedérselo; ella estaba sacudiendo su mundo.



  


  Capítulo 19


  Sentada en la parte de atrás de un lujoso Escalade negro con Gabriel Moretti, de todas las personas, que estaba en el asiento del pasajero junto a un guapo hombre asiático al que había llamado Quan, Sydney rió. El sonido salió tranquilo y tenso mientras ponía su mano sobre la incesante y parlante boca de su hijo, acababa de terminar de describir con gran detalle los pros y los contras de cada juego de Xbox que él y sus amigos habían jugado esta noche. Habían recogido a Andrew de su fiesta de pijamas sin ningún alboroto y estaban en la autopista sin peaje rumbo a lo que solo ahora se dio cuenta era la casa de Maksim.


  —¿Qué comiste mientras jugabas, un plato de azúcar refinado y una cuchara? Respira, cariño. —Besó la parte superior de la cabeza de Andrew y echó un vistazo para ver a Maksim mirándola—. Lo siento, él solo…


  —No lo hagas —dijo él, con el rostro destellando y oscureciéndose bajo las luces que pasaban. Parecía divertido—. Déjalo. Es bueno escuchar cosas normales para variar.


  Ella lo dejó y luego se sentó e intentó relajarse mientras escuchaba la charla de su hijo, mucha de la cual estaba terminando con: ¿Correcto, Rusia? o Dile, Rusia.


  —¿Todavía te parece bien que te llame así? —preguntó ella durante un breve respiro cuando Andrew se inclinó sobre su teléfono para responder un mensaje de Daniel.


  Maksim puso su brazo en la parte trasera del asiento y tiró de un mechón de su cabello.


  —Está bien. Deja de preocuparte. —A Andrew, le dijo—: No te ofendas si te digo que te calles, chico. Solo significa que estoy pensando.


  —No te preocupes. Oye, ¿tienes estrellas en las rodillas, Rusia? Quería apostarle a Daniel a que las tienes, pero no lo hice porque te dije que no hablaría de ti.


  —¡Andrew! —Jadeó Sydney, escuchando a los dos hombres delante reír. Estuvo tentada a decirle rápidamente a su hijo que sí había estrellas en las rodillas de Maksim, y en sus hombros, pero no se atrevió.


  —¿Qué sabes sobre las estrellas en las rodillas, chico? —inquirió Maksim, aparentemente sereno por la invasiva pregunta.


  —Quieren decir que no te arrodillarás ante ningún hombre, ¿verdad?


  Las cejas de su ruso subieron mientras estudiaba al muchacho, pero ella no pudo leer su expresión.


  —Correcto. ¿Cómo sabes eso?


  —¿Recuerdas que te dije sobre esa película? El tipo tenía estrellas, y lo buscamos en Google después.


  —En seeeerio.


  Sydney sintió que su rostro ardía. ¿Cuándo en el infierno Andrew la había delatado sobre la película que lo engañó para ver con ella hace unas semanas? Mantuvo la cabeza apartada y miró por la ventana al camino. Si iban a pinchar una rueda y salirse de la carretera, ahora sería un buen momento.


  —¿Entonces? ¿Las tienes?


  —Sí, lo hago. En mis rodillas y en mis hombros. En las rodillas ya sabes por qué, pero tenerlas tatuadas en mis hombros significa ser un hombre de disciplina y tradición. Algunos dicen que es estatus también, pero no es mi caso. También tengo algunas figuras religiosas aquí y allá. Un simple mortal necesita toda la ayuda que pueda conseguir. —Rió entre dientes—. Pero escucha, chico. —Golpeó su puño en la rodilla de Andrew—. No les preguntes a mis muchachos acerca de sus obras de arte. ¿Entiendes? No me importa hablar de ello, pero a algunos sí. Especialmente a Micha. No le preguntes nada más que por el clima.


  —Entendido. ¿Has estado alguna vez en la cárcel?


  Sydney gimió y se desplomó, golpeando su cabeza en el respaldo del asiento mientras cubría su cara con las manos.


  —¡An-dreew!


  Gabriel miró hacia atrás.


  —No te preocupes por eso —le dijo a ella, ni siquiera tratando de ocultar su disfrute—. Es el karma por todas las preguntas incómodas que le ha hecho a la gente durante años.


  Maksim pateó la parte baja del asiento.


  —Debería haber llamado a Alek —dijo antes de responderle a su chico tan honestamente como siempre—. Pasé un tiempo por asalto cuando tenía diecinueve años y era demasiado estúpido para saber cómo controlar mi temperamento. Nunca he vuelto.


  Ella parpadeó detrás de sus manos y se preguntó cómo había manejado ser encarcelado considerando su pasado.


  —Vaya. Debió haber sido difícil estar encerrado —comentó Andrew—. Para alguien como tú, quiero decir.


  Dejando caer sus manos, Sydney se enderezó y echó un vistazo ante el tono alterado, ahora serio, de la voz de su hijo, para ver a Maksim mirándola, su expresión dura. ¿Creía que le había contado a Andrew su historia? Podría haber jurado que el volumen de la radio también bajó un poco.


  —¿Qué quieres decir con “alguien como yo”?


  Andrew se encogió de hombros y tiró de su oreja izquierda, finalmente pareciendo un poco incómodo.


  —Solo quiero decir que eres un líder. Debe haber apestado recibir órdenes de los guardias. El tío de Daniel está en Rikers. Tenía un restaurante y tuvo a gente sin papeles trabajando para él y le mintió al juez acerca de ello.


  —Empleó a inmigrantes indocumentados y cometió perjurio negó saber su estado —corrigió Sydney, añadiendo entre dientes—: Entre otras cosas. —Había escuchado de un pajarito que el tío de Daniel tampoco había pagado sus impuestos durante años.


  Andrew asintió.


  —Correcto. La mamá de Daniel le dijo que los guardias son muy malos y que a veces golpean a los chicos en las celdas solo porque pueden. ¿Te golpearon, Rusia?


  La sonrisa que curvó la perilla de Maksim en las esquinas, fue sombría.


  —Negativo. Nadie me molestó, niño.


  —Eso pensé. Entonces, chicos, ¿tienen perro? ¿Su casa es grande? Por casualidad no tendrán piscina cubierta, ¿eh?


  Y así siguió el viaje, la conversación reduciéndose a ratos. El teléfono de Maksim sonó justo cuando llegaban a la salida.


  —Sí. Hola, hermano. Sí, tengo tiempo. Adelante.


  Escuchó durante un rato mientras Quan salía de la carretera de dos carriles después de un breve tramo, para ir al pesado conjunto de puertas de hierro que automáticamente se abrieron. Sydney observó, pero no pudo ver ningún tipo de edificio, y mucho menos una casa. Ni siquiera luces en la distancia.


  ¿Cuán rico era Maksim?, se preguntó por primera vez. Había supuesto que tenía dinero, ya que los trajes que llevaba eran de diseñador y tenían que costar bastante, pero nunca en realidad lo pensó mucho. Mientras seguían conduciendo y conduciendo, lo pensó. Y cuando una impresionante monstruosidad de dos pisos por fin llegó a la vista más allá de una unidad circular que tenía una hermosa fuente en el centro y un garaje de seis huecos a un lado, se dio cuenta de que podría estar en la liga de sus padres. Hasta que recordó que compartía la casa con sus amigos.


  —No es así como funciona. —Su profunda voz apartó su atención de su residencia. Su ceño era bajo y miraba fijamente hacia adelante—. Es más... ¿cómo lo digo? Bueno. Mientras la energía de la explosión viaja hacia fuera desde la fuente, disminuye. O se atenúa, si tienes un diccionario a mano. Cuanto más te alejas, el área afectada aumenta y la energía se dispersa ampliamente. Básicamente, se puede esperar que la amplitud de la vibración de la ráfaga disminuya aproximadamente dos tercios por cada duplicación de la distancia. Por lo tanto, si el edificio al que estás apuntando está lo suficientemente lejos de otros de la vecindad más próxima, no deben sufrir ningún daño estructural por el C-4. No a menos que estén lo suficientemente cerca para que la vibración llegue a ellos. ¿Lo entiendes? Sí. No hay problema. Hasta luego.


  El auto se detuvo y todos salieron. El cerebro de Sydney dolía por intentar comprender algo de lo que acababa de decir. Cuando “Bill Nye, el Científico” se paseó junto a ella con su bolso colgado sobre su hombro, lo apartó a un lado.


  —Realmente nunca pensé en esto —dijo, mirando hacia el resplandor dorado que provenía de lo que parecían decenas de ventanas—. ¿A tus amigos no les importará que invadamos su espacio? Sus mujeres... —Se encogió de hombros—. Tal vez deberías haber llamado y avisado.


  Sus cejas subieron con esa arrogancia con la que una vez ella había pensado que había nacido. Ahora sabía que era por una razón diferente.


  —Esta es mi casa, amante.


  —Pero también es de ellos —discutió en voz baja, la piel de gallina apareció porque ese título era ahora preciso. Dios, ¿era cierto? Había estado... Vaya. Había estado... 


  —¿Hola?


  Parpadeó y volvió a encontrarlo mirándola con una pequeña sonrisa.


  —¿Dónde estabas? O debería preguntar, ¿qué parte revivías?


  Su boca se curvó por hábito y habló sin pensar.


  —La parte donde levanté la tapa del cubo de basura y metí la bolsa. Solo recordaba cuándo había sacado la basura por última vez. —Levantó la barbilla y miró a cualquier parte, menos a él—. ¿Las mujeres de la casa...?


  —Mentirosa —susurró él. Pero continuó—: Las chicas se mudaron recientemente y no dije nada. No es que lo hubiera hecho, porque son agradables. Por lo tanto, ellas tampoco lo hacen... No es que fueran a hacerlo, porque eres amable. —Hizo un sonido bajo y sexy y le guiñó un ojo—. Muy jodidamente amable. Ahora ven.


  Volvieron con los otros y Maksim guió el camino, tocando algo en su teléfono mientras subían los escalones para llegar a la enorme puerta principal.


  —Esta es una casa grande. ¿Qué clase de perro tienen, Rusia? —preguntó Andrew, sonando debidamente impresionado. Odiaba que el dinero lo impresionara, pero aún era joven.


  —Un rottweiler. Su nombre es Charlie. Es seguro, pero se está haciendo grande, así que cuida que no te tumbe. Y le gusta comer botas —agregó Maksim cuando abrió la puerta y los llevó a un luminoso vestíbulo que era impresionante pero acogedor. Aparte del cálido azulejo de color miel, del pulido mobiliario de caoba y del arte enmarcado con buen gusto, la influencia de su ruso fue inmediatamente vista a través de una estatua de tamaño natural de una rubia pin-up que estaba a la derecha de la puerta. Era sexy, ataviada con un vestido corto rojo, y lucía un infierno de mohín bajo su mirada de párpados caídos. Sostenía una bandeja en la que Quan dejó caer sus llaves. Sydney había visto las estatuas de perros mayordomos antes, pero nunca una como esta.


  —Oye —le susurró Andrew, riendo—, se parece a ti, mamá.


  Los tres hombres, y su hijo, miraron de ella a la estatua con largo cabello rubio y abundante escote, con el que Sydney no había sido bendecida. Se quedaría con su talla 32-C y seguiría su camino. Andrew sonrió y pasó a revisar algunos modelos en miniatura Harley Davidson en cajas de vidrio que estaban en una mesa baja. La expresión de Quan permaneció respetuosamente en blanco y asintió y se alejó. Gabriel simplemente sonrió y levantó una oscura ceja sobre sus pestañas ridículamente largas que debían provocarle celos a su esposa. Y Maksim frunció el ceño.


  —Sí que se parece a ti —murmuró—. La encargué hace unos años a una empresa en Japón con la que tropecé en línea cuando... Sí, bueno. Eso fue inesperado. —Puso una mano bajo su codo y los llevó a través del vestíbulo, mirando lo que era claramente la sala de estar. Al ver que estaba vacía, siguió caminando hacia el conjunto de puertas dobles que estaban al lado de una escalera que conducía al segundo piso—. Las chicas deben estar durmiendo. Podrás conocerlas mañana. A Charlie también, porque estará arriba con Nika. Buenas noches, G, gracias por el paseo.


  Sydney le sonrió a Gabriel y añadió su agradecimiento —codeó a Andrew para que hiciera lo mismo—, y luego intentó no mostrar una reacción cuando Maksim abrió una de las puertas y pulsó un interruptor para iluminar las escaleras que conducían abajo.


  —Está bien, mamá.


  —Shh. —Sydney amplió los ojos y negó.


  Pero Maksim lo había oído. Se detuvo y se volvió.


  —¿Qué?


  —Nada —dijo ella rápidamente.


  —¿Qué? —repitió, mirando a Andrew.


  —El sótano. Las arañas viven en los sótanos —susurró él dramáticamente. Probablemente para hacerla reír, lo que hizo. Más o menos.


  —No hay de qué preocuparse, entonces. —Maksim se encogió de hombros y los guió—. Samnang, nuestro chico maravilla, no tolera mierda así en nuestra casa.


  Sydney no estaba convencida... Hasta que descendieron las escaleras de madera pulida a un magnífico espacio que no parecía un sótano en absoluto. No era sombrío ni húmedo —no era que esperara una mazmorra—, sino brillante y cálido, con sus muebles de castaño y gruesas alfombras diseminadas alrededor. El bar tenía un espejo en la parte de atrás que ampliaba la habitación ya grande, y había una gran chimenea, un enorme sofá seccional, una mesa de futbolín más lujosa que la media, y la pantalla plana requerida encontrada en todos los hogares. Dos pasillos se ramificaban a ambos lados y, ayudando a que pareciera como si estuvieran sobre el nivel del suelo, había marcos flotantes espaciados estratégicamente en las paredes que estaban iluminados desde atrás con brillantes imágenes de escenas de montaña y hermosos paisajes verdes. Parecían ventanas en vez de fotografías.


  Maksim dejó caer su bolsa junto a un gigantesco acuario, tan hermoso que la hizo querer ir a nadar, y los llevó a la izquierda, mostrándoles un gimnasio del tamaño de su loft y una habitación que deseó que no hubiera incluido en el recorrido porque le recordó a Sydney un hospital. En el otro pasillo, había una sala de cine que sentaría a una docena de personas sin ningún problema, dos amplias habitaciones, y una enorme sala de ordenadores que rivalizaba con la de Tony Stark. Era diferente a cualquier cosa que hubiera visto nunca en una casa privada. La última habitación que vieron tenía un baño que albergaba una piscina larga y estrecha y una sauna seca11. Los ojos de Andrew se iluminaron.


  Finalmente, Maksim señaló una puerta al final del pasillo.


  —Mi espacio privado. No entrarás a menos que esté contigo, y hasta que guarde todos mis juguetes en la caja fuerte de armas. Eso va para ti también, mamá —dijo con un brillo en los ojos. Luego se excusó, pidiendo una hora, antes de desaparecer en la sala de ordenadores.


  Ya que era tarde, Sydney no perdió tiempo para que Andrew se instalara en la cama king-size en su habitación asignada, que estaba justo enfrente de la que le había sido dada.


  —¿Estás seguro de que no quieres que me quede contigo? —preguntó ella, sentada en el borde del colchón—. Esta cama es como un campo de fútbol.


  —Es impresionante. Pero estoy bien. ¿Por qué estamos aquí, mamá? Cada vez que lo pregunto, ustedes, chicos, cambian de tema.


  Ella trató de no reaccionar.


  —En serio, cielo, es por la misma cosa —dijo vagamente, temiendo que si le decía demasiado lo asustaría. Se levantó y besó el moretón en su frente. que la hacía sentirse horrible cada vez que lo miraba—. Te quiero, cariño —susurró.


  —También te quiero.


  —Entonces, ¿a quién vas a ver esta noche? —inquirió ella como una distracción. Se acercó y tomó su teléfono de la mesilla de noche para encenderlo. Él lo tomó cuando se lo dio y mencionó a un famoso YouTuber. Cada noche, le permitía poner su cronómetro y ver veinte minutos antes de que se apagaran las luces.


  —¿Es el jugador sueco con la novia bonita?


  —Síp.


  Ella sonrió.


  —Es chistoso.


  Andrew asintió y bostezó mientras se acurrucaba.


  —Dejaré la puerta abierta, ¿de acuerdo? Si me necesitas, estoy al otro lado del pasillo.


  —Está bien ¿Puedo nadar mañana?


  —Sí. Justo después del desayuno.


  —Genial. Buenas noches, mamá.


  Acababa de salir al pasillo cuando Andrew preguntó:


  —Oye, ¿quién más vive aquí? Ese era un gran garaje.


  Ella se volvió y se apoyó en el marco de la puerta.


  —Mm, ¿sabes qué? No estoy segura. Sé que Gabriel lo hace y un tipo llamado Vincente, con sus mujeres, pero si hay otros, no lo sé.


  —¿Conoces a las mujeres?


  —No. Pero, como dijo Maksim, las conoceremos mañana. ¿Por qué?


  Él se encogió de hombros y miró su teléfono.


  —Porque no has tenido una amiga desde la tía Emily, y pensé que sería genial si las conocieras.


  Ella se acercó y le agarró el rostro para darle un montón de besos ante los que él sonrió y trató de esquivar.


  —Eres mi cosa favorita en este mundo, dulce niño. Buenas noches. —Lo soltó y se dirigió al otro lado del pasillo. Realmente era un alma hermosa.


  Agarrando un cambio de ropa de su bolso, le indicó a Andrew que iba a ducharse y fue por el pasillo. Una vez bajo el chorro caliente, Sydney se encontró simplemente de pie allí, reviviendo lo que había pasado antes que ella y Maksim hubieran abandonado el apartamento. Nunca había experimentado algo así. La energía. La ferocidad con la que Maksim la había tomado. Había sido conquistada, indiferente a cualquier consecuencia. Como él había predicho, había sido inútil resistírsele cuando llegó el momento.


  ¿Como tantas otras antes de ti?


  Sí. Como tantas otras antes que yo, estuvo de acuerdo con esa voz sarcástica en su cabeza que sonaba tanto como su madre.


  Pero en lugar del sexo fabuloso que habían tenido haciéndola sentir como si fuera ahora solo una de la pandilla, se sentía... especial. Maksim la había hecho sentir distinta. Aparte de la multitud. Su princesa, la había llamado.


  Tembló a pesar de la temperatura del agua. La anticipación la hizo sonreír. Claramente disfrutaba de su princesa y la tendría de nuevo, decidió. Y no iba a pensar demasiado.


  Las mujeres tienen sexo casual todo el tiempo. ¿Por qué yo no?


  Su sonrisa se desvaneció cuando su cerebro trató de recordarle la larga lista de razones por las que no debía hacerlo. Las bloqueó todas. Excepto una. La mayoría de las mujeres no tenían ese sexo casual con mafiosos rusos a cargo de su seguridad.


  Sus ojos se abrieron y picaron cuando el agua entró en ellos. Según Maksim, le había sido ordenado no jugar con ella. Él había ido en contra de los deseos de Vasily. ¿Y qué había querido decir antes? ¿Casi apuñalando a su...? ¿Qué había dicho? ¿A su Pakhan? ¿Qué era eso? ¿Quién era ese?


  Se puso en marcha y se lavó, sintiéndose tierna en lugares en los que no había sentido nada en mucho tiempo. Cuando terminó, se recogió el cabello para poder dormir, y bostezó demasiadas veces antes de regresar a su habitación. Se asomó para ver a Andrew, porque no podía verlo sin mirar alrededor de la puerta, y susurró otro buenas noches. Él hizo un gesto con la mano, con ojos caídos.


  Acababa de acurrucarse —después de revisar posibles bichos y de no encontrar ni siquiera una mota de polvo—, bajo el profundo edredón borgoña cuando la figura de Maksim llenó la puerta.


  —Mmm, te ves condenadamente cómoda —murmuró, cruzando la habitación. Sin esperar una invitación, se tendió a su lado, su peso sumergiendo el colchón para que rodara hacia él. Se había quitado la chaqueta del traje y las mangas de su camisa estaban enrolladas, pero todavía llevaba los zapatos puestos. Deseando más que el calor de su cuerpo, pero conformada con eso, se acurrucó en ese lado y puso su cabeza en su hombro, bostezando otra vez.


  —Gracias por abrirnos tu casa, Maksim —dijo, y luego, antes de que lo olvidara de nuevo, añadió—: ¿Qué es un Pakhan?


  La atrajo contra él.


  —Un líder.


  —Así que hablaste de Vasily antes, cuando dijiste...


  Le subió la barbilla y la besó, interrumpiendo su pregunta.


  —No te preocupes por lo que dije antes.


  —Pero dijiste…


  La besó de nuevo.


  —No te preocupes por lo que dije. No lo hagas.


  Bueno. Claramente no quería hablar de ello. Echó la cabeza hacia atrás y se quedó quieta por unos pocos minutos.


  —Siento bastante lástima por Luiz —dijo, pensando en el mensaje que Maksim había reproducido antes—. Aunque fue un bastardo. Eberto es su hermano, y casi te ha dado permiso para... lo que sea.


  —Matarlo, Sydney —dijo Maksim—. Vamos a matar a Eberto. Espero estar allí para hacer los honores. Esconderse no va a cambiar el resultado. Cuando te amenazó, selló su destino. Planeaba quitarte la vida; me dio permiso para tomar la suya. Es solo la forma en que funciona. —Su olor a chocolate negro la envolvió cuando se encogió de hombros—. ¿Crees que no sé que mi final vendrá en una manera similar a cómo he matado? Solo espero que quien me elimine no sea tan practicado en el arte como yo.


  Horrorizada por su indiferencia, se sentó mientras el dolor se clavaba en su pecho al pensar en su muerte.


  Él extendió la mano y metió el edredón alrededor de sus caderas.


  —Veo piel, y esta conversación terminó —murmuró.


  —¿Cómo puedes ser tan indiferente sobre algo así, Maksim?


  —¿Qué? Al menos te lo advertí.


  Ella golpeó su mano donde descansaba en su muslo sobre el edredón.


  —No eso. Quiero decir sobre la posibilidad de morir —susurró, consciente de que su puerta estaba abierta y también la de Andrew al otro lado del pasillo. Ambas habitaciones eran tan grandes, sin embargo, que Sydney sospechaba que no había manera de que su conversación fuera oída a menos que Andrew se levantara de la cama. Y había estado medio dormido la última vez que había mirado.


  —¿Llorarías si muriera, Sydney? —cuestionó Maksim de repente, su mirada atrapando la de ella.


  Debido a que la estaba observando atentamente, no había manera de que se perdiera la emoción que sintió entrar en su expresión.


  —Sí. Por supuesto que te lloraría. —Apartó la vista y empezó a mirar el edredón, dejando caer su cabello hacia adelante. Esta conversación era inquietante. Y no por lo obviamente mórbido. Sino porque estaba haciendo casi imposible que ella negara lo que estaba sucediendo aquí.


  —Es agradable saberlo.


  Tiró de ella hacia abajo, y se lo permitió, pero se quedó rígida hasta que sintió sus dedos largos meterse en su cabello. Reprimió un suspiro cuando comenzó a masajear su cuero cabelludo.


  —Mmm... —Eso era todo lo que pudo decir mientras se tomaba su tiempo y hacía maravillas en su cráneo. El sonido del corazón de él palpitando bajo su oído era un ritmo relajante, y sonrió un poco porque sus latidos eran realmente altos—. Eso es tan bueno —murmuró después de un rato. Un suspiro escapó cuando su otra mano se unió a la primera, cerniéndose a través de su cabello, amasando, masajeando, yendo hasta el fondo para trabajar la opresión y sacarla de su cuello—. Los masajes son mis favoritos. No recibo muchos —comentó, somnolienta.


  —¿Por qué, amante?


  —No me gustan... las manos de un extraño... sobre mí...


  Apenas sintió cuando el pesado brazo de Maksim bajó por su espalda y la atrajo más contra su cálido cuerpo. Se quedó dormida.


  ***


  Supongo que no soy un extraño, porque, contrariamente a lo que me has hecho creer, seguro que te gustan mis manos sobre ti.


  Si Sydney hubiera permanecido despierta, Maksim probablemente lo habría dicho en voz alta. Pero ella cayó en un sueño profundo que le pareció halagador. Confiaba en él. Para protegerlos a ella y a su hijo. Su fácil consentimiento con respecto a sus planes y a recoger a Andy temprano lo habían probado, y su total comodidad al quedarse dormida ahora, lo reforzaba.


  Estaba lentamente entregando el control. Centímetro a centímetro, estaba soltando las riendas y permitiendo que él dirigiera. La comprensión era agradable, por decir lo menos. También era inquietante, porque tenía que preguntarse qué iba a hacer, cómo iba a tomarlo, cuando se lo devolviera. Como sabía que haría. Siempre lo hacía al final.


  ¿Quién diablos eres? Terminar con una mujer nunca lo había molestado antes. Nunca lo persiguió. Su tiempo con Sydney apenas había comenzado, pero temía el inevitable final.


  Detuvo su mano, dejando que sus dedos se enredaran en su cabello recién lavado. No comprendía nada más que no entendía mucho más cuando se trataba de ella. Era diferente con ella, y cada vez era más difícil de ignorar. Más extraño todavía, estaba descubriendo que no quería ahuyentar su confusión como siempre había hecho. Quería explorar por qué lo estaba haciendo actuar tan fuera de carácter.


  Ella se movió ligeramente y suspiró, su aliento cálido pasó sobre su garganta. Aprehensivamente, dejó que los sentimientos se soltaran, recibiéndolos mientras florecían en su pecho, en lugar de sofocarlos como lo había estado haciendo diariamente durante semanas. Pequeños y modestos brotes salieron de algo ya arraigado en ese lugar profundo, normalmente oscuro, de su interior. A medida que crecían, envolviéndose suavemente alrededor de cualquier cosa que pudieran alcanzar, su agarre se hizo inquebrantable, duradero…


  Entró en pánico y los pisoteó. Duro. Rechazando lo que sea que fuera a vivir. El sudor surgió en su frente mientras apretaba su agarre sobre la mujer en sus brazos. No podía manejar mierda como esa. No cuando parecía tan segura y hermosa, fingiendo dulzura y luz, antes que clavara una en el suelo con un golpe abrumador del que uno apenas podía regresar.


  Porque, sin importar los corazones y las flores que hubiera visto alrededor de la casa el año pasado, Maks sabía que el amor no existía. Realmente no. No entre padres e hijos, no entre hombres y mujeres, nunca entre cualquiera que tuviera la capacidad de hacer una elección. Al final, se elegían a sí mismos. Cada jodida vez.


  Eva y Nika no lo hicieron, esa pequeña voz en su mente le recordó. Vasily no lo hizo.


  Eva había intentado dar su vida a cambio de la de Gabriel y la de su padre. Nika había ofrecido la suya por la de su hermano. Vasily había renunciado a veinticuatro años de felicidad con la mujer que había amado y a la hija que habían creado juntos para mantenerlas a salvo de sus enemigos.


  Lo que sea. Eran ellos.


  Impávido por las excepciones, todavía no podía creerlo. Desafortunadamente, sabía algo que con el tiempo se daría entre sus amigos… Probablemente las chicas se hartarían de ser prisioneras en sus nuevas vidas y se irían. Como Sydney sin duda haría si intentara mantenerla por cualquier período de tiempo. La gente era egoísta. Lo sabía por experiencia personal. Lo había vivido. Había sufrido por eso. ¿Cuán duro había tratado de llegar a su padre? ¿Cuántas oportunidades le había dado a ese hombre para volver? Demasiadas. Y las cicatrices que esas fallas habían dejado atrás eran un abismo a través de su maldita alma. Boris Kirov debería haber peleado por él, pero, en su lugar, lo había enviado al infierno. Había permitido que su hijo fuera golpeado y violado y despreciado y abusado... ¿Todo en un esfuerzo por endurecerlo? El guardia que Maks había odiado por encima de todos se había reído cuando le había dicho eso. Tu viejo pensó que eras un cobarde. Así que ahora eres nuestro cobarde.


  ¿Eso es lo que era el amor entre un padre y un hijo?


  Tal vez no, pensó, imaginando cómo era Vasily con Eva. Pero así había sido para él. Y nunca volvería a confiar en otra persona. Se había endurecido por las lecciones del viejo. Hasta el punto de que no había mucho que atravesara las barreras que había erigido. Y eso no cambiaría con esta pequeña rubia.


  La impaciencia de repente lo carcomió. ¿Cuándo pondría sus manos sobre Eberto Morales? ¿Cuándo saldría el chico de debajo de su roca y acabaría con todos los juegos? Puto cobarde. Maks quería terminarlo para poder disfrutar de este tiempo limitado sin distracción.


  Acomodándose, debatió sobre meterse bajo las sábanas. Todavía estaban completamente vestidos...


  Andy.


  Mierda. El chico podría levantarse y entrar aquí en algún momento. Maks abrió los ojos, que se habían cerrado en algún momento. Miró hacia la puerta, imaginándose lo que Andy podría pensar si viera a su madre en la cama con un hombre, incluso en una posición tan inocente, vestidos, con la ropa de cama separándolos.


  La decepción sacudió a Maks, pero movió a su australiana a un lado tan suavemente como pudo, y se puso de pie. No podía hacerle eso a su nuevo amigo. Incomodarlo. Especialmente en su primera noche aquí.


  Algo que se sentía extrañamente bueno, llameó detrás de su esternón, pero lo ignoró mientras se dirigía hacia la puerta. No más introspección por esta noche. Miró hacia atrás cuando salió al pasillo. ¿Quién lo hubiera pensado alguna vez? Maksim Kirov negándose a lo que más deseaba para salvar los sentimientos de un niño de doce años.


  Cerró la puerta de Sydney y dio un paso delante de la puerta opuesta, abriéndola un poco más…


  Andy estaba acostado de lado, con el rostro iluminado por el vídeo que se reproducía en su teléfono. Se volvió cuando Maks entró plenamente en la habitación.


  —¿No puedes dormir, chico?


  Un mechón de su cabello cayó sobre su frente mientras Andy negaba.


  —¿Ese es un iPhone? —preguntó Maks mientras se detenía junto al lado vacío de la cama king-size—. ¿Te importa? —Señaló el lugar vacante, preguntando para sentarse.


  —Siéntate. —Andy se sentó y se apoyó en el cabecero de la cama, sosteniendo el alzando el teléfono—. Última versión. Comprado con mi dinero de cumpleaños el año pasado.


  Bonito.


  —¿Te importa si lo tomo por un minuto? —Copió el movimiento del chico, pateando sus zapatos, así no ensuciaría el edredón blanco. Puso dos almohadas en su espalda y suspiró mientras se acomodaba en ellas—. Jodidamente largo día… Oh, lo siento, chico.


  Andy sonrió, encogiéndose de hombros.


  —Veo televisión. Lo he oído antes.


  Él le revolvió el cabello y le tendió la mano.


  —Haré que tu teléfono no pueda ser rastreado o tu información pirateada.


  —¿Ahora mismo?


  Él asintió, y cuando el teléfono fue entregado con entusiasmo, lo abrió y se puso a trabajar.


  —Siento que tuviéramos que alejarte de la casa de tu amigo —dijo mientras tocaba, cerrando y borrando algunos archivos, al mismo tiempo que abría y alteraba otros.


  —No hay problema.


  —¿Esta es tu novia? —Maks asintió al protector de pantalla, que era la foto de una chica sonriente de la edad de Andy. Sus ojos danzaban y la punta de su nariz estaba rociada de pecas. Linda, aunque a los doce eran ridículamente jóvenes para estar juntos.


  —No. Es mi hermana.


  El estómago de Maks cayó.


  —¿Qué?


  —Esa es Eleanor. La hija de mi tía Emily. Se la llevaron lejos el año pasado después de morir mi tía —murmuró Andy, cerrando los ojos—. Pero siempre será mi hermana.


  A Vasily le hubiera encantado oír eso, pensó Maks, tocado por el sentimiento mientras continuaba trabajando en el teléfono. Abrió la mensajería del niño y se envió la foto a sí mismo. Parecía que tenía algún trabajo que hacer esta noche.


  —¿Cuál es su nombre completo? ¿Lo sabes?


  —Eleanor Erica Grant.


  Lo introdujo en su propio teléfono. ¿Erica? ¿Emily la había llamado así por Sydney?, se preguntó.


  —¿Su cumpleaños es pronto? —cuestionó casualmente.


  —Sí. Es el diez de marzo.


  Sydney había dicho que los niños tenían la misma edad, por lo que utilizó el año de nacimiento de Andy y tuvo que parpadear para alejar la humedad de sus ojos cuando bostezó ampliamente.


  —Mi mamá dijo que podía nadar mañana. ¿Está bien? —preguntó Andy mientras el aspecto contagioso de su gesto hacía su cosa. Maks vio molares libres de rellenos.


  Tuvo que sonreír por los modales y asintió, aunque los ojos del niño estaban cerrados. Terminando, se inclinó y puso el teléfono en la mesilla de noche.


  —Por supuesto. Siéntete libre de usar las comodidades que encuentres en la casa.


  —Genial. Gracias, Rusia —murmuró.


  —De nada, chico.


  Mientras observaba el rostro del chico relajarse, Maksim se sorprendió al encontrar que había querido decir esa expresión común de una manera mucho más profunda de la que Andy la habría oído.


  Capítulo 20


  Maksim se despertó con un jadeo, su brazo extendiéndose delante de él, alcanzando… nada más que aire. Parpadeó, odiando la angustia, el impotente terror haciendo que su corazón latiera en su garganta. Echó un vistazo para ver que se había quedado dormido en la habitación de Andy, y los ojos amatista lo observaban de cerca, curiosos. Pero no eran los del chico; eran los de Sydney.


  Jeeeesuuuucrrrrriiiiiiisto.


  Ella despacio hizo su camino desde el sillón orejero en el que había estado sentada en la esquina.


  —¿Estás bien? —le preguntó suavemente.


  Él la miró fijamente.


  —¿Maksim?


  La miró un poco más. Sexo. Con ella. Fue la primera cosa que apareció en su cabeza a la vista de su pequeña australiana, que llevaba solamente ese voluminoso suéter de punto gris más conveniente para los inviernos de Siberia y calentadores altos hasta el muslo en sus piernas.


  Pero entonces vio que sus pies estaban desnudos.


  La opresión en su pecho empeoró.


  —¿Maksim? ¿Estás despierto? —susurró ella con una mirada inquieta que trató de esconder, sus ojos yendo de él a Andy, que roncaba tranquilamente en su codo, como si de repente temiera que pudiera lastimar al niño. No lo haría. Estaba demasiado ocupado viendo la imagen de Sydney transformarse en la de una de las muchachas que habían ocupado brevemente la celda junto a la suya. Llevaba un vestido de lino sucio con flores, y su cabello era oscuro. Recordó que le quitaron la ropa y los zapatos cuando se negó a tener sexo con ellos la primera noche que la habían llevado, jurando devolvérselos cuando cediera. Maks ya llevaba allí unos dos meses y sabía lo que vendría después. Había sido incapaz de detenerlo.


  A la chica nunca le devolvieron su ropa ni sus zapatos. Pero habían tenido sexo con ella. Y había tenido que escucharlo, la violencia de eso. La malevolencia. Había oído el terror y el placer, respectivamente. Y entonces tuvo que escuchar su llanto. Durante horas y horas esa chica lloró.


  Notó un suave toque en su mejilla.


  —Oye.


  Él se aclaró la garganta y deseó que esos destellos de su pasado dejaran de venir a él.


  —Deberías poner algo en tus pies —dijo, su ronca del sueño.


  Ella meneó los dedos de sus pies mientras pasaba sus dedos con ligereza por la mandíbula de él.


  —¿Por qué?


  —Por tu comodidad. —Cristo, era demasiado pequeña. Debería haber sido mucho más cuidadoso con ella. La próxima vez lo sería.


  —Me siento cómoda.


  Él asintió distraídamente, haciendo una nota mental para ir al termostato y subir la temperatura. Volvió a mirar sus pies. ¿Cómo podía estar tan a gusto caminando descalza? Él rara vez lo hacía. Ni siquiera aquí en casa. Directamente salido de la ducha a veces deslizaba los pies en sus sandalias Adidas, joder.


  —¿No te gusta estar descalzo? —preguntó Sydney, su tono bajó mientras se sentaba en el borde de la cama.


  Alejando la mirada de sus delicados dedos de los pies —el pintauñas plateado hacía que sus pies se vieran fríos—, se puso un poco más recto.


  —No.


  —¿Por qué?


  —¿Tienes tres años? —espetó. Odiaba sus pensamientos. Odiaba estar en su propia cabeza. Odiaba recordar. Odiaba las pesadillas que habían llegado una vez más después de dispararle a Nika. Odiaba tener que hablar de cosas cuando solo quería mandar todo a la mierda. No era de extrañar que apenas hubiera dormido en las pasadas semanas—. Solamente los niños de tres años hacen repetidamente esa pregunta de dos palabras.


  Sus ojos brillaron con afrenta, oscureciéndose al hermoso púrpura que los llenaba cuando estaba molesta o emocionada.


  —En serio. —Su voz había perdido su calidez y suavidad, demostrando que la ira era la causa del cambio de color.


  Se fue a levantar, pero él apretó los dedos donde pensaba que estaría su muñeca debajo de toda esa suave tela.


  —Lo siento. Joder, lo siento. Yo... —¿Qué podía decir?—. Soy un idiota. —Además de la verdad—. Me molesta tener esta mierda en mi cabeza y desquitarme contigo. Perdóname.


  Ella descendió de nuevo, su nalga se posó en el lado de su rodilla. Un suspiro indignado salió de ella.


  —También mencionaste haber tenido pesadillas el otro día. ¿Las tienes todas las noches? —preguntó con cautela.


  —No las he tenido en años. Hasta que le disparé a Nika. Ahora están de vuelta.


  La simpatía cubrió sus rasgos y su mano se estiró. Justo antes de cubrir la de él donde descansaba en su regazo, ella la retiró, negándole el simple placer, el consuelo. Molesta. Él estiró la mano y pasó el pulgar sobre sus nudillos. Ella observó la acción y dijo:


  —Si piensas que puede ayudar, puedes contármelo…


  —Esta fue… —Su ceño se apretó mientras intentaba recordar—. Una chica estaba llorando, y al mirar vi a Nika. Me rogaba que la llevara con Vincente. Cuanto más se acercaba, más asustada se veía. Tenía una llave en la mano. La misma que guardo en mi bolsillo. Justo antes de que me liberara, le dispararon en el pecho. Bajé la mirada y estaba sosteniendo el arma. Me tomó unos cuantos minutos volver a mirar porque no quería reconocer lo que había hecho... Cuando lo hice, ella eras tú. Intenté ayudar, pero no pude alcanzarte porque estaba en la celda. —Hizo una pausa para respirar—. Me desperté cuando tu pecho se detuvo. Los sueños son tan jodidos.


  Las manos de Sydney sujetaron la suya.


  —Oh, Maks...


  —Qué mierda de sueño. ¿Quién es Nika y por qué estabas en una celda? Siempre sueño con la playa. Podríamos ir a Jamaica para las vacaciones de marzo este año, ¿verdad, mamá? Nunca ha muerto nadie en mis sueños antes. Claro que no me gustaría que fuera mi mamá.


  Sydney estaba haciendo muecas y luego parpadeó rápidamente.


  —Lo siento —vocalizó, entrelazando sus dedos. Y solo así, destruyó las emociones negativas recorriéndolo cuando tomó su mano y puso un beso en sus nudillos antes de inclinarse para clavarle el dedo a su hijo en las costillas. Andy se sacudió, pero sus ojos seguían cerrados, su labio curvado donde estaba atrapado en la almohada, con el cabello rubio oscuro de punta por todas partes—. No deberías escuchar a escondidas, Andrew —lo regañó.


  —No lo hice. Estaba tratando de dormir. Son ustedes dos los que tienen tanto de lo que hablar. ¿Cuán temprano es?


  Sintiendo una sonrisa reclamar su rostro, Maks tiró de la almohada de detrás de su espalda y golpeó la mullida masa en los hombros del niño.


  —La próxima vez, gruñe para avisarnos de que estás despierto. Va a llegar un día en que vas a oír algo que desearías no haber oído. —Pasó su mirada por la forma de Sydney de nuevo, porque no podía evitarlo, e intentó no dejar que su cuerpo reaccionara ante la vista de la bronceada piel de sus muslos, que era visible entre donde el suéter terminaba y los calentadores empezaban. Muy apetecible.


  La risa de Andrew lo distrajo, y levantó la almohada para permitirle al niño algo de aire, no es que estuviera cubriendo su rostro o algo. Lanzándola al pie de la cama, Maks se deslizó junto a Sydney y se levantó.


  —Voy a ducharme. Nos encontraremos en el pasillo en veinte y subiremos a desayunar.


  Se fue sin agarrar esa muñeca tatuada y arrastrar a su australiana a su habitación con él.


  ***


  Sentado en la oscuridad ofrecida por los cielos nublados y el estacionamiento cubierto, agachado para no poder ser visto, Eberto Morales esperó. Su hermano pensaba que todavía podía mandar, decirle qué hacer. A la mierda. Y ese hijo de puta ruso pensó que se sentiría intimidado por algunas amenazas de la vieja escuela. A la mierda también. Conocía a tipos como Kirov. Sabía que no tenían pelotas muy en el fondo. No irían tras un niño. Porque había algo dentro de ellos que no les dejaría.


  Eberto había nacido sin ese algo. Lo cuál era una de las muchas razones por las que siempre se sintió inferior a Luiz. Su hermano se preocupaba por la gente, su perra esposa, su hijo. Él.


  Eberto no.


  Hurgó en el bolsillo y sacó el pedazo de papel que había arrancado de la libreta que su hija tenía junto al teléfono en casa para no olvidarse de escribir sus mensajes. Solo le había pasado una vez. Nunca más. En el papel estaba la información de un vuelo a México que él había escrito. Sacó el brazo y la dejó ir y la vio flotar y agitarse hasta que aterrizó junto a su pie.


  Un señuelo para el ruso.


  Dos mujeres pasaron, sus voces amortiguadas, y luego un hombre. Y un grupo de mujeres mayores.


  Vamos, pensó. El cambio de turno había sido hace quince minutos. Ella debería…


  La risa de una mujer sonó y él se agachó más, poniendo sus manos en sus bolsillos para que nada excepto piel se mostrara. El auto en el que se encontraba pitó cuando la hermosa rubia que le habían dicho que aparecería, rodeaba el capó, vestida con la bata de hospital bajo una chaqueta corta, su teléfono presionado contra su oreja.


  —...conduje hoy porque tenía una cita antes del trabajo. Lo sé, manos libres. —Abrió la puerta y se deslizó en el asiento del conductor—. Lo que significa que tendré que dejarte. ¿Te veré después de tu turno? Genial. Adiós. —Cerrando la puerta, tiró su teléfono y su bolso en el asiento del pasajero, pero antes que pudiera insertar la llave en el encendido, él se acercó para agarrar su brazo. Ella dejó caer las llaves y soltó un pequeño grito que se ahogó cuando sintió que su navaja presionaba la delgada piel de su yugular.


  —Ya era hora, doctora. Me estaba sintiendo solo.


  Su aliento salía apresurado, sus ojos abiertos y tan jodidamente azules que podía ver su color a través de las sombras en el espejo retrovisor donde se encontraron con los suyos. Sonaba como si estuviera siendo follada, y eso lo puso duro. Pero la mayoría de cosas que hacía a una mujer lo ponían duro, así que no era nada especial.


  —Mi bolso está ahí. Toma lo que quieras.


  Él se rió entre dientes.


  —No deberías decirle eso a un hombre como yo. —Rodeó el asiento con la mano y la deslizó en la abertura de su chaqueta para acariciar su pecho, amasando la suavidad—. Porque tomaré mucho más de lo que estás dispuesta a dar.


  —Por favor, no lo hagas —le rogó—. Por favor, no hagas esto.


  Había una demanda, una orden, en su tono, a pesar del temblor que podía sentir en ella mientras apretaba el cuchillo con más fuerza, haciéndola hundirse más profundamente en el respaldo de su asiento. Le quitó la chaqueta y le dio al otro seno un duro apretón. Igualdad de trato.


  —No me digas qué hacer —gruñó—. O te arrastraré aquí conmigo. No quieres estar aquí atrás conmigo, chica. —Trató de conseguir un mejor agarre, pero no pudo porque su sujetador tenía ese forro que lo impedía. Mierda. Necesitaba una dosis. Debería haber esnifado algo mientras la estaba esperando. Por otro lado, si estuviera fresco, la tendría bajo él para ahora. Molesto por eso, tiró de la camisa a un lado, oyéndola rasgarse, y apartó el sostén del camino para poder sentir su suave piel.


  —Lo siento. No lo haré. Lo siento. Por favor, basta. Por favor.


  Él sacudió la cabeza e intentó concentrarse.


  —Ahora, tanto como me gustaría quedarme y divertirme un poco contigo, mi tiempo es limitado. Pero intentaré volver pronto, así que no dejes que tu guardia baje. —Se rió en voz baja. Eso garantizaría que se asustara por un tiempo cada vez que saliera su cómodo trabajo. Vivía la vida mirando por encima del hombro, como todos, pensó, distraídamente acariciándole el pecho—. Quiero que le des un mensaje a Kirov. ¿Lo harás, doctora Mancuso?


  Sus dificultosas respiraciones vacilaron ante el sonido de su nombre.


  —Sí.


  —Todo lo que tienes que hacer es decirle que Eberto llegó a ti. Cuando vuelva —se aseguró de decir, con la esperanza de que recordara y retransmitiera esa parte porque necesitaba que bajaran la guardia—: Te encontraré otra vez, Doc, y te voy a destrozar. Luego pasaré a la siguiente persona a la que quiera, y a la siguiente, hasta llegar a Sydney Martin. Si quiere salvar a su familia, dile que la tomaré y que entonces estaremos a mano. Asegúrate de que sepa que ella es mi objetivo principal y que llegaré a ella como pueda. ¿Has entendido todo?


  —Sí. Lo entiendo.


  —¿Cuál es mi nombre?


  —E-Eberto.


  —Bien. —Sabiendo que el guardia de seguridad estaría haciendo sus rondas en los próximos minutos, sujetó por completo el montículo de buen tamaño y deseó estar en una mejor posición para echársele encima. Se desplazó hacia adelante y bajó su mano para cubrir su coño, para que ella supiera en qué pensaba. Sus labios se estrecharon cuando los muslos de ella le apretaron la mano. Pero eso estaba bien. Por ahora—. Gracias por esto —añadió, subiendo la mano para girar su pezón con dureza antes de finalmente retirarla—. Baja la cabeza y no la levantes hasta que cuentes hasta cien. —Metió la mano en el bolsillo y sacó otro cuchillo para presionarlo debajo de su oreja derecha, así no intentaría nada estúpido—. Hazlo ahora.


  Ella bajó la cabeza, su frente tocó la consola.


  —Comienza a contar.


  —Uno, dos, tres...


  Podía decir que estaba llorando cuando salió del auto y le importó una mierda. ¿Qué bien hacían las lágrimas? Nunca ayudaban a nadie. Las malditas mujeres eran tan débiles. Su hija lloraba todo el tiempo.


  Cuando cerró la puerta y comenzó a bajar la rampa que conducía a la calle, esperó que la información del vuelo se encontrara pronto y le proporcionara el camino despejado que necesitaba para que la entrometida puta fuera a él. Porque finalmente había aceptado el hecho de que no lograría pasar por el ruso para llegar a ella.


  Una puerta de auto se abrió detrás de él mucho antes de que llegara a cien y el sonido de arcadas lo siguió al rodear la esquina.


  ***


  Era justo antes del mediodía cuando Sydney se encontró en el borde del extenso césped detrás de la casa de Maksim, observando a Andrew alejarse en una cuatrimoto, con un casco en la cabeza, una pesada chaqueta y guantes que protegían la parte superior de su cuerpo del viento… la sonrisa en su rostro era tan grande que parecía que dolía. Jak, el guardaespaldas lleno de cicatrices de Gabriel, montaba su propio vehículo de cuatro ruedas delante, con una ballesta de aspecto complicado atada a su espalda. Nika y Vincente iban en tercero y cuarto lugar en la línea, respectivamente, ambos vestidos con vaqueros y chaquetas de cuero, Vincente con una caja detrás de su vehículo que era lo suficientemente grande para llevar más de un rifle. Se movían a un ritmo más lento porque Charlie corría junto a ellos.


  —¿Dónde van? —le preguntó Sydney a Gabriel, que estaba a su lado.


  —Tenemos más de treinta acres, así que tu conjetura es tan buena como la mía. Pero no te preocupes, los chicos y Nika será más que cuidadosos con tu hijo. Jak es un profesional con ese arco, y V solo llevó los rifles en caso de que un oso se atreva a hacer una aparición. —Le guiñó un ojo para decirle que estaba bromeando. O, al menos, esperaba que estuviera bromeando.


  —¿Dejaste ir a Andy?


  Se volvieron para ver a Maksim paseando hacia ellos, con las manos enterradas en el bolsillo delantero de una sudadera con capucha gris. Llevaba pantalones deportivos azul marino y Nikes en los pies. Se fueron los pantalones negros, la camisa de vestir y los gemelos de diamantes. Sydney sintió que su pulso empezaba a acelerarse. Nunca lo había visto así —aparte de esa vez la otra noche en su oscuro club, pero lo había bloqueado—, con algo que no fueran trajes, vestido casual, ni siquiera con vaqueros, y estaba atónita. Su cuerpo era realmente sublime, con hombros anchos y cintura estrecha, tan bien proporcionado para su tamaño que era ridículo. Nunca había querido desenvolver y adorar a un hombre más de lo que lo hacía en ese momento. Era antinatural, la fuerza de su deseo. Si seguía acercándose a ella y la colocaba contra el árbol detrás de ellos, probablemente no haría más que despedir a su amigo, pidiendo algo de intimidad.


  Una ceja se alzó cuando llegó a ellos, y ella rápidamente cerró la mandíbula. Vergonzoso.


  —Oh, uh, ¿perdón? —Sinceramente no podía recordar lo que había dicho.


  —¿A Andy se le permite cazar? —cuestionó él.


  —Eh, claro. Nunca me habría perdonado si hubiera dicho que no. —Se aclaró la garganta—. Gabriel me estaba tranquilizando diciendo que tus amigos cuidarán bien de él.


  —Por supuesto. ¿Qué buscan? —le preguntó a Gabriel. —¿Ciervos? ¿Conejos?


  —No lo sé, pero sea lo que sea, es mejor que no lo lleven cerca de mi esposa. Se está sintiendo emocional hoy. —El indulgente humor en su tono dejó claro que era una ocurrencia común.


  —El embarazo le hace eso a una mujer —murmuró ella. Hombres.


  —Eso les hace. También las hace pegajosas, de lo que, ahora que la casa está tranquila, creo que voy a tomar ventaja. Hasta luego.


  —Tal vez deberías llevarla a dar un paseo —dijo Maksim, haciendo que Gabriel se detuviera—. He oído que el paisaje es realmente bueno alrededor de los Catskills en esta época del año. Mejor aún, haz algo en grupo. Contacta con un hermano o algo así.


  La mirada en el rostro de Gabriel dejó claro que estaban hablando de mucho más de lo que sonaba.


  —¿Me estás jodiendo? —preguntó finalmente.


  —No —le aseguró Maksim—. Recibí una llamada de Ian Preston. ¿Lo recuerdas? ¿El investigador privado que reunió alguna información muy detallada sobre ti el verano pasado? Irónico que lo usara, ¿no crees? —Parecía orgulloso—. De todos modos, solo recuerda que dice que las cosas están bastante pacíficas allí. Podrías no querer remover la mierda.


  —¿Sí?


  —Parece...


  Sydney dio unas palmaditas en el pecho de Maksim para llamar su atención.


  —En lugar de todo el código, ¿por qué no voy dentro y te espero?


  Él cubrió la mano con la suya.


  —No hace falta. —Le dirigió una mirada a Gabriel—. El hermano está tomando ventaja de una casa aislada allí que pertenece a una psiquiatra que solía ver. Ella está despejando su horario para las fiestas, diciéndoles a algunos clientes selectos que planea verlos a la manera rústica.


  —Envíame los detalles.


  —Lo haré. Más tarde, sin embargo.


  —Más tarde está bien. —Gabriel les hizo un gesto de despedida y se dirigió por el césped a la piscina cubierta que habían tenido que pasar para salir aquí.


  Maksim se volvió hacia ella.


  —Siento eso. No es mi información para compartir.


  Ella negó e intentó no mirar fijamente sus pectorales.


  —Por supuesto. No pienses en ello.


  —¿Quieres ir a ejercitarte?


  Ella trató de no marchitarse visiblemente. Supuso que eso explicaba el sudor.


  —Claro. —Había estado esperando quemar calorías de una manera diferente ahora que estaban solos, pero...


  Él tomó su mano y siguieron la misma ruta que Gabriel había usado hacia la sala de estar y al vestíbulo sin ver a nadie. Samnang, el adorable mayordomo camboyano que había conocido en el desayuno, movía cacerolas en la cocina. Lo que estaba haciendo para el almuerzo olía delicioso.


  —Sé que no se supone que deba preguntar, pero, ¿hay alguna noticia sobre Eberto?


  —No. Y esta mierda de ocultarse me está poniendo tenso. Los putos cobardes me dan picazón.


  La llevó abajo y giró a la derecha en lugar de a la izquierda. Ella frunció el ceño y lo miró mientras iban por el pasillo equivocado, pasando las habitaciones que ella y Andrew habían ocupado, y continuaban a la que se encontraba al final del pasillo.


  Algo parecido a la adrenalina aumentó a lo largo de sus terminaciones nerviosas mientras señalaba hacia atrás con su pulgar.


  —¿No está el gimnasio en esa dirección? —¿Tal vez se había equivocado?


  Él bajó la mirada y le guiñó un ojo.


  —Nuestras niñeras nos han dado, involuntariamente, por lo menos un par de horas. Planeo ser el que te haga sudar.


  Abrió la puerta y la condujo a una habitación decadente, completamente masculina. Sus extremidades se debilitaron con anticipación mientras contemplaba las paredes de color café, los techos altos con molduras y el mobiliario oscuro. La cama era enorme y estaba cubierta con un mullido edredón relleno de plumón de color de café con leche. Había dos puertas al otro lado, una presumiblemente a un baño, la otra, ¿quién sabía? Su encuesta rápida llegó a un alto cuando su mirada aterrizó en la obra de arte que ocupaba la larga pared a la izquierda. El corazón de Sydney latió con fuerza contra sus costillas cuando se encontró a una monstruosa bestia con una mujer de aspecto lascivo. Estaba encantada mientras él se movía de forma protectora, empalándola con su longitud en algunas pinturas, a un aliento de distancia de usar su boca sobre ella en otras. Las imágenes estaban excitándola más allá de la creencia y, sin pensarlo, Sydney se movió hacia ellas. Cuando llegó a la sexta y última, habiendo observado la ferviente necesidad, la reverencia, la lujuria, una dulce adoración, y más lujuria, había una acalorada presión entre sus piernas que la hacía querer retorcerse.


  —¿Una pregunta? —dijo, con la voz ronca hasta para sus propios oídos.


  —Sí. Por eso no quería que Andy no entrara aquí.


  Ella negó y separó los labios para respirar con más facilidad.


  —Eso no…


  —Pregunta.


  —¿Cómo puedes mirarlas todos los días y no estar excitado? ¿O lo estás?


  —Ya no veo el aspecto sexual de ellas. Veo la conexión entre los dos.


  Ella se volvió y lo encontró directamente detrás de ella. Gran respuesta. Se puso de puntillas, sostuvo su mandíbula y lo besó, sintiendo sus huesos moverse bajo sus palmas cuando se abrió. No iba a pensar sobre esto. Simplemente iba a disfrutarlo, a consentirse. Reuniendo lo que pudiera llevarse con ella al final.


  Siguió la guía de Maksim abriéndose, y sus pezones se endurecieron del estremecimiento que la sacudió cuando la lengua de él invadió su boca. ¿Cómo se compararía como besadora con el resto de mujeres que él había tenido?, se preguntó de repente.


  Sus bocas se separaron cuando ella se sacudió, figurativa y literalmente, cuando sus talones golpearon el suelo de madera.


  Su mirada se estrechó sobre ella.


  —¿Qué?


  Ella estudió sus facciones, la intensidad con la que la estaba observando.


  —Ayer sucedió tan rápido y fue tan explosivo. Esta vez parece deliberado. Estoy... nerviosa. Hay cosas en mi cabeza que no deberían estar allí. —Pasó las yemas de sus dedos sobre sus pectorales cincelados.


  —Sydney.


  Sus ojos se fijaron.


  —No pienses cuando estás a punto de tener sexo conmigo. No quiero tu mejor o lo que esperas que pudiera complacerme. Quiero que hagas lo que sientas que debas. Toma de mí lo que necesitas. —Pasó las palmas de sus caderas a sus costillas—. Pero escucha, ese consejo, tan bueno como es, en realidad no vale ahora, así que sácalo de tu cabeza. Porque, esta vez, se trata de que entregues ese control al que te aferras tan malditamente fuerte.


  Ella negó, y él detuvo el movimiento agarrando su barbilla entre su pulgar y anular.


  —Toma lo que te estoy ofreciendo. ¿Sabes lo mucho que lo quieres? —La rodeó, deteniéndose detrás de ella—. ¿Cuánto lo necesitas? ¿Lo haces? —insistió cuando no respondió.


  —No —susurró ella.


  —No me digas que me equivoco. Te he estado observando. Cada movimiento que haces. Veo la mirada en tus ojos cuando me pongo firme, cuando me impongo contigo. Veo cómo cambia tu cuerpo. Veo el color que entra en tus mejillas, la forma en que tu aliento sale más rápido... La manera en que tus pezones se endurecen, demostrando que es un cambio sexual el que estoy presenciando. Veo que necesitas sentirte aceptada, amante, incluso cuando luchas en permitirme que me salga con la mía. Estás mejorando, pero todavía hay un camino por recorrer. Quieres ceder y dejarme tomar el control. —El dedo índice y el dedo medio de una de sus manos tocó su sien—. El problema está aquí. Has tenido que ser esta mujer fuerte e independiente que representas para ti misma, y más, para Andy. Pero aquí dentro —su otra mano se posó sobre su pecho levantándose y cayendo rápidamente—, en el fondo del lugar más privado, sabes, o estás llegando a saber, que lo haces. Sabes lo que quieres. Lo que te traerá placer. Y estás comprensiblemente temerosa de admitirlo. No me digas que me equivoco —repitió.


  Y no lo hizo. Porque sabía que no lo hacía.


  —Muéstramelo —susurró en su lugar.


  Capítulo 21


  Con un gemido torturado, Maks se tomó un momento para saborear esas palabras, y luego tomó a Sydney en sus brazos y caminó hacia atrás a la cama. Cayó de espaldas y sonrió con el pequeño gruñido que ella soltó cuando aterrizó encima de él. Inmediatamente rodó sobre ella, pero solo permitió que una parte de su peso total la tocara.


  Cuando su respiración se volvió temblorosa y se retorció debajo de él, Maksim reclamó su boca en un beso abrasador que la hizo gemir su rendición en cuestión de segundos. Una nube cruda de deseo instantáneamente los rodeó y supo que no iban a tener problemas.


  Levantó la cabeza y estuvo complacido de que ella pareciera metida en esto. Ella se inclinó hacia arriba para continuar, pero él se retiró.


  —Ah-ah. —Si oyó su tono alterado, no lo sabía, pero ella bajó la cabeza lentamente a la cama de nuevo. Y esperó. Sin ningún problema—. De aquí en adelante, harás lo que te diga. No me tocarás si no te doy permiso. Si lo hago y luego te digo que te detengas, quitas las manos y te recuestas hasta que te diga que comiences de nuevo. Cuando te dé una instrucción, no quiero vacilación, la seguirás inmediatamente. ¿Entiendes?


  Ella asintió, llevando su atención de sus ojos a su boca y luego volvió a subir. No estaba seguro si estaba escuchando. Pero pronto lo averiguaría.


  —Buena chica —dijo, y luego se apartó de ella para ponerse de pie. Su murmullo de decepción fue agradable, por decir lo menos. Igual que la mirada ardiente y hambrienta que cruzó su rostro cuando se dio cuenta de que su erección se estiraba bajo sus pantalones deportivos—. Lámete los labios —ordenó, su voz ya ronca.


  Ella lo hizo. Tan rápido que estaba seguro de que lo había estado haciendo antes de que se lo hubiera dicho. Le quitó las zapatillas sin ningún alboroto y subió las manos para deslizar sus pantalones de yoga por sus piernas y pies junto con un par de calcetines lanudos. Sus dientes rechinaron, sus miembros empezaron a temblar al ver toda esa piel. El tatuaje de la calavera de alfeñique en su muslo derecho le sonrió. Él devolvió la sonrisa. Necesitaba más. Así que obtuvo más. Después de colocar besos en las plantas de sus pies, sus labios curvándose cuando ella se sacudió, la levantó y le quitó lentamente su suéter.


  Dejando caer la suave, y aún caliente, prenda de ropa a sus pies, se tomó su maldito tiempo esta vez, estudiando las flores y las coloridas vides tatuadas por su ombligo y del magnífico dragón cobre y dorado que protegía su costado izquierdo, su cola envolviéndose hasta su ensanchada cadera. Sexy. Como. La. Mierda.


  Él dio un paso atrás.


  —Siéntate. Las rodillas apuntadas hacia mí. El culo sobre las plantas de tus pies. Con las manos en tus muslos. Espalda recta. Con la cabeza inclinada. Ojos abajo.


  Ella se movió lentamente en posición, el elegante flujo de sus extremidades tan jodidamente hermoso de ver. Mierda. Esto no iba a durar. Él se inclinó y usó un nudillo para golpear el interior de sus rodillas.


  —Más ancho. —Ella las separó a la medida perfecta. Él disfrutó el abrasador placer que lo recorrió mientras se enderezaba y la observaba durante un largo momento.


  Su pequeña australiana. En posición. Esperando complacerlo. Permitiéndole tenerla en sus condiciones. Estaban aquí. Lo había logrado.


  Y todavía esperaba. Y la dejó. Por un total de cinco minutos. Y maldición si necesitaba saber lo que estaba pasando por su mente durante esos minutos. Una cosa muy inusual. Algo que nunca había deseado antes.


  —Mírame.


  Ella levantó lentamente los ojos, no sonrió, no cambió de expresión, pero el fuego en esa mirada disparó un rayo hacia su polla.


  —Nunca dije que debías callar. Dime lo que quieres, Sydney.


  Ella le señaló la entrepierna.


  —Eso.


  Sus ojos rodaron hasta la parte posterior de su cabeza mientras soltaba un profundo gemido.


  —¿Dónde?


  —En todos lados.


  Sus dedos se cerraron en puños y sintió una gota de sudor rodar por en medio de su espalda. Aún no. Pero pronto. Como había hecho la última vez, la marcaría, dejando su olor. Como un animal. Toda la mierda sobre ella.


  —Suéltate el cabello.


  Lo hizo, y las pesadas ondas cayeron del nudo en el que las había metido hasta que las puntas tocaron su caja torácica. Magnífica.


  Él hizo un gesto a su sujetador negro y bragas, que tenían varias correas que hacía parecer como si estuviera atada a ellas.


  —Quítatelo.


  No vaciló antes de llevar sus manos atrás y rápidamente abrir el cierre de su sujetador. Deslizó el encaje y la seda por sus brazos y lo dejó junto a ella en la cama. Él devoró sus impresionantes pechos, dos globos perfectos, no más pálidos que el resto de su cuerpo. Ella se puso de rodillas y usó los pulgares para bajar las bragas a juego, rodando sobre sus caderas para deslizarlas por sus piernas y dejarlas caer con el sostén. Volvió a su posición inmediatamente, los ojos bajos. Ni rastro de timidez o miradas controladoras. Santo Cristo, era como si hubiera hecho eso cien veces antes y ya supiera lo que le gustaba. Lo que esperaba de ella. El hecho de que no lo hubiera hecho, pero que le diera lo que necesitaba de todos modos, hizo que se pusiera salvaje en su interior.


  —Extiende tus piernas tan amplio como puedas.


  Mientras su pecho subía y bajaba rápidamente, lo hizo. No demasiado despacio. No demasiado rápido. Sino exacto. Y Maks quiso morir con la vista de ese coño desnudo, el interior del cual brillaba con humedad ya. Y ni siquiera la había tocado.


  Lo remediaría inmediatamente.


  —Te voy a tocar, y ahora quiero que permanezcas en silencio.


  Se sentó en la cama y extendió la mano para clavar sus nudillos sobre esa pequeña y perfecta hendidura. Su aguda inhalación silbó entre sus labios. Él retiró su mano.


  —Lo siento —susurró temblorosa—. Yo... no pude evitar... —Cerró los labios.


  —¿Es eso permanecer en silencio?


  Su ceño se frunció por una fracción de segundo antes de calmarse de nuevo. Inclinó la cabeza una vez más, sacudiéndola como en disculpa.


  —¿Crees que me vas a complacer si no haces lo que te pido?


  Otra sacudida de cabeza, el cabello brillando en una pálida cortina.


  Estaba equivocada, pero no le dijo eso.


  —¿Permanecerás callada cuando te toque esta vez, Sydney? —No obtuvo nada. Porque habría sido una mentira. No podría permanecer callada si la tocaba, y lo admitía de la única manera que podía. Encontró eso explosivo y... entrañable—. Dame tu boca. Abierta y lista.


  Ella se adelantó y colocó sus labios entreabiertos en los suyos, su lengua suavemente uniéndose a la suya para rodar y jugar por un momento. Él gimió y chupó su labio inferior, mordiendo lo suficientemente fuerte como para hacerla jadear, pero no lo suficiente como para que sintiera dolor. Al soltarlo, observó su lengua pasar lentamente, como si lo calmara.


  —¿Te dolió?


  Negó y él descubrió que necesitaba su voz.


  —Dime. ¿Dolió?


  —No —lo tranquilizó ella—. No me lastimaste.


  Mejor.


  —Date la vuelta. —La anticipación por lo que estaba a punto de ver lo hizo estremecerse de la cabeza a los pies—. Sobre tus manos y rodillas —ordenó mientras se levantaba de nuevo y perdía de vista su rostro.


  Ella se levantó y su magnífico culo y su sexo sombreado se revelaron mientras obedecía. Él se inclinó, de rodillas en el colchón detrás de ella, reprimiendo el inmediato instinto de meterle la lengua. Puto infierno. Nunca le había parecido más bella que en aquel momento, en su obediencia, sobre todo cuando su cabeza se levantó ligeramente, haciendo que su pesado cabello acariciara su rígida espalda mientras esperaba su siguiente instrucción.


  Él se quitó la sudadera, totalmente sobrecalentado.


  —Ábrete para mí.


  Ella vaciló durante una fracción de segundo, y luego sus largos dedos sin anillos fueron debajo de sus extendidos labios para mostrarle los suaves pliegues rosados en los que estaba casi loco por entrar. Oyó sus respiraciones laboriosas y apartó su mirada de su tesoro secreto para ver... No podía.


  —Déjame ver tu rostro, amante —dijo, la fuerza misteriosamente desaparecida de su voz. Así no eran las cosas. ¿Por qué no podía verla solo como un cuerpo que iba a sacarlo de su miseria en unos minutos?


  Ella miró hacia atrás, parecía casi febril en su excitación, sus ojos brillaban con un infierno por su suave juego. Esta era su fantasía. La que había tenido en su oficina ese día. Prácticamente sintió su toque mientras miraba ella con fijeza su cuerpo desnudo. Miraba y codiciaba, por lo que parecía. Sintió que sus cejas se fruncían y se enderezó, su intención era solo quitarse los condenados pantalones. La decepción instantánea en el rostro de ella al pensar que él iba a parar, fue asombrosa.


  —Aleja tu mano. —Ella lo hizo—. Muy bien —la elogió—. Vas a ser muy, muy buena. ¿No es cierto, Sydney?


  Dándose cuenta de que se había equivocado y que continuarían, ella se animó de nuevo y asintió, y cuando él miró su sexo, pudo ver los músculos exteriores flexionándose como si estuviera al borde del clímax. Sintió que su erección palpitaba y supo que no estaba lejos del suyo. Se bajó los pantalones y el bóxer y los pateó.


  —Quiero tocarte, Maksim.


  Él cerró los ojos ante la ronca petición.


  —Aún no. —Si lo tocaba, habrían acabado—. Ahora ábrete para mí otra vez, y esta vez quiero que te toques con solo uno de tus dedos.


  Su mano apareció entre sus piernas inmediatamente, y un rugido surgió de su pecho cuando observó cómo se separaba con el dedo índice y el anular y luego usaba el dedo medio para deslizarlo a través de su humedad.


  —Dámelo —dijo con voz ronca mientras se inclinaba sobre su hombro para chupar el ofrecido dedo en su boca. Rodó su lengua alrededor de él, el sabor dulce y erótico enviándolo en una caída libre. Dejó que su dedo se deslizara fuera de su boca con un pop suave y se alejó para ponerse de pie.


  —Levántate y pon tus manos contra la pared, Sydney.


  Ella salió de la cama y se acercó a la mesita de noche para prepararse con las palmas de las manos en la pared, sus caderas sobresaliendo detrás de ella para darle acceso completo. Nada podría haber probado su confianza tan claramente como el ofrecimiento de su cuerpo. Y qué jodido cuerpo es, pensó mientras tragaba la saliva que se había reunido en su boca. Él la acarició por todas partes, con firmeza y con propiedad. Era suya. Solo suya. Por ahora, se obligó a añadir.


  Con una ligera bofetada a su nalga derecha que la hizo saltar y mirar hacia atrás con una expresión sobre la que le hizo preguntarse, se acercó y abrió el cajón inferior de su mesita de noche para tomar algo. Quitó la tapa, ya que aún no lo había usado. Se sintió enmarañado. Y raramente, de ahí el azote.


  Acercándose detrás de ella, llevó uno de sus brazos hacia atrás y dijo en voz baja cuando ella se sobresaltó:


  —Shh, está bien. —Sujetó las anchas esposas de piel justo por encima de sus codos—. Estas no son ataduras de las serias, esas las encuentro demasiado voluminosas y consumidoras de tiempo, pero limitarán tu movimiento mientras te abren para mí. —Probó lo último apretando el conector, llevando sus brazos a su espalda, con los codos juntos, y miró por encima del hombro... Oh, mierda.


  Le dio la vuelta despacio para tener una vista sin obstáculos de sus impecables pechos levantados como si estuvieran en oferta, con los pezones apretados y la sombra perfecta de rosa oscuro con el que pocas mujeres eran bendecidas. Su estómago era firme, mostrando la cantidad correcta de definición. Maldijo en ruso y le dijo que de verdad era la más hermosa que había tenido.


  —Gracias, creo —dijo ella con una sonrisa temblorosa que era sexy y ardiente y un poco incómoda al mismo tiempo.


  —Lo siento, acabas de borrar mi conocimiento de inglés. Eres jodidamente hermosa. Tan jodidamente hermosa —repitió contra su carne mientras acunaba y probaba lo que ahora le pertenecía, saboreando su suave jadeo.


  Después de prestarle tan poca atención a su mitad superior, pero con el voto de regresar, Maks la volvió y se arrodilló detrás de ella, donde sentía que pertenecía, y, con mano firme, empujó entre sus omóplatos hasta que sus pechos estuvieron contra la pared, luego la abrió y se zambulló en ese lugar secreto, devorándola con impulsos calculados y movimientos bien sincronizados.


  —¡Maksim! Oh... ¡Dios!


  Los gritos de placer de Sydney lo golpearon como una marea mientras le daba su primer orgasmo, sus músculos flexionados alrededor de su lengua enterrada, sus muslos temblorosos mientras provocaba hasta el último espasmo en ella. Tan receptiva.


  Poniéndose de pie, permaneciendo detrás de ella, rápidamente se puso un condón de la caja que había dejado caer en el cajón esa mañana, y agarró sus caderas para atraerla contra la cuna de su pelvis. Ella se movió como líquido, y él tuvo que trabajar como el infierno en su control mientras se deslizaba en su humedad.


  —Llévame a casa —ordenó con fuerza.


  —Estoy... mis brazos…


  —Tus manos están en la colocación perfecta. Hazlo. —Y lo estaban, porque ella fue fácilmente capaz de estirarse, y suavemente agarró su polla y llevó la punta de él a su entrada. Él le cubrió la mano y la apretó—. Más fuerte. Sostenme como si estuviera a punto de alejarme de ti. —Apartó la mano y aspiró un aliento cuando ella lentamente apretó su puño, acariciándolo una vez, y luego dos—. Oh, joder, sí —gruñó—. No me sueltes. Muéstrame dónde me necesitas.


  Ella trató de empujar hacia atrás, de empalarse sobre él, pero él la retuvo con el agarre que tenía en sus caderas, manteniendo solo la punta dentro. Estaba jodidamente en llamas. Su gemido de frustración le hizo sonreír y no pudo evitar preguntarse por la asombrosa criatura que tenía en sus manos. Se pegó a ella, presionándola contra la pared con el pecho apoyado en su espalda, y habló en voz baja en su oído:


  —¿Crees que fuiste una chica lo bastante buena para que te dé lo que quieres? —Apartó su cabello a un lado y besó el costado de su cuello hasta su hombro, mordiéndola allí ligeramente.


  —N-no lo sé.


  Su sonrisa se ensanchó.


  —Eres tan digna de espera, princesa. Y me siento honrado de tenerte.


  —Deja eso —lo reprendió ella—. Quiero saber lo que dices.


  Qué mal. Él volvió a hablar, manteniéndose en su lengua materna.


  —Eres confusa y especial y me has hecho cuestionarme cosas que no debería. Me has hecho arrepentirme de cosas que no debería. Y anhelar cosas que absolutamente sé que no debería. Lo odio tanto como me gusta. Me estoy cuestionando a cada momento contigo.


  —Maksim, por favor. —Ella se presionó contra él, así que no estaba seguro si se quejaba del ruso o de que se hubiera detenido.


  —¿Crees que fuiste una chica lo bastante buena para que te dé lo que quieres? —repitió, volviendo a inglés.


  —Sí. Sí, lo fui. Lo soy. —Ella se retorció, pulsando la tecla correcta.


  —Sí, definitivamente lo eres. Di mi nombre.


  —Maksim —susurró ella.


  —De nuevo, amante. —Tomó sus pechos y rodó sus pezones.


  —Maksim, por favor.


  Agarró la base de su polla y entró en ella lentamente, con una dulzura que no era parte del juego. Ella gimoteó como un gatito una vez que estuvo dentro hasta la empuñadura, pero apenas pudo disfrutarlo.


  Porque ella terminó lo que había empezado la última vez. Se sentía como si estuviera ardiendo vivo; lo estaba marcando, dejando su huella, destruyendo su oportunidad de placer con cualquier otra que no fuera ella. Eso hizo que la ira aumentara en él. Lo hizo sentirse atrapado. Como si estuviera haciendo esto, limitándolo, tomándolo bajo su control, a propósito. Como si ese hubiera sido su plan desde el principio. Todo sobre ella, desde su tamaño, a su aspecto, su actitud, su fuerza, su vulnerabilidad, todo, incluso el que fuera madre. Desde el principio, no había hecho más que atraerlo. Era como si hubiera estado diseñada para arruinarlo, porque cuanto más veía, más quería. Cuanto más sabía de ella, más quería saber. Incluso lo jodido no era “jodido” porque era demasiado malditamente sublime. Había completado la captura. Él se encontraba bajo su hechizo. Su elección le fue quitada, el trato hecho.


  Ese conocimiento lo molestó y no fue muy agradable.


  —Pequeña bruja —gruñó. En un movimiento duro, llevó su cabeza hacia su hombro con un firme agarre de su mandíbula, y su apretado coño a su polla con una mano presionada contra su abdomen. La embistió con fuerza solo un puñado de veces, y ella estaba gritando, los dedos de ella curvándose en garras en el estómago de él, sus uñas clavándose mientras se corría, dándole el número dos.


  —Yo... Oh, mi... Mierda... No puedo... —Su voz se quebró cuando su cuerpo se inclinó, sus músculos internos tirando de su longitud, apretando y soltando.


  Maksim frunció el ceño y retrocedió. Lentamente, cerró de nuevo esa distancia y frotó su mandíbula en su sien. Había humedad. De sus lágrimas. Y su desamparada ira desapareció. Muy rápidamente. Él frenó sus empujes, aflojó su agarre en ella y relajó el que tenía alrededor de su cintura, todo sin pensarlo, solo para tranquilizarla.


  —¿Qué pasa, Sydney?


  —No, por favor no lo hagas —suplicó ella mientras una lágrima rodaba de su barbilla para salpicar su antebrazo—. Sostenme fuerte. Como lo hacías. Sostenme junta. —Agarró sus caderas, tratando de apretarlo más contra su espalda en un esfuerzo por mostrarle lo que quería—. No puedo... manejarte sin eso. Simplemente eres demasiado. Por favor, no te detengas. No dejes de hacer lo que me estás haciendo. Necesito más de ti. —Su cuerpo ondeó en una ola impresionante, y de repente lo montó, deslizándose atrás y adelante en un golpe rápido que casi lo puso de rodillas—. Sí. Por favor, Maksim. Esto. Necesito lo que estás haciendo.


  Apretando los dientes a través de la pura dicha de sus movimientos, bloqueó ese algo en su pecho que estaba tratando como el demonio de estallar libre. Esto no era jodido en absoluto, supo entonces. No cuando podía ver la confianza desnuda en sus ojos cuando lo miró, el afán, el puro placer.


  —De acuerdo, amante. —No pudo evitar susurrarle a su cabello mientras se hacía cargo—. Te voy a dar lo que necesitas.


  Su contacto con ella seguía siendo firme y seguro, pero deferente ahora, mientras la empujaba hacia adelante para pasar su mano por su arqueada espalda. Soltó cada esposa y cayeron cuando llevó sus dedos a sus hombros para frotarlos. Ella gimió en voz baja y él acunó y amasó sus pechos, pellizcando sus pezones entre el dedo y el pulgar mientras se movía dentro y fuera de ella. Mientras tanto, la sostenía fuerte contra su pecho y entre sus bíceps. Una de sus manos dio un golpe en la pared, la otra rodeaba su cintura, y los sonidos que ella hacía mientras usaba el apalancamiento para tomarlo profundamente se convirtieron en gemidos tranquilos de gozo. Ella era vocal e increíble.


  El pensamiento lo hizo moverse aún más lentamente y, con cada fluido empuje, cayó más y más profundo por esta mujer, en cuerpo y su espíritu.


  —¿Está bien tocarte? —Lo miró por encima del hombro, mordiéndose el labio—. Lo siento… No esperé.


  —Tócame donde quieras. Ahora está jodidamente bien.


  Sus uñas se hundieron en su cadera y, al mismo tiempo, ella llevó su otra mano entre sus piernas para pasar las puntas de sus dedos por la parte interna de su muslo para poder acariciar suavemente sus testículos. Juego terminado. Rápidamente los separó de la pared y la volteó sobre la cama, su cabello voló alrededor de ellos por una fracción de segundo. Ella aterrizó sobre su espalda con un pequeño chillido de sorpresa y, antes de que pudiera disfrutar plenamente de la sonrisa que brilló en su rostro, él estaba en ella, devorando su boca mientras conectaba sus cuerpos de nuevo. La levantó con él con una mano entre sus omóplatos, flexionando su brazo hasta que nada podía pasar entre ellos. Bombeó dentro de ella, disfrutando en la sensación de sus piernas envueltas firmemente alrededor de su cintura, sus caderas rodando a un ritmo perfecto con las de él, tomando todo lo que le estaba dando. Ella juntó sus frentes y apartó la boca de la suya para poder respirar. Sus miradas se encontraron y se sostuvieron mientras lo agarraba firmemente alrededor de su cuello, sus dedos tomando su cabello. Cuando inadvertidamente tiró, un gruñido salió de su pecho, sonando como si un animal estuviera en la habitación con ellos.


  —¿Maksim...?


  —Justo aquí, amante. Somos excelentes.


  Su nombre salió de ella otra vez mientras gritaba. Ella gimió, su cabeza cayendo hacia atrás, sus párpados cerrándose para romper esa conexión entre ellos. El orgullo era algo vivo dentro de él por ser quien estuviera dándole a Sydney este placer. Lo que estaba sucediendo aquí, no estaba envuelto en títulos y reglas y límites. Estaba disfrutando amándola siendo simplemente él, sin los regímenes inflexibles a los que normalmente se aferraba como un salvavidas en el dormitorio. Normalmente era mucho más distanciado que esto. Lo que él y Sydney estaba haciendo no lo era. Esto era cálido. Ardiente.


  Ardiente y malditamente hermoso.


  Sus ojos se abrieron cuando él bajó su espalda a la cama, reduciendo la velocidad de sus empujes. Sus codos se hundieron en el colchón a ambos lados de ella y, con los pulgares, limpió la humedad de sus sienes.


  Con expresión aturdida, ella dejó un rastro de fuego por sus costillas, llevando sus manos a su espalda para hacer sus sueños realidad. Arañaaaazo.


  —Casi me agotaste —murmuró él mientras descendía para probar la gota de humedad acumulada en la base de su garganta. Tan dulce, su sabor—. Pero estoy sintiendo el número tres, y ese siempre ha sido un número de la suerte para mí.


  Ella se rió, y él provocó ese tercero en ella antes de penetrarla, uniéndose a ella en ese clímax final, girando en un poderoso vórtice de sensaciones. Incluso su orgasmo fue diferente. Devastador. Frenético. Casi dañino para el alma. ¿O eso era reparación? Estaba demasiado perdido para saberlo con seguridad.


  Se derrumbaron sobre sus enmarañadas sábanas, con sus miembros resbalosos y débiles, y Maksim supo que estaba bien y verdaderamente jodido.


  Y no estaba hablando de sexo.


  Capítulo 22


  Después de acurrucarse sorpresiva e inesperadamente, Sydney vio a Maksim desaparecer en el baño. Levantó el edredón hasta su mentón y gimió en silencio. Al segundo en que había mirado sobre su hombro y lo había visto de pie detrás de ella, vorazmente observándola sobre sus manos y rodillas, su confianza entregada, Sydney había tenido una sensación de hundimiento en el fondo de su corazón.


  Ahora lo sabía, estaba absolutamente segura, que había cometido un error enorme. El principal en su vida hasta la fecha.


  Debería haberse escuchado a sí misma y permanecido lejos de este ruso. Debería haberse cubierto los oídos cuando le había contado su pasado y seguir ignorando cualquier comprensión de su promiscuo comportamiento que tanto la había molestado. Debería haberse aferrado a su antipatía… arrogante o no.


  En cambio, me enamoré.


  Gimió otra vez, un sonido de miedo. ¿Cómo podía ser? No podía amarlo.


  No me tocarás si no te doy permiso. Si lo hago y luego digo para, apartarás las manos y te quedarás quieta hasta que te diga que comiences de nuevo.


  Cuando le había dicho eso al principio, fue todo lo que pudo hacer para ocultar el hecho de que quería estallar en lágrimas y solo sofocarlo con el amor que había ardido en su pecho. ¿Sería consciente de lo transparente que era su necesidad de protegerse? ¿Sabía que eso sombreaba casi todo lo que hacía? Como solo ahora se daba cuenta.


  Se mordió la uña del pulgar. Saber que amaba a Maksim no cambiaba nada. No era como si hubiera un “felices para siempre” para ella y un mafioso ruso. Así que lo mantendría simple. Disfrutaría del explosivo e increíble sexo. Mmm... Y haría lo mejor que pudiera cuando su tiempo llegara a su fin.


  Tragando el bulto que se elevó a su garganta, Sydney se deslizó fuera de la cama, sabiendo que Andrew estaría de regreso pronto. Obsesionarse con otra cagada de su parte no cambiaría nada, así que después de recoger su ropa, abrió cuidadosamente la puerta del dormitorio. Cuando vio que la costa estaba despejada, caminó de puntillas por el pasillo y entró en el baño para limpiarse.


  Diez minutos más tarde, oyó que Maksim volaba y subía las escaleras. Alarmada, peinó su cabello una última vez y lo siguió.


  ***


  Maksim empujó la llave para cortar el agua y salió de la ducha. Su espalda escocía en algunos lugares y cada vez que lo notaba, le daba una descarga.


  Se secó, agarró su teléfono mientras sonaba y sus labios se curvaron cuando vio el número.


  —Hola. Desapareciste últimamente. ¿Qué hay con eso?


  —Maksim.


  El impulso de sonreír huyó cuando oyó sonido áspero de la voz normalmente juguetona de Tegan.


  —¿T? ¿Qué pasa?


  —Eberto...


  El espejo del baño reflejó la alarma que llenó su expresión.


  —¿Eberto qué? ¿Dónde estás? ¿Te lastimó? —Oh, no. No, no, no.


  —Estaba en mi auto cuando salí del trabajo. Dijo que volvería. Quiere a Sydney. —Esnifó, demostrando que estaba llorando, y eso era más alarmante que sus palabras. Tegan no era llorona. Era dura. Una superviviente.


  —¿Dónde estás, T? —preguntó mientras se vestía—. ¿Estás en tu casa?


  —Parece que va a salir de la ciudad —dijo sin contestarle—. Encontré un papel en mi auto después de que se fue que debió caérsele, y tiene información de un vuelo que voy a enviarte por mensaje. ¿Maksim?


  Él se detuvo con la mano en el pomo de la puerta.


  —¿Qué?


  —No quiero verte por un tiempo. ¿Está bien? Por favor, no vengas aquí.


  Se quedó allí un buen rato, con su piel contrayéndose. No sabía qué hacer con eso.


  —T, no puedo no ir.


  —No lo hagas. Por favor.


  —Dime qué te hizo.


  —No me lastimó. El cuchillo que sostuvo en mi garganta dejó un pequeño corte, pero...


  Sus ojos se cerraron y su frente golpeó la puerta.


  —Simplemente no quiero verte. Por favor, diles a los demás que se mantengan alejados también. ¿Está bien? Yo... no debería haber estado involucrada en esto.


  Él concordó. Estuvo tan de acuerdo que sus rodillas se debilitaron.


  —Lo siento mucho, Tegan. No sé cómo se enteró de nuestra conexión. Todos somos tan cuidadosos de mantenerte separada de... esto.


  —Sí, bueno. Te llamaré cuando no esté tan molesta. Adiós, Maks.


  El silencio en su oído lo llenó de horror. Tegan era una de las mejores amigas que había tenido. La idea de que hubiera sufrido un ataque hizo que la rabia hiciera un agujero a través de su control. ¿Qué le había hecho el hijo de puta? Un sonido feroz se alzó en su garganta mientras salía de su habitación y subía corriendo las escaleras. La puerta principal del baño había sido cerrada, lo que significaba que Sydney estaba allí. Encontró a Gabriel y a Eva en la cocina con Vasily y Alek, todos de pie alrededor de la isla con una bandeja de sándwiches y verduras que Samnang había dejado fuera. Los muchachos comían; Eva estaba protestando sobre el rostro su padre. Parecía como si el tipo hubiera metido dos dedos en su ojo morado y los hubiese esparcido desde las esquinas de sus ojos.


  —Eberto fue tras Tegan —gruñó Maks.


  Las reacciones de los muchachos coincidieron con la suya, y la tensión en el aire se volvió crítica en un aliento.


  —¿Qué le hizo? —exigió Alek, su expresión normalmente imperturbable instantáneamente violenta.


  Maks retransmitió la conversación que acababa de tener y tomó una calabaza sobre la encimera, enviándola a volar a través de la habitación para salpicar los armarios al lado de la nevera.


  —Vamos —dijo Gabriel, agarrando el brazo de Eva.


  Maks negó y dio un paso delante de ellos.


  —Dijo específicamente que no quiere ver a ninguno de nosotros. Me pidió que les dijera a todos que no fueran a su lado. Dijo que no debería haber sido involucrada en esto. ¡Puta mierda! —gritó—. ¿Cómo diablos sabía que estaba conectada con nosotros?


  —Por supuesto, de la misma manera que los Baikovs se enteraron de Kathryn —dijo Vasily—. Del mismo modo que demasiada de nuestra información está apareciendo donde no debería.


  Maks apretó los nudillos en la encimera y se apoyó en ellos hasta que sonaron.


  —Cuando encuentre a ese soplón, voy a arrancarle la puta cabeza con mis manos desnudas. No me importa quién sea.


  —Ponte a la cola, hijo —murmuró su Pakhan mientras le hacía señas a alguien para que avanzara.


  Maks se volvió para ver a Sydney, pálida como un fantasma, de pie en la puerta. La culpa emanaba de ella.


  ***


  Haciendo todo lo posible por calmar la sutil vibración que había estado zumbado a lo largo de sus terminaciones nerviosas por los pasados quince minutos, Lore volvió a llamar. ¿Por qué Tegan no estaba contestando la puerta?


  Se quedó dormida, trató de decirse de nuevo. Pero sabía que no lo había hecho. Le había dicho que permanecería despierta porque sus turnos iban a cambiar y regresaría a los días. Sabía lo mierdas que eran esos cambios. Miro su reloj. Además, lo esperaba.


  ¿En la ducha?


  Por eso se sentó y esperó ocho de los quince minutos sin volver a llamar. Si se hubiera estado duchando, ya estaría fuera.


  Tomó su teléfono y le envió un mensaje. El nuevo teléfono que había recogido para ella era un peso ligero en su bolsillo. Había pensado que, debido a que había sido responsable de que se rompiera, lo menos que podía hacer era reemplazarlo.


  ¿Todo bien?


  El sonido amortiguado de su pitido atravesó la puerta. Estaba en casa. Lo sabía. ¿Por qué mierda no respondía entonces? No había hablado con ella ni hace dos horas, y había estado bien. Incluso había sonado como si estuviera tan ansiosa de verlo como él a ella.


  Un minuto después, no había recibido ninguna respuesta al mensaje.


  Qué. Mierda.


  Golpeó fuertemente la puerta, sin importarle si los vecinos lo oían ahora. En ese momento, se convirtió en quien era, detective de Nueva York hasta el hueso.


  —¿Tegan? ¿Estás ahí? ¿Estás bien?


  —Por favor, vete a casa, Lore.


  Un temblor apareció en su vientre inferior y se extendió hacia afuera. Su voz. Oh, no. Sabía malditamente bien lo que significaba esa nota en la voz de una mujer. Lo había oído lo suficiente como para captarlo en dos sílabas. El tono temeroso, asustado y abatido era inconfundible.


  —¿T? Ábreme la puerta.


  Nada.


  —Voy a volver locos a tus vecinos y probablemente hacerlos que me griten hasta que vea que estás bien —le advirtió.


  Le tomó unos momentos, pero el sonido de la cadena que se deslizaba lo hizo retroceder.


  —Ahora no es un buen momento para parecer agresivo.


  La alarma lo invadió, porque la mujer que le abrió la puerta no era la mujer con la que había salido la otra mañana a la acera frente al hospital. No era a la que había llamado antes porque no podía sacarla de su mente.


  Él se adelantó y ella retrocedió, y estuvo convencido de que alguien le había hecho algo a su pequeño rayo de sol. Se obligó a dar otro paso, aunque le dolió verla retroceder otra vez. Cerró la puerta.


  —Por favor, dime quién te hizo esto, T.


  Sus ojos rojizos e irritados brillaron.


  —¿Me hizo qué? —preguntó con voz ronca.


  —Lastimarte. Puedo ver que estás herida. Dime lo que pasó.


  Ella se estremeció y envolvió la enorme bata que llevaba sobre su ropa, más fuerte sobre su torso. Lore quiso desgarrar el maldito lugar hasta encontrar una pista de lo que le había sucedido.


  —No me lastimó —dijo mientras iba a sentarse en el borde del sofá.


  —¿Quién? —La siguió, asegurándose de moverse lentamente, y ocupó la silla, sabiendo que querría distancia ahora mismo. El cabello de ella cayó hacia delante para ocultar su rostro. Odiaba eso. Y estaba mojada, lo que significaba que se había duchado. ¿Qué había intentado lavar?


  Las posibilidades lo sorprendieron, y por primera vez en la vida de Lorenzo, lamentó las restricciones de ser policía. Si Tegan había sido agredida sexualmente —como cada indicador apuntaba— y tenía que ir a la casa de algún médico y arrestarlo delante de su esposa de plástico y de sus dos punto cinco hijos... Y luego se enteraba de que el abogado del hijo de puta lo había liberado por algún tecnicismo y Tegan se veía obligada a ver al bastardo en el trabajo todos los días, un hombre que se había forzado en ella...


  Tomando aliento alrededor de los fuegos artificiales que vio en su periferia, Lore desaceleró su retahíla con una sorprendente comprensión. Si le daba un nombre y confirmaba sus sospechas en ese momento, no podría avisar de esto.


  La deshonra se alzó en él, provocando que sus sienes palpitaran ante lo que sabía que haría. Ante a quien sabía que llamaría.


  —No me lastimó —repitió ella, sonando como si intentara convencerse de eso.


  —Puede que no te haya hecho daño físicamente, pero tu luz está apagada, cariño, y necesito saber quién tiene que pagar por provocarlo.


  Su cabeza se alzó, sus ojos azules se volvieron luminiscentes cuando se llenaron y luego se desbordaron.


  —Oh, Lore —susurró, con la barbilla temblando—. No tengo a nadie más que culpar excepto a mí misma.


  Habla como una verdadera víctima, pensó él mientras avanzaba lentamente hacia el sofá y ponía la mano, con la palma hacia arriba, en el cojín entre ellos. Tómala, deseó.


  Tomó más de un minuto de silenciosas lágrimas bajando por sus mejillas, pero finalmente colocó su mano en la de él y eso fue todo lo que pudo pedirle por ahora.


  ***


  Era tarde cuando la puerta principal abriéndose de golpe hizo que las cabezas de todos se volvieran hacia el sonido. Vasily había sido llamado, por lo que era Maks quien consolaba a una culpable Sydney, mientras Eva y Gabriel estaban sentados en el otro sofá hablando en voz baja. Nika estaba ahora de pie en el lugar regular de V junto a las puertas francesas, jugando con su cabello con una mano y acariciando la cabeza de Charlie con la otra. Ella y Vincente habían regresado antes, diciéndole a Sydney que Jak había preguntado si podía irse con Andy a un paseo por el bosque, ya que ya estaban fuera. Maks le había enviado un mensaje a Jak y le había pedido que mantuviera al niño ocupado porque el ambiente en la casa era tenebroso. Especialmente después de que Maks recibió el mensaje de Tegan que delineaba la huida de Eberto del maldito país. El débil cabrón se había largado y estaría en México mañana por la mañana, según la información de vuelo.


  Pero, siguiendo lo que Tegan había dicho, Eberto había amenazado con volver. Así que parecía como si tuvieran que mantener su guardia hasta entonces. Maks no descansaría hasta que un contacto confirmara que Eberto bajó del avión en México. Si lo hacía, su hombre tenía instrucciones de atrapar al hijo de puta y llevarlo de nuevo a la frontera en cualquier manera posible.


  Obviamente, sintiendo el estado de ánimo, Charlie se apretó detrás a las piernas de Nika justo antes de que V entrara en la habitación. En el segundo que fue llenado con los detalles, la Parca se había largado, su expresión atronadora. Ni siquiera los llamados de Nika lo habían frenado. Claramente había ido a la casa de Tegan, y debía haber volado allí y vuelto porque había hecho el viaje de noventa y seis kilómetros en menos de dos horas.


  —Lorenzo está con ella.


  Maks se puso en pie de un salto.


  —¿Qué? —exclamó.


  —Sí. Lo vi por la ventana. Estaban en el sofá. No fue una buena vista.


  —¿Qué diablos significa eso?


  —Significa que T estaba sentada en la esquina viéndose como una víctima y Lore estaba sentado a un buen tramo lejos de ella pareciendo un policía —gruñó Vincente, nivelándolo con una mirada que le decía que cortara la mierda.


  —Así que todavía no sabes lo que le pasó.


  V negó.


  —Voy a llamarle una vez que pueda pensar en una excusa plausible para saber cómo sabía que él estaba ahí.


  —Dile que me pasé y los vi. —Nika se acercó—. Lo he visto en la iglesia con su hermano, así que no es extraño que sepa quién es. ¿Digamos que fui a verla porque estaba preocupada...? ¿Qué no quise interrumpir? —Parecía esperanzada. Obviamente planeando seguir la sugerencia, V la besó en la boca antes de salir con su teléfono presionado en la oreja.


  —¿Por qué diablos Lore está apareciendo por todas partes de repente? —preguntó Maks—. Primero con Nika, luego husmeando alrededor de Pant el otro día, ahora alrededor de T. ¿Está en un equipo de investigación del que no somos conscientes?


  —Déjalo en paz, Maks —murmuró Gabriel. Estaba sentado en el sofá, pasando la mano rudamente por su mandíbula apretada—. No es tan malo como lo pintas. Y deja de gritar… Estamos justo delante de ti.


  Maks dejó caer su voz a un gruñido bajo.


  —Jodió a su familia.


  —No creo que nos haya visto nunca de la manera en que lo haces —dijo Alek al entrar en la sala con tres humeantes tazas que tenían pequeñas etiquetas colgando de los lados—. Tampoco creo que nos jodiera cuando se inscribió en la academia de policía. —Cada mujer fue atendida con una bebida caliente y una pequeña sonrisa—. Fue una elección personal que hizo y deberías respetar eso.


  Fue el turno de Maksim de fulminar con la mirada, su vista fijada en el señor Jodidamente Razonable.


  —Su intención no importa. El resultado sí.


  Alek miró la cabeza inclinada de Sydney y luego de nuevo a Maks.


  —¿En serio?


  Ponte. En. Mi. Lugar.


  Asintió a regañadientes una vez para reconocer lo que Alek acababa de insinuar. La intención de Sydney cuando comenzó esta bola de nieve había sido honorable en la forma en que se había metido en esto con Morales debido a la trágica muerte de su amiga. Las cosas que habían sucedido después, la más reciente siendo el suceso de Tegan con Eberto, “los resultados”, en realidad no eran lo único que importaba. Había algo llamado “daño colateral”. Sydney no podía ser responsable de cada decisión que cada otra persona había hecho desde que esto había comenzado, así que...


  Maks sacó su teléfono y le envió un mensaje a un puto detective, ofreciéndole a él, o a Tegan, la ayuda que pudieran necesitar.


  ***


  A la mañana siguiente, Andrew Martin no quiso admitirlo, pero estaba contento de dejar la atmósfera que había descendido sobre la casa de Rusia. Patear arbustos ayer en la cuatrimoto había sido divertido. Pero ver a su madre cuando entraron por la puerta más tarde, sintiéndola temblar cuando lo abrazó, no lo había sido.


  Desde que su tía Emily había muerto, ella había sido diferente. Odiaba eso. Aunque...


  Miró a Rusia, donde el enorme hombre se quedó mirando a su mamá en la escalera. Ella era diferente a su alrededor. Podía decir que le gustaba. Podía ver que a Rusia también le gustaba. O esperaba que fuera por eso que la miraba así.


  —¿Te despediste y agradeciste innecesariamente a las chicas? —le preguntó Rusia.


  Ella sonrió y Andrew apartó la mirada antes de que lo atrapara observando.


  —Estaban en la habitación del bebé. —La oyó decir, hablando de la mujer embarazada y la otra con el cabello rojo—. Parece que va a ser encantadora. ¿Estás listo, Andrew?


  Él recogió su mochila, sin la que nunca iba a ninguna parte, y se acercó a zancadas.


  —Los chicos van a estar celosos de que me perdiera el primer período —dijo, tratando de hablar de cosas normales para borrar la mirada preocupada de los ojos de su madre—. Gracias por dejarme ir, mamá. Y gracias por convencerla, Rusia.


  Rusia levantó un mitón gigante.


  —No fui yo, chico. Ella decidió todo por su cuenta cuando le conté que nuestra amenaza huyó. Por ahora —subrayó, encontrándose con cada uno de sus ojos. Él y su mamá asintieron, y entonces los llevaron a un genial Hummer. Él se metió en la parte de atrás con Micha.


  El viaje a Manhattan tomó un poco, pero pronto aparecieron delante de su escuela. Vio que su madre se volvía y abría la boca.


  —Lo sé —comentó antes de que ella pudiera decir algo—. No dejar el terreno para ir por pizza para el almuerzo. Permanecer dentro en el recreo. Me recogerás después de la última campana. Lo entiendo, mamá.


  —Está bien. —Ella sonrió, y finalmente la vio relajarse—. De acuerdo —repitió, haciéndole señas para que se adelantara para poder besarlo en la frente.


  Miró a Rusia y luego a Micha.


  —¿Call of Duty más tarde? —confirmó.


  Los dos hombres asintieron.


  —Genial. ¡Nos vemos después de la escuela! —gritó, saliendo del auto. La puerta del pasajero delantero se abrió—. Mamá… —Echó un vistazo detrás de él para asegurarse que ninguno de los chicos estuviera a la vista—. Voy a entrar ya. Hace frío.


  Ella se recostó, aunque sabía que no quería hacerlo.


  —Bueno. Te quiero.


  —Te quiero también. —Oyó que la puerta se cerraba mientras subía por la pasarela y se volvía diciendo adiós, porque sabía que seguiría observando. Pero lo entendía. Porque ella era así. Preocupada por él aunque fuera lo bastante mayor para no necesitarlo.


  Pensó en su hermana como hacía mucho —a pesar de que se había ido, Eleanor siempre sería su hermana, como le había dicho a Rusia anoche— y asomó la cabeza por la puerta cerrándose de la escuela para despedirse en ese tiempo extra solo porque sabía que haría a su madre sonreír. Al menos, a diferencia de Eleanor, todavía tenía una mamá que se preocupaba por él.


  Pensó en su tía Emily cuando la puerta se cerró de golpe, y se volvió al pasillo hacia la oficina. Eleanor debía extrañar realmente…


  Chocó de lleno con alguien. Definitivamente un maestro por el tamaño. Levantó la vista, listo para pedirle disculpas al director o al profesor de gimnasia, porque eran los chicos más grandes, y sintió su corazón golpear sus costillas. El hombre que miraba hacia él con el cabello negro sucio, definitivamente no trabajaba aquí. Andrew aspiró un aliento, listo para gritar pidiendo ayuda si la necesitaba; entonces, sintió algo afilado clavarse en su costado.


  —Haces un sonido, y le enviaré un mensaje a mis hombres, que se encargarán de los rusos. Uno de ellos tomará un cuchillo como este —presionó más fuerte, y Andrew sintió un agudo dolor por encima de la cintura de sus vaqueros—, y cortará la garganta de tu hermosa madre de par en par. Mantén la boca cerrada y la verás en unos minutos. Irán en vehículos separados, pero van a terminar en el mismo lugar. ¿Vas a cooperar, muchacho?


  Unos tacones sonaron al final del pasillo vacío y Andrew echó un vistazo más allá del hombre. Vio a la secretaria llevando algunas brillantes carpetas rojas, carpetas de asistencia, lo sabía, y quiso desesperadamente llamar su atención. Pero su mamá. No podía permitir que este tipo o sus hombres lastimaran a su madre.


  —Bien.


  —Mira afuera y dime si mis chicos se han llevado ya el auto del ruso.


  Andrew retrocedió y empujó la puerta.


  —¿Andrew? —Oyó el llamado de la secretaria mientras veía que el Hummer había desaparecido.


  —Se fueron —confirmó. Apenas dejó salir las palabras antes de ser empujado fuera.


  Su brazo fue agarrado y tiró de él rudamente por medio camino.


  —¿Cómo sé que no me mientes? —preguntó, su corazón golpeando sus costillas. Este tenía que ser el tipo, Eberto, del que había oído hablar a todo el mundo. ¿Y si estaba mintiendo? ¿Y si su madre y Rusia ya se habían marchado?


  Eberto sacó su celular y marcó, maldiciendo peor que Rusia cuando había encontrado un zapato mordisqueado imposible de reconocer cuando subía del sótano esa mañana. Llegaron a un Lincoln azul oscuro, y Eberto abrió la puerta del conductor e intentó empujar a Andrew. Y una mierda. Él puso los brazos en el marco y se resistió.


  —¿Ella está cooperando? —preguntó Eberto a quienquiera que respondió—. ¿Tuviste que matarlos?


  Al mismo tiempo, la puerta principal de la escuela se abrió, y Andrew vio a su director salir.


  Eberto se echó a reír y asintió a Andrew, con una loca sonrisa en su rostro.


  —Los rusos están muertos. Y tu madre está sola con mi hombre. No es seguro para ella, muchacho. Dijo que el conductor cayó con facilidad, y Kirov también, porque estaba distraído.


  Mientras observaba a su director dirigirse hacia ellos, frunciendo el ceño y diciendo su nombre, todo lo que Andrew pudo ver en su cabeza era la forma en que Rusia había mirado a su mamá cuando había estado bajando la escalera. Como si no hubiera nada más en ninguna parte. Como si fuera todo lo que existiera. Si había estado distraído, ¿podía haber sido dominado?


  —Mamá —susurró.


  —Entra en el puto auto, muchacho, o le diré que la abra.


  Andrew se rindió y se dejó meter en el vehículo. Se deslizó por encima del asiento del conductor y cayó torpemente en el lado del pasajero, oyendo su nombre. Mientras se alejaban de la acera, vio a su director sacando su celular.


  Condujeron en silencio durante un tiempo, y recordó una película que había visto con Daniel donde un tipo había sido secuestrado. Una vez que el tipo se había escapado, se había enojado consigo mismo por no haber prestado atención a donde lo habían llevado y había sido recapturado porque no había hecho nada más que andar en círculos.


  Eberto tomó su teléfono de nuevo.


  —Oye. ¿Casi estás ahí? Bien. Tengo al niño. Te veo en veinte.


  Conociendo bastante bien esa parte de la ciudad, Andrew se sintió aliviado cuando reconoció por donde iban. Pero no duró. No una vez que cruzaron el East River y terminaron en Brooklyn. Vio una señal y algunas tiendas con Bushwick algo u otro en ellas, así que asumió que estaban en Bushwick. Había estado tirando continuamente de su mochila más cerca, pero su oportunidad de contactar con alguien desapareció cuando Eberto se inclinó y la agarró, arrojándola —y a su teléfono— en el asiento trasero.


  Tratando de no asustarse, observó pasar un Costco y un gran parque y luego condujo junto a un enorme cementerio antes de entrar en un acceso directamente a lo largo de todos los mausoleos. Pasaron a través de una puerta abierta hecha de la misma madera que la cerca alrededor del patio, y Eberto detuvo el auto entre una vieja casa y una furgoneta con el capó levantado.


  —¿Mi madre está aquí?


  —¿Quién crees que está dentro de la parte trasera de la furgoneta? No puedo dejar el Hummer a la vista, ¿eh, estúpido?


  ¿Qué les hizo este tipo? ¿Habían matado de verdad a Rusia? Andrew tragó mientras su estómago se volteaba. La sensación lo hizo pensar en cuando su mamá lo había despertado esa mañana el año pasado y le contó sobre la tía Emily.


  —Sal. Es probable que ella esté teniendo un berrinche dentro.


  Él salió del lado del pasajero y pensó en correr. Pero, ¿y si no podía encontrar ayuda? Y si su mamá estaba aquí y acababa de ver a Rusia ser asesinado, no había manera de que pudiera dejarla.


  Eberto abrió una puerta lateral y lo empujó dentro de la casa, asintiendo para que bajara al sótano en lugar de dejarlo dar los dos pasos que conducían a una cocina limpia. El lugar olía a queso asado y a ambientador.


  —¿Papá?


  La ahogada voz provenía del segundo piso de la casa, pero Andrew no podía decir si era de un niño o una niña. Quienquiera que fuera, sintió lástima por él o ella, teniendo a este tipo por padre. Una cosa que sí sabía: la voz no había sido de un hombre. Así que no podía ser el tipo que había traído a su mamá aquí.


  —Quédate allí. Iré arriba —gritó Eberto mientras tomaba un puñado del cabello de Andrew y tiraba de él para ponerlo en movimiento por los escalones restantes. Había algo ahora pegado a su espalda, algo duro, y la repentina violencia de las acciones de Eberto hizo que el aliento de Andrew saliera más rápido.


  Cruzaron una pequeña sala de estar y una puerta que parecía demasiado pesada para ser un dormitorio o algo, y antes de que Andrew supiera lo que estaba sucediendo, estaba siendo arrojado a lo que parecía ser una celda. Entró con tanta fuerza que golpeó la pared en el lado opuesto, con los ojos al instante picándole porque su nariz golpeó primero. Tambaleándose para girarse, se dirigió hacia la puerta, pero Eberto la cerró antes de que la alcanzara.


  —¡Oye! ¿Dónde está mi mamá? —gritó, parpadeando para alejar las lágrimas causadas por el golpe. Sintió que un chorro caliente caía sobre su labio superior y odió estar sangrando.


  —Probablemente echando un polvo, imbécil. —Eberto se quedó allí, riendo entre dientes con la pistola en la cintura de la parte posterior de sus vaqueros.


  Oh, no. El miedo casi hizo que Andrew se ahogara. Lo había jodido. No debería haber creído la historia del tipo. Retrocedió ante la inquietante mirada que estaba recibiendo y se limpió la nariz con el dorso de su mano. ¡Todo había sido mentira! Las llamadas telefónicas, el Hummer, la furgoneta, Rusia muerto. Sintió alivio por lo último, pero eso no le impidió asustarse.


  —¿Qué quieres? ¿Por qué estoy aquí? —preguntó.


  —No te preocupes. Cuando tu madre llegue para salvarte, no tendré necesidad de mantenerte y es cuando te mataré. Y ella va a verlo. Eso le enseñará una de las lecciones. Su educación será extensa en el momento en que termine con ella. —Apartó la tapa de un frasco que había sacado de su bolsillo y esnifó lo que tenía que ser coca. Lo hizo por ambas fosas nasales mientras se alejaba, cerrando la puerta gruesa y pesada detrás de él.


  —¡Oye! ¡Vuelve! ¡Oye!


  Andrew no podía oír nada. Ni siquiera el eco de su propia voz. Miró a su alrededor frenéticamente y se acercó a las barras; entonces notó la gruesa esponja gris en las paredes. Empezó a temblar. Insonorizadas. El primo de Daniel en Nueva Jersey había hecho su garaje con las mismas cosas para que su banda pudiera practicar sin molestar a los vecinos. Dándose cuenta de lo que era, Andrew supo que nadie lo oiría por mucho que gritara.


  Giró en un círculo completo y sintió que el calor de su sangre caía sobre sus labios y barbilla cuando no la limpió. La habitación no tenía ventanas y había solo una mesa pequeña y una cama individual de metal. Auténticas lágrimas ardieron en sus ojos.


  Estaba atrapado y no tenía forma de advertirle a su madre de lo que le esperaba.


  Capítulo 23


  Maks golpeteó con su pulgar en el volante y echó un vistazo a los zapatos que llevaba su australiana. De nuevo. Joder, le encantaban los tacones en una mujer. Especialmente en esta mujer. No la había visto usarlos en una semana, mientras que antes nunca la había visto sin los diez centímetros añadidos. Igual que con su maquillaje. Estaba arreglada hoy. Miró el abrigo negro de tres cuartos de longitud. Cuando la vio salir de su dormitorio, había estado cautivado. Su vestido verde lima sin mangas alcanzaba esa longitud perfecta en la rodilla y tenía un cinturón de charol en la cintura, que coincidía con los tacones de tiras; el vestido combinaba el bolso verde que ahora estaba a sus pies. Gran sentido de la moda.


  —¿De dónde sacaste la ropa? —Se aclaró la garganta.


  Ella lo miró, con su pierna balanceándose.


  —Del fondo de mi bolsa. ¿Por qué?


  —¿Trajiste ropa de trabajo?


  Ella se encogió de hombros y le ofreció una sonrisa.


  —Debo estar preparada. Ahora no tengo que almorzar con pantalones de yoga o mallas.


  Eva se iba a encontrar con su padre para el almuerzo y había invitado a Sydney y a Maksim a unirse a ellos en un nuevo restaurante chino no lejos de la sede de TarMor. Cuando Maks había visto esos ojos amatista iluminarse, no había habido manera de que pudiera haberse negado. Recordó que Sydney mencionó su deseo de comer comida china la noche que habían ido a Apetito, y nunca se la había llevado. Estaría remediando eso hoy. Y dándole un poco de normalidad mientras estaba en ello.


  Y dándole algunas buenas noticias. A juzgar por la forma en que no paraba de morder la esquina de su labio, las necesitaba.


  —No te emociones demasiado —dijo—. Pero encontré una dirección anoche.


  —¿De qué?


  —Eleanor Erica Grant, estudiante de séptimo grado en...


  Ella le agarró el muslo.


  —¡No! No lo hiciste. —Su voz fue al instante todo emoción—. No lo hiciste. ¿De verdad? ¿La encontraste?


  —Te dije que no te emocionaras. Tengo que confirmar que es ella, pero a menos que haya dos niñas de doce años con el mismo nombre y parezcan notablemente iguales, entonces, sí, la encontré. No fue difícil una vez que tuve su foto y fecha de nacimiento.


  —¿De dónde sacaste eso? —Parpadeó rápidamente mientras sacaba el teléfono de ella y mostraba una foto de Eleanor y Andy juntos, enseñándosela como si necesitara confirmarlo.


  Él asintió.


  —Andy me dio la información. Entonces, ¿cuál es tu plan? ¿Vas a ir a la casa a ver si es ella o a su escuela? —Se apresuró con la pregunta para no tener que admitir haber robado la información del teléfono de su hijo.


  —No lo sé. —Ella se reclinó, sonriendo, con los ojos brillantes—. Nunca pensé tan lejos. No esperaba... Gracias, Maksim—. Se inclinó y lo besó en el borde de la mandíbula. Dos veces—. Muchas gracias por esto. Andrew se volverá loco.


  Él le permitió calmarse con algunos pensamientos felices mientras conducía y evitó los ojos de Micha en el espejo retrovisor. Más bien, su mirada volvió a sus zapatos una vez que se detuvo en otro semáforo. Debido a que era quien era, sacó su teléfono y envió un mensaje, ya que no ofendería a ninguno de sus pasajeros verbalizando lo que estaba en su mente.


  —¡Es tan esponjoso, voy a morir!


  Micha se enderezó en el asiento trasero, su cabeza metiéndose entre los dos.


  —¿Qué mierda es eso? —preguntó.


  Sydney rió y se volvió para agitar su teléfono.


  —Tono de mensaje. Mi villano favorito. ¿La has visto? —preguntó, con la lengua en la mejilla.


  —¿La historia vital del amigo? —cuestionó el idiota, asintiendo hacia Maks mientras desaparecía de nuevo—. No. No puedo decir eso.


  —Solo por eso, voy a hacer que la veas —murmuró Sydney en voz baja mientras abría el mensaje que Maks le había enviado.


  Te quiero en nada más que zapatos.


  Sus labios se curvaron y levantó una pierna para girar su delgado tobillo, mostrando los tacones negros de tiras.


  —Me gustan también. ¡Oh! ¿Puedes detenerte, por favor? —Señaló el Starbucks justo delante—. Nunca fui por las tarjetas de regalo que necesitaba.


  Él frenó, dándole una mirada extraña.


  —¿Tarjetas de regalo para quién?


  —Para ti y todos tus amigos. Por ayudarme —dijo secamente—. Para los profesores de Andrew, tonto. Mira. Incluso tiene ventana para atenderte en el auto. Ni siquiera tendré que entrar.


  Después de salirse del tráfico, él se detuvo para que todo lo que tuviera que hacer fuera salir y cruzar la acera. Había dos personas delante de ella. Un tipo, una chica. El tipo hizo una doble toma de Sydney, quien ni siquiera se dio cuenta porque estaba sacando el monedero del bolso.


  —¿Tarjetas de regalo para maestros y encontrar seres queridos perdidos desde hace mucho tiempo? Eres un escalofriante hijo de puta. —Micha sonrió.


  Maks lo ignoró y miró el teléfono de Sydney cuando empezó a sonar. Lo había dejado en la consola. Al ver el nombre de la escuela de Andy en la pantalla, pensando que el chico había olvidado algo, lo tomó y respondió.


  —Hola, chico, ¿qué necesitas?


  —Oh, uh, creo que debo tener el número equivocado.


  —No —dijo Maks rápidamente antes de que el tipo pudiera colgar. Un tipo que no era Andy—. ¿Quién habla?


  Le dio su nombre y se identificó como el director de la escuela.


  —¿Y usted es?


  Maks ignoró la pregunta.


  —¿Está llamando por Andy? ¿Por Andrew? —corrigió, dudando que el profesorado acortara los nombres de los niños.


  —¿Sydney está con usted?


  Enojándose y preocupándose, Maks espetó:


  —Sí. Lo está. ¿Dónde está Andrew? ¿Se encuentra bien?


  —Necesito hablar con ella de inmediato, señor. El tiempo es esencial.


  Esas palabras lo golpearon y, al ver a Sydney cruzando la acera, le dijo al hombre en el teléfono que esperara. Antes de que ella llegara a la puerta, se estiró rápidamente y la abrió. Fue a su guantera para agarrar una pequeña bolsa negra que arrojó al asiento trasero.


  —Prepara una —le dijo a Micha, quien maldijo en el momento en que reconoció lo que había volado hacia él.


  En el segundo que entró en el auto, le entregó a Sydney su teléfono y luego encendió el motor, así podría estacionarse más allá en la acera, lejos de una fila nueva que se formó para café. Sus agitadas acciones cuando se detuvo y la expresión de su rostro, mataron la sonrisa de ella.


  —¿Qué? —Ella casi lanzó su bolso a sus pies.


  —Ocurrió algo —dijo él, cubriendo el micrófono—. Ten cuidado con lo que dices. Es el director de Andy.


  Empujó el teléfono en su oreja.


  —¿Dale? Soy Sydney. ¿Andrew está bien? ¿Qué? ¿Cuándo? ¿Quién era? —Su expresión era repentinamente salvaje, su pecho bombeaba arriba y abajo alarmantemente rápido, su rostro se puso blanco como tiza.


  —Dile que espere. ¡Dile! —susurró Maks con ferocidad.


  —Solo un s-segundo, Dale.


  Él extendió la mano y silenció el teléfono.


  —¿Qué sucede?


  —Un h-hombre en un Lincoln azul s-se llevó a Andrew. Cabello largo n-n-negro, tono de piel verde oliva. ¿Maksim? Mi hijo, Maksim. —Se ahogó.


  —¿Listo, Micha? —preguntó antes de agarrar a Sydney por los hombros y darle una ligera sacudida para que prestara atención—. Tienes que decirle a Dale que fue el tío de Andy y que olvidaste que iría por él.


  —Pero no olvidaría algo así.


  Jesucristo.


  —Lo sé, nena. Pero tienes que fingir. No pueden involucrar a la policía. Estaríamos jodidos si involucran a la policía. Fue el tío de Andy y olvidaste que iría por él.


  —Pero no tenemos a nadie —dijo ella, temblando ahora—. No hay tíos. La escuela sabe que estamos solos. Solo somos Andrew y yo.


  Teniendo despejar el grosor que se atascó en su garganta con eso, forzó a su voz a salir dura.


  —¡Sydney! ¡Escúchame! Se suponía que debías llamar a la escuela, pero lo olvidaste. ¿Me oyes? Dile a Dale que arreglaste que tu novio recogiera a Andy para ir a un juego de pelota. Dile que el chico se tomará el día de mañana también, pero no le digas por qué. Sé imprecisa y hazlo. —Tomó su mejilla y la sostuvo firme, su mirada perforando sus ojos anegados. Endureció su roto y jodido corazón y repitió lo que tenía que decir unas cuantas veces antes de apretar el botón para que el director pudiera oírla otra vez. Maks le ayudó a poner el teléfono en su oreja, sosteniéndolo cuando ella no pudo, y volvió a decir las palabras.


  —¿Dale? Lo siento. Soy tan olvidadiza últimamente. Iba a llamarte para avisarte sobre quién lo iba a recoger. Mi n-novio quería llevar a Andrew a un juego de pelota y el más t-temprano era uno durante las horas de escuela. Siento eso. Sí. Cabello oscuro, cayendo en sus ojos, ¿verdad? —Casi lloró, haciendo que Maksim rechinara los dientes. No era actriz—. Estoy bien. Me sorprendiste durante mi carrera matutina por el parque y acabo de ser salpicada por un irrigador. Lo siento. Todos estamos bien. Sin duda llegarán tarde, así que voy a dejar que Andrew se quede en casa mañana. Te veremos el miércoles, Dale. Ten un buen día.


  Maksim colgó el teléfono y nunca se había sentido tan indefenso como al verla desmoronarse en silencio en lugar de enloquecer. Ella envolvió sus brazos alrededor de su cintura.


  —No mi bebé —susurró, sus dientes castañeteando mientras se balanceaba adelante y atrás.


  Él colocó su mano sobre su espalda, palmeándola ligeramente en un intento de llamar su atención.


  —Sydney.


  Ella no se la dio.


  —Lo traeremos de vuelta —dijo de todos modos, mientras miraba su teléfono cuando sonó. Vasily. Le devolvería la llamada.


  Ella no pareció escucharlo.


  —Por favor. No mi niño. Necesito a mi niño. Solo somos nosotros. Siempre hemos sido solo nosotros. No puedo estar sin él.


  —Micha.


  Ella ni siquiera se estremeció cuando Micha empujó la aguja en su brazo derecho a través de su delgado abrigo y oprimió el émbolo para administrarle el sedante.


  —No puedo perder a mi Andrew —lloriqueó mientras empujaba sus nudillos a su boca—. Oh, Dios, cariño, ¿qué te hice? —Murmuró algunas cosas ininteligibles más mientras se desvanecía, y Maks la atrapó cuando se durmió. Ayudó a Micha a meterla en el asiento trasero. Mientras su amigo la acomodaba, el objetivo de Maks se fijó.


  Su ritmo cardíaco se asentó, las emociones se estabilizaron, y frío como el hielo fue todo lo que conoció. Su respiración se calmó y llamó a su Pakhan.


  —Eberto no estaba en el vuelo —dijo Vasily al contestar.


  —Tiene a Andy.


  —Oh, joder, no —susurró Vasily después de una intensa pausa—. Oh, mierda.


  Maks sabía lo que pasaba por su cabeza. Lo mismo que había pasado por la de él hace unos segundos. Esos paquetes. Los que un miembro de la familia Baikov había dejado sin ceremonias al pie de la calzada de Sergei el año pasado. Él y los muchachos los habían abierto y encontrado las partes que habrían formado a la esposa de Sergei y al chico de quince años, si hubieran podido volver a juntarlos.


  —¿Dónde está Sydney? —preguntó Vasily con cuidado.


  —Sedada. La dejaré en su club porque está más cerca y luego me iré. ¿Estarás por ahí? ¿Quieres venir a sentarte con ella para que no esté sola cuando llegue? Necesita a alguien familiar.


  —Por supuesto. Nos vemos allí.


  Maks colgó y puso el auto en marcha. Mientras conducía, se negó a pensar en otra cosa que una aceptable conclusión para este desarrollo. Anoche, en la esquina del sofá en el sótano, viendo la televisión con Sydney presionada contra sus costillas, ella había mencionado cuánto le encantaría a Andrew ver el campo de tiro. Sabiendo que era inteligente para un niño aprender sobre armas en un foro controlado, Maks había prometido llevarlos este fin de semana. Así que ahora se imaginó a Sydney y a Andy de pie delante de él. Ambos llevando auriculares y gafas de seguridad. Ambos con sonrisas. Ambos con los brazos extendidos frente a ellos, haciendo lo que había prometido hacer.


  Guardó esa imagen en su mente hasta que se paró en el callejón detrás del club de Sydney y vio un par de vehículos ya allí.


  Todos los que habían planeado unirse a ellos para el almuerzo se habían reunido para ofrecerle su apoyo.


  Parecía que su australiana no estaba sola, después de todo, pensó mientras salía del Hummer.


  ***


  Entraron en Apetito en una formación en V. Maksim al frente, luego Micha y Alek, luego Vincente y Jak. Todos sabían dónde debía estar su atención, y nunca vacilaron, garantizando que cada espalda estaba cubierta. Quan podía verse en el otro extremo de la habitación.


  Seis soldados más Tarasov estarían ganando el control de cualquier auto estacionado en la parte posterior del restaurante en ese momento. Deteniéndose, y prestando poca atención a los comensales disfrutando su almuerzo, o a los pocos ya dirigiéndose hacia la puerta, Maks encontró y sostuvo los ojos de Morales donde estaba sentado con dos hombres en una gran cabina.


  Micha miró su teléfono, que acababa de sonar.


  —Todo despejado —murmuró en ruso.


  Perfecto. Maks avanzó, siguiendo su curso. Se detuvo en la mesa de Luiz, ahora de pie al lado. Ambos eran plenamente conscientes de que probablemente había un puñado de iPhones apuntando en su dirección y grabando en ese momento.


  —Guía el camino a un lugar muy privado, o diré la palabra para que el apartamento donde escondiste a tu esposa y a tu hijo, sea abordado. Tienes una oportunidad. —Levantó su teléfono y no tuvo que esperar ni un momento antes de que Morales estuviera caminando hacia una salida.


  Su grupo lo siguió y pasó por la húmeda cocina, que tenía más de una docena de personal asustado. Llegaron a una gran área de preparación que fue despejada de trabajadores en cuestión de segundos.


  En cuanto estuvieron solos, Maksim actuó. Agarró a Luiz por las solapas de su Armani y lo hizo girar para golpear su espalda dos veces en un tablero lleno de horarios, y luego una tercera vez deseando poder arrancar la garganta del desgraciado como el perro enloquecido que sentía que era justo entonces.


  —¿Dónde está el niño? —Su voz era extrañamente tranquila.


  —Kirov, explícate. ¿Qué pasó? No sé de qué se trata. —Luiz se ahogó—. ¿Qué hizo Eberto?


  —¿Dónde. Está. Su. Hijo?


  Luiz negó confundido.


  La impaciencia recorrió a Maks, y quiso rugir de frustración. Así lo hizo. Directo en el oído de Morales.


  —¡Tu hermano se llevó al niño de Sydney! ¿Dónde está?


  Luiz intentó toser, su rostro morado. Pronunció forzadamente algo en español que contenía la palabra Dios y luego volvió al inglés.


  —No lo sé… —Trató de toser de nuevo y señaló con una mano a dos de sus hombres, que los habían seguido desde el comedor.


  Micha intervino, negando. En sus manos había dos Glocks que habían salido de debajo de la chaqueta de su traje negro tan rápidamente que incluso Maksim se lo había perdido. Los cañones ahora apuntaban a la frente de cada hombre.


  —Habrá terminado antes de que te muevas.


  Luiz llamó la atención de Maksim empujando sus puños, que todavía estaban llenos de Armani y atascados en su cuello, cortando su suministro de sangre con cada segundo que pasaba.


  —Ellos son —tos—, los hombres de —tos—, Eberto. Han estado con —tos—, mi hermano por más de una década. —Señaló al del bigote pequeño.


  Maks lo soltó instantáneamente y se volvió, dejando a Vincente, que había avanzado furtivamente, para vigilar. Más tos sonó cuando Maks sacó su propia Glock y la clavó tan profundo en la barbilla de Bigote, que estaba seguro de que había tocado su paladar.


  —Mi paciencia desapareció. ¿Dónde lo encuentro?


  —Ya me dijeron todos los escondites de Eberto —susurró Luiz—. Y te los dije. Así que esa pregunta no ayudará.


  —Sus mujeres. ¿Dónde tiene sexo?


  —En burdeles —musitó Bigote, dándole unas cuantas direcciones. Vincente maldijo cuando dos de ellas eran donde los coreanos habían causado los disturbios el otro día. No había duda que por petición de Eberto.


  Maks también lo soltó y sintió que sus monstruos luchando por liberarse.


  —Estamos perdiendo tiempo aquí —gruñó—. ¿El tipo no tiene un coño regular con el que follar? No puedo creer eso.


  Bigote se acercó a Luiz.


  —Juro que no. No desde Emily.


  —Entonces, ¿dónde...? —Maks había estado en el proceso de alejarse para no dispararle al hijo de puta, pero se detuvo y giró la cabeza hacia atrás como si fuera un búho—. ¿Qué dijiste?


  Con los ojos ensanchados, Bigote divagó.


  —Fue hace mucho tiempo, pero Emily fue la única chica con la que lo vi pasar algún momento. Fue amable con ella por un tiempo. Pero luego lo jodió. Eberto perdió la cabeza completamente y la buscó hasta que la encontró trabajando en un club de Hell's Kitchen el año pasado. Para entonces la odiaba. Hizo que uno de nuestros chicos le vendiera algo malo que la mató. Desde entonces, si sale de su nueva casa en absoluto, folla principalmente con chicas vietnamitas a las que les gusta duro.


  Para el final de la historia, las piezas habían caído en su lugar.


  —Eleanor es la hija de Eberto —dijo a Micha en ruso. Entonces le dijo al tipo—: ¿Cuál es la dirección de su nueva casa?


  —Ninguno la tenemos. No nos la dijo.


  Maks no necesitaba que se la dijeran. Lo encontraría él mismo a través de los registros escolares de Eleanor.


  —¿Así que estará allí solo?


  Bigote asintió, pero Maks ya estaba corriendo hacia la puerta. Se detuvo y señaló a dos hombres que llevaban el título de boyevik, o soldado, en la organización Tarasov. Dos de sus mejores, en realidad, por eso estaban aquí.


  —Tú y los otros lleven a esos cuatro —señaló a Luiz y a los hombres que tenía con él—, al club. Pónganlos en el sótano. —Miró a Luiz a los ojos y continuó en inglés—: Si ese chico es lastimado de cualquier forma, te mantendré en esa habitación bajo mi club durante meses y meses. Y no importa lo que te haga, no te dejaré morir. ¿Me oyes? —Se encontró con otros cuatro pares de ojos que no pudieron ocultar la ansiedad de sus propietarios—. Y créanme, desearán la muerte con cada respiración que les permita.


  De regreso a Luiz, se acercó.


  —¿Y si el niño está muerto? Serás puesto a un lado y tu familia tomará tu lugar en mi pared. No tu hijo —estipuló—, porque no soy un monstruo. Pero cualquier otra persona que vea contigo; si veo algo que incluso se asemeje a afecto parpadear en tus ojos, sufrirán. —Echando su brazo hacia atrás, le dio al mexicano un gancho de derecha que sacudió el cerebro del tipo—. Eso es por poner tus manos en Sydney antes de ir a Rapture esa noche. —Otro golpe aterrizó, y algo de sangre escapó—. Y eso es por decirle que se acostumbrara a estar sobre sus rodillas delante de ti. Tienes suerte de no que termine contigo por eso.


  En cuestión de minutos, estaban de vuelta en los dos vehículos y viajaban a toda velocidad por las calles de la ciudad. Maks programó su destino en el Google Maps de su teléfono y rezó para que la policía no los molestara. Se mantuvo a un número razonable en el velocímetro por si acaso.


  —Explica la conexión que hiciste allí —dijo Alek desde atrás.


  —Emily era la mejor amiga de Sydney. Murió de sobredosis el año pasado, que es la razón por la Sydney comenzó a hacer todo esto. No tiene ni idea de que Eberto es el ex de Emily o el padre de su hija. Seguro como el infierno que no tiene ni idea de que Emily fue asesinada deliberadamente. Mierda. Esa es su conexión personal. Nunca se me ocurrió.


  —¿Y sabes a dónde vamos? —presionó Alek.


  Maks negó con incredulidad por cómo resultaban algunas cosas.


  —Sydney dijo que el estado se llevó a Eleanor al día siguiente a la muerte de su madre. No fue el estado... fue Eberto. El imbécil ni siquiera llevó a la niña al funeral de su madre. Eso deja marca. De todos modos, mi australiana realmente parecía extrañar a la chica, así que le pregunté si quería que tratara de encontrarla. Ayer por la noche, pensando que Eberto había dejado la ciudad y tenía algún tiempo libre, hice una búsqueda para ver si Eleanor se había quedado en Nueva York. La encontré enlistada como estudiante en una escuela en Bushwick, cerca de casa y todo.


  —¿Sydney lo sabe? —preguntó Alek.


  —Se lo dije. Antes de que llegara la llamada sobre Andy.


  —Entonces, ¿es probable que encontremos a los dos en ese lugar?


  La vacilación en la voz de Alek hizo que la piel de Maksim se desgarrara. Lo bloqueó. Simplemente no podía ir allí.


  —Ni siquiera puedo imaginarme lo que un año viviendo con Eberto Morales le ha hecho a la jovencita. No puedo esperar a terminar con ese tipo.


  Por el resto del viaje, aparte de pedirle a uno de los chicos que le pasara esto para poder deslizarlo en su bolsillo o le entregara lo otro para meterlo en su manga, Maks se quedó en silencio. Todos lo hicieron... Micha a su lado, Alek en la parte de atrás.


  Desaceleraron en la esquina de su destino no mucho después, y Maks se estacionó en la entrada de un cementerio, detrás de la oficina principal, que estaba cerrada. Salieron y se encontraron detrás del Hummer con V, Quan y Jak. Lo primero que hizo Maks fue designar conductores.


  —Tú y tú —señaló a Alek y a Jak—, podrían volver a las camionetas porque no necesitan oír esto.


  Alek, cuyos ojos estaban llenos de fatiga, afortunadamente no peleó y se alejó. La camioneta se sacudió al ponerse detrás del volante.


  Jak miró a V, su superior cuando Gabriel no estaba cerca.


  —¿Conocen alguna de estas áreas? —le preguntó Vincente a él y a Quan.


  Quan negó. Jak, curvando la boca con resignación, estiró su mano. Quan dejó caer la llave en ella y se fue de nuevo a la Kombat.


  Mientras eso estaba siendo resuelto, Maks había sacado uno de sus juguetes favoritos que mostraba la vista de casi cualquier calle, camino, carril, avenida, y así sucesivamente, en el mundo. Formaron un plan y se fueron. Él y Micha vagaron lentamente por la calle, lo suficientemente cerca para que la gente al verlos sintiera incomodidad del tipo “uh, oh, no miren a los gays” y apartaran sus ojos. Putos idiotas. V y Quan rodearían el camino largo y los encontrarían alrededor de la parte posterior.


  —Puto asalto a plena luz del día —murmuró Micha.


  —Mira el vecindario. A nadie le importa.


  —Casi me besuqueé con un chico una vez. —Fue un anuncio casual que sorprendió como la mierda a Maks. Gracias a Cristo, sabía que Micha intentaba distraerse y no estaba pensando en hacer las cosas incómodas entre ellos—. Era un coronel húngaro que había robado un dispositivo lleno de información que podría haber causado algún daño real si hubiera llegado a los que sabían qué hacer con eso. Lo llevaba consigo, en un pequeño medallón alrededor de su delgado cuello. Tenía que acercarme lo suficiente para tomarlo sin que lo supiera. Afortunadamente, mi charla sucia fue distracción suficiente y no tuve que poner mis labios en él.


  Estaban a casi veinte metros de la entrada. El Lincoln azul se podía ver detrás del portón de madera cerrado.


  —¿Cómo fue estar en ese tipo de situación con otro tipo? —preguntó Maks con curiosidad.


  Una vez más, no mucho era tabú para él cuando se trataba de sexo. Ciertamente no lo había experimentado. Nunca había tenido el impulso, pero seguro que como la mierda que no juzgaba a quien lo hacía. No después de algunas de las cosas que había hecho.


  —Raro. Y supe sin tener que probar que prefería labios más llenos. Y dos tetas.


  La boca de Maks se curvó y luego su mente borró todo excepto lo que estarían haciendo y por lo que habían llegado. En el siguiente parpadeo, ambos saltaron la valla y estaban agachándose, con la Glock en sus muslos mientras caminaban junto a una furgoneta.


  —Cúbreme —dijo Maks, apuntando a sus ojos y luego las ventanas del primer piso.


  Los labios de Micha se estrecharon y se deslizó hacia delante, para realizar la comprobación. ¿Qué mierda? Normalmente le permitía a Maks estar a cargo.


  Mientras Micha miraba por las tres ventanas, dos golpes leves sonaron cerca de la parte posterior del patio, que estaba a menos de seis metros de distancia. Maks miró para ver a V y a Quan acuclillados detrás de una abandonada sombrilla desgarrada, que estaba tirada en el costado, con las borlas hechas jirones moviéndose con la brisa fría. V señaló que tenía una puerta en su mira y se dirigirían hacia ella. Maks asintió y miró de vuelta a Micha, quien hizo señas como una niña tirando de sus coletas y luego a alguien lavando platos.


  Eleanor debía estar en la cocina. Mierda.


  Incapaz de esperar, Maks fue a la puerta de todos modos, a pesar de que podía decir con solo mirar que, cuando entrara, ella podría verlo. A menos que tuviera suerte y hubiera una puerta interior que condujera a la cocina. Si estaba cerrada, él estaría oculto. Sacando una mini lata de aceite multiusos de su bolsillo, pulverizó las bisagras superior e inferior, contó hasta diez para asegurarse de que tenía suficiente tiempo para filtrarse, y luego abrió la puerta de pantalla, sin chirrido. Comprobando el mango, fue consciente en su periferia de Micha a su derecha y de Quan a su izquierda. Miró a Quan, quien asintió, significando que V debía estar listo para entrar en la casa. Bien.


  Sacando su confiable llave inglesa —en lugar de llamar la atención rompiendo uno de los pequeños vidrios cuadrados— la introdujo en la cerradura, colocó rápidamente las clavijas y apretó la llave. Voila. Corte. La puerta se abrió. Él asintió hacia Quan, quien asintió a V, y silenciosamente entró en la pequeña casa. Justo cuando miró a su izquierda, Eleanor bajó la mirada. Sus ojos se ampliaron, pero, posiblemente acostumbrada a los extraños hombres que visitaban a su padre, no abrió la boca para gritar.


  Hasta que vio a V. Entonces la pobre miniatura abrió la boca, tomó aliento, y su advertencia fue cortada por la ancha palma de Vincente. Maks pudo ver a V hablando en su oído, y cuando la mirada de Eleanor se dirigió directamente al sótano, se movió. No había puerta que romper allá abajo, así que cuando apareció ante la pequeña sala de estar, Eberto obtuvo una visión completa de él. El final de lo que el bastardo había estado diciendo en el teléfono en su oreja nunca salió.


  —Tengo a tu hijo, hijo de puta. Si lo quieres...


  Eberto dejó caer el teléfono, con ojos aterrados, mientras Maks se lanzaba hacia él. Como ninguna pistola fue sacada, Maks dejó caer la suya.


  —Lo quiero —gruñó mientras aferraba la piel de su mandíbula y golpeaba brutalmente la parte posterior de su cabeza contra la pared. El yeso se agrietó y se rompió, y Eberto intentó un ataque.


  No había control ni estructura en su ataque, era pura desesperación. Así que fue fácil para Maksim hacer lo que tenía que hacer. Porque, de repente, se sintió tan relajado como si estuviera sentado en una playa de arena bebiendo una margarita.


  Comenzó con las piernas. Haciéndole a Eberto una llave de cabeza a la inversa, sacó rápidamente a Angelina de su funda para pasar esa brillante hoja a través de la parte de atrás de las rodillas del individuo, cortando los tendones para que la capacidad de caminar le fuera quitada. El agudo grito que llenó la habitación ensordeció a Maks, pero lo ignoró y siguió adelante. Por mucho que quisiera quedarse y causarle tanto dolor como pudiera soportar, Maksim también quería matarlo y llegar como la mierda a dondequiera que hubiera escondido a Andy. ¿El sedante que Micha le dio a Sydney ya habría desaparecido?, se preguntó mientras sentía un débil gancho de derecha conectar con su mejilla; el tipo peleaba como una chica. Notó la quemadura de ser rajado en sus costillas y fue fácil cortar ese antebrazo y enviar el cuchillo de Eberto a volar. Sin importarle que hubiera logrado rajarlo, y cansado de los débiles golpes, Maks levantó a Angelina para utilizarla otra vez en los tendones del interior de su codo, haciendo inútiles los dos brazos del mexicano.


  —Ahí. Ahora estás tan indefenso conmigo como ese jovencito contigo —gruñó sobre los agonizantes aullidos. Apretando una mano sobre la boca abierta de Eberto, se acercó—. Tantos errores fatales fueron cometidos de tu parte, Morales. ¿En cuántos estuvo metido de verdad tu hermano? ¿Iré a él cuando termine contigo? ¿O vas a absolver al hombre que claramente cubrió tu trasero toda tu vida?


  El recuerdo de Sydney balanceándose adelante y atrás en el asiento delantero del Hummer le vino a la mente. Después las cicatrices con las que dos niños de doce años ahora tendrían que vivir. Y luego vino el recuerdo del sonido de la voz ronca de Tegan.


  —¿Qué le hiciste a la doctora, cobarde? —preguntó.


  —Bonitas… tetas —farfulló Eberto mientras curvaba su labio superior en la sonrisa más espeluznante que Maks había visto jamás.


  Su puño dio en el rostro del mexicano con una serie de golpes. El último enviando a los ojos de Eberto a rodar, y sin pesar ni vacilación, Maks agarró ambos lados de su cabeza y la retorció con fuerza, rompiendo el cuello del mexicano para acabar con el altercado mórbido y unilateral. Un disparo podría haber parecido sospechoso, por lo que había elegido la alternativa silenciosa.


  Mientras Maks se apartaba del cuerpo y se ponía de pie para mirar a su alrededor, deliberadamente despejó su mente. No podía permitirse pensar en lo que Tegan podría haber pasado todavía.


  Solo había otra puerta aquí abajo y tenía una pequeña ventana a la altura de los ojos, como la puerta de una celda. Y joder si eso no trajo algo de mierda agradable. Poniendo la espalda en la pared, sin estar cien por ciento seguro de que Eberto estuviera solo, Maks se inclinó adelante y atrás enfrente de la pequeña apertura como si fuera una gaviota en un estacionamiento de McDonald's. Nada fue por él, así que echó un vistazo, y lo que vio arrancó las cicatrices de las heridas de su pasado y le hizo sangrar ríos. Se esforzó por respirar, sus vías respiratorias instantáneamente se sellaron, y rompió esa puerta tan rápido que se estrelló contra la pared como un trueno… ni siquiera pensaba en una trampa, pero notó débilmente una bala que nunca entró en su pecho.


  ¡Todo lo que realmente tenía en la cabeza era la necesidad de sacar al hijo de Sydney de esa puta celda!


  Andy se levantó de un salto desde donde había estado sentado en una pequeña cama. Luego parpadeó con esos ojos amatista tan parecidos a los de su madre. Maks sintió como si un cuchillo estuviera retorciéndose en su estómago mientras miraba aquel hermoso rostro joven con sangre seca bajo su nariz y sobre su barbilla arrugada


  —¿Rusia?


  Puta mierda. Maks miró alrededor y vio la maldita llave colgada en un clavo cerca de la puerta. Primera estrategia para atormentar a las víctimas. Que vieran que su libertad estaba fuera de su alcance. La agarró y se apresuró a abrir la puerta de la celda. El niño estaba todavía en la cama, pero cuando Maks abrió la puerta, Andy se acercó a él como si fuera liberado por un cañón.


  Sus cuerpos chocaron, y Maks tenía que decir que estaba contento de que el chico hubiera tomado la iniciativa, porque habría tomado más de lo que tenía en él en ese momento dar un paso dentro de esa celda.


  —No puedo creer que estés aquí —susurró Andy, su voz se quebró.


  —Por supuesto que estoy aquí, chico. ¿Dónde más podría estar? —Puso su mejilla en la parte superior de su rubia cabeza y lo sostuvo con fuerza. Y por primera vez desde que Maks dejó esa celda en Rusia y le prometió su lealtad a Vasily, le agradeció a Dios. Y no fue una oración aprendida por uno de sus hombres. No, deliberadamente y de forma concisa, envió sus propias palabras personales y sentidas al cielo y agradeció a su Creador por el regalo que acababa de darle en forma de seguridad para este chico.


  —No puedo creer que estés aquí —repitió Andy.


  Un constante temblor se extendió por el cuerpo del chico, tan fuerte que sacudió a Maks entero.


  —Ven aquí. —Lo llevó a la sala de estar, manteniendo la cabeza de Andy alejada de donde estaba el cuerpo del mexicano—. Siéntate. —Bajaron al sofá. Andy no lo soltó. Maks tampoco. Sostuvo al hijo de Sydney de la misma manera que había anhelado los brazos de su propio padre alrededor de él cuando había estado metido en esa celda; su agarre apretado alrededor de la espalda de Andy se amplió, el otro pegando la cabeza del niño a su pecho—. Te tengo, amigo. No había forma de que no viniera por ti. De ninguna jodida manera. —Hizo una pausa para respirar unos instantes—. He estado en esta situación antes, chico, y entiendo el miedo. —La mandíbula de Andy se tensó y levantó la cabeza para sostener su mirada—. Es totalmente aceptable que estuvieras asustado. No te avergüences de eso. Simplemente significa que eres inteligente. Solo la gente estúpida ignora sus instintos, y el miedo es uno de los mejores que tenemos.


  El niño asintió.


  —¿Te refieres a cuando estuviste en la cárcel?


  —No. A otro momento. Pero esa es una historia para otro día.


  —Mi madre debe estar asustada. Eberto dijo que la tenía y que sus hombres te habían matado y a Micha. Por eso fui con él.


  —Si nos conocieras mejor a Micha y a mí, sabrías que estaba mintiendo —murmuró Maks—. Y tu madre enloqueció, y lo volverá a hacer si no te llevamos con ella. La sedamos para salvar su cordura, pero pronto se despertará.


  —En serio. Buena idea —murmuró Andy, sonando aliviado—. ¿Cómo supiste dónde encontrarme?


  —Sí, sobre eso. Tengo buenas noticias para ti.


  —Pensé que eras mi buena noticia —dijo Andy con una sonrisa que hizo que sus mejillas se ruborizaran. Finalmente se alejó.


  Sintiendo que un jodido rubor llenar su propio rostro, Maks alborotó el cabello ya revuelto del niño. Pero la atención de Andy se había ido. Había visto a Eberto.


  —Tú... ¿Hiciste eso?


  Sabiendo que esto podría ser complicado, pero también sabiendo que tenía que ser honesto, Maks asintió y echó un vistazo. Las extremidades del mexicano estaban extendidas y pequeños charcos de sangre se estaban formando a su alrededor. La colocación de su cabeza era muy extraña y sus ojos estaban abiertos.


  —Sí. Lo hice.


  —¿Por mi madre y por mí? ¿O tenías algo contra él antes?


  —Nunca había tratado con él antes de que tu madre viniera a mí.


  Hubo una nueva cautela en la mirada del niño que no había estado allí antes cuando miraba a Maks. También había gratitud.


  —A pesar de que estoy un poco asustado por eso, gracias, Rusia. Eh, entonces, ¿cuál es la noticia?


  Ocultando una sonrisa, Maks los levantó y lo empujó hacia las escaleras.


  —Vamos. Te lo mostraré.


  Subió primero y vio a V sentado en una posición incómoda en un pequeño comedor. Estaba claro que la Parca estaba tratando de mostrar una vibra de “soy inofensivo, no te preocupes”. Su mirada oscura estaba en la niña, con los recuerdos de su propia hermana pequeña, sin duda, agobiándolo. Los estrechos hombros de Eleanor estaban encorvados, su cabeza gacha, sus uñas siendo furiosamente chasqueadas. Parecía como si esperara meterse en problemas.


  —¿A ella es a quién esperabas volver a ver? —le preguntó Maks a Andy cuando el chico entró en la cocina.


  Fue imposible decir cuáles ojos sobresalieron más.


  —¿Elli?


  —¿Andy?


  Sus incrédulos susurros se superpusieron y, en el instante siguiente, se encontraron en medio de la habitación, aferrándose uno al otro en un abrazo demasiado feroz para meros niños. V se puso en pie de un tirón y fue al patio trasero, tosiendo. Maks observó la interacción. El cuidadoso afecto y los silenciosos y reconfortantes susurros que el hijo de Sydney le concedió a esta chica acobardada, era algo que se quedaría con él para siempre.


  El chico acababa de encontrar un lugar en su corazón.


  Capítulo 24


  Sydney surgió de la oscuridad, ya sabiendo que algo estaba mal. Forzó sus pesados párpados a abrirse y trató de concentrarse en los vacilantes rostros por encima de ella. Vasily y su hija, Eva.


  —Tranquila.


  Su lenta mirada fue hacia un lado para ver a Gabriel acuclillado junto a ella.


  Estaba mareada, y su cabeza se sentía densa, pero la asfixiante presión en su pecho, la conciencia de que algo horrible había pasado, perduraba. Vasily le pasó la mano por el cabello de un modo paternal mientras ella miraba alrededor en busca de Maksim y a An…


  ¡Andrew!


  Una corriente de terror le invadió las venas.


  —¿Dónde está? ¿Está aquí? —Se levantó tan rápido que Eva saltó desde donde estaba sentada a su lado para evitar una colisión. La nueva posición hizo que la visión de Sydney se inclinara, su cerebro se sentía como si estuviera flotando sin ancla. Sacudió la cabeza para tratar de arreglarlo y vagamente notó que estaban en el sofá de su loft. No le importaba cuestionar cómo habían llegado aquí.


  —El último mensaje de Maksim decía que está cerca.


  La tranquila voz de Vasily debería haber sido reconfortante, pero no lo fue.


  —¿Cerca? ¿Dónde? ¿Dónde está mi hijo? ¡Ese monstruo se llevó a mi bebé! —gritó. Su hijo. Su preciado y hermoso niño. Se había ido—. Vasily. —Agarró el frente de su chaqueta y lo sacudió—. Mi bebé— lloró—. ¿Entiendes eso? ¡Tiene a mi bebé!


  No sabía cuánto tiempo despotricó —declarando lo obvio y buscando alguien a quien culpar, pero sabiendo que era la única—, pero para el momento en que se desplomó exhausta, su frente estaba en el ancho hombro de Vasily y estaba bastante segura de que había destruido la chaqueta de su traje con sus lágrimas y el agarre de sus manos. No le importaba. Una taza de té fue colocada delante de ella, pero ni siquiera pudo levantar la cabeza para agradecerle a quien sabía era Eva por el esmalte ónix.


  —...sé positiva. ¿Puedes hacer eso por mí? —estaba diciendo Vasily.


  Sydney retrocedió y se concentró en sus severos rasgos y fue lo suficientemente consciente como para apreciar su apoyo. Pero eso era todo. Permaneció sentada sobre sus rodillas en el mismo borde de los cojines y bajó los ojos para mirar sus manos entrelazadas temblar en su regazo, anhelando a su hijo con todo su ser. Nunca había pensado poder querer tanto a alguien. Se tragó sus emociones en aumento, su pánico, su horror y su miedo. ¿Qué estaría haciéndole Eberto? Era su culpa. Su culpa. Su culpa.


  —No importa de quién sea la culpa, Sydney. Eso dejó de ser un problema hace mucho tiempo.


  El murmullo de Gabriel le indicó que había estado hablando en voz alta.


  —¿Dónde está Maksim? —preguntó con voz ronca. Otro. Estaba ahí fuera buscando. ¿Y si los perdía a ambos…?


  La palmadita de Vasily en su hombro interrumpió el pensamiento de pánico.


  —Estoy seguro de que se pondrá en contacto en cualquier momento.


  Si puede. Dejó caer su cabeza en sus manos. ¿Y si sucede lo peor? ¿Qué haré? ¿Cómo voy a sobrevivir? Les hice esto. ¿Cómo voy a seguir sin mi hijo? ¿Sin Maksim? 


  Sus chicos. Sus hombres. Ambos desaparecidos.


  Gimió cuando su cerebro dolió y luego se levantó cuando sus muñecas fueron tomadas, sus brazos bajados.


  —No puedes pensar así, Sydney —ordenó Vasily. Se había deslizado del cojín y se había puesto en cuclillas delante de ella. Ni siquiera se había dado cuenta—. No puedes subestimar a Maksim. El tipo es un superviviente, y es más posesivo con lo que piensa que le pertenece que cualquiera de nosotros. Si lo acepta o no, te considera, y subsecuentemente a Andy, suya, lo que significa que hará pedazos esta ciudad para llegar a tu hijo. Como le dije a mi hija una o dos veces, ten un poco de fe en tu hombre.


  —Soy suya —admitió ella, necesitando decírselo a alguien—. Y él es mío. Estaba asustada y no quería que sucediera, pero lo hizo, realmente lo hizo, y ahora es mío. Él y Andrew. Y nunca se lo dije. No le dije que lo amaba. —Su voz vaciló en su tono alto—. Nunca se lo dije a Andrew lo suficiente tampoco. ¿Y si no tengo la oportunidad...?


  El teléfono de Vasily sonando hizo que puntos negros bailaran en su visión, y contuvo la respiración cuando lo sacó de su bolsillo. Los hombros de él se desplomaron y el corazón de ella se detuvo.


  Hasta que anunció:


  —Lo tienen. Maks lo encontró, y tu niño está bien.


  Sydney se rompió.


  ***


  Con la culpa y el remordimiento perforando su corazón, Maks envió el mensaje que acababa de teclear y se arrepintió como el infierno de no poder llamar a Tegan, o mejor aún, ir a verla personalmente. Pero a pesar de que no quería hacerlo, sabía que tenía que respetar sus deseos. Si lo que había dicho Eberto... Jesucristo. ¿Qué le había hecho ese cabrón? ¿Hasta dónde habría llegado? Maks no estaba seguro de querer saberlo, porque con el mexicano ya muerto, no tendría a nadie para pagar los pecados contra su mejor amiga si supiera los detalles. Alejando su teléfono cuando no hubo respuesta, pensó que no podía hacer nada excepto intentar tener paciencia. Le daría a Tegan el tiempo que había pedido. Pero no duraría para siempre. No podía dejarla salir de su vida. Dejar sus vidas. Era una parte demasiado grande de ellos.


  Habiendo dejado un equipo de limpieza en la casa, Maks se sentó en el asiento trasero del Hummer, con los niños a su lado. Le gustaba la forma en que se miraban uno a otro, como para asegurarse de que no estaban alucinando. Sus manos nunca se separaron.


  —Adelgazaste —dijo Andrew mientras limpiaba la mancha de sangre seca de sus labios y mentón con un paño húmedo que Alek le había dado.


  Maks se encontró con la mirada de Micha en el espejo retrovisor. Ambos levantaron las cejas en una forma de “eso no va a ir bien”.


  Pero Eleanor solo resopló tan bajo que apenas fue audible.


  —Eres más grande. Apuesto a que eso te hace sentir especial.


  —Eso es porque soy especial. ¿No te lo dije antes?


  —Solo un centenar de veces.


  —Supongo que lo olvidaste.


  Eleanor perdió la torcida sonrisa y se puso seria.


  —No. Nunca olvidé nada.


  La cabeza de Alek se inclinó, su perfil mostró que estaba sonriendo desde el asiento del pasajero. Micha conducía porque el tipo prefería estar haciendo algo incluso tan mundano como conducir para no estar inactivo.


  —¿Porque estabas allí? Ni siquiera entiendo cómo estás sentado aquí. —Andy se rió mientras metía el paño sucio en un bolsillo lateral de su mochila. El niño estaba claramente todavía luchando.


  —La señora que me llevó después de que mi mamá se fue dijo que mi padre me quería. —Su frase hizo que Maks se estremeciera. ¿Cuando su mamá “se fue”? Problemas de abandono, saluden a Eleanor. Siguió escuchándola descaradamente mientras seguía—: Me llevó a esa casa, y tuve que quedarme con él.


  —¿Por qué no llamaste? Conocías nuestro número. Esperé por siempre.


  Si Eleanor oyó la leve acusación en la voz de Andy, no dio ninguna indicación.


  —No me lo permitió. No me dejaba salir ni nada. Iba a huir al principio, y me atrapó saliendo a hurtadillas porque la puerta chirrió. Me dijo... —Frotó la punta de su dedo meñique, causando que su uña se hundiera y le sangrara la cutícula—. Odiaba a la tía Sydney. Dijo que habló con mi mamá para que se escondiera de él, que me escondiera de él, y entonces dijo que la lastimaría si trataba de irme o de verlos. Dijo que era suya ahora, y que lo sabría si intentaba algo. Dijo que te lastimaría también. —Negó ferozmente—. No iba a hacer algo que les causara daño. Pensé en esperar hasta ser mayor y que no pudiera hacer nada al respecto. Entonces iría a buscarlos.


  Andrew la abrazó con fuerza, pareciendo demasiado triste y demasiado grande para su edad.


  —¿Te lastimó? —preguntó vacilante.


  Ella se encogió de hombros y raspó algo en la rodilla de sus vaqueros.


  —Sí. Pero no me importa.


  Palabras valientes. Joder. Maks miró por la ventana para ver que estaban volviendo a Manhattan. Quería regresar y matar a ese cabrón de nuevo. ¿Por qué no se había contenido y llevado a Eberto al club? Podría haber mantenido al paria en la pared y haberlo jodido cada vez que alguien revelara otra falta.


  —Ahora se ha ido, Elli. —Andy sonaba bastante satisfecho por eso—. No puede lastimarte más. Rusia se aseguró de ello. Tu padre no podrá lastimarnos.


  —Bien. Pero si se fue, y mi madre también lo hizo, ¿a dónde iré ahora?


  Al oír a los niños hablar, Maks llevó su miró al interior del auto de nuevo para encontrarlos observándolo. Mucha esperanza, miedo y dolor lo miraban fijamente.


  —Haremos lo mejor para arreglarlo para que no tengas que ir a ninguna parte que no quieras, cariño —le prometió, aunque sabía que no debería hacerlo—. No te preocupes por eso ahora. ¿Está bien? —Quería darle una palmadita en algún lugar con tranquilidad, pero no se atrevió.


  —Eres el mejor, Rusia —dijo Andy con seriedad—. Ahora sé por qué a mi mamá le gustas tanto —añadió antes de acomodarse en el asiento junto a él, finalmente relajándose. Eleanor hizo lo mismo, acercándose a su hermano.


  —¿Quiénes son estos tipos? —La oyó susurrar Maks entonces.


  —Amigos de mi madre. Pero Rusia es su novio.


  Eleanor se inclinó para mirarlo, sus ojos avellana amplios en su demacrado rostro. No podrían haber estado más anchos que los de Maks después de haber escuchado ese título. Tan indiferente como pudo, metió la mano en el bolsillo delantero de sus pantalones y agarró su llave, frotando con fuerza los dientes de metal raspados con su dedo y pulgar. Su aumento de frecuencia cardíaca comenzó inmediatamente a disminuir. Aspiró algunas respiraciones duras y trajo la imagen de Sydney a su mente. Su hermosa y pequeña australiana. ¿Novio? Una vez más, cautelosamente trató de permitir que lo que estaba llegando a sentir por ella lo llenara. Y lo hizo, trayendo consigo un anhelo que no entendía. Pero se vio obstaculizado a aceptarlo completamente por el miedo. Tanto miedo, y ese maldito dolor solo esperando a consumirlo.


  Porque sabía, sin tener que decirlo, que su tiempo había llegado a su fin. Y no solo porque el trabajo estaba terminado. Sino porque, ¿qué mujer elegiría quedarse con un hombre que vivía su vida como hacía Maksim? El mundo en el que vivía era brutal. Punto. Y ahora Sydney lo sabía de primera mano. Sí, esta particular situación había ocurrido debido a algo que ella había hecho, y se había resuelto al final, pero quizá la siguiente no lo haría. Miren en lo que la vida de Sergei se había convertido. Maks tenía la fuerte sensación de que su australiana no tomaría ese riesgo. No con su hijo. Y si todo iba de acuerdo al plan, una vez que Maks hablara con Jeremy, su abogado, tendría una niña para criar también.


  Se desconectó de la baja conversación que siguió a su lado y observó cómo su ciudad pasaba. Su única opción era dejarla ir.


  El pensamiento hizo que sus puños se curvaran, su llave lo cortó en la palma de la mano mientras una furia posesiva lo inundaba para pisotear la altruista idea. Ella era suya, sin embargo. No podía dejarla ir. Pero no podía mantenerla si no quería quedarse. ¿Y si lo hacía? ¿Y si empezaba a sentir lo que Vincente y Gabriel sentían por sus mujeres? No podía amarla. Tendría el poder de destruirlo si lo permitía. Debería mantenerla para el sexo...


  Pero ya no se trataba de sexo. No había sido así por algún tiempo, a pesar de que lo anhelaba con ella como cualquier adicto a su droga de elección. Frunció el ceño cuando se dio cuenta de eso. El sexo estaba muy abajo en la lista ahora. Esto era todo sobre ella. Sobre cómo se sentía cuando estaba con ella.


  ¿Estaba jodidamente loco? No podía estar considerando mantenerlos a ella y a estos dos niños. ¿Niños? ¿Niños de los que sería responsable? ¿Niños que algún día querrían emularlo? Sería un jodido modelo a seguir. Con el tiempo sería llamado para resolver su mierda y ayudarles con otras mierdas y hablar con ellos acerca de más mierda, todo con el fin de hacer sus vidas un poco menos confusas.


  ¿Por qué era tentador para él? ¿Y si lo estropeaba? ¿Y si cometía errores?


  Como todos los padres.


  Jesús... El hecho de que Andy pudiera necesitarlo porque su padre estaba ausente... O Eleanor. Después de la educación de Maks, podría tener una lección o dos para ella sobre cómo lidiar con el trauma de un padre imbécil…


  Mierda. ¿Podría ser útil para estos niños?


  La misma idea era asombrosamente atractiva. Pero, al mismo tiempo, no. No podía evitar quererlos fuera de su vida para que pudiera volver a no preocuparse una mierda por nadie, salvo por él mismo y sus amigos. Maldita sea, ponerte ahí fuera es mucho más difícil de lo que Gabriel y V lo hacen parecer.


  Qué jodida de cabeza. Y un sin sentido, porque, como había pensado antes, Sydney probablemente lo dejaría de todos modos. Eso solo lo haría más fácil, que le quitara la decisión. Dejaría que ella y Andy y Eleanor siguieran adelante y estaría agradecido de que hubiera terminado. Tan aliviado de que no pudieran hacerle esto más. Problema resuelto. ¿Correcto?


  Maks finalmente cerró los ojos contra todo lo que estaba refutando en ese argumento y continuó revisando sus destrozadas emociones durante el resto del viaje.


  ***


  Todavía paseándose, con su cuerpo entero doliéndole por la tensión que se apoderaba de sus músculos, aunque sabía que Andrew y Maksim estaban a salvo, Sydney se giró cuando oyó abrirse la puerta del loft.


  —¡Mamá!


  Sus rodillas casi cedieron cuando su hijo apareció en la entrada, con el cabello rubio hecho un lío, con el rostro enrojecido. No podía moverse, no podía respirar, así que él fue corriendo hacia ella. Su sonrisa fue cegadora.


  Se estrelló contra ella, haciéndola retroceder un par de pasos, y lo sostuvo muy fuerte, enterrando su rostro en su cuello. Había pensado que el depósito se había secado, pero más lágrimas se filtraron entre sus hinchados párpados.


  —Está bien, mamá. Está bien.


  Ella apretó los brazos alrededor del chico que había sido la luz de su vida desde el momento en que había sabido de su existencia. Le había dado más razones para sonreír y reír y vivir y amar que cualquier cosa... Hasta Maksim.


  Echándose hacia atrás, tomó su rostro y simplemente lo observó.


  —¿Estás bien? —susurró.


  —Estoy genial. Realmente genial.


  Perpleja por su entusiasmo, soltó una risa acuosa.


  —¿Quieres saber por qué?


  —¿Aparte de lo obvio? —Lo abrazó una vez más—. De acuerdo.


  —Mira. —Señaló donde Alek estaba de pie en la puerta. Él le hizo señas a alguien para que avanzara, una alentadora sonrisa en su rostro.


  Y las rodillas de Sydney cedieron entonces. Agarró a Andrew para mantenerse erguida y miró con incredulidad a la hija de Emily.


  —Elli —susurró mientras la chica corría hacia ellos y prácticamente se hundía debajo de la piel del torso de Sydney.


  —Tía.


  El abrumador aprecio y amor que la llenó por el hombre que había hecho esto posible, fue difícil de soportar. Era demasiado. Él era demasiado, tal como le había dicho el otro día. Cómo había hecho esto.


  Las preguntas salieron de su dolorida garganta, y su hijo las respondió.


  Cuando terminó, su mente se tambaleó con aquello de lo que no era consciente. ¿Eberto era el padre de Eleanor? ¿Había sido el hombre de quien Emily había hablado, el monstruo que había estado aterrorizada de que la encontrara? ¿Del que había huido después de que la había golpeado porque se había sentido demasiado enferma para asistir a una fiesta con él? Ninguna de las dos sabía que la enfermedad había sido náuseas matinales que afectarían a Emily a lo largo de su embarazo completo.


  —¿Dónde está él ahora? —preguntó ella.


  —Eh, Rusia... Bueno, Rusia se encargó de él —dijo Andrew, su mirada preocupada sobre Eleanor. Sydney no pudo ver si Elli se la devolvía porque aún no había soltado el apretado agarre que tenía alrededor de la cintura de Sydney. Dios, había extrañado a esta cosa alegre y divertida. Sin embargo, Elli ciertamente no parecía alegre, comprensiblemente, o en el estado de ánimo para hacer reír a nadie como siempre había hecho con su madre y Sydney.


  La tristeza intentó atravesar su euforia, pero Sydney no le permitió entrar. Hoy no. Miró a través de la habitación donde Alek y Eva estaban hablando. Le dirigió a Alek una mirada inquisitiva cuando él encontró sus ojos. ¿Dónde está Maksim?, decía. Él asintió hacia las escaleras.


  Separándose de los niños, les prometió que solo le tomaría unos minutos y se dirigió hacia abajo. Tenía que verlo. Asegurarse de que estaba bien. Tenía que agradecerle por salvar su vida, por salvar la vida de su hijo y posiblemente la de Eleanor.


  Ahora que le habían dado una oportunidad que había pensado perdida, también tenía que decirle cómo se sentía.


  Incluso si él no quería oírlo.


  ***


  Maksim sostuvo los ojos de su Pakhan cuando Vasily cruzó hacia donde Maks estaba apoyado contra el parachoques del Hummer.


  —¿Necesitas un descanso de todo el jarabe y la miel?


  Vasily sonrió, su ojo morado curvándose.


  —Me gusta el jarabe y la miel. No hay suficiente, si me lo preguntas.


  —Sí. —Maks volvió a prestar atención a la punta de su Ferragamo—. Estoy sobrecargado —ofreció a modo de explicación de por qué estaba aquí solo. Bueno, Micha estaba en la puerta que conducía al loft de Sydney, pero era normal, y era lo suficientemente discreto para que a Maks no le molestara su presencia—. ¿Qué diablos pasa en mi cabeza, Vasily? —preguntó, necesitando otra opinión—. ¿Por qué no puedo aceptar esto? De hecho, tengo miedo de dejarla entrar. Y el chico, ni siquiera me hagas empezar. ¿Y si...? Mierda. Estoy siendo inundado de “y si” aquí.


  —No hay nada malo en ti, Maksim —le aseguró Vasily—. Eres testarudo y arrogante, y a veces un verdadero dolor en el culo. Pero también eres una persona hermosa y leal que simplemente tiene dificultades para aceptar el amor que la gente quiere darle. El problema es que no puedes confiar en él, y eso es un obstáculo que ha estado allí desde el día que te conocí. Lo cual es comprensible. Había asumido que Sydney se había deslizado y lo había logrado. ¿Pero aún estás peleando?


  —Lo que siento por ella es abrumador y demasiado fuerte para que pueda soltarlo. Quiero poseerla. La quiero debajo de mí. Y no solo sexualmente. Quiero rodearla y protegerla y amarla y mantenerla para mí. Pero, al mismo tiempo, quiero que se mantenga como la mierda lejos de mí. —Se encogió de hombros, negando, e hizo un sonido que era vergonzosamente impotente—. No sabría cómo cuidarla como Gabriel hace con Eva. Permitirle la libertad e independencia que Vicente le permite a Nika. Adorarla de la manera en que Alek adora a Sacha. No sabría cómo hacer esas cosas sin... Sin dominarla hasta el punto del cautiverio. Especialmente porque estaría en nuestro mundo. Ambos lo estarían. Los tres. ¿Y si empiezo a odiar a su hijo por su presencia? ¿O a Eleanor? ¿Qué pasa si me molesta el tiempo que nos quitan a Sydney y a mí? No puedo negar que soy jodidamente egoísta. —Sus cejas bajaron. No había pensado en eso hasta ahora—. Ninguno de esos chicos merece eso. De todos modos, me estoy jodiendo la cabeza, y es probablemente por nada. Tengo el presentimiento de que me va a dar las gracias y luego me dirá que nunca vuelva a acercarme a ella.


  Vasily soltó una risita, sonando como si supiera algo que Maks no.


  —Creo que es normal que un padre sienta una pequeña cantidad de resentimiento hacia sus hijos… aunque muchos no lo admitirían. Después de todo, los hijos se hacen cargo de nuestras vidas. Son lo primero durante muchos años. Pero porque los quieres, se vuelve algo aceptable y normal. Y esos sentimientos excesivamente posesivos que tienes por Sydney se basan más en no estar seguro de sus sentimientos que en cualquier otra cosa. Si estuvieras tan seguro de su amor como los muchachos lo están con sus mujeres, lo más probable es que se convierta en algo soportable. El amor es una puta perra, Maks. Te consume. Y porque eres quien eres, es una cosa inquietante y aterradora. Sin duda te está llegando así porque nunca lo has permitido antes.


  —Eso no es cierto —murmuró Maks, levantando su mirada y sosteniendo la de su Pakhan—. Te quiero. Quiero a mis chicos y a Tegan. Mataría a cualquiera por ustedes.


  —Te oigo decir eso, escucho la verdad en ello, y me hace feliz haber confiado en mis instintos el día que te vi sentado en esa celda.


  Maks frunció el ceño. No era frecuente que Vasily hablara del día que se conocieron.


  —¿Y qué te dicen tus instintos?


  Su Pakhan puso expresión de De Niro mientras se encogía de hombros.


  —No es algo que pueda explicar. Solo lo he experimentado dos veces. Una vez cuando conocí a Dmitri, y otra cuando te conocí a ti. Solo había algo que no me dejaba marchar. Y cuanto más me acercaba a ustedes, cada vez que se probaban conmigo, me sentía agradecido de que me fuera dada la intuición de reconocer a hombres excepcionales cuando los veía. —Extendió la mano y sujetó el hombro de Maks—. Pero de vuelta a tu miedo sobre que vas a sofocar a Sydney con tus sentimientos. No puedes.


  Rápidamente tratando de recuperarse de lo que le dijo su mentor, uno que tanto admiraba, al que consideraba un hombre excepcional, Maks luchó por volver a al tema. Lo hizo solo porque no quería hacer que Vasily se arrepintiera de compartir.


  —No quiero ir allí y que me diga que se ha acabado. ¿Si se alejan de mí? Todo esto creciendo como la mierda dentro de mí se volverá algo negro, y eso me da miedo. ¿Cómo voy a regresar de eso, Vasily? —Se frotó la nuca y suspiró con brusquedad antes de responder a su propia pregunta—. No lo haría.


  —A juzgar por la mirada en su rostro, y alguna información que yo, por una vez, recibí antes que tú, no creo que sea algo de lo que tengas que preocuparte, hijo. —Vasily le dio una palmada en la espalda y se alejó cuando Maksim se encontró con esos ojos amatista que nunca dejaban de darle una sacudida.


  Su exquisita pequeña australiana estaba allí, sosteniendo la puerta del loft abierta, todavía usando su vestido verde y sexys zapatos. Parecía agotada, pero aún más hermosa para él que cualquier cosa que jamás hubiera visto. La necesitaba malditamente tanto que levantó su mano con su arrogancia habitual y le hizo un gesto con tres dedos curvados. Dejando que la puerta se cerrara, ella movió ese dulce pequeño cuerpo en su dirección y llegó directamente a sus brazos abiertos. La levantó contra él, y ella lo envolvió en un abrazo que lo envió al cielo, acunando su cabeza mientras enterraba su rostro en su cuello.


  —Gracias a Dios que estás bien —susurró—. ¿Estás bien? Oh, gracias, gracias, gracias. —Le besó la piel fría y luego se alejó—. Te amo. No me importa si eso no es parte de este juego y no puedes corresponderme, pero necesito que sepas que te amo mucho y que estoy feliz de que seas quien eres.


  Gracias jodidamente que estaba apoyado contra su auto porque estaba seguro de que habrían terminado en el suelo si no hubiera tenido el soporte. Aturdido, se levantó antes de apartarse y moverse para que el Hummer les permitiera un poco de privacidad. La presionó contra la pared de ladrillo del edificio junto al suyo y suavemente tomó un puñado de su cabello, ejerciendo suficiente presión para moverle la cabeza hacia atrás para que no tuviera más remedio que mirarlo a los ojos.


  —Repite eso —ordenó, usando su pulgar para quitar una mancha de rímel bajo su ojo derecho.


  —Te amo, Maksim. Amo todo sobre ti, desde tus pies gigantes hasta el anillo de peltre alrededor de tus magníficos ojos. Desde tu enorme ego y falta de filtro hasta tu sentido de lealtad y honor. Me encanta cómo me haces reír, cómo me haces llorar a veces, cómo me haces sentirme protegida y especial y amada. —Se liberó del agarre que tenía en su cabello y le besó suavemente el pómulo. Se sentía sensible, así que debió haber sido donde Eberto le había dado uno de sus golpes—. Te amo porque me devolviste a esos chicos de arriba.


  Su confusión ante lo que oía se disipó.


  —Ah, lo entiendo. Este es tu agradecimiento transformándose en…


  —No. No, no lo es —dijo ella rápidamente mientras él la dejaba en el suelo—. Estoy enamorada de ti porque estoy enamorada de ti. Punto. Te estoy agradecida por salvar la vida de mi hijo y por traerme a Elli. Pero hay una distinción.


  Una locura.


  —Eso simplemente no cuadra, princesa. ¿Estás segura? —Su pregunta era seria como la muerte. ¿Cómo diablos podría amarlo?—. ¿Cómo puedes amarme? No soy bueno para ti. No soy bueno... lo bastante... para ti. Te mereces mucho más de lo que podría darte. Alguien... —Pensó en el chico al que su madre había criado. Al que había deseado encontrar de nuevo después de su tiempo en la Academia. ¿Cuándo había dejado de buscarlo?—. Te mereces a alguien que te ame y sea respetuoso y bueno.


  —Pero eso es lo que encontré —dijo ella suavemente—. No te ves como te veo yo. Entiendo que tengas que ser de cierta manera en tu trabajo, y estoy agradecida por eso hoy, y todos los demás días porque te mantiene a salvo, pero es quien eres aquí. —Le pasó la palma a través del pecho y sonrió—. Eso me capturó. Eso es lo que quiero. A ese hombre pensativo y generoso que encontró a una niña por mí solo porque la extrañaba. A ese respetuoso hombre que no me pondría contra la pared en un baño público porque me considera una dama. A ese buen hombre que no podía alejarse porque se sentía comprometido antes de que nos comprometiéramos. —Su labio inferior tembló y cerró la boca para detenerlo. Había una tristeza en sus ojos que tenía la sensación de que era por él, en lugar de algo que sintiera personalmente—. También deseo mucho a ese hombre que fue tan intuitivo, el que me miró tan profundamente, que vio algo de lo que ni siquiera era consciente hasta que me persuadió para sacarlo. Quiero que me persuadas una y otra y otra vez.


  Su cerebro se frió ante el recuerdo de ella en su cama.


  —Pero mi vida. —Trató, sin estar convencido—. Estar conmigo es peligroso. Deberías haberte dado cuenta de eso en los dos meses pasados.


  —Lo vi. Y... —Una arruga se formó en su frente, y pudo ver que estaba pensando con fuerza. Entonces lo miró a los ojos y pareció decidida—. Vasily me dijo que tuviera fe en ti, y así lo haré. O debería decir, seguiré teniendo fe en ti. Podría ser egoísta e irresponsable por mi parte, pero simplemente no puedo dejarte ir. Seguiré confiando en que no me involucrarás a mí ni a los niños en ninguna situación que pienses que sea perjudicial. —Le acarició la mandíbula—. Y antes de intentarlo de nuevo, solo sé que voy a discutir todos los puntos que tengas. Nada de lo que digas cambiará algo. Ciertamente, no cómo me siento. Por favor, acepta eso. Acéptame. No me dejes fuera, Rusia. No ahora que me hiciste amarte.


  Ella esperó. Y esperó. Mientras él lo procesaba.


  —Nunca pensé en tener esto —dijo finalmente.


  —¿Qué?


  —Sentirme como lo hago me hace vulnerable. Me diste un talón de Aquiles. Aparte de mis muchachos, que es una cosa completamente diferente, nunca he tenido uno. Ahora tengo dos. Posiblemente tres.


  —¿Yo? —susurró esperanzada.


  Él asintió. Chica tonta.


  —Y... ¿los niños?


  Asintió de nuevo. Si era responsable de ellos, podrían ser utilizados en su contra.


  Ella tomó sus mejillas.


  —Por favor, Maksim, no te veas así —imploró. Obviamente parecía tan reticente como se sentía. Ella sonrió de repente y le dio una mirada juguetona desde debajo de sus pestañas—. Confía en mí. Sé de buena tinta que esto —señaló entre ellos con un dedo—, será muy, muy bueno.


  Él le había dicho esa cosa exactamente en este mismo lugar la noche en que había acudido a él para pedir ayuda. Eso eliminó parte de su tensión, y, poniendo los ojos en blanco, se movió y besó la hermosa boca sin la que no estaba seguro de poder vivir. Muy despacio, muy cuidadosamente, bajó la guardia y permitió que su amor por ella viviera. La amaba. No podía negarlo por más tiempo.


  —¿Te he estado diciendo eso por cuánto tiempo ahora? —susurró contra sus labios.


  —Lo siento, he estado demasiado distraída para asimilar gran parte de lo que me has dicho. Hemos tenido mucho sexo en mi cabeza, sin embargo.


  Él rió alrededor de su inquietud. Sabía que la había tenido. Incluso entonces.


  —Mocosa.


  Su siguiente beso fue un poco más apasionado. Intentó retroceder, pero ella se negó.


  —Déjame —demandó contra sus labios. Y así, cualquier ligereza que hubiera estado en el aire desapareció. Él gruñó bajo y sus monstruos tomaron el control. Solo que esta vez, no estaban dispuestos a nada más que agradar, proteger y honrar a esta mujer que ahora los controlaba.


  Maksim dominó el beso, y cuando supo que Sydney se había olvidado de todo, excepto ellos, retrocedió.


  —Voy a decir esto una vez, así que escucha bien. Me haces perder el control tú y solo tú. De mi cuerpo y de mis emociones. No importa lo que diga o haga en el futuro, me controlas, me posees. —Maldijo ante la emoción que entró en sus ojos y tomó su rostro entre sus palmas—. ¿Me amas? —Ella asintió—. Entonces te conservaré para siempre. Tú y esos niños me pertenecen ahora, me pertenecen como yo les pertenezco. Prometo quererlos, luchar por ustedes, protegerlos a todos, y estar siempre agradecido de que me aceptaran a pesar de ser yo. —Bajó la voz y la abrazó estrechamente, consciente de que iban a ser interrumpidos pronto. Sin embargo, las muestras públicas de afecto serían la norma, por lo que sería mejor que todo el mundo se acostumbrara a ellas ahora—. Sé que siempre tendrás el derecho, pero, por favor, no cambies de opinión, princesa. Cristo, pensé que ibas a dejarme —admitió con voz ronca.


  —No podría. No puedo. Ni siquiera cuando intentas alejarme —dijo con una sonrisa en su voz—. Te amaré siempre, incluso en tu más oscuro momento.


  A medida que los votos se decían, era lo más increíble que había oído. Y puede que le llevara un tiempo, pero esperaba finalmente confiar en ellos.


  —¿Mamá?


  La cabeza de Sydney retrocedió tan rápido que golpeó contra los ladrillos. Claramente no había notado que la compañía se acercaba.


  —Hola, lo siento. Estábamos simplemente...


  Maksim la soltó, pero ella no lo dejó. Buena chica. Mantuvo el brazo alrededor de su cintura y le sonrió a su hijo mientras frotaba la parte posterior de su cabeza y luego las lágrimas de sus mejillas. Eleanor se acercó detrás de Andy.


  El chico miró a Sydney y luego a Maks.


  —¿Todo bien? —preguntó vacilante.


  Maksim se tomó un momento para observarlos a los tres. ¿Es esta mi nueva familia? Una nueva rama que estaba seguro sería bienvenida y adherida al pliegue de la actual sin problema.


  Haciendo lo que se sentía correcto, extendió la mano y la puso en la parte posterior de la cabeza del chico para atraerlo. Eleanor también vino y fue abrazada protectoramente contra el pecho de Sydney. Con un beso en la cabeza de Andrew, Maks susurró la verdad.


  —Estamos bien, chico. Esto es muy, muy bueno.


   


  Epílogo


  En medio de adornos navideños y coloridas linternas chinas, Alek se recostó en su silla ante la larga mesa y miró a sus amigos celebrando. Tres envolviendo de manera protectora a sus mujeres, su alegría haciendo que todos en las proximidades quisieran suicidarse.


  O tal vez era solo él.


  Bebió su tercer brandy y captó el brillo de una espectacular roca ocupando espacio en el dedo anular de Sydney. Maks se la había dado la semana pasada después de una fuerte y bulliciosa cena de Acción de Gracias en la casa. En realidad, había hecho que Andrew y Eleanor hicieran los honores —de todas las cosas— pretendiendo ver una araña.


  —¡Mierda, mamá! —había exclamado Andrew, haciéndole señas a Sydney hacia la mesa de futbolín alrededor de la cual algunos se habían reunido en el sótano, haciendo todo lo posible para evitar un coma inducido por triptófano—. Sé que las odias, pero mira esta. Juro por Dios que tiene tres ojos. Mira.


  Eleanor había mirado en las profundidades de la mesa, con la pecosa nariz arrugada, pero calmada. Eva también se había quedado allí, con los ojos muy abiertos, Gabriel a su lado, su atención en su teléfono. Escéptico, porque Samnang era generalmente más diligente, Alek había dejado su asiento en las escaleras. Cuando había estado lo suficientemente cerca para ver la pequeña caja azul con la piedra amatista brillando sobre lo que parecía ser platino, había maldecido en voz alta, pero por otras razones aparte del tamaño aparente del quilate. La felicidad estaba floreciendo por todas partes mientras él se marchitaba y moría por dentro.


  —¡Mátala! —había gritado Sydney, tropezando hasta que había caído en la esquina del sofá—. ¡Por favor!


  —No hasta que la veas, mamá —había insistido Andrew—. En realidad no son tan malas como las haces parecer.


  —Ven aquí, tía. Te gustará esta —había ofrecido Eleanor en su suave voz de “por favor, no me prestes atención”.


  Había tomado otro minuto más de persuadirla antes de que Sydney, temblando como una hoja para entonces, avanzara. Había estirado el cuello, lista para huir... y había jadeado, con sus manos volando a su boca, su mirada moviéndose y deteniéndose cuando encontró a Maks apoyado contra el marco de la puerta de la sala de ordenadores.


  —¿Quieres ser mía? —había inquirido él con una sonrisa torcida. El jodido hombre no tenía ni un hueso tradicional en su cuerpo, había pensado Alek, negando.


  Sydney se había lanzado hacia él, prácticamente cerniéndose a centímetros del suelo, sin molestarse en ponerse el anillo primero. Maks había sido sofocado con síes y besos y tanto amor que Alek había sido incapaz de hacer nada más que observar con una envidia enfermiza hasta que desaparecieron en la habitación detrás de ellos con Maks gritando:


  —Te quedas de niñera, dyadya.


  El “tío” en ruso le había dado a Alek una buena sensación, y él, Eva, y un todavía distraído Gabriel, habían acompañado a los niños, que eran lo suficientemente mayores como para no necesitar niñera, para que la pareja recién comprometida pudiera celebrar en privado.


  Y ahora en público, pensó, preguntándose por la elección del lugar. Un pequeño restaurante chino en el bajo Manhattan. Buena comida, pero Alek habría esperado algo más grande de Maks.


  El carrillón tintineó, significando que la puerta estaba siendo usada, y Alek alzó la mirada. Estaba arraigado en él ser siempre consciente de quién iba y venía…


  El sonido de agua corriendo llenó su cabeza. ¿O era sangre? Porque cada vez que eso sucedía últimamente y volvía a la realidad para encontrarse mirando a un extraño, sangraba. ¿Cuán a menudo la había visto a través de un restaurante ocupado? ¿En la calle? ¿En un vehículo que pasaba? ¿En sus jodidos sueños? Demasiadas veces para contarlas.


  ¿De verdad estás viendo esto?, le preguntó su cerebro con calma, forzándolo a parpadear sus ojos ardientes. ¿O has hecho que se manifieste porque necesitas la visual tan desesperadamente?


  Sería tu manifestación, bastardo, respondió Alek en silencio, su corazón latía más y más rápido. Hacerme esto de nuevo. ¿Por qué mierda me sigues haciendo esto? Solo estás volviéndome loco.


  Su cabeza permaneció en silencio durante unos segundos.


  Y entonces la identificación positiva vino, su mente susurró dos hermosas palabras. Reverentemente. Con un impresionante alivio.


  Es ella.


  Sacha. Su ángel. Por favor, sé real. Había estado buscando esto durante más de un año por la que había alejado tan despiadadamente. Habría buscado hasta el final de los tiempos. Porque había sido demostrado que simplemente no podía vivir sin ella.


  A pesar de que apenas podía comprender lo que eso significaba, todo en él una vez más centrado, enfocado en la mujer con la que estaba destinado a compartir su vida…


  La mujer que acababa de girar la cabeza, como si fuera en cámara lenta, para enfrentar a un hombre que había entrado detrás de ella.


  Un hombre que puso sus manos sobre sus brazos.


  Un hombre que entonces se inclinó para poner un íntimo beso en su sien.


  El rugido que resonó en la cabeza de Alek fue torturado y enfurecido. Sin siquiera ser consciente de ello, se puso en pie, su mano ya se cerraba alrededor de la 9 mm bajo su chaqueta. Una silla chirrió, cayendo de nuevo sobre el azulejo, y antes de que pudiera apuntar y sacar la temida arma, su tío estaba delante de él, bloqueándolo de la vista de los otros clientes que comían su dim sum12.


  —¡Guarda esa maldita arma! —susurró Vasily furiosamente en ruso.


  Pero Alek no estaba escuchando. Porque Sacha había echado un vistazo a la conmoción y ahora estaba mirando directamente sus ojos con una expresión de tal sorpresa, miedo y horror, que todo lo que Alek podía hacer era intentar negar lo que veía. Debería haber amor y ternura en esos ojos dorados. Esto estaba mal. Todo mal.


  Ella se volvió y pasó corriendo al hombre a su espalda, que rápidamente y sin palabras la siguió con una expresión de preocupación en su futuro inanimado rostro.


  Alek inmediatamente fue a seguirla, su corazón se sentía como si estuviera desgarrándose por la mitad, pero fue detenido por una pitón envolviendo su cuello en un apretado agarre y tirando de él hacia un estrecho pasillo que conducía a los baños. Luchó como loco no supo por cuánto tiempo hasta que un sólido puño en su estómago lo hizo doblarse. Su orgullo era todo lo que le impedía vomitar en sus propios zapatos.


  El rostro de Maksim apareció en el centro.


  —Siento eso, hermano— dijo, claramente queriéndolo decir. Luego levantó el teléfono.


  Alek tomó aire y fue incapaz de entender qué significado tenía el teléfono. Estaba a punto de preguntar a Maks cuando presionó un botón para encender la pantalla. Allí se encontraba el rostro del hombre que acababa de salir con Sacha.


  —El software de reconocimiento facial es divertido —dijo Maks, soltándolo, pero todavía bloqueándolo su camino. Vasily también estaba allí, y Alek podía oír a Gabriel maldiciendo al otro lado de la pared—. Te diré quién es y dónde podemos encontrarlos en cinco minutos —agregó Maks—. Entonces iremos a buscarla juntos. ¿Está bien?


  ¿Cinco minutos? ¿Además de los dieciséis meses que ya he esperado para reclamar lo que es mío?, rugió Alek en su cabeza, incrédulo. ¡Joder, no!


  Asintió y esperó a que bajaran la guardia, lo cual hicieron porque confiaban en él.


  Entonces se fue. Se agachó ligeramente y se empujó a través de la barrera que Maks y Vasily presentaban, y fácilmente pasó junto a un Gabriel desprevenido. Una ronda de Jesucristos lo siguió mientras salía del restaurante, el sonido de pasos pesados lo siguió. Pero nada excepto una bala en la espalda iba a impedir que llegara a su objetivo, que acababa de entrar a un elegante Mercedes estacionado junto a la acera.


  Con su pánico se calmándose porque ella estaba todavía a su alcance, Alek ralentizó su aproximación.


  —Sacha. —Ella se congeló con los dedos agarrando el mango—. No abras la puerta.


  Y no lo hizo.


  Próximo Libro


  Ultimate Vengeance (Wanted Men #4)


  [image: Ultimate Vengeance (Wanted Men, #4)]Para una joven rusa criada en el respeto y el miedo a la Bratva, ganar la atención del impresionante sovietnik de una organización en el poder era algo aterrador. Alekzander era una peligrosa tentación que Sacha Urusski no tenía esperanza de resistir. Predeciblemente, su corazón fue diezmado y fue dejada sangrando… con una preciosa razón para continuar. Pero cuando Alekzander irrumpe de nuevo en su tranquila vida y ofrece una confesión que lo absuelve de sus pecados, en lugar de celebrar, Sacha es forzada a reconocer una alarmante verdad: ahora se ha convertido en la villana de su historia. O eso es lo que cree. Cuando el secreto más dañino de todos es revelado, su última esperanza muere y es dejada sin otro recurso. Debe huir.


  Hace dieciséis meses, Alekzander Tarasov cometió el error de su vida cuando aniquiló su relación con su alma gemela. En el momento, protegerla era su único pensamiento. Ahora, después de intentar vivir sin ella, su enfoque ha cambiado. La quiere de vuelta a donde pertenece. Y no se detendrá ante nada para alejar a su curvilíneo ángel de su nueva vida y meterla tan profundamente en su mundo de violencia e incertidumbre que nunca encontrará la salida de nuevo.


  A través de un aluvión de secretos y mentiras, desilusión y fe rota, entra en un mundo donde la lealtad y la confianza reinan. ¿Será el maltratado amor de Alek y Sacha lo bastante fuerte para sobrevivir? ¿O será el sentido del deber lo que inexorablemente los juntará al final?


  Sobre la autora


   


  [image: Image]Nancy Haviland, autora de la serie éxito de ventas del crimen organizado, Wanted Men, escribe sobre sus mafiosos alfa desde su casa cerca de Toronto, Ontario. Compite por el espacio en su teclado con su arrogante gatita, Talbot, y adora su café de Tim Hortons, como cualquier canadiense que se precie. Escribe suspenso romántico contemporáneo, pero es feliz leyendo todo lo que implique a dos personas besándose.
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  Notas


  
    	[←1]


    	 Chiquillo, niño, nene, etc.


  


  
    	[←2]


    	 En español en el original.


  


  
    	[←3]


    	 Significa némesis en francés.


  


  
    	[←4]


    	 Cuchillo casero, machete.


  


  
    	[←5]


    	 En español en el original.


  


  
    	[←6]


    	 Pequeño Vestido Negro.


  


  
    	[←7]


    	Botas unisex, originarias de Australia, forradas de borreguillo por dentro y normalmente de color marrón.


  


  
    	[←8]


    	 Se refiere a que contenga alcohol.


  


  
    	[←9]


    	 El dedo meñique.


  


  
    	[←10]


    	 Sus hombres.


  


  
    	[←11]


    	 Sauna seca: es de origen finlandés (2 millones de saunas para 5,2 millones de habitantes) y esta práctica es muy habitual en Escandinavia, donde la temperatura en el interior llega a 70-100 °C y la desnudez es natural y casi obligatoria. El interior de las saunas secas está revestido de madera y las cabinas de sauna están calentadas por leña o electricidad.


  


  
    	[←12]


    	 Es una comida cantonesa liviana que se suele servir con té. Se come en algún momento entre la mañana y las primeras horas de la tarde. Contiene combinaciones de carnes, vegetales, mariscos y frutas. Se suele servir en pequeñas canastas o platos, dependiendo del tipo de dim sum.
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